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ACTUALIDAD 


[Inventario 


X 


El artículo 48 del Código de Comercio 
de la República Argentina reza como si- 
gue: “El Libro de Inventarios se abrirá 
con la descripción exacta del dinero, bie- 
nes muebles y raíces, créditos y otra cual- 
quiera especie de valores que formen el 
capital del comerciante al tiempo de empe- 
zar su giro. Después formará todo comer- 
ciante en los tres primeros meses de cada 
año, y extenderá en el mismo libro, el 
balance general de su giro, comprendien- 
do en él todos sus bienes, créditos y accio- 
nes, así como todas sus deudas y obliga- 
ciones pendientes en la fecha del balance, 
sin reserva ni omisión alguna”. 

Así como es el deber de todo comercian- 
te, al comienzo de cada año, hacer un 
cómputo de sus activos y pasivos acumula- 
dos, por supuesto, en todo el transcurso de 
su giro comercial, cómputo que, registrado 
de año en año, acusará el beneficio neto 
que le haya reportado su empresa, tam- 
bién ha de configurar el principio de cada 
año, para nosotros los creyentes, un mo- 
mento oportuno para rememorar todas las 
bendiciones recibidas del Señor, y las deu- 
das y obligaciones nuestras que han que- 


dado pendientes con Él y con nuestros 
semejantes desde que nacimos de nuevo y 
comenzamos, por así decir, el giro. de nues- 
tra vida cristiana. Esta rememoración debe 
quedar registrada en el Libro de Recuer- 
dos para ayudarnos a evaluar el crecimien- 
to espiritual habido. 


Por lo tanto, quedará registrado en este 
Libro de Recuerdos el momento de nuestra 
conversión y todo lo que significó para 
nosotros; la tristeza y miseria de nuestro 
corazón hasta ese momento transformadas 
en alegría y gozo cuando entró Cristo a 
reinar en él, de tal manera que pudimos 
entonar con. júbilo: 


Canta el pájaro mejor 

Más brillante es toda flor 
Ya que puedo yo decir 
Suyo soy y mío es. Él. 


Luego, disfrutando la dulzura de la co- 
munión con el Compañero de todos los 
días, a Quien pudimos contar todas nues- 
tras más íntimas inquietudes, nuestras vic- 
torias y aún nuestras desilusiones, notamos 


como, de año «en año, aumentaba el cau- 
dal de conocimientos de la verdadera vida 
cristiana como resultado de variadas expe- 
riencias en el desarrollo de la misma. 


Al hacer, pues, un inventario O balance 
periódico de nuestra situación espiritual, 
podemos ordenarlo en capítulos, compren- 
diendo, en primer lugar, bienes ——adquiri- 
dos en el pasado— representados por el 
perdón, la salvación y el sello del Espíritu 
Santo como arras de las promesas; en se- 
gundo lugar, créditos —que podemos dis- 
frutar en el presente— o sea el poder que 


nos da el Señor por medio del Espíritu . 


Santo para llevar una vida victoriosa, y la 
oración que abre para nosotros el tesoro 
de las bendiciones celestiales; y en tercer 
lugar, acciones —que hemos de gozar en 
el futuro— que incluyen un lugar en el 
séquito del Rey de Reyes y Señor de Se- 


ñores en su cabalgata triunfal descripta en 
el Apocalipsis. 


Finalmente, debemos pensar en las exhor-, 
taciones de la Palabra de Dios olvidadas o 
que no hemos puesto en práctica y que 
constituyen deudas pendientes con el Se- 
ñor, y oportunidades desaprovechadas de 
acercarnos a algún alma necesitada de la 
palabra oportuna. del Evangelio o de con- 
suelo que constituyen, a su vez, deudas 
pendientes con nuestros semejantes. 

Por todo ello, al hacer este balance, qui- 
zá tengamos que repetir simplemente: 
“Siervos inútiles somos” (Lucas 17:10) y 
descansar únicamente en la comprensión de 
nuestro Padre Celestial expresada en el 
Salmo 103 versículo 14: “Él conoce. nues- 
tra condición; se acuerda de que somos 
polvo”. 

i Federico G. Coleman 


EII EEEEO CELEC CEET a 


DE INTERES ESPECIAL 


Apelamos a la buena volunad y ética cristiana de los agentes y sus- 
criptores del “SENDERO DEL CREYENTE” que se encuentran atrasados 
en el pago de sus suscripciones, para que, en lo posible, regularicen 
antes de! 31 de Marzo próximo, su situación con la Administración. 


Nos vemos obligados a hacer este urgente pedido, dado la difícil 
situación financiera por la cual atraviesa esta revista, causada exclusi- 


vamente por las suscripciones impagas de años anteriores. 


Hermano, ¿su cuenta está al día? 


Si no lo está; por favor, regularícela antes del 31 de marzo. Gracias. 


EL SENDERO 


La 
Segunda 
Venida 
del 
SEÑOR 


(Jn. 14:1-3; Hech. 1:9-11; 1 Tes. 4:13-18) 


DEL CREYENTE 


Escribe C. M. Airth 


La segunda venida del Señor es uno de 
los temas más destacados e inspiradores de 
la Biblia, pero, lastimosamente, la sutileza 
de Satanás lia logrado que la mayoría de 
los cristianos lo traten con bastante in- 
diferencia. 


¿POR QUE CREEMOS QUE EL SEÑOR 
VENDRA OTRA VEZ? En primer lugar 
porque nuestro Señor mismo lo ha PRO. 
METIDO. En la víspera de su crucifixión, 
sus discípulos se hallaban muy turbados 
porque presentían que su Señor iba a de- 
jarlos, por lo que Él procuró consolarles 
con la gran promesa que tenemos en Juan 
14:1-3. Pero el valor de una promesa de- 
pende de quien la hace; las de los hombres, 
muchas veces, carecen de valor por causa 
de la insinceridad humana. Pero todo cre- 
yente para quien Cristo es el Hijo de Dios 
y le reconoce como su Salvador y Señor, 


está convencido, sin lugar a dudas, de que . 


toda promesa suya será cumplida al pie 
de la letra, pues en Él no hay engaño. 
TODAS las promesas de Dios en CRISTO 
son así, enfáticamente SI, pues Él no pue- 
de mentir. 


(y 


| 


Los hombres, muchas veces, por motivos 
insuperables NO PUEDEN CUMPLIR su 
palabra, pero Cristo es el TODOPODERO- 
SO que puede sujetar a sí TODAS LAS 
COSAS. De modo que podemos estar po- 
sitivamente seguros de que ninguna com- 
binación de circunstancias adversas ni 
conjunto de adversarios podrán resistir su 
capacidad para cumplir gloriosamente su 
promesa de regresar, 


En segundo lugar, creemos que el Señor 
vendrá porque el mismo día de su asom- 
bros» ascensión, Dios envió dos ángeles 
para confirmar aquella promesa (Hech. 


1:10-11). 


El Señor había subido de en medio de 
sus discípulos y “le recibió una núbe que 
le ocultó de sus ojos”. No es de extrañar 
que ellos se hallaron de nuevo desconsola- 
dos mirando hacia el lugar donde su Señor 
había desaparecido. Cuán consolador era 
pues el mensaje que su amado Salvador 
les enviaba desde las alturas mediante los 
ángeles: “Este mismo Jesús que ha sido 
tomado de vosotros al cielo, así vendrá co- 
mo le habéis visto ir al cielo”, Sí, ESTE 
MISMO JESUS a quien ellos habían cono- 
cido tan íntimamente y amado tan entra- 
ñablemente. El Señor no vino ASI cuando 
el Espíritu Santo descendió sobre sus dis- 
cípulos en Jerusalén ni jamás ha venido 
ASI para recibir a sus santos amados en 
la hora de su muerte. No, no, este versículo 
ho puede significar otra cosa que un re- 
ereso literal del Señor en PERSONA. Nin- 
gún lenguaje podría ser más claro y posi- 
tivo. ¡Qué emoción de gozo y esperanza 
habrá surgido en los corazones de aquellos 
discípulos al oír aquel mensaje tan recon- 
fortante! 


¿Trae este mensaje alegría a nuestros 
corazones o no hace impacto alguno? 
¡Cuántos creyentes lo tratan con fría in- 
diferencia! 


En tercer lugar, creemos que el Señor 
vendrá porque el tema es muy promi- 
nente en la predicación y enseñanza de los 
apóstoles. Desde Hechos hasta Apocalipsis 
se ve a los apóstoles apuntando hacia el 
cielo y proclamando entusiastas: EL SE- 


ÑOR VENDRA OTRA VEZ. 


Pablo se “deleitaba en hablar de aquella 
esperanza animadora. Sus dos epístolas a 
los Tesalonicenses fueron las primeras del 
Nuevo Testamento y aparecieron antes que 
fueran escritos los cuatro Evangelios. En 
cada capítulo de ambas se menciona el 
regreso del Señor. Y se ve que los creyen- 
tes en Tesalónica se hallaban turbados de 
corazón; estaban sufriendo recia persecu- 


ción y algunos habían muerto, posiblemen- 


te, por el martirio. 


En respuesta a su afligida pregunta so- 
bre si esos hermanos difuntos perderían el 
gozo de participar en la gloriosa venida 
del Señor, el apóstol escribió el pasaje 
sublime de 1% Tes. 4:13-18: “El Señor 
mismo . .. descenderá del cielo y los muer- 


tos en Cristo resucitarán primero. Luego 


nosotros, los que vivimos, los que hayamos 
quedado, seremos arrebatados juntamente 
con ellos en las nubes para recibir al Señor 
en el aire y así estaremos siempre con el 
Señor. Por tanto, alentáos los unos a los 
otros con estas palabras”. ¡Qué palabras 
alentadoras para nosotros también! 


¿CUANDO VENDRA EL SEÑOR? Pa- 


blo enseñó a los hermanos a esperarle en 


La ley es la expresión de lo que el hombre debiera ser, la gracia 


demuestra lo que Dios es. 


C.H.M. 


EL SENDERO 


cualquier momento y hora. A los corintios 
escribió: “Nada os falta en ningún. don, 
esperando la manifestación de nuestro Se- 
ñor Jesucristo” (1% Cor. 1:7). A los tesa- 
lonicenses dijo: “Os convertísteis de los 
ídolos a Dios... para ESPERAR de los 
cielos a su Hijo” (l> Tes. 1:9-10). A los 
filipenses: “Nuestra ciudadanía está en los 
cielos, de donde también ESPERAMOS al 
Salvador” (Fil. 3:20). En Hebreos 9:28 
leemos que el Señor “aparecerá por se- 
gunda vez... para salvar a los que le 
ESPERAN”. La palabra “esperar”, en ca- 
da lugar, significa en el griego ESTAR A 
LA EXPECTATIVA. Surge, pues, de las 
Escrituras citadas, que la iglesia primitiva 
mantenía una actitud de permanente y fer- 
viente expectativa. ¿Estamos nosotros es- 
perando al Señor asi? 


2 Tes. 2:1-5 es un pasaje de gran sig- 
nificación. Los tesalonicenses estaban pa- 
deciendo tan violenta persecución que al- 
gunos creían que el “Día del Señor”, ese 
tiempo de espantosa tribulación menciona- 
do con mucha frecuencia en la Biblia, ha- 
bía realmente legado. (Las palabras “está 
cerca” deberían ser “está aquí”.) Si esto 
fuera verdad, significaría que el Señor ha- 
bía raptado ya a su iglesia y ellos habían 
sido dejados en el mundo. ¡No es extraño 
entonces que estuvieran perplejos y llenos 
de temor! Estos versículos demuestran que 
habían estado esperando la venida del Se- 


ñor ANTES del comienzo de la gran tri- 
bulación. 


Algunos insinúan que Pablo se equivo- 
caba al suponer que el Señor podría venir 
en cualquier momento. ¿Acaso el Espíritu 
Santo, inspirador del apóstol, se había 
equivocado? En su última carta dirigida 
a Timoteo sólo unas semanas antes de su 
martirio, escribió: “Por lo demás, me es- 
tá guardada la corona de justicia, la cual 
me dará el Señor, Juez Justo, en aquel día 
y no sólo a mí, sino también a todos los 
que aman su venida” (2% Tim. 4:8). De 
manera que hasta el fin de su vida el após- 
tol anticipaba con amor la venida de su 
amado Señor. AMAR la venida del Señor 
significa tener alegría al pensar en lo que 
será PARA ÉL. La verdadera gloria en 
aquel día, será, sobre todo, SUYA. . 


Estimados hermanos, el mundo, en la 
actualidad, se halla en una condición trá- 
gica. Es una vasta esfera de pecadores 
desilusionados por esperanzas vanas, pero, 
por la misericordia de Dios, todo creyente 
en el Señor Jesucristo tiene una esperanza 
inmutable que jamás podrá ser derribada. 
La Biblia la llama la “Esperanza bienaven- 
turada” porque no hay nada que pueda 
compararse con ella. Nuestra esperánza es 
el Señor mismo, quien dijo: “Vendré otra 
vez y os tomaré a mí mismo”. Seremos 
arrebatados para estar siempre CON EL 
SEÑOR. Si, Él viene. otra vez... ¡TAL 
VEZ HOY! 


PRINCIPIOS CLAROS 


La Biblia no legisla en detalle sobre cualquier asunto que pudiera 
suscitarse en cuanto a la conducta, pero sí establece principios claros, 
los cuales, si bien se usan correctamente, abarcan todos los casos posi- 
bles. Siendo así, al leer las Escrituras debemos preguntarnos constante- 
mente: “¿Cuáles son los principios espirituales que este pasaje expone?” 


DEL CREYENTE 


J.O.S. 


BUENA VOLUNTAD, AGRADABLE Y PERFECTA 


¡Señor! Te ruego que me ayudes a des- 
cansar en Ti. 

A aceptar tu buena voluntad, agradable 
y perfecta. 


¿Buena? ¡Cuán difícil es a nuestros ojos 
calificarla como tal! 

Si parece que nos arruina, que nos lleva 
al fracaso, que nos inutiliza para la 
honra... l 

Sin embargo es lo mejor, pues es la vo- 
luntad suya. 


¿Agradable? Si nos hace llorar, nos qui- 
ta el sueño . . . Si te suceden estas cosas ten 
ánimo, es porque Él te ama a ti y tú amas 


Z 


al Señor. Se ocupa de mí. Se preocupa 
por mí. : 


¿Perfecta? Si parece un contrasentido, 
que no encaja con sus promesas, que es 
arbitraria... Sí, parece, pero no es asi. 
Él traerá luz, se glorificará en sus santos, 
traerá bendición que sobreabunde... Y 
diremos al Señor: ¡Amén! . 


Julio de 1963 
Plinio V. M. Zandrino 
N. de la R.: Reflexión hallada en un manus- 
crito del Dr. Plinio V. M. Zandrino, hoy con el 


Señor. Lo publicamos como homenaje y en re- 
cuerdo del querido e inolvidable amigo. 


A cn a Ri act 
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PARA MEDITAR 


No hay verdadera felicidad sin santidad y no hay santidad sin Cristo. 


Es posible que sea solamente un pequeño pecado, pero puede crecer 


hasta causar gran amargura. 


No confiemos en el mundo; nunca cumple lo que promete. 


Es imposible que la fe quiebre en el banco divino. 


El deber nos hace hacer las cosas bien, pero el amor nos hace hacerlas 


maravillosamente. 


Nada es accidental para con Dios. 


Son mejores cristianos aquellos que tienen más cuidado en reformarse 
a sí mismos que en censurar a otros. 


No te unas al yugo de aquellos que rehusan llevar el de Cristo. 


El verdadero secreto de la oració 


n está en la oración secreta. 


EL SENDERO 


EL EXAMEN DE UN CANDIDATO A MISIONERO 


A las seis de una mañana invernal, el candidato a misionero subía por las 
escaleras que conducían al hogar del examinador. Le llevaron a la sala dicién- 
dole que esperara hasta las ocho de la mañana cuando le concederían la 
entrevisia. 

Ya en el estudio del ministro, a las ocho de la mañana, principiaron las 
preguntas al candidato. 

—¿Sabe usted delejrear? 

—Si, señor —fue la respuesta. 

—Muy bien; deletree la palabra “gato”. 

El joven pareció confuso y apenas sabía qué contestación dar a una pregunta 
-+an descabellada. Su ánimo vaciló evidentemente entre la indignación y la 
sumisión, pero dominándose respondió al momento con firmeza: 

—G, a, ga; t, o, to: gato. 

—Mouy bien, dijo el examinador, ahora deletree “perro”. 

Nuestro joven mártir titubeó, pero el examinador le dijo del modo más frío: 

Oh, no se preocupe Ud., no sea tímido; Ud. deletreó la otra palabra con 
tanta propiedad que apostaría a que puede deletrear ésta; convengo en que 


la cosa es bastante difícil, pero no tanto como para que no pueda hacerla sin 
ponerse colorado. 


El joven pacientemente deletreó: 

—P, €, pe; rr, o, rro: perro. 

—Perfectamente. Veo que Ud. sabe deletrear. Ahora veamos cómo está en 
aritmética: ¿Cuántos son dos más dos? 

—Cuatro. 


—Espléndido —dijo el examinador—, mañana informaré de los resultados a 
la junta. 


Al otro día en la junta el examinador mencionó los resultados de la entre- 
vista diciendo: i 

—Este candidato tiene todas las cualidades de un misionero, pues además 
de otros requisitos, lo he sujetado a una prueba personal de tal naturaleza 
que pocos la habrían podido soportar. 

—Primero lo examiné sobre la negación de sí mismo. Le pedí que me viera 
a las seis de la mañana y sin decir nada aceptó la hora. 

—Segundo, le examiné en cuanto a puntualidad. Llegó a tiempo. 

—Tercero, probé su paciencia. Lo hice esperar dos horas después de haberle 
citado a las seis. 

—Cuarto, lo examiné respecto a su genio. No demostró enojo alguno ni si- 
quiera me preguntó por qué llegué tarde. 

—Quinto, probé su espíritu de humildad. Le hice preguntas que hasta un niño 
de cinco años podría contestar. Lo hizo y no demostró indignación. 

—Creo que será un excelente misionero. 


(Adaptado de un relato verídico hecho por C. H. 
SPURGEON durante uno de los discursos dirigidos 
a sus estudiantes del Tabernáculo Metropolitano de 
Londres.) 
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El creyente que vive en aparente tran- 
quilidad no siente atractivo por conocer los 
misterios de Dios. Pareciera que la luz 
fugaz de la prosperidad encandila su visión. 
El horizonte no se abre ante sus ojos de fe. 
Pero, al sobrevenir la hora de adversidad, 
todo cambia. Se hace una pausa para re- 
flexionar en el origen de los sucesos. Desea 
recorrer las ramas de su crisis hasta la 
raíz, para hallar el origen de su pena. Es 
así que de tanto en tanto vuelve y ponerse 
en relieve un tema que es apasionante a 
toda alma selecta: “La soberanía de Dios”. 
Es que hay cosas que no comprendemos, 
que aún la mente más elevada se pierde. 
Es una corriente que pasa sobre nuestra 
cabeza en su andar majestuoso que nadie 
la detiene, para llevar en sí el misterio de 
su influencia y el secreto de bendición. En 
la conversión de Saulo de Tarso se halla 
una frase que vincula dramáticamente con 
este tema. El capítulo noveno de Hechos se 
abre con la presencia de un hombre indo- 
mable. Llevaba en sus manos cartas pará 
el gobernador de Damasco, con furia na- 
cida de un celo fanático, cuando de pronto 
la apostura de inquisidor se redujo. Una 
luz más fuerte que el sol rodeó su silueta 
y, cayendo en tierra, oyó una voz que le 
decía: “Saulo, Saulo, ¿por que me persi- 
gues? El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le 
dijo: Yo soy Jesús a quien tú persigues; 
dura cosa te es dar coces contra el aguijón: 
El temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿que 
guieres que haga? Y el Señor le dijo: “Le- 
vántate y entra en la ciudad, y se te dirá 
` lo que debes hacer”. A la luz del tema “La 
Soberanía de Dios” nos cautiva una frase 
plena de sugestión y belleza: “Dura cosa 

te es dar coces contra el aguijón”. ¿Qué 
significa? La expresión es arrancada de 
una página de la vida rural. El animal 
camina arrastrando la carreta. Siente el 
aguijoneo del boyero que hiere, hinca, es- 
coria la piel dura y el animal herido da 
coces, rebelándose contra el aguijón. No 
advierte que detrás hay una mano que guía 


La 
Soberanía 


de DIOS 


y una mente que dirige. Llevando al terre- 
no espiritual entresacamos cuatro lecciones. 


1%. EL MISTERIO DEL AGUIJON.— 
“Dura cosa te es dar coces contra el agui- 
jón.” No es fácil conocer el origen del 
aguijón. Puede estar alojado en la mente, 
el cuerpo, o las circunstancias. Por esto 
Isaías expresa “Mis pensamientos no son, 
vuestros pensamientos ni mis caminos vues- 
tros caminos. Como son más altos los cielos 
que la tierra, así mis caminos que vuestros 
caminos” (Isaías 55). La mayoría de las 
veces el motivo descansa en el secreto de 
Dios. El Padre mira el camino ... el hijo 
sufre la pérdida. El Padre está en el cie- 
lo... el hijo camina en la tierra. El Padre 
actúa para el futuro... el hijo gime en el 
presente. Y entre el Padre de la gloria, y 
el hijo que sufre aquí, existe el lenguaje 
del aguijón, cuyo vocabulario es difícil de 
interpretar. 

¿Sabía Jacob al mirar los vestidos en- 
sangrentados de José que más tarde viviría 
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piii 


(Hechos 9:1-9) 


por él? (Génesis 37) ¡No lo sabía! Lloró 
como nunca antes. Besó con desesperación 
la túnica que conservaba el olor del campo 
bendecido. Miró con extraño presentimien- 
to a los hermanos que trajeron. la noticia 
endurecidos, y desde aquel día apuró una 
copa que tuvo la gota de acíbar que no 
pudo disipar. Años después Dios da vuelta 
la página (Génesis 46). Padre-e hijo se 
encuentran para nunca separarse. Así co- 
menzó la última etapa de la vida de Jacob 
donde a la sombra de su hijo, vuelve a 
asomar los rasgos de su fe y la visión de 
su Dios. ¿Sabía David que la persecución 
de Saúl fue para beneficio de la humani- 
dad? ¡No lo sabía! Desde que Saúl subió 
al trono, vio al rubio pastorcillo como su 
enemigo constante (1* Samuel 18:6-9). 
Era un tiempo cuando David vivió como 
alimaña salvaje, huyendo de cueva en cue- 
vá. No obstante fue la parte más bendecida 
de su camino. Ya estuviese en la cueva de 
Adillam, bajo la bóveda celeste del Olivet, 
en la tierra de los filisteos, o en medio del 
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bosque de Hachila, las manos del dulce 
salmista de Israel, compusieron los salmos 
que sería el himnario de la humanidad a 
través de los siglos. ¿Sabía Martha y Ma- 
ría que la dilación de Jesucristo era señal 
de amor? (S. Juan 11). '¡No, no lo sabían! 
Cuando Lázaro cerró los párpados por la 
muerte y la palidez cubrió el cuerpo ama- 
do, miraron el sendero con desaliento. El 
Maestro no vino a pesar del llamado. Así 
fueron al cementerio con pies pesados, el 
corazón embargado de pena, con ojos que 
no tenían un destello de esperanza. Pero 
vino el Señor, levantó con majestad al 
amigo, y el hogar se vistió de júbilo. ¡No! .. 
no sabían Jacob... David... Martha y 
María. Todos ellos sintieron el misterio del 
aguijón. Que hiere sin aparente motivo, 
que somete a prueba sin dar a conocer su 
propósito, que. cumple una función que 
sólo es manifestada en la mañana de la 
eternidad. Ellos como tú y yo no conocieron 
el misterio del aguijón. 


2%, LAS COCES DE REBELDIA. — 
“Dura cosa te es dar coces contra el agui- 
jón.” La actitud que asumió Saulo de Tar- 
so no es peculiar, es el temperamento que 
adoptan muchos creyentes bajo el rigor de 
la prueba El animal que arrastra el carruaje 
cuando siente el aguijoneo, comienza a dar 
coces, Suspira por echarlo de su camino. 
Hoy vivimos en el siglo de las “Coces”.: El 
siglo de la rebeldía. Su onda se exhibe en 
la filosofía, en el arte, en la ciencia. Al 
hojear el periódico matutino junto al desa- 
yuno, el hombre que se apresta a correr a 
su trabajo ya se ubica dentro del marco 
universal que lo rodea. Hambre en Biafra, 
guerra en Vietnam, problemas raciales, 
muertes a mansalva, secuestros que estre- 
mecen. Sale así del hogar presa de. una 
rebeldía ante la aparente desidia del Alti- 
simo. La rebeldía permea todos los círcu- 


los. Ya no es amenaza lejana. Vibra por 
las calles, sube los muros del hogar y se 
asienta en medio de nuestros seres queri- 
dos. Los padres cristianos ya no saben qué 
hacer para volver a tomar el control de 
hijos que salieron de su gobierno de amor 
y confianza. ¡Uoces. .. coces por doquier! 
Pero, ¿qué se consigue? Desaliento. No 
podemos olvidar una lección que pasa in- 
advertida en la vida de Job. La figura del 
patriarca es tan grande que a veces cubre 
toda la dimensión de su hogar. Pero detrás 
de Job, estaba su mujer. Poco hemos oído 
hablar de ella. Pero fue la más cercana 
espectadora. Estuvo cuando vino la irrup- 
ción de los Caldeos, al descender fuego del 
cielo, al sufrir la pérdida a manos de Sa- 
beos, y cuando el gran viento hizo desplo- 
mar la casa para sepultar sus hijos. Con 
ojos arrasados en lágrimas vio diez tumbas 
que se abrieron en la tierra fría, y cuando 
quiso tener un resuello en su dolor, la en- 
fermedad golpeó la puerta. Job cayó en- 
fermo. Fueron sus ojos que vieron a Job 
rascarse con brazos flácidos con una teja, 
su piel ennegrecida, bajo un cielo encapo- 
tado y al verlo reducido en angustia, ado- 
rar a Dios. ¡No puedo resistir más! Dio 


ñ is a Pp 
coces. “¡Maldice a Dios... y muérete: 
(Job 2:9). f , , 

Pero, ¿qué consiguió? ¡Desaliento! 


Mientras Job halló paz en la presencia de 
Dios, ella vivió atormentada con un mis- 
terio que no comprendía. Al cierre del li- 
bro no existe una sola nota sobre ella. Para 
Job “tras la tormenta... el arco iris”. El 
patriarca vuelve a llenar todo el cuadro del 
hogar con sus galas primitivas. Para ella, 
silencio. Los silencios en las Escrituras son 
tan inspirados como sus testamentos. Fue 
siglos después que el Salmista escribió algo 
que reemplaza la rebeldía: “Calla a Jeho- 
vá y espera en Él” (Salmo 37). En vez de 
coces ... el silencio en su Presencia. 


32. EL SECRETO DE LA CONSOLA- 
CION.— “Dura cosa te es dar coces con— 
tra el aguijón.” El creyente que sufre el 
aguijón conoce mucho más que el animal 
que sigue el surco abierto. Es conciente que 
detrás hay una MANO que guía, un CO- 
RAZON que ama y una MENTE que pla- 
nea. Nada hay casual ni accidental. Dios 
dirige las circunstancias de la vida presen- 
te y “aún los cabellos de nuestra cabeza 
están contados”. El cristiano obtiene el 
secreto de consolación cuando aprende que 
nada sobreviene sin la aprobación de Dios. 
Bien se ha dicho que estamos rodeados por 
un cerco. El “Escudo de la Omnipotencia”. 
Nadie puede romper el escudo, ni lo visi- 
ble, vilo invisible, nì el hombre ni el 
demonio. Así está el creyente. Entonces 
debemos admitir que hay cosas que Dios 
“envía” y cosas que Dios “permite”. San- 
tiago en su capítulo 1:17, habla de las co- 
sas que envía: “Toda buena dádiva y todo 
don perfecto desciende del Padre de las 
luces, en el cual no hay mudanza ni som- 
bra de variación”. Pero a veces el Escudo 
se abre y entran cosas que “permite”. Vie- 
ne por la lengua que calumnia, la enfer- 
medad que postra, los amigos que se reti- 
ran o el adversario que persigue. El mal 
que trabaja dentro de su esfera pero bajo 
su control. El creyente debe recibirlo como 
de las Manos de Dios. El ejemplo típico 
nos entrega el mismo Señor. Al salir de 
Getsemaní, rodeado de sus discípulos, vino 
Judas al frente de sus enemigos. Los palos 
brillaban a la luz de las antorchas. Judas 


r r æ . r D E 
llegó, y lo besó como señal. Simón Pedro 


sacó la espada y cortó la oreja de Malco 
(San Juan 18), pero Cristo lo detuvo, di- 
ciéndole: “Mete la espada en la vaina, el 
vaso que el Padre me ha dado, ¿no lo ten- 
go que beber?” Pedro no comprendió 
aquella noche. En apariencia Judas traía 
el vaso. Los ojos del rudo pescador de 


a a 


Lo pequeño es pequeño, pero ser fiel en lo pequeño es cosa grande. 
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Galilea sólo vieron los rasgos de un des- 
E .preciable traidor que selló en medio de la 
penumbra del huerto su destino para siem- 
pre. Cristo tenía otra visión. Sus ojos sere- 
nos contemplaron el Escudo de la Omnipo- 
tencia que se abrió para dejarlo pasar, y 
lo recibió como una cosa que Dios “per- 
mite”. Para todas personas que al leer es- 


` tas líneas gimen bajo la incomprensión 


lleguen estas palabras de consuelo: “Bueno 
es Jehová a los que en Él esperan. Al alma 
que le busca. Bueno es esperar en silencio 
la salvación de Jehová. Bueno le es al hom- 
bre llevar el yugo desde su mocedad” (La- 
mentaciones 3:2-27). 


43. EL PLAN DEL CAMINO — “Dura 
cosa te es dar coces contra el aguijón.” La 
última lección no es menos importante. El 
aguijón se utiliza para guiar al animal por 
el surco derecho. Impide al animal indó- 
mito cualquier desvío del camino. Lo man- 
tiene despierto ante peligros ocultos que 
el ojo avisor de su amo distingue, y que 
bajo el imperio de sus instintos no alcanza 
a comprender. Si el animal podría cornu- 
nicarse se quejaría contra el filo intermi- 
tente que no lo deja en páz, pero el amo 
sabe que es para su bien, y actúa con deli- 
beración. Si hay mucha distancia entre el 
instinto y la inteligencia, el animal y el 
ser humano, también existe una dimensión 
distinta entre el inconverso y el creyente. 
El cristiano aprende en la Escuela de Dios 
el lenguaje del aguijón. ¡Cuántas bendi- 
ciones se conservan por él! Hoy nos está 
vedado, está en el misterio del cofre divi- 
no, en el hueco de aquella Mano soberana. 
Pero mañana... brillará a la luz. de la 
eternidad. Conoceremos el secreto del agui- 
jón del predicador bendecido, de la mujer 
prosperada, del pastor amado, del creyente 
fiel. El secreto de su caminar humilde, sen- 
cillo, fiel, dócil... fue por la presencia 
de un aguijón con todo su misterio de dolor 
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TRAMPAS 


El diablo tiene dos trampas 
maestras. Una consiste en de- 
salentarnos; entonces, durante 
un cierto tiempo, por lo menos 
somos inútiles para los demás, 
y somos derrotados. La otra 
consiste en hacernos dudar, y 
romper de esta manera la fe 
con que estamos unidos con el 
Padre. Ten cuidado. No te de- 


jes engañar de ninguna manera. 


G. E. M. 


humano. Saulo de Tarso comenzó así su 
relación con Cristo. “Dando coces.” Era 
la entrada en la Escuela de Dios. Pero 
pasaron años, y en 2* Carta a los Corintios 
en su capítulo 12, vuelve a asomar la pre- 
sencia'del aguijón. Pero en vez de dar “co- 
ces”, ora. En vez de rebelarse: .. aguarda. 
En vez de tener desaliento, obtiene paz y 
el mensaje que llega es “Bástate mi gracia, 
porque mi poder se perfecciona en tu de- 
bilidad” (v. 7-9). 

¡La Soberanía de Dios! .. “Dura cosa 
te es dar coces contra el aguijón.” Oremos 
al Señor con humildad diciéndole: “Padre 
nuestro, no conocemos el misterio del agui- 
jón, pero jamás quisiéramos dar coces con- 
tra tu Voluntad, ayúdanos a beber cada 
día del secreto dulce del Consuelo Divino 
y que nuestros ojos ungidos con el colirio 
celestial, puedan divisar el plan del cami- 
no. Ayúdanos por tu Espíritu a aguardar 
la mañana sin nubes de nuestra liberación, 
cuando todo el misterio se disipará y apre- 
ciaremos todo arte celestial de tu. Sobera- 
nía. En el Nombre de Cristo, amén”. 
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Capítulos 


claves 


del Libro 


GENESIS 


EL RETORNO A BETEL 


Introducción 


Entre los Patriarcas de la nación de 
Israel se encuentra Jacob, y de él la nación 
escogida recibió su nombre; empero. en 
todo el mundo son llamados Israelitas no 
Jacobitas pues la Obra de la Gracia de Dios 
en él es predicada cada vez que Se les 
nombra a ellos. Un escritor dice en su €o- 
mentario: “Desde Abraham, el primer Pa- 
triarca, hasta Jacob, su nieto y último de 
los grandes patriarcas hay un tremendo 
descenso moral. Abraham incorporaba en 
su persona y carácter las cualidades más 
nobles del carácter Israelita. Su capacidad 
para apreciar verdades espirituales, corres- 
ponder a las manifestaciones de la Gracia 
y del Amor de Dios; su inclinación a 
buscar una comunión más íntima con Dios 
le elevó por encima, al mismo tiempo se- 
parándole, de las demás naciones. Jacob, 
en cambio, manifestaba las cualidades inno- 
bles que generalmente se les atribuyen a los 
Judíos, muchas veces injustamente. Jacob, 
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hijo de Isaac y Rebecca, era el astuto in- 
trigente, egoista, tacaño, siempre buscando 
sacar la mejor parte para si mismo; la per- 
sona que se aventuraba a entrar en transac- 
ciones comerciales con Jacob tenía que 
cuidarse mucho. Era falso, hipócrita, tram- 
poso... empero. su larga historia sirve 
para revelar la maravillosa Gracia de Nues- 
tro Dios, y la pericia de las manos del 
Divino Alfarero que logró formar un Prín- 
cipe para Isracl, de aquella arcilla tan llena 
de asperezas” (A. MacLarén). 


Nuestro Texto: Salmo 46:7. “Jehová de 
los ejércitos está con nostros; Nuestro re- 
fugio es el Dios de Jacob”. 


“Jehová de los ejércitos, infinito en 
Majestad y Gloria; el Dios de Jacob, infi- 
nito en misericordia, compasión, Y poder. 
Aquel Dios que creó el ejército de las 
estrellas y las huestes incontables de ángeles, 
que está rodeado de Gloria en Santidad 
inmarcesible, ofreció ser el Dios de un 
solo Hombre; que se dignó mirar el rostro 
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de un hombre. como Jacob, como Simón 


Pedro, como nosotros. Que esla meditación 


nos ayude a conocer mejor a ese Dios y a 


“reconocer que nuestra imagen moral y es- 


piritual es reflejada en el carácter y con- 
ducta de Jacob, Desde el día cuando Jacob 
cruzó el umbral de la tienda de su madre, 
Rebeca, en su fuga ante la sombra de su 
airado hermano, Esaú, hasta el momento 
cuando Dios le hablara en tono perentorio: 
“Levántate, sube a Betel” (35.1). Jacob, sin 
saberlo había estado bajo la mano disci- 
plinaria del Dios de su padre, quien estaba 
cumpliendo con él lo que le-había prometido 
muchos años antes, “No te dejaré hasta que 
haya hecho lo que te he dicho” (Génesis 
28:15). 

Aún quedaba obra que hacer en él, 
lecciones: que Jacob debía aprender, em- 
pero estaba acercándose al lugar y condi- 
ción de alma donde Dios podría derramar 
sobre él las bendiciones prometidas; ben- 
diciones que durante largos años, con pa- 
ciencia Divina, habían esperado al Pródigo. 
“Yo amé a Jacob” es la sola y suficiente 
explicación de esa infinita paciencia. Para 
apreciar debidamente el espiritual signifi- 
cado del Retorno a Jacob a Betel será 
necesario seguir algunas de las huellas que 
marcaron sus pies desde la tienda de Re- 
beca hasta la Casa de Dios. Betel, al 
regresar de Padan-aram. 


L Su primera estancia en Betel (28:10-22) 


A. Jacob y su madre urdieron el “plan 
perfecto” para facilitar su escape de la ira 
de Esaú; logró eludir el encuentro con su 
hermano ofendido y defraudado pero no 
pudo escapar de Dios. Jehová, Dios de 
Abraham y de Isaac le sorprendió en la 
soledad del Desierto, en un paraje llamado 
Harán, donde su abuelo se había detenido 
en su peregrinación hacia Canaan (Gén. 
11:31). Había, sin embargo, una vasta di- 
ferencia entre las condiciones espirituales 
de Abram y Jacob; aquel peregrinaba con 
su rostro hacia la Tierra Prometida, hollan- 
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do sus pies el sendero de la obediencia. 
Jacob estaba huyendo de Canaan, huyendo 
de la “Casa de Su Padre”, huyendo del 
Dios de su padre, con su rostro hacia la 
tierra de los idólatras, el mundo que Abram 
había abandonado. 


B. Jacob el Prófugo en Betel, indigno, 
inmerecedor, escuchó maravillosas Palabras 
del Dios de su padre; Quiso Dios hacerse 
conocer a Jacob, quería ser su Dios como 
lo había sido y aún lo era de su anciano 
padre... “Yo soy el Dios de Isaac” (vers. 
13). Quería bendecir a Jacob y hacerle de 
bendición a otras personas, comprometién- 
dose a protegerle, y a volverle a la tierra de 
sus padres (vr. 13-15). Todas estas. mara- 
villosas promesas eran de carácter incon- 
dicional dependiendo única y solamente de 


la FIDELIDAD de Dios. 


C. Lecciones que Jacob debía haber 
aprendido en. Betel: 


1) La lección de la Almohada - que en 
este mundo nunca encontraría descanso ni 
paz mientras siguiera su camino de prófu- 
go; la almohada de piedra era como el “Ca- 
mino de los Transgresores”, bastante dura. 


(Prov. 13:15). 


2) La lección de la Escalera. - que, en 
todo lugar donde anduviera, la maravillosa 
eracia de Dios mantendría abierta una vía 
de acceso al Cielo, si Jacob estuviera dis- 
puesto a aprovecharla; sus veinte años. de 
olvido de Dios demostraron que no había 
aprendido esta lección. 


3) La lección de los ángeles - que siem- 
pre los ángeles, mensajeros Divinos, mi- 
nistros- de misericordia, de protección, y 
de provisión subirían de su lado y bajarían 
desde el Cielo hasta junto a donde Jacob 
estuviera. 


3) La lección de la Puerta Abierta del 
Cielo, junto a la cual se apoyaba la cabe- 
cera de la escalera, desde la cual el Rostro 
de Jehová le contemplaba. 
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Jacob sólo atinaba a exclamar atemori- 
zado, “Jehová está en este lugar y yo no 
lo sabía”. Oh, si Jacob hubiera reconocido 
la Presencia en ese lugar habría regresado 
ya. el Pródigo a la Casa del Padre, y se 
habría salvado: de años largos y amargos 
de destierro voluntario. Profesar tener mie- 
do de Dios no es lo mismo como rendirse 
incondicionalmente a Sus plantas, experien- 
cia ésta que Jacob vivió muchos años más 
tarde. 


H. Factores que contribuyeron a su 
Retorno a Betel: 


A. Sus relaciones con Laban su cuñado 
habían ido empeorándose, haciendo difícil 
que Jacob y su numerosa familia permane- 
cieran por más tiempo en las mismas re- 
giones, Sus años allí vividos eran años 
perdidos para Dios, pues si bien se enri- 
queció materialmente, se empobreció espi- 


13). Jacob se había olvidado de todó lo: 
que había prometido y hecho en Betel, 


PERO Dios no. 


B. Su sentir de responsabilidad hacia 
su familia le hizo pensar en la urgencia de 
regresar a su tierra natal, pues la primera 
mención de su posible retiro del empleo de 
Laban fue después del nacimiento de José. 
Dios a veces usa de circunstancias para 
impulsarnos a la obediencia. Seguro es que 
Jacob era hombre mucho más sabio que 
cuando dejó la tienda de su madre; una 
cosa es ser hijo, otra es ser padre y sentir 
responsabilidad por vidas que Dios nos ha 
encomendado. 


C. La primera “Voz de Dios” a su alma 
(31:3), es una maravillosa demostración 
de la gracia de Dios que se acordó de un 
hombre que se había olvidado de Él-duran- 
te veinte largos años. Betel, donde ungió 
la piedra, y donde había hecho sus solem- 


Solamente en el sendero de la obediencia 
derramará Dios sus bendiciones 
sobre nosotros y cumplirá 


sus propósitos de gracia 
para nuestras vidas. 


ritualmente. Difícil sería reconocer en Jacob 
al instrumento Divino para el cumplimiento 
de las Promesas de Dios respecto al Pue- 
blo Escogido. Jacob había engañado a su 
padre, Isaac; había estafado a su hermano 
Esaú, y ahora pelea con su cuñado Labán: 
Fue un Jacob. fracasado que escuchó la 
Voz de Dios a su alma en una visión noc- 
turna que le decía, “Vuélvete a la tierra 
de tus padres, y a tu parentela y Yo estaré 
contigo ... Yo soy el Dios de Betel donde 
tu ungiste la piedra, y donde me hiciste 
voto, levántate ahora y sal...” (31:3 y 


nes votos a Jehová, no se habían borrado 
de la memoria Divina... “Levántate y sal 
de esta tierra? fue la voz que le movió 
a comenzar a prepararse para el Retorno. 
Dios quería bendecir a Jacob y cumplir 
en él y por medio de él Sus Divinos Pro- 
pósitos, y no lo podía hacer en “la provin- 
cia apartada”,era necesario que Jacob vol- 
viese. La lección para nosotros es clara, 
solamente en el sendero de la obediencia 
derramará Dios sus bendiciones sobre. noso- 
tros y cumplirá Sus propósitos de gracia 
para nuestras vidas. 
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11. Dificultades que Jacob tenia que salvar 


para regresar a Betel: 


A. Librarse de sus compromisos con La- 


ban no fue una montaña tan insalvable en 


su camino como aquel otro asunto que él 
de buena gana habría olvidado; El recuer- 
do de Esaú, el hermano ofendido y de- 
iraudado, echaba una larga sombra através 
del sendero del Peregrino al ponerse en 
marcha para regresar a su tierra. ¿Le 
ayudaría el Dios de sus padres para en- 
contrarse con Esaú y apaciguar su justa 
ira? ¡Maravillosa gracia! El Dios que 
llamó a volver a su tierra ha anticipado 
sus temores, “Y Jacob se fue al camino, y 
saliéronle al encuentro ángeles de Dios. Y 
dijo Jacob cuando los vio, “Campo de Dios 
es este” (32:1-2). Este despliegue de pode- 
río Celestial era para animarle a confiar 
y a seguir adelante en obediencia al Dios 
que le habría llamado. El recuerdo de Esaú 
ya no debe atemorizarle pues los Escuadro- 
nes Celestiales están a su favor; Empero, 
¿estos ángeles dónde han estado todos estos 
veinte años? ¿Serían ellos los mismos que 
ascendían y descendían sobre él en su me- 


- morable Visión Nocturna en Betel? 


B. La lucha en Peniel; Jacob tenía que 
encontrarse con DIOS antes de encontrarse 
con Esaú. El misterioso Varón inició la 
lucha cuando halló a Jacob solo allí junto 
al arroyo de Jacob. ¿Cuál sería el propósito 
de aquella lucha? ¿incapacitarle para fron- 
tar a Esaú y así asegurar su destrucción? 
sabía que no había otra manera que ben- 
decir a Jacob sino por quebrantarle. Dios 
quería enseñarle que durante toda su des- 
dichada vida había querido bendecirle, pero 
Jacob luchaba, resistía y no le permitía. 
Leemos que “el Varón no. podia” y era 
porque Jacob no quería; era como si el 
Varón le dijera a Jacob, “Toda la larga 


noche de tu vida yo he querido bendecirte y 
no podía porque Tú no querías; tú me has 
resistido estos veirite años”. La victoria de 
Jacob se consiguió cuando dejó de luchar 
y comenzó. a asirse, en su debilidad, del 
Varón que de aquí en adelante sería su 
fuerza (vrs. 26). ; 


IV. Jacob de Regreso en Betel (35:1-7) 


A. Dios estaba en Betel largos años es- 
perando que Jacob volviera y cumpliera su 
Voto. 


B. “Levántate ... sube... quédate allí”; 
un altar en Siquem no puede reemplazar el 
altar en Btel.. “haz allí altar”. Dios que- 
ría tener a su siervo donde le podía bende- 
cir; donde podía cumplir las Promesas 
hechas a Abraham e Isaac. Solamente en 
la Casa de Dios, el lugar de Comunión con 
Dios, el lugar donde se honra el Nombre 
de Dios, puede.Dios derramar sus ben- 
diciones. 


C. “Haz allí altar”; los altares “se. ha- 
cen”; es una vida vivida. El Altar es para 
sacrificio (Rom. 12:1); El Altar es' para 
Comunión; El Altar es para Testimonio; 
El altar es para la familia (35:3-7). ¡Pobre 
Jacob! Que triste espectáculo presentaba 
su familia al regresar a Betel: dioses aje- 
nos, nianos no limpias, vestidos manchados, 
tristes recuerdos de la casa de Laban y de 
los desvaríos de Jacob. Consiguió que todo 
se dejara, y que todo se ordenara, y Juego 
regresó. l 


D. Dios borró el pasado de Jacob cuando 
dijo, “...no se llamará más tu nombre 
Jacob, sino Israel será tu Nombre”. Por 
gracia Divina el fracasado ha llegado a 
ser Príncipe con Dios. 


G. Cook 


E a 


“El mundo no cree en Aquél que no ha visto porque tiene razón por 
no creer en nosotros a quienes ha visto”. 
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| | 
| EDITORIAL 


Ll Señor 


(Filip. 


La frase que tomamos puede significar 
dos cosas: Que el Señor viene muy pronto 
—“La venida del Señor se acerca” (Sant. 
5:8)— o puede hablar de su proximidad, 
como lo traduce Phillips: “Nunca olvidéis 
que el Señor está cercano”. Mirándolo en 
cualquiera de ambas formas debe eliminar 
toda ansiedad de la vida. “Por nada estéis 
afanosos”; el Señor viene pronto; no ha 
venido aún, pero podemos acercarnos y 
poner delante suyo nuestras peticiones, ora- 
ciones, ruegos y acción de gracias (Filip. 
4:6). La proximidad de su venida o su 
permanencia a nuestro lado es presentada 
como una razón para mostramos amables 
y gentiles para con todos y vivir tranquilos 
y libres de ansiedades. 


1 


“EL SEÑOR ESTA CERCA.” La pronta 
venida del Señor es una razón para que 
tengamos paciencia y sepamos sobrellevar 
aun las cosas desagradables que pudieran 
ocurrir por diferencias entre hermanos, 
pues todo puede ser echado sobre Él. Debe- 
mos vivir día a día nuestras vidas como 
gobernadas por la bendita esperanza de su 
venida; el hecho de que estas palabras 
fueron escritas hace unos dos mil años y tal 
acontecimiento aún no se produjo, en modo 
alguno altera su verdad. Los creyentes de 
entonces vivieron a la luz de esa promesa 
y lo mismo han hecho las sucesivas gene- 
raciones de fieles creyentes. Cuando la igle- 
sia abandonó esta bendita esperanza, se 
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está Cata 


4:5) 


hizo cómoda y llegó a ser mundana y po- 
lítica. 


Cristo viene, está cercano y esto no debe 
llenarnos de temor, sino de gozo y estímulo 
para vivir píamente y servirle con ardor. 


No hablamos ahora de las señales de la 
proximidad de su venida, pues el contexto 
de donde tomamos el versículo no lo hace. 
EL SEÑOR VIENE PRONTO; esto es algo 
que debemos recordar siempre aunque no 
hubiera señal alguna. “Acordémosnos de 
ello cuando Evodia se ha disgustado con 
Síntique; cuando el gozo está en decaden- 
cia, cuando te sientas enfadado y piensas 
que no es justo que tengas que ceder siem- 
pre ante los caprichos de otros; cuando 
estás angustiado” (Meyer). 


Y 


Podemos tomar la frase como referencia 
a su omnipresencia. El Señor está presente 
a nuestro lado. “Vuestra gentileza sea co- 
nocida de todos los hombres; el Señor está 
cerca.” En su presencia debe haber. res- 
peto, quietud y dignidad. El sentimiento de 
la presencia del Señor debe producir una 
actitud de amabilidad, una disposición a 
entender o, por lo menos, tolerar el punto 
de vista del otro. En la iglesia primitiva, 
tal sentir hizo pacientes aún a los esclavos 
cuyos amos eran crueles. Nadie que se de 
cuenta de que el Señor está a su lado y oye 
cuanto dice, hablará palabras crueles e in- 
dignas. 
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A menudo vemos en casas de creyentes 


=cierto cuadro que habla del Huésped invi- 


sible que oye toda conversación. En tal 
caso nunca debería oírse a nadie hablando 
mal de otro y toda clase de irritación e ira 
estaría ausente. Lo cierto es que nunca 
podemos alejarnos de su presencia, “El Se- 
ñor está a mi diestra; no seré conmovido” 
(Sal. 16:8). 

Agar, la esclava egipcia, llamó al pozo 
que Dios le reveló, “El Viviente que me 
ve”. Estas palabras, a veces, eran usadas 
para asustar a los niños: “Dios te ve”; 
esperamos que no se usen en tal sentido 
ahora. Fueron dadas a Agar como señal del 
divino cuidado; “me ve y me cuida”. EL 
SEÑOR ESTA CERCANO. ¿Qué clase de 
pensamiento produce tal verdad en el co- 
razón? ¿Una calma gozosa que nos libra 
de toda ansiedad por su influencia santi- 
ficadora? , ¿Un sentir de intranquilidad, 
evidencia de una vida que no es de su 
agrado? 


HI 


A veces oímos oraciones como: “Está 
Tú cerca de nosotros”; oraciones como es- 
ta no son las “adecuadas para una congre- 
gación de creyentes, pues Él está cerca de 
cada uno de los suyos y, aunque no le 
veamos, Él nos ve y está con nosotros. Tal 
hecho nunca cambia aunque, por nuestras 
imperfecciones, varíe nuestra apreciación 
de su presencia. 

La proximidad de Dios es algo que debe 
quitar toda frivolidad de la vida; el cre- 
yente ve las cosas eternas y, a través de 
tales realidades, interpreta las cosas tem- 
porales. 

Hemos entrado en un año nuevo y, aun- 
que no podemos ver la senda que se ex- 
tiende delante nuestro, no hay por qué 
estar afanosos: “la paz de Dios que sobre- 
pasa todo entendimiento” puede guardar 
nuestros corazones y pensamientos en Cris- 
to Jesús y si entramos en el nuevo año 


conscientes de que “EL SEÑOR ESTA 
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CERCA”, tal será nuestra experiencia du- 
rante todos sus días. 
IV 

La proximidad del Señor implica tam- 
bién la certidumbre de su intervención a 
favor de los suyos; no sabemos lo que ven- 
drá, pero su cercanía no depende de nues- 
tra ignorancia ni de nuestra propensión a 
olvidar. Podrán venir aflicciones y pruebas 
en sus diferentes formas, pero la ayuda del 
Señor será segura, “EL SEÑOR ESTA 
CERCA y no nos dejará; siempre estará 
con nosotros al pasar por fuegos o aguas 
(Is. 43:2). 

En el mundo hay injusticias y cruelda- 
des; hombres y gobernantes obran como si 
Dios no viera ni oyera. Oprimen a los po- 
bres, fomentan escasez por intereses crea- 
dos y los pocos se enriquecen a expensas 
de los muchos. “No estéis afanosos, EL 
SEÑOR ESTA CERCA” y hará conocer sus 
juicios contra los tales. 

EL SEÑOR ESTA CERCA para aliviar y 
consolar en todas las circunstancias de la 
vida, cerca para interpretar la vida, para 
animar y fortalecer. 

¡Regocijáos! dijo el apóstol (Filip. 4:4). 
Un Señor cuya presencia es sentida y en 
quien nos regocijamos siempre, es el se- 
creto de una vida santa. 

EL SEÑOR ESTA CERCA y ama y de- 
sea la salvación del hombre. Nadie puede 
esconderse de su presencia y ¡Bendito sea 
su Nombre! no hay ninguna necesidad de 
hacerlo. El glorioso mensaje del Evangelio 
es “Buscad a Jehová mientras puede ser 
hallado, llamadle en tanto que está cer- 
cano”. 

“En Él vivimos y nos movemos y s50- 
mos”; no podemos huir de su presencia; 
“El manda a todos los hombres, en todo 
lugar, que se arrepientan”. Ojalá los hom- > 
bres aprovecharan la cercanía del Salvador. 

Recordemos pues y digamos a otros qué 
EL SEÑOR ESTA CERCA y sea esta una 
realidad en nuestras vidas al desarrollarse 
este Año: Nuevo. 

Walter T. Bevan 
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EL 


NOVENO MANDAMIENTO | 


(Exodo 20:16) 


LO SACRADO DEL HONOR 
Y EL CARACTER 


En este mandamiento tratamos nueva- 
mente de la lengua. El tercer mandamiento 
advirtió contra tomar el nombre del Señor 
en vano; este es para proteger al prójimo 
del mal uso de nuestras lenguas. Vimos en 
otros mandamientos la posibilidad de da- 
ñar al prójimo con las manos, etc., vemos 
ahora que podemos bacerlo también con 
la lengua. 


“Otras Escrituras para consultar, serían: 
Exodo 23:1-3; Lev. 19:16; Deut. 19:16-21; 
Prov, 18:8; Mat. 7:1-5; Jn. 8:44; Ef. 4:25; 
Col. 3:9 y Santiago 3:1-13. 
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Nuestro buen nombre y reputación es de 
gran valor. “De más estima es la buena fa- 
ma que muchas riquezas” (Prov. 22:1). 
Esta es una verdad preciosa porque las 
cosas materiales no representan el verda- 
dero valor de quien las posee pero un nom- 
bre sin tachas es inestimable. 


Hay diferencia entre la reputación y el 
carácter; aquélla es la opinión que otros 
tienen de nosotros y éste lo que queda im- 
preso en el alma, lo que somos realmente. 
En su malicia, los hombres muchas veces 
han despojado a otro de su buena fama, 
pero no pueden tocar su carácter. 

Pensemos en el único hombre perfecto, 
el Señor Jesucristo. Fue crucificado sobre 
evidencias de falsos testigos; fue despre- 
ciado y rechazado por los hombres; no obs- 
tante, dijo a sus discípulos: “Bienaventu- 
rados sois cuando os vituperaren y os per- 
siguieren y dijeren de vosotros todo mal 
por mi causa, mintiendo”. Al final Dios 
vindicará aun la reputación de los suyos, 
pero entre tanto, el creyente no debe ex- 
trañarse si es vituperado y si su bien fuera 
Namado mal. ’ 


Lutero dijo que “este mandamiento ha 
sido violado vez tras vez en el terreno es- 
piritual; predicadores de la verdad y te- 
merosos de Dios han sido tratados como 
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herejes y apóstatas y tildados de malvados 
revolucionarios. “No hablarás contra: tu 


“prójimo "falso testimonio” es un manda- 


miento que los concilios eclesiásticos, etc., 


han quebrantado más que cualquier otro”. 


“Desde el principio de la iglesia, el dia- 
blo ha tentado a los devotos a mentir en 
pro de una buena causa, convirtiéndola 
desde ese momento en una mala causa. 
Las donaciones falsificadas de Constantino, 
los decretos falsos de Isidoro; los milagros 
fabulosos del niño Jesús y así la iglesia 
falsificaba declaraciones. para fomentar su 
alabanza” (Davidman). 


Bajo la ley mosaica, como también por 
otros códigos paganos, la violación de este 
mandamiento era castigada con la ley del 
talión, es decir, que el mal que el falso 
testigo se proponía hacer a su prójimo, era 
el que tendría que sufrir. Si se trataba de 
una calumnia de un esposo acerca de la 
pureza y castidad de su esposa, se le apli- 
caba una fuerte multa y jamás podría se- 
pararse de ella ni divorciarse (Deuter. 
22:18-19). ; 


Es pues importante examinar bien este 
noveno mandamiento, ya que si luego apren- 
diéramos a poner freno a nuestras lenguas, 
el estudio no habrá sido en vano. 


La Biblia enseña que Dios aborrece los 
labios mentirosos (Prov. 12:22; 19:15). 
La mentira tiene su origen en el diablo 


mismo y el juicio ejecutado sobre Ananías. 


y Safira en la iglesia apostólica está regis- 
irado al principio de su historia para ense- 
ñarnos el odio de Dios hacia la mentira. 


Vendrá bien aquí lo que Santiago dice 
acerca de la lengua: “Si alguno no ofende 
en palabra, este es varón perfecto, capaz 
también de refrenar todo el cuerpo” y sigue 
diciendo que la lengua es un miembro 
pequeño; como el timón de un barco que, 
en condiciones normales, no es visible, pe- 
ro... ¡Qué influencia tiene sobre el barco 


que es llevado donde quiere ir el timonel! 
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EL MEJOR 
SERMON 


Se dice que en una ocasión, 
Francisco de Asis invitó a un 
joven monje para que le acom- 
pañara a predicar. Caminaron 
por algunas calles del pueblo 
conversando y regresaron al 
monasterio. El joven le pregun- 
tó entonces dónde iba a predi- 
car y cuando. Francisco respon- 
dió luego: “Hijo, hemos estado 
predicando. Predicamos un ser- 
món mientras anduvimos ` por 
las calles de la población. Nos 
han visto; han notado nuestro 
comportamiento y han obser- 
vado nuestro rostro y nuestras 
acciones; sí, ya hemos predica- 
do el sermón de esta mañana. 
Porque como ves, hijo, de nada 
sirve que caminemos para ir a 
predicar si no predicamos mien- 
tras caminamos”. 


SONAS OI SIDA III III 


“Como con una llave muy pequeña pode- 
mos abrir una puerta grande, este pequeño 
miembro que tenemos en la hoca puede ejer- 
cer una influencia tremenda”. Es como una 
espada con la que puede herirse, no el cuer- 
po, sino la mente y la personalidad. Ha sido 
dicho que “es como meter. clavos en una 
tabla; cuando. pedimos perdón, etc., esta- 
mos sacando los clavos, pero ¡qué de los 
agujeros que quedan! Es como una fiera 
salvaje y domarla es nuestro deber, pero 
no podremos hacerlo solos; únicamente el 
Señor podrá hacerlo y guardar nuestras 
lenguas del mal. i i 


“La lengua tiene un aliado y amigo: El 
oído; casi siempre lo que pasamos a otros 
por medio de la lengua es lo que hemos 
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oído, por tanto, surge la necesidad de oír 
sólo lo bueno (Filip. 4:8-9); entonces la 
lengua tendrá que hablar algo que valdrá 
la pena. 


En cada una de las dos tablas de la ley 
hay una advertencia contra la rebeldía de 
que es capaz la lengua: está tan pronta a 
profanar el santo nombre de. Dios como a 
quitar el buen nombre del prójimo. El 
mandamiento, pues, advierte contra el mal 
que puede hacerse por medio de palabras. 


En primer lugar, la aplicación del man- 
damiento se relaciona con el testimonio 
dado en los tribunales ante los jueces; tiene 
que ver más con las palabras que con los 
hechos. Los tribunales y jueces están para 
hacer justicia, imponerla y velar porque 
se cumpla. La justicia se funda en la ver- 
dad y el perjurio viola la verdad a fin de 
burlar o extraviar la justicia y, por tanto, 
este es un delito criminal. Así debe ser, 
pues si se permitiera actuar impunemente 
al perjurio, todo el cimiento de la justicia 
se derrumbaría, sufrirían los inocentes y 
su bienestar estaría expuesto a que cual- 
quier persona sin escrúpulos se presentara 
a dar falso testimonio en su contra. Toda 
la administración de justicia en los tribu- 


pna r 


` 


PEPITAS DE ORO 


Que la oración sea la llave del día y la cerradura de la noche. 


Daniel prefirió pasar la noche en la cueva del león, que pasar un día 


sin oración. 


El creyente no sufre daño por vivir en el mundo sino cuando el mundo 


vive en él, 


En la creación Dios mostró su mano; pero en la redención ha mostrado 


su corazón. 


Nuestras oraciones son las oport 


El sometimiento a la voluntad d 


que podemos recostarnos. 
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unidades de Dios. « 


ivina, es la almohada más blanda en 


nales quedaría desvirtuada. Por tanto, el 004 
que perjura se expone a ser castigado seve: * 


ramente por la ley civil. 


Pero el mandamiento no queda limitado 
a los tribunales civiles. El precepto “Tre 
quiere que no oprimamos a nadie con fal- 
sas acusaciones; que no destruyamos la 
fama de nadie; que no prestemos nuestras 
lenguas ni oídos a los chismes y hablemos 
de todos como conviene a justicia”. “Es 
la voluntad de Dios que no despojemos a 
nuestro prójimo de su buen nombre; de- 
bemos siempre contribuir a que se haga 
justicia al prójimo, no dificultándola ni 
torciéndola”. 


Cuidémosnos de los rumores; siempre los 
hay, pero cuando se cuentan como hechos 
verdaderos, son peligrosos. Es deber del 
creyente procurar establecer la verdad de 
cuanto repite o dice. Otra cosa de la que 
debemos cuidarnos es la exageración. “En 
poco tiempo, una pierna fracturada llega 
a ser una pierna amputada, etc. Esto tiene 
su lado humorístico, por cierto, pero no 
cuando tiene que ver con la reputación y 
carácter de otros, pues entonces es ca- 
lumnia”. 

Walter T. Bevan 
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“NO NOS CANSEMOS.” Se deduce 
claramente ¡No abandonemos! ¿Quién ha- 
bla de abandonar? Muy pocos, porque es- 
to es algo de lo cual no hablamos. ¿Podría 
ser que alguien lo ha pensado en esa vida 
secreta, conocida únicamente por nosotros 
y Dios? ¿No ha habido ocasiones cuando 
la presión del tiempo, energía y paciencia 
han causado tal fatiga y tensión que he- 
mos clamado a Dios por alivio? ¿Cuando 
oda una vida de servicio ha sido recom- 
pensada con malentendidos y aun con una 
baja ingratitud? ¿Cuando hemos escucha- 
do el sutil susurro del enemigo: “¿Valdrá 
la pena?” ¿Cuando parece que Dios no 
escucha nuestras oraciones porque. SUS 
propósitos son mayores, más erandes de 
lo que nosotros podemos comprender? 

Pablo lo comprendió: “Fue una prueba 
tan dura que ya no teníamos fuerzas para 
soportarla y hasta habíamos perdido la 
esperanza de salir con vida” (2% Cor. 1:8 
Versión Popular). 

De esa experiencia, Pablo escribe a to- 
dos los siervos de lios en todos los luga- 
res: “¡No aflojen!” ¡La cosecha es segu- 
ra! ¡Falta poco! 


DE HACER BIEN. Pablo nos exhorta a 
colocar las prioridades en su lugar: ¡es 
fácil que el diablo entre por las rendijas 
mientras guardamos la puerta! En primer 
lugar, no debemos tener los ojos puestos 
en lo que hacen los demás (Gál. 5:26). 


Nuestra unión y amor hacia otros obre- 
ros en la siega es vital si es que otros han 
de escuchar nuestro testimonio (Jn. 13: 
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NO NOS CANSEMOS 


No nos cansemos pues de hacer bien; 
porque a su tiempo segaremos, si no des- 
mayamos (Gál. 6:9). 


35). Nada hay más agotador que un con- 
flicto de personalidades. En segundo tér- 
mino, nos alienta a compartir con los 
sufrimientos de otros (Gál. 4:1). No de- 
bemos evitar a aquellos que han caído, 
pues esto hace más difícil no comprome- 
ternos. La palabra “restaurar” significa 
“remendar” como, por ejemplo, las redes. 
¡Remendar redes es muy laborioso y no 
se hace con martillo! 


En tercer lugar, escribe que hacer bien 
exige de vez en cuando una mirada al 
espejo (Gál. 6:4); es una lección saluda- 
ble examinar, en el santuario, a solas con 
Dios, la mayordomía de nuestro tiempo 
y talentos. 

Muchas veces nos cansamos haciendo 
aquello que nos agrada; lo que pensamos 
que únicamente nosotros podemos hacer, 
cuando en realidad sería mucho mejor de- 
jar a un lado lo no esencial y hacer lo que 
Dios verdaderamente desea que hagamos 
y que sería más fructífero. 


“A SU TIEMPO.” Pese a las muchas 
exhortaciones que, sobre la prisa, hay en 
las Escrituras, Pablo enfatiza aquí que, 
entre la siembra y la siega hay una larga. 
espera. La semilla no crecerá muy rápido 
si continuamente cavamos para ver cuán- 
to ha adelantado. 

¿Hay algo más abrumador que la ansie- 
dad que acumulamos sobre nosotros mis- 
mos cuando no hallamos la respuesta que 
esperábamos de otras personas? General- 
mente quisiéramos que fueran como nos- 
otros, pero un poco de reflexión en el san- 
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tuario, tal vez nos convencería que ése no 
sería el mejor desarrollo; el Señor nos dé 


paciencia para permitir a Dios desarrollar” 


la semilla según sus propósitos, que será 
para una generación que, tal vez, nunca 
veremos. 


“SEGAREMOS.” No hay cosa más se- 
gura que la cosecha; dioses falsos pueden 
engañar a los corderos; la mundanalidad 
puede engolfar a la iglesia; los gobiernos 
cerrar puertas, negar visas y permisos; la 
obra parece languidecer por falta de obre- 
ros; doctrinas marxistas pueden infiltrar- 
se a pesar de todo el cuidado, pero nada 
puede detener la cosecha; la resurrección 
de Jesucristo es las arras. 


“SI NO DESMAYAMOS.” Si desmaya- 
mos, estamos fuera, ya no estamos com- 
prometidos; la palabra “desmayar” quiere 
decir “soltar” como se desliza la cuerda 
de un instrumento musical. Es sorpren- 
dente ver cuántas promesas en la Palabra 
de Dios están condicionadas a la perseve- 
rancia. Nadie tuvo una tarea más imposi- 


ble que la de Isaías. ¿Cuál era el secreto : 


de su perseverancia? “¿No has sabido, no 
has oído que el Dios eterno es Jehová, el 
cual creó los confines de la tierra? No 
desfallecé ni se fatiga con cansancio y sù 
entendimiento no hay quien lo alcance. 
£l da esfuerzo al cansado y multiplica las 
fuerzas del que no tiene ninguna. Los 
muchachos se fatigan y se cansan; los jó- 
venes flaquean y caen; pero los que espe- 
ran a Jehová tendrán nuevas fuerzas; le- 
vantarán alas como los águilas; correrán 
y no se cansarán; caminarán y no se fa- 
tigarán” (Is. 40:28-31). 


Es en la quietud del santuario, al espe- 
rar en Dios, que es restaurada la armonía 
y son renovadas las fuerzas. 


“No cansarse” y “no desmayar” indican 
que debe haber tenacidad en renovar nues- 
tros espíritus delante de Dios, como tam- 
bién en mantener nuestro servicio para 
otros. 


(Resumen de un discurso dado por 
S. F. WARREN a misioneros) 
De “ECHOES OF SERVICE” 


A P 5 5 5 ¿5 5 5 55 5 EE 


A los Agentes y Suscriptores 


Comunicamos a nuestros agentes y suscriptores que ante los constantes 


aumentos en el costo de impresión de la revista nos vemos obligados a 
llevar el importe de la suscripción del “SENDERO DEL CREYENTE” a 
partir de enero de 1973 a $ 20.— (ley 18.188) que podrá abonarse en dos 


cuotas semestrales. Solicitamos la colaboración de todos para poder 


continuar publicando el Sendero del Creyente. 


¡GRACIAS! 


A E PPP 
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EL PECADO 


» 


Las lágrimas confirman su existencia. 

Los suspiros lo comprueban. 

Las oraciones lo reconocen. 

La policía lo persigue. 

` Los. tribunales lo castigan. 

Las cárceles, se supone, lo expían. 

Los doctores lo tratan. 

Los farmacéuticos ofrecen remedios. 

El mundo para por él. 

Penetra y desintegra, infecta y destruye. 

Llena los campos de batalla de muertos y heridos, los hospitales de pacien- 
tes, los asilos de mendigos. 

Hiere, pero no ofrece remedio. 

Llega al palacio y al rancho, al comercio y a las oficinas, a los talleres 
y a los hogares. 

Tiene un apetito insaciable, siempre quiere más. 

No se aflige por el daño que causa; pisotea el derecho de los demás. 

No reconoce a ningún dueño ni sabe de obstáculos. ' 

Guerrea contra el trono de Dios, y es un activo enemigo de la justicia 

Parece ser la más preciosa de todas las cosas en la tierra, pues los huma- 
nos van voluntariamente a la muerte por su causa; por él renuncian a tronos, 
por su culpa beben año tras año de la amarga copa de los sufrimientos. 

Dios está en su contra. Cristo está en contra de él. 

El Espíritu Santo está en su contra. La Palabra de Dios es contraria a él, 
y el pueblo de Dios está en su contra también. j 

Sólo el amor de Dios lo puede detener. 

Solamente la sangre de Cristo puede limpiarle. 

Sólo el Espíritu Santo puede vencerlo. 

Dios el Padre envió a Jesucristo su Hijo para redimirle de sus terribles 
consecuencias. 

El Hijo de Dios puso su vida para librarte de su temible deuda. 

¿Amas tú el pecado, o le tienes odio? 

¿Lo practicas, o luchas contra él? 

¿Ánimas o condenas el pecado? 

¿Estás en favor o en contra de él? 

¿Eres salvo de él, o condenado por él? 

El remedio de Dios es el Calvario. 

El castigo de Dios es el infierno. 

“Porque la paga del pecado es muerte; mas la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6:23). 


ANONIMO 


DEL CREYENTE 
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Preguntas 


y | 
Respuestas 


Preg— ¿Qué significa Lucas 16:9? 


Resp.— El Señor no quiso enseñar que 
debemos ganar amigos por medio de las 
riquezas de tal manera que nos dará un 
lugar en el cielo, porque nadie podrá 
comprar un lugar en el cielo por medio de 
su dinero. 


El contraste anterior ha sido que los 
hijos de la luz no se molestan tanto para 
tener tesoros en el cielo como los del mun- 
do para ganar lo que es terrenal. La cosa 
sobre la cual el mundo pone tanto valor, 
El Señor da aquí un nombre de desprecio, 
“Riquezas injustas” o “Mammón”; son 
contrastadas con las riquezas verdade- 
ras (v, 11). 


El creyente puede “hacer amigos” aun 
y 1 8 

por medio de estas cosas y hay varias mà- 

peras de bacerlo. 


1. Usar: nuestros bienes de tal manera 
que si alguna calamidad nos sobreviniera, 
tendremos amigos. Podemos hacer el bien 
y ganar amor y gratitud. 


2. “Cuando estas faltan”, o “cuando fal- 
tareis”, o al morir “os reciban en las mo- 
radas eternas”. En el cielo nada es olvida- 
do, una taza de agua fría dada en el nom- 


bre de un profeta recibirá su recompensa. : 


Aquel que utiliza bien sus riquezas aquí, 
recibirá una bienvenida de muchos amigos 
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en el cielo que han sido: alcanzados por 


medio de su fiel mayordomía. Misioneros ` 


y otros siervos de Dios reciben dones y 
cartas de muchos amigos que no conocen 
personalmente, nunca les han visto, ni ha- 
blado-con ellos. ¡Cuánto gozo y ánimo han 
dado sus cartas y sus dones! Un día allá en 
la gloria se encontrarán con ellos. ¡Cuán- 
tos amigos han hecho ellos por el buen uso 
de sus bienes! i 


3. “Cuando fallecieres seráis. recibido” 
(variante) Aquel que dará la bienvenida 
será Dios. El eterno Dios honrará abun- 
dantemente a los hijos de luz en el otro 
mundo que le han glorificado aquí y que 
se han sacrificado por amor a Él en esta 
vida. Bendición espiritual futura puede ser 
conseguida por medio del debido uso de 
las presentes ventajas materiales. 

Hay una ilustración de esto en la Biogra- 
fía de R. €. Chapman de Barnstable.. (Ro- 
berto Chapman, hermano verdadero y ami- 
go de España.) - 

“Se fueron centenares a despedirle al 
cementerio aquel día. ¡Qué multitud de 
hijos espirituales debe haberse congregado 
para recibirle en el más allá! Huérfanos 
irlandeses, campesinos españoles, pecado- 
res de los suburbios de Barnstable y de 
todos los estratos de la sociedad. Un poeta 
intentó describir así la bienvenida: 


(Sigue en la pág. 30) 


EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


sere 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


¡Ahora. .. 1 


Hubo un gran hombre en la Argentina 
cuyo amor por los niños le llevó a realizar 
una obra sin precedentes en nuestro país, 
con tanto celo y dedicación, que millares 
de adultos hoy, le recuerdan con cariño y 
gratitud por lo que en su niñez hizo por 
ellos, y por lo que influyó en sus vidas. Su 
nombre: WILLIAMS €. MORRIS. 

A este filántropo cristiano, pertenece el 
siguiente pensamiento que fue lema de su 
vida: “Pasuré por este mundo una sola 
vez, si hay alguna palabra bondadosa. que 
yo pueda pronunciar, alguna noble acción 
que yo pueda efectuar, diga yo esa palabra, 
haga yo esa acción AHORA, pues no pa- 
saré más por aquí.” 


Hay en estas palabras, un cálido conte- 


nido humanístico, de profunda raigambre” 


cristiana, impregnado de nobles propósitos, 
pero que sólo tienen vigencia y fuerza de 
acción, en la palabra clave: AHORA. 

AHORA, es el eje alrededor del cual gira 
todo el pensamiento. 
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AHORA, es el motor que lo pone en mo- 
vimiento. 


AHORA, es la palabra sin la cual el con- 
tenido carecería de efectividad; sin ella, se- 
ría un simple enunciado de buenos propósi- 
tos, pero sin trascendencia, sin realización. 


Esto me hace recordar el caso de aquel 
joven que cansado de hacerse buenos pro- 
pásitos y nunca cumplirlos, un día sé de- 
cidió a salir de esa pasividad, y luego de 
elaborar con todo cuidado un plan de ac- 
ción, se dijo con toda firmeza y resolución : 
“Mañana comenzaré, he perdido mucho 
tiempo, pero no importa, voy a recuperarlo, 
Pero resultó que al día siguiente llovió y 
entonces se dijo: “No es buen día para em- 
pezar, esperé tanto, que un día más o menos 
no tiene importancia, ¡mañana comenzaré ! 
Mas sucedió que al otro día los caminos 
estaban tan barrosos, que a nuestro joven 
no le pareció propicio comenzar en esas 
condiciones, y nuevamente se dijo: “¡Ma- 
ñana comenzaré! Pero he aquí que al 
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día siguiente el sol salió con tanta fuerza, 
„que sus rayos, como se dice vulgarmente, 
rajaban las piedras, y entonces nuestro 
joven creyó que sería oportuno esperar un 
poco más, y nuevamente se repitió: ““¡Ma- 
ñana comenzaré!”, y por supuesto ese 
mañana nunca llego. 


¿No te hace recordar ésto alguna expe- 
riencia personal? ; 


¿No fue el año. pasado, tal vez en aquel 
primer día del año 1972, en que te hiciste 
una serie de buenos propósitos para el año 
que se iniciaba? ¿Qué pasó? ¿Cumpliste, 
o por lo menos te pusiste en movimiento 
para lograrlo?, o ¿simplemente fueron 
buenas intenciones que sólo quedaron como 
tales? 


El verdadero valor de todo propósito, no 
está en su enunciado, sino en su realización. 


Si el pensamiento de Morris es de “oro”, 
no lo es tanto por la palabra bondadosa 
que pudiera pronunciar, o por la noble 
acción que pudiera efectuar, sino por la 
resolución de decir AHORA esa palabra 
y hacer AHORA esa acción. 


La Biblia es un libro que impele al lec- 
tor a tomar decisiones AHORA. 

Pablo dice, citando a Isaías: “He aquí 
AHORA el tiempo aceptable; he aquí AHO- 


RA el día de salvación.” 


El Señor dice: “Ve HOY a trabajar a 
mi viña”, y a Zaqueo le dice: “HOY es 
necesario que pase en tu casa.” 


“El escritor de la carta a los Hebreos, ci- 
tando antiguas escrituras, reiteradamente 
dice: “Si oyéreis HOY su voz no endurez- 
cáis vuestros corazones”. 


Las Escrituras enfrentan así al hombre 
ante la realidad de que si debe tomar 
una decisión, esa tiene que ser HOY, AHO- 
RA, pues el único tiempo que a los mortales 
les es concedido, es el AHORA. El ayer ya 
se convirtió en pasado, y el mañana está 
aún sepultado en las entrañas del futuro. 
Por lo tanto, el único tiempo que tenemos 
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a nuestra disposiciónes el presente, el HOY; 
y del hoy solamente el AHORA. 

De ahí que su importancia nunca será 
suficientemente ponderada. Reflexionemos 
un momento. ¡Cuántas veces, sin ningún 
provecho, hemos llorado y lamentado lo 
que pudimos hacer y no hicimos. ¡Cuán- 
tas veces también nos hemos angustiado y 
aterrado ante lo que nos podría suceder 
en un futuro que escapa a nuestro con- 
trol. Y así por lamentarnos y llorar por un 
pasado que ya no podemos modificar y 
acongojarnos por un futuro que está fuera 
de nuestras posibilidades adelantar, se nos 
escapa de las manos el presente que es el 
único tiempo del que disponemos. Por eso 
el Señor nos exhorta diciéndonos: “Basta 
al día su afán”, lo cual no quiere decir 
que no aprovechemos de las experiencias 
pasadas ni que miremos al futuro para es- 
tablecer metas en la dependencia del Señor, 
sino que nuestro afán esté centrado en el 
AHORA, que es el que nos impulsará hacia 
el futuro apuntalado en experiencias pa- 
sadas. 


Por la gracia del Señor se nos presenta 
un nuevo año por delante. ¿Por qué no 
imponer una nueva modalidad a nuestra 
vida caracterizada por el “AHORA” que 
nos enseña a vivir “redimiendo el tiempo 
porque los días son malos”? 

¿Por qué no empezar ya mismo ? A 

AHORA, habla del Señor a ese compa- 
ñero a quien tantas veces sentiste deseos de 
hacerlo y no lo hiciste. 

AHORA, realiza esa buena obra que hace 
tanto tiempo tienes en el corazón pero 
nunca llevaste a la práctica. 

AHORA, comienza el estudio sistemático 
de la Biblia que tantas veces e propusiste 
y luego postergaste. 

¡Y por qué no! AHORA realiza tu gran 
deseo tantas veces acariciado y nunca rea- 


lizado: ¡Consagra toda tu vida al Señor! 
¿Cuándo? SI. ¡AHORA! 


Ramón A. Quiroga 


EL SENDERO 


-Página Femenina 


PWI IAS 


El hogar 
donde fue 


criado Timoteo 


Con el correr de los años, y cuando uno 
ya no es joven, mira hacia atrás y se da 
cuenta cuanta: influencia tiene el hogar 
sobre las vidas que allí se van formando. 
Por ese mismo motivo, algunos estamos muy 
convencidos de la gran importancia de 
hogares realmente cristianos, en conexión 
con el testimonio del Señor en nuestro 
medio. Y diría que hoy día la gran necesi- 
dad de nuestro país es: hogares firmes, sa- 
nos, puros, donde verdaderamente Cristo 
Jesús es el huésped permanente. 

En 2* Timoteo 1, 3 al 5, Pablo recorda- 
ba con cariño a Timoteo, deseaba verlo, y 
daba gracias a Dios por el, recordaba tam- 
bién a la abuela, y a la madre. Había un 
motivo especial para: recordar a aquella 
familia... eran poseedores de una fe no 
fingida (verso 5). 

Quizá la abuela Loida vivía con su hija 
Eunice, y el nieto Timoteo, no sabemos, 
pero si se puede comprender que tuvo una 
gran influencia sobre el hogar, y por ende 
sobre la vida de su nieto, creo que es la 
única vez que se encuentra la palabra 
abuela en la Biblia. Hubo algo que le ca- 
racterizó a ella y a su hija Eunice, y Pablo 
refiriéndose a Timoteo dice que él también 
poseía la misma virtud. ¿Qué era?... 
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¿dones muy llamativos?, etc. ... Dice sen- 
cillamente “que su fe no era fingida”, eran 
¿mucha elocuencia? .. ¿mucha actividad? 
personas sinceras. Sería que en aquel le- 
jano día ya había personas que desplegaban 
una “fe fingida”, probablemente. Y el re- 
cuerdo de la fe y “sinceridad de aquella 
familia, era un recuerdo grato, que llenaba 
de gozo al corazón, del ya cansado Pablo. 

Quizá muchas hermanas que leen estos 
pensamientos han chocado alguna vez en 
la vida, con personas que trataron de ha- 
cerles creer que eran creyentes cuando en 
realidad no lo eran, que por distintos mo- 
tivos fingieron ser Jo que no eran. Pero 
más bien quisiera que pensáramos en el 
hogar verdaderamente cristiano, compues- 
to por Hijos de Dios. ¿Será posible encon- 
trar allí también algún rastro de fingimien- 
to?, ¿alguna falta de sinceridad? ¿Aun 
en la manifestación de su fe? ... 

Creo que nos hace mal hacer un examen 
personal de vez en cuando, y afrontar pre- 
guntas de esta índole. Seamos prácticas en 
nuestra meditación, y pensemos en algunas 
cosas que podrían influenciar nuestro pro- 
pio testimonio, y el testimonio de nuestra 
casa. 


Por ejemplo decimos, y creemos por 
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supuesto que el Señor nos libertó del peca- 
do, de la esclavitud, y del poder de Sata- 
nás, y sin embargo en nuestro andar hemos 
encontrado creyentes muy supersticiosos 
que llevan amuletos, etc., creyentes que 
practican curanderismo y otros que acu- 
den a los curanderos para solucionar Sus 
males, Creyentes sin gozo por vivir en con: 
tinuo temor... ¿dónde pues está la liber- 
tad con la cual Cristo nos hizo libres? ¿No 
será en estos casos la fe fingida ?, me temo 
que si. 

Por otra parte, muchas veces decimos 
quizás a los hijos, o nietos, o a otros, que 
hay que confiar en el Señor para todo, 
llevar a Él todo en oración, y sin embargo 
cuantas veces ellos mismos tendrán que 
extrañarse al vernos tan preocupadas, Y 
afanosas, perplejas ante las dificultades co- 
munes a nuestros días, hasta tal punto de 
ponernos nerviosas, manifestando así un 
espíritu muy diferente al de una persona 
que confía en el Señor para todo, que acos- 
tumbra llevarle todo en oración, y que en 
realidad cree que Él escucha y contesta 
dicha oración. 

También mucho nos agrada decir que el 
Señor viene pronto ... y, que puede venir 
antes del próximo domingo, son frases tan 
comunes a nuestro medio ¿verdad? que 
es quizá fácil repetirlas, uno no puede 
menos que preguntar, si son siempre sin- 
ceras estas expresiones, pues si en realidad 
lo creemos, y anhelamos ver al Señor venir 
pronto ¿cómo se explica que podamos vi: 
vir tan despreocupados, de los intereses del 
Señor y su obra?... ¿Cómo se explica 
que uno se ausente de la cena del Señor sin 
causa justificada ?, ¿cómo se puede utilizar 
El Día Señorial, para nuestros propios pla- 
ceres, o para algunos trabajitos extra que 


deseamos realizar?, sacrificando reuniones: 
para ganar unos pesos más, que si en reali- 
dad el Señor viniera como decimos creer, 
esos pesos extras quedarán aquí. ¿Cómo 
puede uno participar de costumbres y pasa- 
tiempos mundanos, si en sinceridad cree- 
mos que en ese preciso momento el Señor 
de la Gloria podría venir a llamarnos? 

Creo que nos haría bien a todas las mu- 
jeres detenernos en medio de nuestro diario 
trabajo por unos momentos, y pensar mu: 
cho y con toda seriedad, comparando así 
lo que decimos con lo que hacemos, y ver 
si la fe que profesamos es sincera, es sin 
fingimiento, como lo era la de aquellas 
nobles mujeres a quienes el Señor confió 
la crianza y enseñanza de su siervo Ti- 
moteo. 

Loida, la abuela, y Eunice la madre, po- 
dían si, enseñar a Timoteo desde la niñez, 
podían instruirle en las Sagradas Escritu- 
ras, podían decir con autoridad “la Biblia 
dice así”, puésto que en ellas no había fin- 
gimiento. 

Creían, y por ello enseñaban, y el resul- 
tado fue un Timoteo, joven de carácter 
firme cual soldado, activo como un obrero, 
predicador acepto, puesto que sabía trazar 
bien la Palabra de verdad. Compañero fiel 
; útil del apóstol Pablo. Qué vida hermosa, 
y creo que cada madre desea un hijo así, 
y yo diría, con sobrada razón. Pero no 
olvidemos entonces que fue criado en un 
hogar donde la fe no era fingida. + 

Y roguemos al Señor en este mismo mo- 
mento, para que Él nos libre de todo lo 
que pudiera tener aún la sombra de fingi- 
miento, y para que Él nos ayude a ser 
mujeres de fe, sí, y de fe sincera. ` 


Nest E. de Craig 


O asas 


NO DESCANSES HASTA... 


No descanses hasta que termines la obra que Dios te ha mandado 
hacer. El reposo que Dios tiene para ti guardado, es un descanso eterno. 
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EL SENDERO 


P ágina Infantil 


JUSTITO 
A TIEMPO 


(Lectura: Gálatas 4:4-7) 


El mes pasado estuvimos viendo como el 
Señor Jesús o sea Dios mismo con forma 
de hombre, viene a este mundo a traer la 
solución definitiva, la solución. anhelada 
para el hombre pecador. 


-¿FEstuviste meditando siquiera un ratito 
acerca de lo maravilloso de esta realidad? 
Dios mismo pisando esta tierra que noso- 
tros ahora habitamos. Cristo, El Enviado 
de Dios, muere en lugar de los pecadores 
y abre así la puerta en el gran muro de 
pecado que nos separaba del Señor. 


Ahora en el que quiere ser de la fami- 
lia celestial, no tiene más que pedirlo y su 
nombre será anotado en el libro donde es- 
tán los de todos los hijos de Dios. 


Esto no sonaba así de fácil para los ju- 
díos, el pueblo de. Jehová. 


Como recordarás ellos durante siglos ha- 


bían estado ofreciendo animalitos en sacri- 
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ficio y no conocían otra manera de obtener 
el pordón que esa. Así lo habían aprendido 
de la propia ley que Moisés había recibido 
cuando salieron: de Egipto. 


No podían darse cuenta que todo eso 
ahora quedaba. atrás como las lecciones del 
cielo, y que su único valor era haberlos 


preparado para recibir al Mesías con su 


mensaje de paz y amor. 


Ellos habían visto morir esos animalitos 
en lugar suyo y habían aprendido que esa 
muerte les correspondía por ser pecado- 
res; pero que esos inocentes pagaban en 
su lugar y ellos obtenían perdón. Así com- 
prendían que ningún pecado por pequeño 
que parezca es admitido por el Señor, todos 
son castigados de la misma manera: cor 
la muerte, pues el que peca, no tiene de- 
recho a vivir, salvo que alguien muera en 
lugar suyo. 
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Y por medio de la ley con todas sus 
ordenanzas ellos habían aprendido a co- 
“nocer la volunta de Dios y su santidad, y 
lógicamente como consecuencia, el pecado 
quedaba en evidencia. La ley era el espe- 
jo en que cada uno podía ver su propia 
suciedad. 


Todo eso había sido necesario para que 
ellos y nosotros pudiéramos comprender la 
inmundicia que es el pecado a los ojos del 
Santo y Eterno y la grandeza de su amor 
que no tuvo reparo en venir a este mundo 
en forma del más humilde siervo y morir 
en la cruz por su grande misericordia. 


Dios eligió ese momento hace cerca de 
dos mil años para venir a este mundo. 
Pero —decimos nosotros-—: ¿Por qué no 
vino antes? 


Mira tu sabes bien pues lo hemos dicho 
muchas veces que no siempre podemos 
conocer los propósitos que Dios tiene en 
su santa voluntad. 


Hay cosas que seguramente no enten- 
deríamos nunca y que ho interesa saberlas 
tampoco. Pero una cosa si sabemos y es 


que, todo lo que es necesario conocer para ; 


llegar a ser un hijo de Dios y entrar al 
cielo están claramente expresado en la Bi. 


blia, de modo que hasta un niño peque- 


ño lo comprende y puede ser salvo. 


Lo que podemos decir con “alegría es: 


gracias Señor por haber venido Gracias 


Señor porque has tenido lástima de nos- 
otros que estábamos solitos sin poder con- 
tar con tu amistad. 


Gracias Señor que no nos tomas como 
sirvientes tuyos sinó como Hijos y dueños 
de las glorias celestiales. 


Por haber venido a salvarnos ¡te ado- 
ramos Señor! Amén. ` 


Escribe una oración de gratitud a Dios 
(en prosa o en verso) y envíala antes de 
fin de mes. Te abrazo con mucho, mucho 
amor. : ; 


Tia Ester 


Tía María Elena 
La Rioja 1920 . 
AVELLANEDA, Buenos Aires 


Argentina 


a IMi 


“Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois 


espirituales, restauradle con espiritu de mansedumbre”. 


(viene de la pág. 24) 
¡Oh, que gran bienvenida le darán tus 
[amigos, 
al entrar por las puertas de Sión celestial! 
Las calles de oro puro repetirán el canto 
“Mil veces bienvenido, anciano peregrino, 
Mil veces bienvenido al celestial. hogar. 
Casi un siglo estuvieron abiertos estos 
[brazos 
para todos los santos que amaban a Jesús, 


30 


(Gál. 6:1} 


A A A A A  — 


Á quienes tú abrazaste, te abrazan aquí 
[ahora 
que vienes al reposo de este tu hogar de luz. 
Y la paz que mantuvo tu corazón sereno 
Y que brilló en tu rostro aún en medio del 
[mal 

La paz de Dios, hermano, será siempre 
[contigo, 
Con un himno en los labios, de alabanza y 
[solaz.” 


EL SENDERO 


hasta lo último 


de la tierra” 


GUYANA - Georgetown 


El Señor está bendiciendo el trabajo en 
este lugar con algunos resultados visibles. 
Al finalizar una reunión a 40 kilómetros 
de este lugar 5 adolescentes testificaron con 
toda valentía de su fe en el Señor. Por 
otra parte,'.es interesante saber qùe como 
resultado de las audiciones radiales algunos 
jóvenes aceptaron al Señor como salvador 
y en su primer amor han iniciado 4 es- 
cuelas dominicales en varios barrios. Todo 
esto nos anima y nos lleva a dar toda la 
gloria al Señor. 


. JAPON - Tokio 


Desde julio 30 a agosto 2 ppdo. se llevó 
a cabo en esta ciudad una Escuela Bíblica 
de Vacaciones todos los días en horas de la 
mañana, con enseñanza bíblica acompañada 
por trabajo manual concordante con la lec- 
ción. Se logró una buena asistencia a estas 
reuniones, y las oraciones del pueblo de 
Dios para que la semilla sembrada fructi- 
fique serán apreciadas. 


ZAIRE - Chambufu 


El hermano misionero en este lugar dice 
que hay muchas puertas abiertas y grandes 
oportunidades, pero faltan obreros, no sola- 
mente en la parte espiritual sino también 
en lo material. El se ausenta por algún 
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tiempo y será necesario que los hermanos 
africanos sientan su responsabilidad de aten- 
der el generador eléctrico y las bombas de 
agua, etc. También se requiere con carác: 
ter urgente personal médico. Se solicita las 
oraciones del pueblo de Dios para el envío 
urgente de hermanos prácticos y a la vez 
consagrados al Señor. 


ZAIRE - Kesaji 


El trabajo hospitalario ha sido muy in- 
tenso, habiéndose atendido a gran cantidad 
de pacientes. Entre los niños el sarampión 
ha hecho estragos y muchos han muerto. 
Esperamos poder obtener vacunas en can- 
tidad suficiente para los niños del pueblo. 
Estamos trabajando en la ampliación del 
edificio para los tuberculosos y confiamos 
tener mucho más espacio con una amplia 
veranda.. También tenemos que construir 
pabellones para aislamiento con sus corres- 
pondientes cocinas 
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ARGENTINA - Córdoba 
El Mes de la Biblia (setiembre) se des- 


tacó por actos y esfuerzos especiales com- 
partidos por todas las iglesias como un tes- 
timonio vivo de nuestra fe. Se realizaron 
dos conferencias públicas en salones “neu- 
tros”, uno de una institución bancaria y 
- otro del Sindicato de Luz y Fuerza. En 
varias iglesias, tanto católicas como evan- 
gélicas, se hicieron reuniones especiales ha- 
ciendo énfasis en la lectura de la Biblia. 


Algunas vidrieras en la zona céntrica ex- 
hibieron Biblias, testamentos, afiches, etc. 


Un automóvil recorrió los distintos ba- 
rrios de la ciudad con un gran letrero que 
decía SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
- Lea La Biblia. 


IN A 


Hogar de Vacaciones “EL REPOSO”, Ongamira 


Sierras de Córdoba 


Para unas vacaciones inolvidables, en un ambiente: cristiano. y dentro de una 
tarifa económica, no hay cómo el: Hogar de Vacaciones que pertenece desde hace 


unos 25 años al pueblo evangélico. 


sando- desde años. 


Hermoso parque con abundante som 


frutar al aire libre. 


Se han establecido las siguientes tarifas: 

Diciembre 1972 y marzo 1973: Mayores $ 2.000 por día, y menores hasta 8 años, 
$ 1.200. Alojamiento y pensión completa. 

Enero y febrero 1973: Tarifa promocional: $ 1.500 por día para mayores y $ 200 


para menores hasta 8 años. 


Escriba ahora mismo, pidiendo mayores informes o haciendo su 


reserya, a: 


Stephen G; Spooner 


Hogar “EL REPOSO”, Ongamira 
(Sierras de Córdoba) 


32 


Allí encontrará, aparte del ambiente familiar, evangélico, y buena. y abun- 
dante comida, el verdadero compañerismo cristiano que sin duda usted está bus- 


bra, clima: excelente, pileta de natación, 
canchas de bochas y voley, equitación, paseos y juegos para sus niños para dis-. +. 


El cielo cordobés fue escenario donde se 
vio durante varias horas del día, escrito 
con letras grandes y bien visibles, leyendas 
como SETIEMBRE, MES DE LA BIBILIA ~- 
LEA LA BIBLIA, etc. Esto fue una aten: “ 
ción de la firma “Sky Writing”, que con 
un avión “arrastraba” estos letreros tan` 
atractivos y llamativos. Causó gran impacto ; 
en la ciudad. 


ETIOPIA - Kombolcha 


Las reuniones siguen bien atendidas, aun- 
que hay mucha enfermedad entre los cre- 
yentes. Durante seis meses hemos estado 
trabajando en la esperanza de comprar un 
terreno adecuado para levantar la iglesia, y 
por fin, gracias a Dios, hemos logrado algo 
bueno en las afueras de la ciudad. A Él sea 
la gloria. 


IPIALES TAI INN, 


“EL POEMA DE ESTE MES 


vación 


¡Señor ... escucha mi Oración! 
Tomás no soy... 

yo creo en tu resurrección:. 

Pero ¿quién soy? 

ni Marta, ni María, 

ni trabajando, ni a tus pies estoy; 


¡Áy de mi! el tiempo que perdí 

por no mirarte a ti; Señor 

clavado allí en la. cruz 

¡Oh! qué agonía cruel, 

y todo fue por mí... Dime SEÑOR 
¿qué puedo hacer por tí? 

dije: ¿por tí Señor? 

quiero decir por mi ¿qué puedo hacer? 
obedecerte hasta el fin : 

y serte siempre fiel? 


Ayúdame Señor... que yo bien sé. 
que no hay nada mejor 
que obedecer y prestar atención, 


pero... que impaciente soy: Señor 
de Marta, yo quisiera aprender, 
pero... de María mucho más tener. 


jay de mi! ¿qué puedo yo ofrecerte a ti 


que no me lo hayas dado tú a mi? 


mi espíritu, mi mente y corazón 
todo mi ser te ofrezco hoy Señor. 


LI 
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FEBRERO 1973 


En este número 


Actualidad, Juan García 


Capítulos Clave del Génesis, David T. 
Moarris 


La Deidad de Cristo, Juan McNicol .. 


¿Qué de las Sanidades?, Oliver W. 
Price 


Airth 


El Noveno Mandamiento, Walter T. 
Bevan 


Editorial, Walter T. Bevan 


Con el Señor: Reginaldo Power, Juan 


Clifford oi 
Preguntas y Respuestas .: -ooo **: 
Rincón Juvenil, Ramón A. Quiroga 
Página Femenina, Nes E. de Craig 


Página infantil, Ester O. de Tejerina 


Hasta lo Ultimo de la Tierra, Juan 
Clifford A anra 


Encuentros Biblicos, Gilberto Colósimo 


El Poema de Este Mes, Contratapa. 


El fin del año 1972, el mundo, y sobre 
todo América, fue conmovido por algunos 
“acontecimientos tremendos, uno de los 
nales fue el terremoto de Managua, el ter- 
cero en lo» que va del siglo que soporta la 
tierra de Rubén Darío. 


“Siendo las 22.10 del 22 de diciembre, 
se produjo durante varios segundos el pri- 
“mer temblor que fue de baja intensidad; 
diez minutos después hubo otro que duró 
-6 segundos. Estos primeros sacudimientos 
“no interrumpieron el suministro de ener- 
“gía eléctrica en los sistemas de comunica- 
ciones, pero muchas personas que recor- 
“daron los sismos anteriores, como el de 
- 19031 que destruyó prácticamente la ciu- 
dad, y el de 1968, tan reciente, salieron 
< de sus casas a lugares abiertos, angustia- 
dos algunos rezaban, hubo quienes, más 
“confiados, acomodaron a sus niños para 
dormir cerca de la puerta de salida, para 
el caso de una emergencia. Otros, como la 
zona suele tener pequeños movimientos sin 
mayor trascendencia y en los días anterio- 
res habían ocurrido algunos, no tomaron 
precauciones. Nos hace pensar en la ma- 
“yoria de los seres humanos que reaccio- 
nan con indiferencia ante el anuncio del 
juicio de Dios. Como dice en Proverbios 
22:3: “El avisado (prudente) ve el mal y 
se esconde; mas los simplen pasan y reci: 
ben daño”. 


Tembló esta Navidad 


A las 0.23 se produjo el movimiento 
mayor, que fue seguido por otro a las 0,39, 
demoliendo entre ambos el 90 por ciento 
de la ciudad. La potencia del movimiento ` 
telúrico se calcula equivalente a 50 bom- 
bas de las: que destruyó Hiroshima. En un 
momento la bella ciudad era un montón 
de escombros; tantas horas de labor para 
levantar edificios, tantos esfuerzos econó- 
micos para hacer confortables y adornadas 
aquellas casas, que, al verlas, parecian tan 
seguras y, en instantes, se convirtieron en 
un montón de ruínas, sirviendo de trágica 
tumba para muchos de sus moradores. 
Era un ejemplo claro de la solidez y segu- 
ridad que poseen las obras que el hombre 
labra con sus manos. Posiblemente muchos 
cuando fueron invitados a escuchar la Pa- 
labra de Dios dieron como escusa que te- ` 
nían que edificar sus- casas en las horas 
libres, otros que debían de trabajar la ma- 
yor cantidad de horas posibles para pagar 
a otros que se las construían, en fin tanto' 


esfuerzo para erigir lo que sirvió de tétri- :* 


ca trampa mortal. En algunos casos allí 
estaría el esfuerzo de una vida y quizás el 
de más de una generación, y en un mo- 
mento todo se perdió; gracias el que pudo 
salvar su vida. 


Es como si las campanas de Dios repica- 
ran para que el hombre despierte a la re- 
alidad, de que el no puede construir su, 
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propia seguridad o felicidad, porque hay. 


muchísimos elementos que escapan 4 la 
órbita de su influencia. Los periodistas 
citan como una de las escenas más impre- 
sionantes la de la mejor “boite” de la ciu- 
dad, en la que estaban bailando unas 100 
personas y que fue sepultada por tonela- 
das de escombros y tierra que, al ser re- 
movida, encontraron a las parejas abraza- 
das y a los músicos junto a Sus instrumen- 
tos, en actitud de estar ejecutando. En la 
fachada permanecían adheridos los anun- 
cios de la felicidad que prodigan de den- 
tro; ironía y lección de la felicidad que el 
hombre logra fuera del Cristo resucitado. 

Este sismo que consternó al mundo fue 


como un sonido de trompeta antes de la” 
Navidad para que la humanidad recuerde ¥ 


que no es una fiesta para exteriorizaciones 
paganas, báquicas, sino que Dios vino al 
establo, que es el ambiente espiritual del 
hombre pecador, para redimirlo, reco- 
brarlo y llevarlo a las alturas de una vida 
celestial. : 

Estos acontecimientos nos recuerdan la 
imagen del sueño de Nabucodonosor y su 
interpretación (Dan. 2:34-35, 44-45) ; don- 
de la gloria de los grandes imperios gen- 
tílicos son desmenuzados por la presencia 
del Dios encarnado que retorna para ha- 
cerse cargo del gobierno mundial. Así co- 
mo puede destruir sus ciudades, sede- y 
centro de su potencia y magnificencia, en 
un momento, así hará con sus organizacio- 
nes que se oponen a su Verdad. 

También estas escenas nos llevan a con- 
siderar lo que el apóstol Pablo nos dice 


 __ _ _—— NN 


LA ESTABILIDA DE LA TIERRA 


(Job” 26:7: “cuelga la tierra sobre nada”) 


Hace unas centurias, esta idea hubiera sido considerada absurda, 
en nuestros dias, cualquier escolar bien. informado conoce que por las 
fuerzas gigantes “centripeta” y “centrifuga” este planeta está suspendi- . 
do en el espacio; de modo que la anticipación de Job es literalmente 


correcta. 
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_refiriéndose al cuerpo en E 
“porque sabemos que si nuestra morada 


"tan contra el suelo, ve en ellas una lección 
'objetiva de este cuerpo natural afectado 


- 42); lleno de gloria y poder (v. 43); 


23 Cor. D 


terrestre, este tabernáculo, se deshicieré, 
tenemos de: Dios un edificio, una Casa 
hechas de manos, eterna en los cielos”. 
Algunos comentaristas señalan que e 
griego se dice literalmente “sabemos qu 
si nuestra casa terrestre de la tienda fuer 
desligada. (o se disolviere) ... donde “ca 
sa de la tienda” sería un genitivo de opo 
sición, significando “casa la cual es un 
tienda”. El apóstol acostumbrado a fabricar- 
las y ver las de los beduinos, frágiles, mó- 
viles, inestables, que en un momento se 


desligan las estacas, se desarman, se aplas- 


vida (v. 45); inmortal (v. 54). 

También nuestros pensamientos vuelan: 
a la otra ciudad, la que describe Juan al: 
fin de “Apocalipsis” la “santa”, “la nueva” 
Jerusalén”, “la celestial”, “la de Dios” 
(cap. 21:2), que posee “la gloria de Dios”, 
su “Luminar” o luz, es como piedra pre- 
ciosa, diáfana como el cristal (v. 11) ; los 
fundamentos del muro lo integran de pie- 
dras preciosas (vv. 19-20) porque desde 
las cosas más bajas o escondidas de la ciu- > 
dad hasta las más elevadas o prominentes, 
son de gran valor y, sobre todo, será esta- 
ble, inconmovible, eterna. 


¿No es cierto que la historia de José era 
«an encanto para nosotros en la niñez? ¡Y 
cuánto más ahora al ver tanta riqueza mo- 
ral y espiritual, figurativa y práctica, en- 
cerradas en ella! 

“Sin duda, José es una de las personas 
típicas más notables y nobles de nuestro 
amado Salvador y Señor del Antiguo Tes- 
tamento. i 

“La analogía entre él y el Señor Jesús 
ha sido reconocida por millares de intér- 
pretes a lo largo de los siglos; en el amor 
«del padre hacia el hijo, al ser enviado a 
us. hermanos, en su rechazamiento por 
llos, al ser vendido a los gentiles, al ser 
ntregado —figurativamente— 4 la muer- 
te, en la pureza de su vida, en su humilla- 
‘ción y exaltación para ser príncipe y Sal- 
vador, etc. 

La historia de la “túnica de diversos co- 
lores”, ha sido objeto de muchas críticas, 
haciéndole aparecer como un “pavo real”, 


$ 
Angel Garcia 


EL SENDERO .; 


. GENESIS 


(Génesis 37) 


José Vendido por sus Hermanos 


etc., pero ello es completamente erróneo; i . 
pues se trata más bien de una túnica larga, 
que llegaba a los tobillos y muñecas, que 


solían usar las clases más nobles y opui: 


lentas, los hijos de los reyes, sacerdotes, €s- 
cribas, etc. Este hecho nos hace comprender. 
mejor la intensidad de la envidia sangui: 


naria en los corazones de sus hermanos al ~: 


ver que, evidentemente, “los derechos de 
la primogenitura habían sido adjudicados 
a él? (12 Crón. 5:2) y a él correspondía 
entonces una doble porción de la herencia 
(Deut. 21:17). Escrito está: “Los patriar- 
cás, movidos por envidia, vendieron a José 
para Egipto” (Hech. 7:9). E 
Casi veinte siglos después, Pilato recono- 
ció que “por envidia le habían entregado” ` 
al Señor Jesús para ser crucificado. ¡Cuán - 
cruel es la envidia! “Cruel es la ira e im- 
petuoso el furor; mas, ¿quién podrá sos- 
tenerse delante de la envidia?” (Prov. 
27:4). ¡Y qué estragos ha hecho y hace la 
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envidia en toda esfera y, especialmente, 
entre hermanos! 


En obediencia al pedido del padre, José 
fue para ver cómo estaban sus hermanos 
y las ovejas que cuidaban. Al verle de le- 
- jos, sus hermanos “conspiraron contra él 
para matarle”; variaron su plan diabólico 
por la intervención de su hermano Rubén, 
optaron por echarle en una cisterna vacía 
y, con una apatía inhumana, “se sentaron 
a comer pan”. Cuando crucificaron a nues: 
iro Salvador, ocurrió casi lo mismo, Pues 
está escrito: “Cuando le hubieron crucifi- 
cado, repartieron entre sí sus vestidos, 
echando suertes... y sentados le guarda- 


ban allí” (Mat. 27:35-36). 


En la maravillosa providencia de Dios, 
pasó por ese lugar una “compañía de is- 
maelitas”, mercaderes, convinieron en ven: 

- derle a ellos y lo hicieron “por veinte piezas 
de plata”. ¡Cómo rogó José a sus herma- 
nos, en esos momentos cruciales, que tuvie- 
ran compasión de Él! Tan intensa fue su 
angustia que, muchos años después, Sus 
hermanos todavía la recordaban al confe- 
sar: “verdaderamente ... vimos la angus- 
tia de su alma cuando nos rogaba y no lo 
escuchamos” (Gén. 42:21). 


Al leer de las veinte piezas de plata que 
los ismaelitas pagaron por José, nos recuer- 
da vívidamente la profecía del “profeta 
del aliento” —Zacarias-— unos doce siglos 


n 


ANTES Y AHORA 


“Cuando Dios proclama, de lo alto del Sinaí, las duras exigencias de la 
alianza de las obras, se dirige exclusivamente a un solo pueblo; su voz 
fue oída solamente dentro de los estrechos límites del pueblo Judío. 

Pero cuando Cristo resucitado envió sus mensajeros de salud, les dijo: 
“id. por todo el mundo; predicad el evangelio a toda criatura.” 
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_tado mi corazón y estoy acongojado. Espe- 


después, donde Jehová apela. a la. "nación 
judía con estas palabras: “Si os parece bien, 
dadme mi salario; y si no, dejadlo. Y pe 
saron para mi salario treinta piezas 


plata” (Zac. 11 :12). 


Sabemos que esta profecía fue cumplida* 
literalmente unos cinco siglos después y 
esa fue la suma en que la nación evaluó 
al Buen Pastor. Fue el “precio puesto por: 
los. hijos de Israel” (Mat. 27:9) y, con 
tanta ironía, exclama el Señor: “; Hermoso 
precio conque me han apreciado” 
11:13). Si la actitud hostil y diabólica de 
los hermanos de José le causaron tanto do-* 
lor y angustia, cuánto mayores habrán 
sido los padecimientos del Salvador, de los 
cuales, los de José eran una mera sombra. 
Oigamos su voz: “F] escarnio ha quebran-. 


r 


ar” (Hech. 1:24), el lugar que escogió 
; merecía, el mismo infierno y el castigo 


Sería un cuadro incompleto si terminá- 
amos este artículo aquí. Consideremos lo 
“que siguió en la vida de José. Los treinta 
os de sufrimientos indecibles, fueron se- 
idos por ochenta de gloria. “De la cár- 
el salió para reinar” (Ecc. 4:14). Del 
“alabozo fétido, salió para ser gobernador 
de Egipto. Aherrojado entre cadenas y con 
os pies cargados de grillos, lleva ahora 
una cadena de oro en derredor de su cue- 
“llo. “Ramo fructífero es José, ramo fructí- 
fero cerca de una fuente, cuyos vástagos 
se extienden sobre el muro. Aunque le 
amargaron la vida y le asaetearon y le per- 
siguieron los diestros flecheros (sus pro- 
pios hermanos), sin embargo, permaneció 
su arco en fortaleza y fueron robustecidos 
los brazos de sus manos por las manos del 
poderoso Dios de Jacob, por el nombre 
del Pastor y la Piedra de Israel”, etc. (Gén. 
49:22-24, V.M.). ¡Tanta bendición des- 
pués de tantos sufrimientos! Para ser un 
“ramo fructífero ... cuyos vástagos se ex- 
“tienden sobre el muro”, era necesario que, 
en la providencia de Dios, pasara por estas 
duras pruebas; años después, José mismo 
testificó delante de sus hermanos: “No os 
entristezcáis ni os pese haberme vendido 
“acá porque para preservación de vida me 
envió Dios” delante de- vosotros” (Gén. 
45:5). Qué nobleza de parte de José, ¿no 
es cierto? No guardó en su corazón ningún 
‘rencor por el duro trato que le habían 
dado. ¡Qué lección es esta para nosotros! 
; No te desanimes, querido lector, al pasar 
or algunas pruebas que parecen un enig- 
as acuérdate de las que José tuvo que 
“soportar y sus benéficos resultados. Acuér- 
“date de la promesa preciosísima: “Cuando 
` pasares por las aguas, YO ESTARE CON- 
TIGO y si por los ríos, no te anegarán; 
cuando anduvieres por en medio del fuego, 
no te quemarás, ni la llama arderá en ti” 
(Is. 43:2). Experimentarás siempre su 


ré quien se compadeciese de mí y no lo 
hubo y consoladores y ninguno hallé” (Sal- 
mo 69:20). ¿Y qué diremos de la profun-: 
da angustia, sollozos y gemidos del Señor, 
descriptos en forma tan gráfica en el Salmo" 
92, mil años antes de su advenimiento y: 
cumplimiento literal? Los cuatro Evange 
lios nos dan la historia. 


Si la venta de José produjo en sus her-: 
manos un remordimiento de larga dura- 
ción, ¡cuánto más intenso habrá sido el 
que experimentó Judas, el “hijo de perdi- 


ción” (Jn. 17:12) quien terminó en el 


C.H.M. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


LA PALABRA 
DE DIOS 


Un día Martín Lutero le re- 
galó un libro a un amigo y es- 
cribió sobre la hoja de guar- 
da: “Si solamente creyéramos 
que Dios nos está hablando y 
que todo lo que leemos y oi- 
mos en la Biblia es la Palabra 
de Dios, hallariamos y. senti- 
ríamos que no es leída u oída 
estérilmente o en vano. Pero 
nuestra maldita incredulidad 
y miserable carne nos impiden 
ver y notar que Dios está ha- 
blando con nosotros en la Es- 
critura, o que la' Escritura. es 
la Palabra de Dios. Pensamos 
más bien que es la palabra de 
Isaías, Pablo, o algún otro me- 
ro hombre, que no ha creado 
el cielo y la tierra. Por lo tan- 
to no es la Palabra de Dios a 
nosotros y no lleva su fruto 
hasta que la reconozcamos co- 
mo la Palabra de Dios dentro 
nuestro”. 


ONAPI III IIA III IL III EMITIÓ. 


presencia, sostén y la suficiencia de su 
gracia. Recordemos que el gran secreto del 
éxito de José fue que “Jehová estaba con 
él”. Cuatro veces en Génesis 39 se men- 


ciona esta sublime verdad y, en Hechos- 


7:9, aun el protomártir Esteban hace re- 
ferencia a ella. 

Las tarifas en la escuela de la experien- 
cia, a veces nos parecen exorbitantes, pe- 
ro no olvidemos que el mismo Señor “dis- 
pone todas las cosas para el bien de los 
que le aman”. 


David T. Morris 
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CRISTOLOGIA 


La 
Deidad 
de 
CRISTO 


Juan cap. 1 


(Notas de un discurso dado por el. Sr. 


Juan McNicol en Eastbourne). 
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el mío VIVE. 


Cualquiera que hoy ataque la deidad 
Señor Jesús es inmediatamente tenido po 
persona importante, especialmente si ti 
algo que ver con la iglesia profesante. 


expulsado y, hallándole, le dijo: 


Crees tú er el HIJO DE DIOS? (Jn. 9: 


dad no es para. muerte, sino para la 
oria de Dios, para que-el HIJO DE DIOS 
a glorificado por ella”. Cuando compa- 
ió. ante el Sanhedrín acusado de usar 
è título, aceptó la acusación. Por esto los 
líos comprendieron que se igualaba a 
s y afirmaba serlo. Cuando murió en 
cruz, en ningún momento desechó ser 
al a Dios. También reclamó supremacía 
divina en ambos mundos; esto no podría 
acerlo un mero hombre. En su descripción 
el juicio final en Mat: 13:41 dice: “En- 
el Hijo del Hombre a sus ánge- 
; notad que el reino y los ángeles 
pertenecen. También declara que será 
Juez en el juicio final (Mat, 25:31). 


El obispo Barnes la puso en tela 
juicio y esto fue gran noticia; en los últ 
mos años el obispo de W oolwich, habien: 
asimilado algunas enseñanzas de Rod 
Bartmann, decidió exponerlas al públi 
cristiano y, en seguida, fue noticia de gr 
interés. El año pasado, Juan Allegro, u 
autoridad sobre los rollos del Mar Muer 
debatió sobre la existencia del Señor. 
sucristo y dijo que los escritores de 
Evangelios eran mitólogos, y el mes pas: 
do un ministro de la Iglesia Metodista 
Inglaterra dijo que Dios no estaba vi 
lamento por el dios de este ministro, per 


y 


jará 


Este vivo cuadro quedó en la mente de 
discípulos durante sus vidas y, en Hech. 
:42, hablan de Él como “Juez de vivos 
muertos”. En la isla de Patmos, Juan 
vo una visión del Señor resucitado con 
as llaves de la muerte y el Hades en su 
sano. Jesús ha de ser el juez absoluto y 

iversal de nuestra raza y, por tanto, no 
nede ser menos que Dios. En materia de 
eber moral, Êl reclamó poderes absolutos 
'indisputables. Él, por su propia autori- 
d, instituyó nuevas leyes y aclaró las 
tiguas. l 


Hace cerca de dos años pregunté al při 
fesor William Barclay, erudito en. grie 
y hebreo, si aceptaba la enseñanza acer 
Jel nacimiento virginal del Señor y 


difícil de aceptar”. 
timos el tema: “¿Jesús es realment i 
debemos revisar las enseñanzas que n 

otros aceptamos. como evangélicas. 


Durante la primera guerra mundia 
hubo estudiantes de la Biblia que discu 
ron cuál de los evangelistas había sidó 
escrito primero, y llegaron a la conclusió 
de que era Marcos y que, probablement 
él había obtenido mucha de su infermación 
del apóstol Pedro. Entre las dos guerra 
algunos teólogos alemanes comenzaron. 
investigar las enseñanazs de las' Escritur 
y vertieron algunas teorías raras; com 
resultado, Bultmann trazó una línea 
enseñanza relativa a la obra y enseñan: 

del Señor Jesús que dio origen a gran p 
te del pensamiento de la teología moder 


¿Es Jesús realmente Dios? El mismo: 
aseguró en Jn. 5:25: “Viene la hora y abs 
ra es, cuando los muertos oirán la voz d 


HIJO DE DIOS“. “Jesús oyó que le 


Y 


En el sermón del monte, con consciente 
gnidad, prescribe toda la escala de de- 
eres humanos y emplea una frase senci- 
lla: “MAS YO OS DIGO”. En su aplica- 

ón, dice que es el sabio quien oye sus 
dichos y los hace. Con razón los judíos 
daron asombrados y dijeron que habla- 


Su estilo fue totalmente distinto al- de 
alquier otro maestro que jamás hubiera 


DEL CREYENTE 


); en Jn. 11:4, Jesús dijo: “Esta enfer- 


BUENA SEÑAL 


Es una: buena señal si un 
hombre tiene el don precioso 
de amar y gustar las Escritu- 
ras, de leerlas gustosamente y 
de tenerlas en alta estima y 
atesorarlas. Al tal hombre, 
Dios, a su vez, seguramente 
honrará, porque posee el ver- 
dadero sello de los santos lla- 
mados y elegidos. 


M. L. 


También afirmó que ascendería al cielo * 


y se sentaría en su trono de gloria (Mat. 


19:28). No sólo pretendió tener el poder; = 


de modificar las leyes de su día, sino que 
sostuvo que lo tenía para perdonar pecados 
(Mr. 2:7), y lo hizo más de una vez. El 
dijo: “Ve y no péques más” ¿Podría un 
mero hombre, tan sólo con una palabra, 
cancelar el pecado de una criatura contra 
su hacedor? Tal pensamiento es una blas- 
femia. 


- Jesús sostuvo que tenía poder de levan- 
tarse de entre los mueros; que podía po- 
ner su vida y volverla a tomar; si. esto no 
alegra el horizonte, no encanta el corazón . 
del creyente, nada lo hará. Si realmente. 
dijo que podía poner su vida para volverla 
a tomar, no podrá levantar de la muerte 
a quienes han muerto en Ê? Puede ha- 
cerlo porque Él mismo se levantó de entre 
los muertos; Êl! sostuvo. que era. el centro 
de la vida para el humano. : 
Dijo: “Venid a mí y os haré descan- 
sar”; “La paz os dejo, mi paz os doy” 


(Jn. 14:27); ¿qué hombre hay que pue- 
da ofrecer paz a este mundo? 
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El Espíritu de Dios utilizó al anciano aquél el que «declara 


apóstol Juan para testificar, con toda au- 
toridad, de la gloria de la encarnación y 
verdadera personalidad del verdadero “Lo- 
gos”: “En el principio era el Verbo... y 
el Verbo era Dios”. No es el principio de 
su ministerio público ni de una expe: 
riencia, como tenemos en la primera epís- 
tola de este apóstol, ni tampoco el princi- 
pio del tiempo, como tenemos en Génesis, 
sino que se refiere a una eternidad pa- 
sada. 


„quier: crítico que pretenda 


de todas las cosas”, 


(Col. 2:9). Nuestras mentes se 
Juan 1; 


Mateo traza el linaje de Abraham para 
demostrar que el Señor Jesús era el ver- 
dadero heredero; Marcos no lo hace por: 
que allí Jesús es expuesto como siervo y lo 
que importa es su carácter. En Lucas, su 
genealogía remonta a Adán. Juan declara 


que es el HIJO DE DIOS; éste es su 


origen. y 
hecho”. 


bla de su obra en 
prender esto nos 
un día venidero, 
hombres y a los ángeles. 


“En El estaba la vida”. 


Esta verdad es declarada en las prime- 
ras palabras de su evangelio; allí vemos 
su naturaleza y atributos. Col. 1:17 dice: 
“fil es antes de todas las cosas”. En sus 
argumentos, todos los estudiantes moder- 
nos dejan de lado el evangelio de Juan y 
prefieren basarse en el de Marcos, pero es 


y quienes la recibieron 
y la muerte anulada. 


mos. 
` n 


LA ORACION 


A aquellos hombres que sienten la oración como el asunto más im- 
portante de su vida, y le dedican todo el tiempo correspondiente al alto 
valor que le atribuyen, les entrega Dios las llaves de su Reino, y Por 
medio de ellos obra sus maravillas en este mundo. 


La razón por la cual muchas personas no oran es 
perdiendo fidelidad diaria a la vida de oración. 


Una oración intensa es el signo y sello de los grandes varones de 


Dios. 


La “Escuela de la Oración” tiene sus condiciones y sus exigencias. 


-Es un lugar vedado a todo aquel que no tiene Un propósito fijo y un co- 
razón vehemente y decidido. 
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que Jesús es el HIJO : 
DE DIOS y esto es lo que debe llamarnos 
la atención. Aquí está la roca para cual 
despojarle di 
su condición de Hijo de Dios. “Êl es antes: 
antes que todas la 
cosas fuesen creadas, así que aquí tenemo 
su existencia eterna, Co igual con Dios e 
la gloria de la Deidad. “En El habita co 
poralmente toda la plenitud de la Deidad 


dremos dudar de que aquel a quien a 
ramos es Hijo de Dios? Juan 1:3 nos ha 
la creación. El com 
hace apreciar que, €n 
£l va a juzgar a lo 


“Todas las cosas por Êl fueron hechas, 
> sin Êl nada de lo que ha sido hecho fue: 
La: vida* 
que estaba en £l era una fuente de vida: 
fueron trasladados 
a la luz; las tinieblas fueron desterradas 
Esta es la verdad 
del mensaje del Evangelio que proclama: 


porque han ido 


EL SENDERO 


¡Cuán precioso es regocijarnos en la 
érdad de que, por fe “sencilla en el Hijo 
le Dios- resucitado, pasamos de muerte a 
¿vidal i 
Aquel Verbo fue hecho carne y habi- 
ő entre nosotros . >” La palabra “habitó” 
ignifica que puso tabernáculo. De esa 
manera, el que era Dios, vino y habitó en 
un tabernáculo. La esposa habita en un 
tabernáculo y Él viene y mora con ella. 
“Vimos su gloria, gloria como del Unigé- 
nito del Padre, lleno de gracia y de ver- 
dad”. Se hizo carne. El Espíritu de Dios 
contrasta la dispensación de la gracia con 
a anterior de la Ley. ¡Dios baja a la esce- 
na del tiempo y habita en un tabernáculo 


Juan 1:18 confirma que Dios habita en 
luz inaccesible. “A Dios nadie le vio ja- 
más, el unigénito Hijo... le ha dado a 
conocer”. La palabra importante aquí es 
“migénito” ; Êl, como Dios, es Hijo único, 
‘absoluto. “El unigénito Hijo, que está en 
el seno del Padre, ÉL LE HA DADO A 
CONOCER”. ¡La exégesis de Dios! Esta 
frase tiene un sentido que significa el des- 
arrollo o explicación y detalla una verdad. 
El Señor Jesús es la revelación completa 
de Dios mismo. 


Col. 1:15 no significa una réplica; Él es 
el original. Así que cuando hallamos libros, 
“leemos artículos o exposiciones de hom- 
“bres que objetan su Deidad, volvamos. al 
vangelio de San Juan que, con claridad 
meridiana, restaura la fe del creyente en 
Cristo; aquel a quien adoramos es verda- 
-. deramente el Hijo de Dios. 


Lo que se ofrece al hombre hoy es un 
llamado Salvador, quien tan sólo tiene que 
«salvar vidas de un modo moral excelente; 
no se presenta como quien fue, en reali- 
dad, verdadero Dios y verdadero hombre. 
Nos ofrecen un mero hombre, así que 
nunca se comprende el valor de la obra 
ntificadora y redentora del Salvador. El 
Cristo del Nuevo Testamento, de la primiti- 


DEL CREYENTE 


O A] 


FE 


- Recuerda que el tiempo apro-. 
piado para que obre la fe, es: 
cuando cesa de hacerlo la vista. 
Cuando mayores sean las difi- 
cultades, es mucho más fácil 
para la fe. En tanto que perma- 
necen ciertas perspectivas na-- 
turales, la fe no obra tan fácil- 
mente como cuando estas pers- 
pectivas fracasan. 


va iglesia, quien tiene el poder de revolu- 


cionar al mundo es ENMANUEL, DIOS. A 


CON NOSOTROS y es quien nos llevará 
a la gloria. 


Creyéndolo. así, nuestra ` predicación ten- 
drá un nuevo ímpetu y nuestras vidas se- 
rían enteramente cambiadas, haríamos 
nuestra la verdad de que Él viene otra 
vez y le permitiríamos el todo y no una 
parte de nuestras vidas. 


A veces se nos pregunta: “¿Puede de-- 
cirnos lo que cree tal o cual secta?”, Es' 
bueno que los creyentes estén bien infor- 
mados; la iglesia ha sufrido terriblemente 
en el pasado por ignorancia. Preguntad a 
esas personas que vienen golpeando a 
nuestras puertas: “¿Jesucristo es Dios?”. 
Los Testigos de Jehová lo niegan. l 


No sólo es Hijo de Dios, sino el eterno 
Hijo de Dios, el resplandor del Padre, con 
quien era uno en la eternidad pasada 


(Dan. 3:25). 


Tenemos un Salvador maravilloso que 
es mencionado como Hijo del Hombre 
treinta y tres veces y Como Hijo de Dios- 
cincuenta veces en el Nuevo Testamento. 

Alabado sea Dios. Él es lo que preten- : 
de ser. 
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¿Qué de las 


Sanidades...? 


¿HAY SANIDAD PARA TODOS? 
DIOS SANA... ¿PERO CUANDO? 
¿SIEMPRE? ¿A VECES? ¿O SOLA- 
MENTE CUANDO TIENES FE SUFI- 
CIENTE? 


“Ciertamente desearía ser sanado —me 
escribió un pastor desde su cama de aflic- 
ción — PERO, SOBRE TODAS LAS CO- 
SAS, DESEO LA VOLUNTAD DE 
DIOS”. 

Esas son palabras que denotan discerni- 
miento espiritual, pero me temo que hoy 
quedan pocos como éste entre los -creyen- 
tes que creen la Biblia. ¿Por qué no de- 
sear alivio instantáneo para un santo su- 
friente? ¿Y cómo un gran Dios de amor 
podría desear otra cosa para alguien a 
quien ama? 

En este tiempo en que los relatos de 
sanidades milagrosas son bastante co- 
rrientes, debemos hacer frente a algunos 
interrogantes agudos. 

¿Cuál es el propósito de Dios en sanar? 
¿Sería mejor sufrir en algunos casos? 
¿Hay peligro en los milagros de sanidad? 
¿Cómo puede el creyente hallar el verda- 
dero camino de la fe? 

Los milagros bíblicos fueron siempre se- 
leccionados y hechos con un propósito es- 
piritual. Ni aun Cristo sanó a todos- los 
que halló. Debe, pues, haber alguna razón 
al sanar a unos y otros no. 
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do así el dolor a sus hermanos y las con- 
jas personales que derivaron de 
gro; no, obstante, escogió 
tre los muertos. ¿Por qué? 
María y Marta (v. 15) 
y para gloria de Dios. 

“¿Si Dios escoge 8 algunos para sanidad, 
coge a otros para enfermedad? Pablo 
ijo a los filipenses: “A vosotros os es 
oncedido . .. que padezcáis por Él”. 


-Job, catalogado como “perfecto y recto”, 
“sufrió de mil maneras, incluso la enfer- 
“medad. Pablo, quizá el más grande entre 
os apóstoles, tuvo una “espina en la carne” 
‘pidió tres veces se la quitara, pero, en 
r de hacerlo, Dios le dio gracia para 
la aflicción. 


Hemos - recibido 
la pregunta: ¿QU 
PIENSA UD. D 
SALUD POR LA 
FE?”, Creemos qu 
la publicación de: 
este artículo será 
de provecho y” 
ayuda. 


Por ejemplo, el enfermo por 38 años: 
de Juan 5. Una “gran multitud” de en- 
fermos se había reunido en el estanque; 
sin embargo, Cristo sólo sanó a uno; po- 
dría haberlo hecho en cualquier día, pero 
lo hizo en sábado. ¿Por qué ESTE hom- 
bre en ESE día? Para denunciar el falso 
concepto que los judíos tenían del sábado 
y para demostrar que Él era Señor del 
sábado. 

Examinemos al ciego del capítulo nueve 
del mismo evangelio; aquí el propósito 
espiritual de Cristo es aún más claro. Dijo 
que el hombre estaba ciego “para que las 
obras de Dios se manifiesten en él” y, 
justamente antes de devolverle la vista, 
declaró: “Yo soy la luz del mundo”. La 
sanidad de este hombre, también en sá- 
bado, demuestra de nuevo que Él es Señor: 
del sábado e ilustra su afirmación “de qtie 
era “luz del mundo”. 


oportar 
Cristo sufrió atrozmente en la cruz; no 
ue librado de la peor de las muertes. 
¿Hay diferencia entre sufrir por la perse- 
cución o la enfermedad? El escritor de 


rás algunos héroes de la fe fueron libra- 
- dos o resucitados, otros “fueron atormen- 
“tados, no aceptando el rescate, a fin de 
obtener mejor resurrección” (Heb. 11:35). 


= Noten el principio en vista: La gloria 
«de Dios es siempre más importante que el 
alivio inmediato del sufrimiento; pero Él 
puede beridecir aun en la aflicción. En 
verdad, a través de toda la Biblia, aún los 
más grandes hombres de Dios, experimen- 
taron sufrimiento y enfermedad. Aunque 
Dios siempre suple nuestras necesidades 
físicas y materiales, lo hace con miras a 
nuestro bienestar espiritual. Esta es la 
enseñanza de Cor. 12, donde Pablo habla 
de su experiencia con el aguijón en su 
“carne, Sea cual fuere ese aguijón, Pablo 
deseaba liberarse y oró en ese sentido, pe- 
o Dios le dijo “NO” y le explicó el por 
qué. 


La resurrección de Lázaro, en Juan 11, ; 
llevaba un propósito más vasto que el de : 
beneficiar a Lázaro y su familia. Jesús 
dijo claramente: “Esta enfermedad es... 
para la gloria de Dios” (v. 4). 

Esta muerte causó gran dolor a sus her- 
manas, a quienes amaba Jesús (v. 5) y el 
milagro de su resurrección dio ocasión al. 
complot que le llevó a la crucifixión (v. 
53); El podría haber sanado a Lázaro an- 
tes de que sobreviniera la muerte, evitan: 


Pablo, en resumen, dice: “Dios me per- 
mitió esto que me causa tanto dolor para 
ue aprenda a depender más y más de Êl 
y Cuanto más lo aprenda, más fuerte estoy 
_espiritualmente; siendo así, dejaré de afli- 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


os Hebreos nos hace recordar que, mien-| 


| AVANZAR 


Si deseamos avanzar en nues- 
tra vida espiritual, debemos 
ser agresivos en nuestras de- 
terminaciones y en nuestra fe. 
Debemos establecer puntos de 
mira delante nuestro y diri- 
girnos en` línea recta hacia 
elols. “Esto haré” debe ser el 
motivo de nuestras actividades. 
Necesitamos levantarnos de ese 
estado pasivo y volvernos agre- 
sivos. Necesitamos el espiritu 
de Jacob cuando dijo: “No te 
dejaré, si no me bendices”. 


A. W.T. 


girme por mi enfermedad, falta de dinero 
o persecución”. 


Cuando Dios dice que cuidará de mí, 
física o espiritualmente, no significa que 
me dará todo lo que yo quiero, pero orde- 
nará SU provisión como hizo con Pablo 
y las hermanas de Lázaro a fin de suplir 
mi necesidad espiritual y glorificar SU 
nombre. Esto significa que, en algunos 
casos, Él no quitará mi enfermedad, pero 
suplirá mis necesidades espirituales al 
permitirme llevarla. 


¿Hay realmente algún peligro en buscar 
la sanidad por medio de los obradores 
de milagros? ¡SI! ¿Hay peligros en tales 
milagros? ¡SI! Hay peligros en tales mi- 
lagros, pues no significa necesariamente 
que el sanador sea Dios como algunos 
creen. 


En Mat. 7:22-23, Cristo declaró que, en 
los últimos días, algunos dirían: “Señor, 
no profetizamos en tu nombre y en tu 
nombre echamos demonios y en tu nom- 
bre hicimos muchos milagros”. Pero Él 
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protestará: “Nunca os conocí, apartáos de 


mí, obradores de maldad”. 

Recordad también que el anticristo, 
quien se opondrá a todo lo que es Dios, 
vendrá “con gran poder, señales y prodi- 
gios mentirosos” (2* Tes. 1:9). 

Además, los obradores de milagros ge- 
neralmente dicen a los enfermos que, si 
tienen fe suficiente, pueden ser sanados; 
como resultado, aquellos que no son sa- 
nos quedan, a menudo, sumidos en pro- 
funda depresión por su aparente falta de 
fe y algunos han llegado a suicidarse. 

La teoría de que la sanidad está siem- 
pre disponible para todos quita de la per- 
sona los beneficios que Dios haya querido 
darle por su enfermedad. 

La enfermedad, como el pecado, se con- 
sidera sin valor positivo. La decisión de 
no buscar la sanidad o aceptar el sufri- 
miento es una aguda prueba de madurez; 
naturalmente, todos quisiéramos eludir el 
dolor e inconvenientes de nuestras enfer- 
medades, pero, a la luz de las Escrituras, 
deberíamos hacer frente con sinceridad a 
sus alternativas. 

En primer lugar, nuestra aflicción pue- 
de ser fruto del pecado, tal vez un pecado 
crónico, en` cuyo caso, seremos curados 
abandonándolo; a veces, esto involucrará 
confesar nuestras faltas a quienes hemos 


ofendido (Sant. 5:14-16). 


En segundo Jugar, puede que estemos 
sufriendo el deterioro físico que nos alcan- 
za a todos, tarde o temprano, y nos lleva 
a la tumba. Es obvio que no podemos ro- 
gar por una eterna juventud. 

Luego podremos ser como Job o Lázaro, 
quienes sufrieron enfermedad y aun la 
muerte para la gloria de Dios. El Hombre 
de fe perfecta, qua ya había curado a 
otros con sólo pronunciar una palabra, no 


<< AA 


Orad a Dios por una buena cosecha, pero continuad arando y usan- 


do la azada. 
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hizo ningún esfuerzo para sanar a su que: 
rido Lázaro. ¿Puede la verdadera fe rogar” 
por la sanidad cuando nuestro sufrimiento 
hasta la muerte será para gloria de Dios? 
¿O, para hacer frente al problema desde 


otro punto de vista, nos atreveríamos a 


decir a los ciegos 0 lisiados que la única ` 


manera en que pueden ejercer su fe es por 
orar por la sanidad? 


Finalmente, es la voluntad de Dios sanar, 


a algunos; quienes son escogidos para sa 


nidad, que se regocijen y quienes para- 


sufrir para la gloria de Dios, que no se 


ofendan por SU soberana elección - (vean: 


Mateo 11:1-6, donde Cristo, implícitamen- 


te, muestra que el libramiento de la perse- -` 


cución y de las enfermedades están en un 
mismo plano). 

El Dios que libró a Daniel de los leones 
y a Lázaro de la muerte, permitió que 
Juan el Bautista fuera decapitado para 
esperar una mejor resurrección. 

¿Cómo puede entonces el creyente que 
desea glorificar a Dios en enfermedad o 
en salud, por vida o por muerte, decidir 
si es mejor confiar en Dios para la gracia 
necesaria de soportar la aflicción o creer 
en El para ser librado? Santiago insinúa 


la necesidad del consejo de hombres espi- - 


ritualmente maduros —los ancianos de la 
iglesia—. Ellos pueden demostrarte que tu 
enfermedad ha de ser soportada triunfal- 
mente o puede ser que sean guiados a re- 
clamar tu sanidad por la fe. La oración 


de fe puede ser hecha cuando Dios da la. 


seguridad de que su voluntad es sanar: 

Hay, pues, sanidad para algunos, pero 
no para todos, pero hay dulce paz y gozo 
verdaderos para cuantos se sometan a la 
soberana voluntad de un Dios amante. 


Oliver W. Price 
(Tomado de Moody Monthly) 


EL SENDERO, ` 


(In. 14:1-3; 1 Tes. 4:13-18; Fil. 3:19-21) 


por G. M. Airth 


DEL CREYENTE 


Nuestro .propósi- 
to, dice el autor, es 
despertar Ja memo- 
ria del lector para - 
que recuerde que el 


afanes de la vida 
ni el transcurso de 
los años empañen 
nuestra visión de la 
gloria venidera . ni 


i E BRE pe? 203 Señor vendrá “otra Cod 
La Segunda mr pe 


afecten nuestra nor- = ~ 


ma de conducta cris- 
tiana. 


Refiriéndose al tema, en su segunda 
carta; cap. 2:5, Pablo dijo a los Tesaloni- 
censes: “¿No os acordáis que cuando` es- 
taba todavía con vosotros os decía esto?”. 

Pedro, en su segunda epístola, cap. 1: 
12, 15, dijo a sus lectores: “Por esto yo. 
no dejaré de recordaros siempre estas Cd- 
sas, aunque vosotros los sepáis... procu- 
raré con diligencia que después de mi par- 
tida vosotros podáis en todo momento te- 
ner memoria de estas cosas”. A 


En el mes pasado apareció en las pági- 
nas de esta revista un artículo sobre. este 
tema y ahora volvemos a insistir. Somos 
tan propensos a olvidar cosas importantes, 
que conviene repetir algo de lo que ya diji- 
mos para despertarnos a la reflexión sobre 
la gloriosa verdad de que el Señor VEN- 
DRA OTRA VEZ. EA 


En ese artículo dijimos POR QUE de- 
bemos creerlo y CUANDO podríamos es- 
perar' su regreso. Ahora xmiraremos de 
nuevo algunas de las Escrituras ya citadas 
para aprender LO QUE SUCEDERA.. 

Meditemos en la PROMESA del Señor 
en Juan 14:1-3: “LA CASA DEL PADRE” 
nos habla de un HOGAR; una de las pa: 


labras más dulces en la tierra para los que 


tienen un hogar feliz y una de las cosas 
más anheladas por los que carecen de él 
LA CASA DEL PADRE sugiere de un 
modo especial amor, gozo, paz, abrigo y 


45 


compañerismo, Cosas todas que disfrutare- 
mos allí de un modo más glorioso que en 
el hogar más feliz de la tierra. 

LAS MUCHAS MORADAS nos dicen 

que hay amplio lugar para toda la familia 
de Dios. No seremos extraños unos 4 
otros, no habrá timidez, ni reserva, ni 
nadie se sentirá solitario porque nos €o- 
noceremos como hermanos y hermanos de 
una misma familia feliz. Vamos a morar 
en la casa del Padre para siempre Y de 
una manera que supera todo lo que David 
soñara cuando cantó: “Y en la casa de 
Jehová moraré por largos días” (Salmo 
23:6). 
“OS TOMARE A MI MISMO PARA 
QUE DONDE YO ESTOY vosotros tam- 
bién estéis”. El Señor que nos amó y BA- 
JO del cielo para salvarnos por Su muerte 
en la cruz, aún nos ama en tal forma que 
vendrá otra vez para levantarnos a estar 
CON ÊL MISMO EN LA GLORIA. Esto 
es lo que anhela y por esto oró a su Padre 
en Juan 17:24: “Padre, aquellos que me 
has dado, quiero que donde yo estoy, tam- 
bién ellos estén conmigo“. ¡Qué aconteci- 
miento de gozo inexpresable para todo 
creyente! ¡Pero cuánto más lo será para 
el Señor mismo! 

Miremos otra vez a 1* Tes. 4:13-18: 
¡Qué mensaje alentador para todo corazón 
desconsolado dictó el apóstol aquí! En el 
artículo anterior vimos POR QUE lo escri- 
bió; ahora nos fijaremos en LO QUE DI- 
JO. “Los muertos en Cristo resucitarán pri- 
mero, luego nosotros, los que vivimos, los 
que hayamos quedado, SEREMOS. ARRE- 
BATADOS JUNTAMENTE CÒN ELLOS 
(vv. 16-17). Sí, amado lector, ¡ ARREBA- 
TADOS! Un día, cualquier día, el Señor 


nos llevará ARRIBA, lejos de la. maldac 
de este mundo inmundo a la pureza de la 
patria celestial, siempre bañada en la 1 
de su gloriosa presencia. sad 
¡Qué dicha! Arrebatados JUNTAMER 
TF. Esto nos habla de la feliz reunión € 
todos nuestros seres queridos que, a trav 
de los años, han partido de este mund 
confiando en el Salvador. La Biblia nad 
dice de un rapto parcial. Ni un creyent 
será olvidado, ni uno quedará atrás, n 
habrá más separaciones ni lágrimas. Pror 
to vendrá el día feliz cuando encontrar 
mos al Señor en el aire y, todos junto 
estaremos PARA SIEMPRE CON EL. 

En 13 Tes. 4 no se dice cuánto tardaré: 
mos en llegar al cielo, pero es seguro que 
lo haremos más rápidamente que cualquier 
cohete espacial en su viaje a Marte; 1 

“Cor. 15:51-52 nos enseña que “TODOS 
seremos transformados, en un momento, €: 
un abrir de ojos”; ¿qué podría ser má 
rápido? 

En un momento dado estaremos aqu 
en la tierra, aún en nuestros Cuerpos n 
turales y en el próximo, transformados 
la semejanza de nuestro Salvador, en el 
cielo, contemplando su rostro elorificad 
Fste es el fausto acontecimiento que mill 
nes de hermanos y hermanas en Cristo è 
peran con ardiente anhelo. Nosotros, lo e 
peramos ASI. 

Acerca de aquella maravillosa transfo 
mación, Pablo escribe en Fil. 3:19-21, di 
ciendo que somos “ciudadanos del cielo” 
para recordarnos que aquí somos peregri 
nos y, por tanto, no debemos poner nuestr 
mira en las cosas del mundo como hacía 
los cristianos carnales que menciona en € 
v. 19. Hay placeres y posesiones, reservado 


ara nosotros en el cielo, que superan cuan- 
ste pobre mundo pudiera brindarnos 
Pedro. 3:5). k 
e manera que esperamos del cielo a 
estro Señor, “el cual transformará el 
erpo de nuestra humillación para que 
; semejante al cuerpo de su gloria” (v. 
Y este es el gran propósito de Dios 
ra con nosotros, según leemos en Rom. 
8-29: “Sabemos que a los que aman a 
dios, esto es.» . A los. que conforme a SU 
PROPOSITO son llamados ... los predes- 
tino para que FUESEN HECHOS CON- 
FORMES A LA IMAGEN DE SU HIJO 
PARA QUE EL SEA EL PRIMOGENITO 
ENTRE MUCHOS HERMANOS”. ¡Qué 
aravilla! Dios tiene el propósito de ha- 
cernos semejantes a su Hijo, pero su deseo 
primordial es que su amado Hijo, “sea el 
PRIMOGENITO de muchos hermanos”; es 
cir, que tenga la PREEMINENCIA en- 
re los muchos hijos glorificados de Dios. 
Sí, hermanos, nuestros cuerpos tan hu- 
llados por el pecado y la sentencia de 
uerte, han de ser transformados para que 
sean “semejantes a ese cuerpo resplande- 
cientes que los tres discípulos, con asombro 
i contemplaron sobre el monte de la trans. 
figuración. Será un cuerpo libre de muer- 
te, santo, libre de pecado; un cuerpo pode- 
roso, libre de flaquezas; un cuerpo espiri- 
tual, libre de las restricciones de la carne 
¡Qué cambio glorioso! l 
z De 1% Jn. 3:1-3 aprendemos que no sólo 
fuimos elevados a la distinguida posición 
de hijos de Dios, sino que seremos SEME- 
JANTES al mismo HIJO DE DIOS. He- 
E 
de hijos de Dios en sa del Padre. Mi. 
casa del Padre. “Mi. 
d cual amor nos ha dado el Padre, para 


o: 
4 


n a 
“que seamos llamados hijos de. Dios... 


LECCIONES 


vida son las que aprendemos, no en los 
sino en el silencio del alma, en la pre- 


Las lecciones más grandes de la 
colegios ni en las universidades, 
sencia de Dios. 
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Amados; AHORA somos hijos. de Dios y 
ún no se ha manifestado lo que hemos de 
E, pero sabemos que cuando Él se mani- 
este, seremos semejantes a Él porque le 
eremos tal como Él es”. ¡Qué amor inima- 
nable! Nosotros, antes pecadores rebel- 


EL SENDERO EL CREYENTE 


; 
VOLTAIRE Y EL 
INFIERNO 


.:» Voltaire rechazó la idea 
de Dios, la inspiración de la 
Biblia y por consiguiente del 
infierno; pero nunca pudo pro- 
barlo y cuando un amigo le 
escribió diciéndole que estaba 
seguro que el infierno no exis- 
tía, Voltaire le replicó: Lo fe- 
licito, no soy tan afortunado 
como usted. Se dice que cerca 
de la hora de su muerte, dijo: 
Ofrezco una fortuna por seis 
meses de vida. El doctor le 
respondió: —Seis meses. Ud. 
no vivirá seis semanas. —En- 
tonces iré al infierno y Ud. 
conmigo, dijo Voltaire, cuyos 
últimos momentos fueron tan 
espantosos que no es posible 
describir... 


(Copiado) 


des que despreciábamos al Señor, AHORA 
por amor a Él, somos despreciados del 
mundo porque somos hijos de Dios. 

; Pero cuando Él apareciere en su magní- 
fica gloria, el mundo ya sabrá que, en ver- 
dad, es el HIJO DE DIOS y que lo somos 
también nosotros, porque. seremos seme- 
jantes al Hijo glorificado. 

Por si algún lector dijera: “Ya sabemos 
todo esto”, repetimos lo dicho al comenzar 
este escrito en el sentido de que nuestro 
propósito es despertar su memoria para 
que recuerde que el Señor vendrá otra vez, 
para que los afanes de la vida ni el trans. 
curso de los años empañen nuestra visión 
de la gloria venidera ni afecten nuestra 


norma de conduct isti : 
S 4 ucta cristiana. į VEN, SE- 
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entira: 


piadosa”; no hay tal cosa, pues 
a mentira es una mentira y es del dia- 
Y padre. Hay también: mentiras en 
chisme, la propaganda, los vendedores 
comerciantes, los políticos y aun en los 
periodistas, quienes fabrican omniscien- 
E diaria por medio de la máquina de 
scribir y la Enciclopedia Británica”. 
Hay quienes venden automóviles cons- 
entes de que tienen fallas, pero miran 
ólo a sus ganancias, aunque quien los 
ompre podría sufrir un accidente del que 
“sulte la muerte de varios. 

isto reservó su indignación más se- 
era para los hipócritas; cuidado, pues, de 
'no hallarnos con uno cuando nos miremos 
espejo. . 

“El mandamiento tiene que ver también 
on LAS CALUMNIAS. La calumnia pue- 
de ser punible por la ley civil. La dife- 
rencia entre perjurio y calumnia está en 
que el primero se comete en los tribunales 
cuando alguien viola su juramento de decir 
solamente la verdad, y la segunda, cuando, 
fuera de ellos, se miente acerca de otro. 
Uno de los nombres de Satanás es “dia- 
blos”, que significa “calumniador”, y está 
claro que, en esto, tiene muchos seguido- 
Tes, oo 

“Dice Morgan que “el asesino y el saltea- 
“dor son caballeros comparados con el ca- 
lumniador.. El salteador roba cosas mate- 
riales que, al fin, pueden ser repuestas; 
“aun el asesino quita rápidamente la vida, 
pero el calumniador que inventa sus men- 
‘tiras usa un arma que quita una reputa- 
ión difícilmente recuperable y será causa 
de sufrimiento indecible de la víctima sin 
“que, muchas veces, el autor sea descu- 
: bierto”. r. 


Las calumnias pueden ser fruto de faltas 


- mentira 


EL 
NOVENO MANDAMIENT: 


(Exodo 10:16) 


ralmente, no es más que una terglvers; 
ción de la verdad; a la mayoría no le im 
porta la verdad o, por lo menos, no 1 
ama lo suficiente como para luchar po 
ella”. La mente puede condicionarse co: 
facilidad para responder, sin críticas, los 
carteles que presentan. la ideología del 
partido sin pensar por un momento que 
no podría ser toda la verdad. “Cuando 
deje de existir la confianza mutua, las in 
tituciones libres se desharán y en su lugal 
habrá violencia y caos” (Lord Hailsham) 


El profeta Isaías censura severamente a 
los políticos de su día que mentían conti- 
nuamente para no comprometer y contra- 
decir su política. 


Un político no ha hablado así del poder 
de la mentira en el mundo moderno: “La 
mentira es aceptada como un instrumento 
político. No es cosa nueva; lo nuevo es que 
hoy día no es muy disfrazada y general- 
mente es creída” (Lord Coleraine). “Cuan- 
do quienes tienen prejuicios y odios tienen 
el poder en sus manos, pueden utilizar la 
prensa, la radio, la televisión, etc., para 
esparcir su versión de las cosas que, gene- 


La forma más común de la deshonestl 
dad verbal es la mentira, pero ésta pued 
tener formas sutiles. . l E 


“Alguno, por ejemplo, dirá: Yo vi 
fulano, en tal esquina, donde hizo tal cosa: 
otro: Yo le vi en tal esquina”, y otro no 
dirá nada. Los tres le han visto en tal e 
quina y saben bien que no hizo la cos 
Uno miente, el otro da una respuesta- ev 
siva y el otro no dice nada. ¿Qué dif 
rencia hay entre ellos?” (Davidman 
Cuando se deja pasar la mentira ajena sii 
decir nada, se es tan culpable como * 
que miente. Se puede mentir también 
diciendo toda la verdad; la verdad a m 


te o deducciones de algo que se ha visto y 
oido y, sin averiguar si son ciertas O no, 
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, puede ser peor- y más dañina: que una: 


A veces se habla de una “mentirita” o 


que se han visto y exagerado enormemen-. 


LO QUE DIOS REQUIERE 


Lo que Dios’ requiere de 
aquellos a quienes El ha de 
confiar el ministerio del Evan- 
gelio, no es que sean .caballe- 
ros cumplidos e instruidos y 
mucho menos que sean hom- 
bres ignorantes y groseros; no 
que sean hábiles en la teología 
dogmática y mucho menos que 
ignoren lo que es la doctrinas. 
no que sean ilustres y elocuen- 
tes y mucho menos que sean 
torpes y privados de talentos. 
Lo único que busca es un ins- 
trumento preparado sobre. el : 
cual pueda reposar el poder de 
Cristo, un vaso de barro vacia- $ 
do que él pueda llenar con 
preciosismo. 


-R. Anderson 


se propagan como cosa probada. A. veces 
nos jactamos de tal penetración mental que 
podemos descubrir motivos bajos en las 
acciones más inocentes. En tal caso, por 
ejemplo, la tal penetración verá orgullo en 
lo que no ha sido más que la expresión de 
pensamientos elevados; verá amor a la os- 
tentación en lo que es un acto puro, sin- 
cero y caritativo. Nos jactamos de ser si- 
cólogos, pero. . ¡Cuántas veces atribui- 
mos motivos indignos a hechos encomia- 


“bles! ¡Cuánta paz y felicidad destruye la 


lengua del calumniador! 

Dios dice: “Al que solapadamente infa- 
me a su prójimo, yo le cortaré” (Salmo ' 
101:5). El calumniador, sin' preocuparse 
de averiguar si lo que dice es o no cierto, 
destruye amistades de toda una vida y 
arruina el gozo de hogares. Sólo desea 
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desestimar lo que es noble y ridiculizar a 
quienes son mejores que él. Su repertorio 
consiste en insinuaciones, ultrajes, menos- 
precios, indirectas, chismes, improperios y 
detracciones. 

Un escritor, en forma eficaz y cortante, 
ha descripto así el poder de la calumnia: 


“Señores, he aquí la calumnia: Créan- 
me, he visto a personas de lo más respe- 
tables aplastadas por ella; créanme que 
no hay maldad que no pueda hacerse creer 
a otros como verdad si se la presenta de- 
bidamente: Primero un susurro pequení- 
simo, “pianísimo, pianísimo”, esparciando 
el veneno; luego algún otro sigue repi- 
tiéndolo, pero ahora ‘piano piano”, y mu- 
«chos otros ya escuchañ. El daño está he- 
cho, toma raíces, aumenta el volumen y, 
reforzándose, viaja de boca en boca como 
el mismo diablo; de repente, apenas sa- 
bemos cómo, levanta su cabeza silbando, 
se hincha, se mueve alrededor y arrastra 
consigo; ahora sí es un trueno, “crescendo, 
crescendo”, en un coro potente de proscrip- 


2 à 


Hay algo más que llamaremos “chis- 
mear” Es muy común y, aunque tal vez no 
tanto como la calumnia, malo. “Nos da 
cierto placer ser los primeros en llevar 


SABIA UD. QUE... 


... los hebreos consideraban desde tiempos muy antiguos a los 
Salmos divididos en cinco libros cada uno concluyendo con una 


doxología? 


...que cada uno de estos libros corresponden en el mismo 
orden con los cinco libros de Moisés? 


. que estos cinco libros que forman un Pentateuco en verso 
concuerdan en sus partes con los temas principales de Génesis, Exo- 
do, Levitico, Números y Deuteronomio? 


.. -que actualmente no se conoce una división más perfecta e 


inspirada que la que antecede? 
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ciertas noticias. Decimos a otro, en 


lo“¿Has oído las noticias acerca de fula 


tono que deja de entrever gusto de hace 


no?”. Cuando la respuesta es “No”, sigue 
una conversación jugosa de chisme. ¿ 
qué provecho ha sido todo? Nadie ha sa 
cado beneficio alguno y si la persona d 
la cual se habla ha hecho algo mal, su ca 
rácter ya quedará manchado un poco má 
que antes”. 


Esto de repetir algo que oímos, usar ex 
presiones no bondadosas o difundir alg 
que quita el honor de otro, sin averigua 
minuciosamente si se funda en hechos ve 
rídicos y. probados, es quebrantar ` este 3 : E 
mandamiento. Jefté juzgó a Israel sólo por seis años y 
mo sería demasiado suponer que su vida 
fue amargada y abreviada por la tragedia 
que había hecho de su hogar en Mizpa. 
` Notemos algunos acontecimientos de sus 


últimos años: 


Cuántas veces demostramos que nos 
agrada más oir mal que bien acerca de 
ciertas personas. El difamador, en el mo- 
mento que llega a saber de algún pecado 
de su prójimo, en seguida lo propaga y 
pregona por toda la comarca. 

Si lo que sabemos del prójimo es sólo 
de oídas, tenemos tanta mayor razón para 
callar, pues nadie tiene derecho a divulgar 
algo como verdadero si no ha sido compro- 
bado como corresponde. i 


~ ENVIDIA. Efraim consideró a los de 
Galaad como fugitivos de Efraim y sin 
derecho a obrar independientemente; no 
les agradó que uno de aquéllos fuera juez 
“en Israel; fue una gran ingratitud de su 
parte, pero así son las envidias y los celos. 
“-Tefté osó tener una victoria sin ayuda de 
-ellos y esto fue el colmo de la audacia. 
¡Hay que frenarlo, pues si no quién sabe 
a dónde ira a parar todo! Tenemos una 
repetición de su conducta, aunque más 
violenta, para con Gedeón. En el caso de 
"Efraim, los malos frutos de la envidia iban 
en aumento y eran resultado de su orgullo 
de raza y posición. Este espíritu de salir 
de su debido lugar y exaltarse por enci- 
“ma de los demás es muy común, pero no 
es sino una forma de autoadoración y de 
pensar que en el mundo no hay otro como 
ellos. Es algo que indefectiblemente lleva- 
rá a las contiendas entre hermanos. ¡Cuán- 
tas buenas obras evangélicas han quedado 
-destrozadas por celos y envidias! ¡El Se- 
ñor nos dé corazones humildes! 


Walter T. Bivar 


EL SENDERO: : DEL CREYENTE 


S hibolet 


(Jueces 12:1-7) 


H 


CONTIENDAS. Las envidias conducen 
inevitablemente a ellas. Efraim. quiso go- 
zar de una reputación de patriotismo sin 
haber compartido la gloria de la victoria. 


La excusa es débil, pues podría haber de» * 


fendido a su país sin esperar una invita- 


ción. El triunfante Jefté ahora es atacado ` 


por aquellos a quienes había defendido, 
La historia se repite con frecuencia, 
Hay quienes han sugerido que los ver- 
daderos culpables de todo esto fueron los 
sacerdotes. No oímos de ellos ni se ve nada 
de su influencia entre el pueblo. ¿Por qué 
no se opusieron al sacrificio de la hija de 
Jefté? ¿Dónde estaban durante el perío- 
do que va desde la muerte de Finees hasta 
los días de Elí, caracterizado por la anar- 
quía y guerra civil? Quienes tienen el de- 
ber de hacer conocer al pueblo la voluntad 
de Dios, muchas veces apoyan partidos y 
aumentan contiendas y, 
cuando es por ventajas personales. El arca 
del pacto estaba en Silo, -territorio de 
Efraím. Los sacerdotes tal vez pensaron 
que debían defender su dignidad, pero 


olvidaron, como muchos otros en todo 


tiempo, que una posición de autoridad 
será resultado de humilde servicio y nobles 
vidas de abnegación y no el mero deseo 
de dirigir cuando todo alrededor es con- 
fusión y desorden. 


especialmente, `- 


Tu 


INTOLERANCIA: Había guerra; los 
Efraimitas son vencidos por Jefté;; ellos 
tendrían que cruzar los vados del Jordán 
para volver a su territorio, y los galaadi- 
tas, a fin de descubrir el origen de cada 
uno que cruzaba, les hicieron decir cierta 
palabra; la manera peculiar en que la 
pronunciaban los de Efraím los puso en 
evidencia y hubo una gran matanza. Estos 
no lograron pronunciar el sonido SH. Mu- 
chos idiomas carecen de este sonido y pa- 


rece que era usado en un lado del río y. 


en el otro no. 
Sacaremos algunas lecciones de todo es- 
to Tal matanza fue innecesaria. Hay gran 
diferencia en el trato que Gedeón y Jefté 
dieron a los efraimitas; el primero. los 
ganó por la blanda respuesta que quitó su 
ira; éste usó de una severidad terrible. 
Efraím merecía. un castigo, pero esto de 
compeler a cada uno a que diga algo pero 
según su propia manera de decirlo era un 
exceso, pues eran hermanos. Esta tenden- 
cia. a tratar comò enemigo a todo aquel 
que no piense 0 hable como nosotros debe 
ser evitada. 
Notemos que en 
palabra sólo habia 
Muchas veces, el 


la pronunciación de la 
diferencia de una letra. 
modo de hablar revela 
la educación que ha tenido una persona; 
no es necesario conocer” su genealogía y 
basta oírle hablar. Esto es notable en la 
esfera espiritual, aun quienes toman parte 
activa en la obra, por sus conversaciones 
corrientes revelan su egoísmo y mentes 
mundanas. Hay ciertos vocablos que no 
suenan bien en boca de los creyentes; pue- 
de que no sean palabras malas, pero de- 
muestran falta de cultura. Es un terrible 
desengaño cuando oímos a creyentes ha- 
blar como aquellos de los días de Nehe- 
mías: La mitad en el lenguaje Asdod y la 
mitad en el de Sión; su lenguaje es más 
propio de un filisteo que de un creyente. 
Gran parte de su lenguaje es aceptable 
pero de vez en cuando sueltan un “shibo- 
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let”: que no suena bien. A veces puede ca- 
“recer de importancia, pero cuando se trata 
de cosas que nos son caras 
mentales, no podemos tolerarlo. 
menosprecian esto que es nuestra herenc 
espiritual y lo malo es que enseñan a otros 
a decir “sibolet” a su maneras cuando se 
trata de lo esencial de nuestra fe no pode: 
mos entregar al enemigo ni una jota ni un 
tilde. Podríamos decir, por ejemplo, que 
hay similitud entre “posesor” y “profe- 
sor”; no obstante encierran toda la dife: 
rencia que hay entre la regeneración y la 
reforma de la vida porque el primero tiene: 
a Cristo y el otro no. 


El 17 de noviembre de 1972 —día me- 
morable en la Argentina, porque se espe- 
taba la llegada desde un país extranjero 
a un ex presidente, tal vez el más despre- 


durante varias décadas— se au- 
sentó de nuestro medio para nunca más 
regresar, el misionero más amado, princi- 
palmente en todo el norte argentino, Don 
Reginaldo Powell. 

“Hacía ya bastante tiempo que su salud 
dejaba mucho que desear mientras vivía 
en Córdoba, pero bastante repuesto, su mé- 
dico le permitió trasladarse a Tucumán 
para estar junto a sus hijos Kenneth y Da- 
vid. 

Allí rodeado del cariño de los suyos 
mejoró notablemente, pudiendo asistir a 
algunas reuniones, y como acto de pru- 
dencia frente a los calores que se avecina- 
ban decidió viajar a Cruz Chica (donde 
; reside su hijo Jorge en el Hogar Evangé- 
"Tico de: Niños, Bethel) para pasar el vera- 
no, y aprovechando un viaje de su hijo 
David salió él y su señora esposa en auto- 
móvil el día de referencia. Viajaron en el 
fresco de la nocha (con aprobación mé- 
- dica), parando en Deán Funes para desa- 
yunarse, y cuando Don Reginaldo intentó 
> subir nuevamente al automóvil para prose- 
guir con sus planes, el Sëñor puso en eje- 
cución SUS planes recogiéndolo en su se- 
no‘ sin sufrimiento alguno. 

: La familia Tosini, con su tradicional 
amor y bondad, prestó su valiosa colabo- 
ración en todos los aspectos para trasladar 
sus restos a La Cumbre, a la Iglesia Cris- 
tiana Evangélica, de donde partió el corte- 


Pero hay algo más; el vocablo “shibo- ‘ gentinos 
let” se ha hecho corriente; por ejemplo, los 
“hibolets”, de sectas O partidos. Es la pa- 
labra que sirve como identificación O co- 
mo santo y seña, y en esto todos nosotros 
hos hallamos en peligro. Hay veces cuan- 
do no es dogmatismo ni fanatismo mante- 
nernos firmes sin permitir variación algu- 
na, pero hay casos cuando debemos abste 
nernos de pretender que sólo una inter- 
pretación, la nuestra, €s prueba definitiva. 
de que alguien es fiel al Señor. 


A veces usamos expresiones como “CE- 
LO PARA EL SEÑOR” para. excusar 
nuestra actitud no bondadosa para con 
otros hermanos en la fe; tal celo, a veces, 
no es más que el ejercicio de nuestras 
propias voluntades. Otras veces “LA HON: 
RA DE CRISTO” no pasa de ser una frase 
usada para ocultar y defender un exclusi 
vismo egoísta y así podríamos seguir «cl: 
tando frases. : 

Cuidado, porque es fácil usar una frase: 
pía para disfrazar un motivo que, en Su 
fondo, es carnal. Es cierto que no podemos 
aceptar todo lo que se tolera en el mundo 
religioso, pero el Buen Pastor sólo tiene 
un rebaño y cuidémosnos de dividirlo. 


Muchas veces. los “chibolets” han. oscu- 
recido nuestro juicio 


y el resultado ha sido 
prejuicios, rivalidades y parcialidades. 
(Continúa en pág. 62)3 
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Reginaldo Powell 


“ciado y a la vez el más amado por los ar- 


jo fúnebre al cementerio de dicha locali- 
dad( depositando lo que será polvo hasta 
AQUEL DIA...) . 

Desde Córdoba viajaron varios herma- 
nos para asistir al entierro, y tanto en la 
iglesia como en el cementerio hablaron al- 
gunos hermanos, tributando así la última- 
manifestación visible del amor que todos 
tenían para Don Reginaldo, a la vez que el 
evangelio fue anunciado. 

Hablar de la vida y obra de Don Re- 
ginaldo es recordar más de medio siglo 
de servicio fiel y trabajo perseverante pa- E 
ra el Señor, de lo cual muy poco se ha 
escrito, porque así era él, nunca promocio- 
naba o publicaba su labor y actividad. 

Don Reginaldo llegó a este país desde 
Canadá en 1921, cuando el que escribe 
estas líneas estaba aún de pantalón corto 
y desde entonces se ha mantenido una és: 
trecha amistad con él y su familia. Llegó a 
la Argentina como misionero, pero no tuvo: 
a menos jugar a las bolitas y al balero, ete. 
con nosotros los pibes y con ese espíritu 
de sencillez es que vivió y trabajó para 
el Señor, conquistando el aprecio y amor 


de todos quienes tuvieron algún contacto 
con él. 


Sus primeras armas las hizo entre los 
indios chiriguanos del norte argentino y 
en ese tiempo no había entidades promo- 
cionando la defensa del indio argentino 
(hoy se les llama indígenas ...), pero él 
era uno de los pioneros que supo defender 


-a los indios contra el vicio y el pecado 


llevándolos al Señor. 
Todo el norte argentino y Bolivia' le 
deben mucho a Don Reginaldo y no hay 
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ciudad o pueblito norteño que no haya 
sido visitado por él, porque había almas 
que salvar u ovejas que pastorear. A pie, 
mula, sulky, bicicleta y recién últimamen- 
te un jeep. 


Al poco tiempo de llegar a la Argentina 
se casó con Doña Winifreda, y hablar de 
Don Reginaldo es hablar de ambos porque 
a pesar de los problemas y luchas que 
demanda la atención de 6 hijos, sin em- 
bargo, la parte misionera, para lo cual 


Para que decir más, a Don Reginal 
no le agradaría que siguiera destacando: 
sus atributos tan nobles y constructivos, 
pero rindámosle un último tributo de amor 
y grata recordación haciendo un voto de 
dar un poco a nuestro Señor de lo muc 
que él dio y siempre en humildad y prele- 
rentemente a la sombra, sin la iluminación 
de los rayos solares de la publicidad y la 
propaganda. El bien sabía que a su tiempo 
el Sol de Justicia le iluminaría para toda 
la eternidad en la presencia de su Seño 


Principio de Dolores. 


(Mat. 24:7-8) 


motos en Diferentes Lugares y Todo será 


fue llamado a este país, nunca fue inte- y así es hoy. 
rrumpida ni por él ni su esposa. Ejemplo 


para nuestros jóvenes matrimonios para Durante varios años fue un fiel colabo- 
quienes pareciera a veces que su propia — rador con el SENDERO DEL CREYENTE | 
existencia está fundada sobre problemas atendiendo la sección “Notas y Noticias”, 
y obstáculos cuando del servicio del Señor cumpliendo su cometido con todo acierto: 


se trata... Eran otras épocas nos dicen... € idoneidad. 
y es cierto... pero que épocas .. : 
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Hogar de Vacaciones “EL REPOSO”, Ongamira 


Sierras de Córdoba 


Para unas vacaciones inolvidables, .en un ambiente cristiano y dentro de una 


Juan Clifford 


tarifa económica, no hay como el Hogar de Vacaciones que pertenece desde hace 


unos 25 años al pueblo evangélico. 


Allí. encontrará, aparte del. ambiente familiar, evangélico, y buena y abun- 
dante comida, el verdadero compañerismo cristiano que sin duda usted está. bus- 


sando desde años. 


Hermoso parque con abundante sombra, clima excelente, pileta de natación, 
canchas de bochas y voley, equitación, paseos y. juegos para sus niños para dis- 


frutar. al aire libre. 
Se han establecido las siguientes tarifas: 


Enero y febrero 1973: Mayores $ 2.000 por día, y menores hasta 8 años, 


$ 1.200. Alojamiento y pensión completa. 


marzo 1973: Tarifa promocional: $ 1.500 por día para mayores y $ 900 


para menores hasta 8 años. 


Escriba ahora mismo, pidiendo mayores informes o haciendo su 


reserva, a: 


Stephen G. Spooner 


Hogar “EL REPOSO”, Ongamira 
(Sierras de Córdoba) 
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AAAA NENESE EEEE 


EL SENDERO 


E “TERREMOTOS ANTERIORES Y NUMERO DE VICTIMAS”! 
“LA NACION”, domingo 24 de diciembre de 1972 - Pág. 6 


Casi veinte terremotos se han producido en este siglo y el pasado, cuyo 
saldo superó cada uno los 100.000 muertos. En 1812 un terremoto, seguido de 
incendio, arrasó Caracas, Venezuela, y deja un saldo de 10.000 víctimas. En 
1822, en Aleppo, Siria, 22.000 muertos. En 1861, en nuestro país, Mendoza 
es devastada, 10.000 víctimas. En 1866, se ve afectado el sur de Ecuador y 
todo Perú, 70.000 muertos. En 1875, en Colombia y Venezuela, 16.000 victi- 
mas. Un terremoto con marejada azota Japón en 1898, 22.000 muertos. En 
1902, entra en erupción el Monte Pelée, en la Martinica; el temblor destruye 
St. Pierre y Port Rosyal, 40.000 muertos, en 1904, en San Francisco, EE. UU., 
50.000 muertos. En 1915, es destruida la ciudad de Avezzano, Italia, 30.000 


muertos. En 1920, un sismo azota Kansú, China, 180.000 victimas. En 1923 


` nuevamente Kansú, China, 70.000 muertos, En 1935, en Queta, India[ hoy 


Pakistán), 60.000 víctimas. En 1939, en Chile un terremoto destruye Chillán 
10.000 muertos; otro en Turquía, 23.000 víctimas. En 1944, otra vez Ada: 
el terremoto de San Juan, 10.000 victimas. En 1950, 25.000 muertos en la zona 
` de Assan, India (hoy Pakistán). En 1960, Agalin, Marruecos, es destruida, 


: 12.000 victimas. En 1968, dos terremotos asuelan el noroeste de Irán, 20.000 


«víctimas. En 1970, en Perú, un terremoto dejó como saldo 50.000 muertos. El 


terremoto que más víctimas produjo en la historia ocurrió en 1556 en Senshi, 
China, dejando un saldo de 830.000 muertos. El que acaba de azotar la civ- 


< dad de Managua, Nicaragua, fue precedido por el del 31 de marzo de 1931, 


> que prácticamente destruyó la capital. 
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Preguntas 
y 


Respuestas 


“El Hijo mismo se sujetará”. ¿Qué significa este versículo? 


(la. Corin. 15:28) 


Debemos recordar que Pablo en 12% Corin. 15:28 no habla de la naturaleza 
esencial, ni del Padre, ni del Hijo. Habla de la obra que Cristo ha cumplido y de lo 
que cumplirá aún. Êl ha muerto, resucitado, vendrá otra vez, sujetará todo enemigo 
de Dios, y el clímax de su obra será el entregamiento de todo a Aquel quien es el 
origen y la fuente de todo. 


«Cuando nuestro Señor ascendió al cielo, todo poder y autoridad le fueron dadas 
como el Dios-Hombre. Él retiene este poder delegado en su carácter de Mediador 
hasta sujetar todo enemigo, y entonces será devuelto a Dios; y Dios, como. Dios 
reinará; no El Padre exclusivamente, sino Dios el Padre, el Hijo y el Espíritu-EL 
TRINO DIOS será todo en todos, en vez de un reino con Cristo como Mediador. 


Podemos ponerlo así: El Mediador depondrá su oficio cuando haya consumado 
su obra como Mediador. Pablo escribe acerca de este dominio particular que ha de 


terminar, porque es algo que sirve para proteger su pueblo aquí en la tierra y de * 


la sujeción de todo enemigo, humano y espiritual. No trata de la subordinación del 
Hijo, como el eterno Jlijo, sino como encarnado; pero tal cosa no altera la verdad 
de su eterna co-igualdad: como su venida a este mundo tampoco lo alteró. La doc- 
trina de su propia y verdadera deidad es claramente enseñada en Las Escrituras. 


El v. 28 es paralelo con el v. 94. “El fin” significa la meta, la consumación de 
todas las cosas, el clímax hacia donde todo conduce. El reino medianero tendrá su 


fin y no reinará más sobre la tierra como Mediador, sino como Dios. * 


La sujeción del Hijo al Padre significa la restauración del Reino a Dios. En 
Cristo, el hombre gobierna primeramente, pero finalmente Dios será todo en todos 
allí donde la justicia no necesitará gobernar, porque ya morará en eterna bendición 
y paz. No tiene que ver, pues, con la relación de Cristo en la Trinidad. Cristo como 
El Hijo ha manifestado a Dios desde la eternidad y tal manifestación permanece; 
pero el propósito del reino como algo separado es para traer todo a la sujeción de 
Dios. COMO DIOS. En cuanto a la perfección de la eternidad, no puede haber nada 
separada y distinta del reino de Dios. El reino de Dios entonces será plenamente esta- 
blecido; Dios-EL TRINO-DIOS será Aquel delante del cual todos darán su adoración 


y homenaje. El reino del eterno Hijo, en unión, o uno con el eterno Padre y el eterno 
Espíritu será para siempre jamás. 
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A An z 


Tu Futuro 
está en tu 
Presente 
Si el contenido conceptual de la-frase de 


nuestro título se grabara en la mente de 
todo joven, no se repetirían con tanta fre- 


cuencia escenas y lamentaciones como las 


siguientes: i 
En una estación de trenes, un changador 
doblado por el peso de los bultos, sudoroso 
y agobiado, murmura cón amargura: “Si 
cuando joven hubiera seguido mis estudios 
en lugar de haraganear y perder el tiempo, 
ahora no tendría que estar haciendo este 
“rudo y desagradable trabajo. ¡Quién pu- 
diera volver a ser joven! 
En la fría sala de un hospital, se le es- 
capa la vida a un ser todavía joven, a quien 
entre los accesos de tos que le van consu- 
miendo pareciera escuchársele decir: “Si 
< cuando era joven hubiera hecho caso a los 
` consejos de mi madre que me rogaba deja- 
ra el vicio, que me decía que el cigarrillo y 


la bebida, la vida disipada y desordenada, 


“me llevarían a la tumba, no estaría hoy en 
este lugar ni en estas condiciones. Pero no 
creí que lo que hacía entonces me arras- 
traría a esta muerte prematura. ¡Oh. si pu- 
diera comenzar de nuevo la vida, si pu- 
diera!” 
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Rincón Juvenil 


«Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. ` 


Sólo la luz en forma de rejas que pene- + 
tra entre los barrotes de la ventana ilu- =: 
mina la lúgubre celda donde un hombre ~ 
derrotado, vencido, piensa: ¡Oh, si el tiem- ` 
po volviera atrás, y si fuera posible ` des- 
andar lo andado, si tuviera oportunidad de 
comenzar de nuevo mi vida, qué distinto 
sería todo! 


Ni el changador, ni el moribundo, ni el. 


preso, ni tantos otros que como ellos la- 
mentan un presente desgraciado, conse-. a 
cuencia de un pasado irreflexivo, pensaron: 
en su juventud la trascendencia que ten- 

dría eu el futuro de sus vidas lo que ha- 

cían en esos años. No tuvieron consciencia 
de que “el futuro está en el presente”. “El. 
presente es el gestor del futuro”, es una 

verdad que prescinde, como toda verdad, 

del reconocimiento o no del sujeto, de la: 
aceptación o no por el individuo. Por eso 
es importante que dejes de pensar en tu 

futuro como separado y distante de tu K 
experiencia actual. Deja de pensar, si así 
lo has hecho hasta ahora, de que tu pre- 
sente puedes vivirlo sin que incida en tu 
futuro. 
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¿Por qué crees acaso que el sabio Salo- 
món escribió: “Acuérdate de tu Creador 
en los días de tu juventud, antes que ven- 
gan los días: malos, y lleguen los años de 
los cuales digas: No tengo en ellos conten- 
tamiento”? 


¿No ves en ésto un reflejo de lo que 
hemos estado diciendo? 


Yo sé que tú conoces todo lo que esta- 
mos comentando, no es una novedad para 
ninguno; pero, entonces, ¿por qué tantos 
jóvenes descuidan tanto el presente? 


Dejemos por un momento a los jóvenes 
del mundo, y pensemos en los jóvenes cre- 
yentes, mejor aún, ¿por qué no particu- 
larmente en tí? 

Veamos: 


¿Te estás capacitando hoy (presente) 
para poder ocupar el día de mañana (fu- 
turo) el lugar que el Señor te designe? 


¿Estás estudiando sistemática y particu- 
larmente la Biblia? 


¿Estás aprendiendo en la “Escuela de la 
Oración” lo que es la comunión y depen- 
dencia del Maestro? 

` ¿Estás experimentando ya lo que signi- 
fica presentar tu cuerpo en sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios? 


¿Estás ejercitándote en desarrollar el 
fruto del Espíritu que es amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fe, manse- 
dumbre, templanza? 


¿Has aprendido lo que es mantener tus 
miembros en sujeción ? 


¿Que todo eso ya lo irás logrando, que 
hay tiempo por delante? Sí, pero debes 
empezar ya, ahora, siquieres disfrutar de 
sus beneficios en el futuro. 


Si permitimos entrar a Cristo 
efecto tendrá su efectiva influencia 
tras vidas. 


58 


Claro, todo depende de cuales sean tus 

— aspiraciones como- creyente; y al decir 
esto no puedo menos que pensar en lo que: 
Pablo le escribió a Timoteo: “Si alguno 
anhela obispado, buena obra desea”. 


Página Femenina 


E APADODOS ODO 


He aquí una aspiración que debiera es- 
tar en el corazón de todo joven; mas el 
apóstol a continuación le dice: “Pero es : 
necesario”, le da las condiciones requeri- 


das. 


Pero esas condiciones no brotan espon- 
táneamente en nadie por más deseos que se 
tenga, sino son la resultante de una vida 
vivida en el propósito de la adquisición de 
esas características. 


El Hogar 
de PRISCILA 
y AQUILA 


Por eso Pablo, más adelante, luego de 
algunos consejos como el de ser ejemplo, 
ocuparse en la lectura, no descuidar el 
don, le enfatiza: “Practica estas cosas”; 


Nuevamente pensamos en los hogares de 
“Ocúpate en ellas”; “Persiste en ello”. 
>? 


“Ja Biblia, y ¿qué podríamos decir de aquel 
hogar en Corinto adonde se dirigió el após- 
tol Pablo? (Hechos 18). Me refiero al de 
Priscila y Aquila e invito a mis hermanas 
“a buscar en las Escrituras las referencias a 
ese hogar a fin de procurar, con la ayuda 
del Señor, obtener alguna enseñanza prác- 
tica para nosotras, sencillas amas de casa. 

“Parece que el nombre Priscila signifi- 
ca “Antigua”. Vivimos en días de muchas 
y grandeś innovaciones, y quizá no nos 
“agrade mucho que nos tilden de “anti- 
guas” o como muchos dicen “anticua- 
das”... pero cuando nos ponemos a pen- 
sar en todo lo que es de valor eterno, ve- 
mos que no hay cambios ni innovaciones 
drásticas. Por ejemplo; la grata nueva de 
salvación, qué antigua es, ¿verdad? Hace 
poco celebramos la Navidad, y a pesar de 
que esa fiesta tiene casi dos mil años, có- 
mo agrada celebrarla año tras año. Con 
razón cantamos: “La antigua historia 
“siempre nueva es”. 

No nos ofendamos, pues, si nos llaman 
antiguas. i 

Pero vayamos, sin más demora, al ho- 
gar de Priscila. Ella y su esposo vivieron 
durante un tiempo en Roma, pero un día 


Es evidente que “tu futuro está en tu 
presente”, por eso podriamos sentenciar, 
parafraseando un conocido refrán: “Dime 
lo que haces, y te diré lo que serás”. 

¿Pero para qué te lo voy a decir yo?, tú 
mismo lo puedes llegar a saber. Observa 
lo que haces, cómo lo haces, cuáles son tus 
hábitos, cuáles tus valores, tus anhelos, 
tus motivaciones, y tendrás un panorama 
bastante acertado de cuál será tu futuro. 


¿Estás conforme con esa imagen de tu 
futuro? ¿No? Pues entonces aún estás a 
tiempo, modifica, con la ayuda del Señor, 
tu presente, y como punto de partida, has 
tuya esta oración del salmista: 


“Enséñame de tal modo a contar mis días, 
Que traiga a 


l corazón sabiduría.” : 


s e | 


. Quiroga 


+ 


pS 


amón A 


en nuestros corazones y hogares, el 
en todos los departamentos de nues- 
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el emperador Claudio les obligó a salir de 
la ciudad. ¡Cuánto trabajo causan las mu- 
danzas, y cuán triste es dejar un hogar 
donde hemos pasado gratos días, meses 0 
años, y donde todo ha llegado a ser parte 
de nuestro ser! : 


Priscila con su esposo llegan a Corinto, 
y no leemos nada de sus lamentos o tris- 
tezas, pero sí de que comienzan a trabajar 
en su honesto oficio, y de que abren su 
hogar para hospedar a quienes lo: necesi- 
tan. ¡Cuán bueno es poder sobreponerse 
a los contratiempos y seguir trabajando 
para el Señor, sin dejarse desanimar por’ 
puertas cerradas y circunstancias adversas! 
¡Qué hermoso es tener un corazón . dis- 
puesto para ayudar, y un hogar abierto. 
para alentar y ayudar a los que vienen 
a nosotros! Un hogar donde los trabajos o 
empleos no impiden la hospitalidad. Pablo 
se hospedó en aquel hogar, y dice en He- i 
chos 18:3, que trabajan juntos haciendo 
tiendas. Creo que es codiciable el don de 
trabajar juntas en comunión y armonía 
con nuestras hermanas. En Romanos 16:3 
Pablo llama a Priscila, tanto como.a su. 
esposo, “Colaboradores”. Colaborar no es 
mandar, sino trabajar juntos. La colabo- 
ración de aquel matrimonio era tan ínte- 
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sido beneficiados espiritualmente en aquel 
sencillo hogar. Es que Priscila, como su 
esposo, dejaban al Señor Jesús reinar en: 
el hogar. Ponían en primer lugar los inte 
reses del Señor y su obra. No- buscaron 
fama, ni el propio bienestar. Pero sí nos: 
han dejado un ejemplo digno de imitar 
Ser hospedadoras, colaboradoras, conseje- 
ras. Impulsadas por amor al Señor y a su 
obra, dispuestas a dar todo, y si fuera 
necesario la vida. misma. 

No es extraño entonces que por tales 
matrimonios y por tales hogares, Pablo y 
los gentiles dieran gracias a Dios. Creo 
que nosotras, las amas de casa, tenemos 
que estar muy alertas en la manera cómo 
conducimos nuestros hogares si queremos 


era que si hubiera sido necesario les hu- 
biera llevado a exponer sus vidas por el 
apóstol. Ni : 
- Juntos haciendo tiendas. Juntos en la 
* enseñanza, y juntos, de haber llegado el 
caso, en el martirio. 

Es que el amor no es egoísta, no busca 
lo suyo”. El amor no mira, ni mide, ni 
cuenta cuánto da o cómo da, pero lo hace 
continuamente. 

Luego vemos a este matrimonio, al pa- 
recer, en otra mudanza, pues los encontra- 
mos en Efeso. Nuevamente ahí el hogar 
está abierto brindando ayuda. En esta 
oportunidad escuchan a un hombre muy 
elocuente, Apolos, hablando con fervor en 
la sinagoga. Se dan cuenta inmediatamen- 
te de que Apolos no conocía toda la doc- 
trina y ¿qué hacen? ... ¿le critican? ... 
No. ¿Aconsejan a los demás no escucharle 
y apartarse de 11? No. Sino que le toman 
aparte (Hechos 18:26). No podemos por 
menos que usar la imaginación y ver a este 
matrimonio de común acuerdo,. acercarse 
a Apolos con cristiana cortesía, e invitarle 
a acompañarles para conversar un poco. 
La calle, por supuesto, no era el lugar más 
adecuado. Mucho más acogedor era el ho- 
gar, y allí ayudan a Apolos a entender me- 
jor el camino de Dios. 

¡De cuánta bendición han sido, son y 
serán los hogares que se abren para ayu- 
dar a los que están errados, donde con 
amor se los ayuda a conocer mejor la Pa- 
labra del Señor! 

En 2% Timoteo 4:19 Pablo encarga a 
Timoteo: saluda a Aquila y Priscila. Ve- 
mos que Pablo también le conocía, no ca- 
be duda de que él, como otros, habían 


que traigan honra al Nombre del Señor. 

Es tan fácil dar el primer lugar a lo ma- 
terial, ¿verdad hermanas? 

Hace pocos días tuve un pequeño acci- 
dente en mi casa: rompí varios adornitos. 
Qué lástima, pensé en el acto, ¿qué que- 
rrá enseñarme el Señor? ¿No estaré dan- 
do demasiado de mi tiempo a cuidar estas 


ñor y a su obra? ¿No estaré dando más 
importancia a COSAS que a las almas que 
me rodean? y no pude por menos que pe- 


por mí, indigna pecadora, que me ayudara 


hogar, el reino de Dios y su justicia. 

Será hasta que el Señor nos lleve a visi- 
tar otro hogar bíblico, y que Él nos ayude 
en la Argentina a hacer de nuestros hoga- 


A A 
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A SOLAS CON DIOS 


En la rueda más veloz que gira sobre su eje, existe Un lugar en el 
mismo centro donde no hay ningún movimiento, y de la misma manera, 
en la vida más ocupada puede haber un lugar donde estemos a solas 
con Dios con una calma eterna. 
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que sean de ayuda a otros, y si queremos ., 


cositas en .lugar de dar ese tiempo al Se- 


dir a Aquel Amado Señor que todo lo dio. ~ 


a buscar primeramente, y cada día, en mi“ 


res verdaderos hogares para la gloria suya. ` 


Nest E. de Craig - 


ágina Infantil 


SIAPPDONO POSO OO PEODODAODEDEDDADEDIIA 


(Lectura: Marcos 16:15-20) 


Patricia estaba en su cuarto. Ningún 
ruído salía de adentro desde hacía largo 
rato. 
¿Su mamá, muy atareada en la cocina, 
no se daba cuenta del tiempo que pasaba 
velozmente. En eso llegó papá. de su tra- 
bajo, saludó a su esposa y le preguntó 
como siempre: 

— ¿Y Patricia? 
- Recién entonces la mamá se da cuenta 
que hace más de dos horas que no la vé. 
—¿Qué estará haciendo esa traviesa tan 
silenciosa? —dice la señora mientras co- 
rre a ver a la niña. 
Cuando abren la puerta .. ¡qué desas- 
tre! ... Revistas, goma de pegar papeles 
y más papeles recortados inundan la habi- . 
tación y en el medio de ese lío Patricia, 
que tijera en mano, ataca otra revista. 
—¿Qué estás haciendo? —exclamaron 
mamá y papá a coro. 
: =jAy! no se énojen, yo les puedo ex- 
icar. 
—Bueno —dijo resignada la mamá—, 


¿pero en la mesa. Lávate las manos, y a co- 
mer. 


-pl 
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Ya en la mesa Patricia lo explica todo: 


—-Pronto viene mi cumpleaños, ¿no- es 
verdad? 

—Es cierto —dijo papá. 

-—Y me prometieron una fiesta grande, 
¿es así? 

—Así es —confirmó la mamá. 


—Por eso yo estaba haciendo prepara: 
tivos para invitar a todas mis amigas y 
compañeras; pues yo pensé que si tengo 
que ir casa por casa me sería imposible, 
entonces me dije: me voy a fabricar unas 
lindas tarjetas de invitación. 

— ¡Con razón tanto papelerío! —dijo ` 
papa. l 

—Así recorté las más lindas figuras, y 
las pegué en tarjetas de cartulina —conti- 
nuó la niña— y allí mismo les puse más `. 
o menos así: Quiero que vengas a mi fies- 
ta, que mis padres me van a preparar; si 
estás conmigo ese día me harás muy feliz. 
estampillas y un buzón —añadió mamá: 

—Ahora sólo te faltan los sobres, las 
sonriente—, ¡muy bien! 
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—No, falta algo más; unos carteros de. 
confianza —corrigió Patricia—, pues por 
buena que sea la noticia o importante que 
sea la invitación de nada vale si falla el 
cartero y la carta no llega. Mira cómo será 
de importante, que dice la maestra de la 
Escuela Dominical que nosotros, los hijos 
de Dios, somos también sus carteros lo 
mensajeros, claro). Pues la invitación que 
Dios preparó para los hombres para que 
lleguen al cielo a vivir con Él, nos la ha 
dado a nosotros para que la llevemos hasta 
los destinatarios, o sea, los invitados. 


—Pues mira qué bien —exclamó pa- 
pá—, es una buena idea, no se me había 
ocurrido, pero es así. Me viene a la mente 
en este momento cuando el Señor, luego 
de estar tres años con sus discípulos y lue- 
go de su resurrección, aprontándose para 
volver al hogar celestial ordena a los hom- 
bres que estaban a su lado que lleven las 
Buenas Nuevas a toda la humanidad, para 
que el que crea en Él sea salvo. 


—¡Q ué responsabilidad! —reflexionó 
mamá-—. Ser mensajeros del Dios de los 
cielos. 


CUMPLEAÑOS DEL MES 


Ricardo Gatti 
Alfredo Pomerio 


q€qA--AAAAAA-<AA<AAAAAA...- 


(viene de pág, 52) 

Muchas de las controversias que divi- 
den a los creyentes han tenido origen en 
luchas verbales: los que no pueden dar 
el acento o inflexión que otros dan a algún 
dogma. favorito, son expulsados. Es como 
decir: “Hablad como nosotros o quedaréis 
con el anatema”. Este espíritu que mataría 
a quienes no pueden pronunciar una pala- 
bra como ellos ha sido bien descripto co- 
mo “la fidelidad que se ha vuelto loca”. 
Es tener la conciencia esclavizada por el 


62 


—Claro que sí —añadió Patricia—,'la 
maestra nos leyó un texto que demuestra 
la importancia de nuestra labor y dice 
así: “Cómo creerán en aquel de quien, no 
han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien 
les predique? Como está escrito: ¡Cuán 
hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas - nue- 
vas!”, y este. texto está en Romanos 1? 
14-15. 


Mi querido sobrino, ¿eres tú un buen: 
mensajero de Dios? 
Te abraza 


«hasta lo último 


de la tierra” 


Tía Ester 


Envíame antes de fin de mes unas líneas 
contándome alguna experiencia tuya como 
cartero de Dios, es decir, alguna oportuni- 
dad en que alcanzaste las Buenas Noticias 
de que Dios perdona, a alguna persona. Y 
sigue el mensaje eterno. 


AFLUENCIA Y SOCIEDAD 


El Arzobispo de York, Inglaterra, ha pu- 
blicado un folleto titulado “Un Llamado al 
Norte” (Call to the North), en el cual pun- 
tualiza que la afluencia del siglo ha sido 
un fracaso total en su interés de hacer más 
feliz a la gente. Dice además que la gente 
está “enferma” y “llena de obscenidades”, 
y que por otra parte el pueblo se está can- 
sando de tanta afluencia (riquezas, comodi- 
“dades, vida fácil, etc.). 


: Con este folleto se ha dado comienzo a 
un movimiento del “Llamado al Norte”, que 
-ha de durar un año, en el cual participarán 
-todas las denominaciones cristianas. “Jó- 
¿yenes y ancianos se rebelan contra la si- 
“tuación y el criterio de nuestra sociedad... 
¿Nuestra sociedad está enferma, A veces da 
la impresión que es un manicomio...” 
agrega el Arzobispo. El pueblo ya no cree 
en sí mismo, Necesita respetarse a. sí mis- 
mo, recibir y dar perdón, y agrega: La 
“causa de esta enfermedad es que “el hom- 
“bre necesita a Dios si es que va a ser un 
hombre completo”. -Los creyentes deben 
¿examinar su fe y poder expresarla con li- 
bertad y en forma aceptable. Esta campa- 
fa va a culminar en Semana Santa de 1973 
“cuando se emplearán muchos métodos para 
traer el Mensaje de Cristo al pueblo. Hasta 
aquí lo del folleto. 
A Nuestra patria padece de la misma en- 
i LS y locura que el pueblo inglés y 
haríamos en tratar de buscar alguna 
solución para estos males, presentando a 
a Cristo como la única solución, pero exhi- 
“biendo al mundo a Cristo en nuestras vidas 
personales y de iglesia, 


Tía María Elena 
La Rioja 1920 
AVELLANEDA - Buenos Aires 


Argentina 


FUNDAMENTALISMO EN RADIO 


Sara Bergásola 
Hace algunos. meses en Inglaterra el 
Obispo de Norwinch contestó durante una 
hora en una audición radial todo tipo de 
preguntas, y muchas de ellas de carácter 
espiritual sobre la vida del “más allá”. El 
informante de esto en una revista cristiana 
de Inglaterra dice: “Las claras campana- 
das del evangelio fueron escuchadas por 
muchos oyentes y Creemos que muchos ra- 
dioescuchas habrán sido muy beneficiados 
por las contestaciones dadas y la constante 
referencia a las Escrituras. Era realmente 
estimulante escuchar este programa y un 
aliciente para . continuar. predicando el 
evangelio de nuestro Señor Jesucristo”. 


Héctor Carlone 


poder del legalismo cuyo resultado será 
una severidad terrible pero sin luz ni en- 
tendimiento. 


De ninguna manera abogamos por una 
indiferencia en las cosas de Dios y lucha- 
remos hasta el fin por la pureza del evan- 
gelio de Cristo, pero cuidémosnos -del sen- 
timiento, enteramente mórbido, que ve he- 
rejes en cuantos se diferencian en lo má 
minimo de nosotros, 


Es estimulante para nosotros y debe ser 
motivo de oración saber que hoy hay un 
grupo de hombres que si bien disentimos 
en asuntos de forma, sin embargo, están 
predicando el evangelio como “potencia de 
Dios para salvar a todo aquel que cree”, 


Walter T. Beva 
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VICHY (Francia) 


La Oficina de Emaus (cursos por co- 
rrespondencia) tiene motivos: para “alabar : 
al Señor por la conversión. de. un-estudian-. 
te de los Cursos de nacionalidad belga, des- 


pués de 50 años de ateo por convicción. La - 


historia es maravillosa. Á él sele informó 
que su señora, con quien había estado'casa- 
do por 37 años, estaba moribunda de cán- 
cer, y elamó a Dios en auxilio de su situa- 
ción desesperante. E] Señor escuchó su rue- 
go dándole la certeza de que hay un Dios 
vivo y verdadero. Su esposa falleció y unas 
señoritas le vendieron el libro de Billy 
Graham “Dios no está lejos”, y él mismo 
dice: “Dios estaba obrando en mi corazón 
y bien pronto levantó la venda de mis ojos 
y pude comprender a través de tantas evi- 
dencias de su bondad que Dios existe, que 
Jesús es el Salvador y nuestro Mediador 
y que la Biblia es la Palabra de Dios. Mis 
dudas, mi orgullo, mi escepticismo fueron 
borrados ante las pruebas del amor de Dios 
en mi dolor. Pedí al Señor que perdonara 
mis pecados Y nací de nuevo poniendo toda 
mi confianza en mi Salvador y €n la Bi- 
blia, la Palabra de Dios”. 


PAGO DE SUSCRIPCIONES 


El testimonio. €s mucho más extenso pero 
con esto €s suficiente para alentarnos “en 
sembrar la Palabra de Dios. y “mo volver 
araa o EE a 


CORDOBA (Argentina) 


La Sociedad Bíblica Argentina, Sucursal 
Córdoba, informa que en el año ppdo. las 
ventas 
Porciones Y Selecciones fueron algo supe 
rior a las del año anterior. Si bien es mo 
tivo de gratitud al Señor, sin embargo, ca: 
he acotar que el incremento de ventas Se: 
debe principalmente al material bíblico lle- 
vado por- el pueblo católico, ya que las 
iglesias evangélicas. no demuestran dema- 
siada actividad. 3 


“Echa tu pan sobre las aguas...” es. UNA 
verdad antigua que tiene plena vigencia, y 
si el pan se echa entre pecadores donde: 
quiera que se encuentren y no importa po 
intermedio de quien tenemos pleno derecho 
de requerir del Señor el cumplimiento de 
su promesa y por cierto a SU tiempo. 


de Biblias, Nuevos Testamentos, 
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«He Aquí el Hombre!” 


«Y Pilato les dijo: ¡He aquí el hombre!” 


Acertaste, Pilato, 

porque tenías delante 

al hombre verdadero; 

entre la chusma aquélla delirante, 
Él eravel Hombre entero. 


Tú no eras más que un juez acobardado 
vendiendo la justicia, 
y Jesús era el Hombre equilibrado - 

sin odio y sin malicia. 


Entre la confusión y el vocerio 

Él se yergue paciente, manso y bueno; 
la maldad se desborda como un río 
mientras Él, imponente en su silencio, 
es de ternuras manantial sereno. 


Sí, Pilato, acertaste; 

Él es el Hombre 

caballeresco, delicado y fuerte. 

Con tu complicidad sólo lograste 

que resaltara su figura heroica 

frente a una multitud enfurecida 

que inconsciente y brutal pedía su muerte. 


Él es el Hombre eterno; 

en Él florece l 

lo mejor y más grende de la Vida; 
caballero de siglos, va dejando 
huella santa de amor por el camino; 
y su verbo divino a 
que verdad refulgente va sembrando 
en la tiniebla humana 

es claridad de sol de la mañana. 


Hay como ayèr, Pilato, 

frente a una multitud encanallada, 

Él es el Hombre que la sigue amando 
y la envuelve en la luz de su mirada. 


(Jn. 19:5) 
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EDITORIAL 


El único que escapó a la matanza de los 
hijos de Gedeón fue Jotam; antes de huir, 


es esde un peñasco de Gerizim, desde don- 
65 e podrían oírle los que estaban en el va- 
“le, con voz pausada y bien articulada, les 
ontó una especie de parábola; sus pala- 
67 bras eran irónicas y todo lo que necesi- 
aba para ellas se hallaba allí abajo, en 
71 el hermoso paisaje de olivos, higueras, vi- 
adhiriéndose a la roca, el espinoso 

76 j 

e E 

77 Los árboles desean tener un rey. Prime- 
“tamente dijeron al olivo: “reina sobre noso- 
Me “tros”, pero éste rechazó la oferta; antes 
79 - que ser grande ù “ondular” entre los ár- 
a oles, prefirió seguir produciendo su aceite, 
on lo que honró a Dios y a los hombres. 
82 : Lo mismo fue ofrecido a la higuera, pero 
; -no quería dejar su dulzura por ser “grande 
88. entre los árboles”. Dijeron luego a la vid: 


“ven tú, reina sobre nosotros”, pero tam- 
bién lo rechazó. Los árboles dijeron enton- 
ces a la zarza “anda tú, reina sobre noso- 
ello no tiene uso especial, no da 


sirve para el fuego, pero demandó que, co- 


se colocaran bajo su sombra rindiéndose 
absolutamente a ella; caso contrario, de 
ella saliera fuego que devorara hasta a los 
dros del Líbano. ¡Una zarza que destru- 
ye monarcas! 


o precio de su consentimiento, vinieran - 


¡e CAstoles eligen ¡9 


Jueces 9:7-21 


Mz 


La parábola aplicada a los hombres de 
Siguen y Abimelec, enfatiza el contraste 
entre Gedeón, quien rechazó la corona y la 
arrogancia de Abimelec, el hijo ilegítimo. El .: 
hombre elegido no era olivo, higuera ni 
vid; no había prestado ningún servicio 
útil y no era más que una vulgar zarza que: 
hiere y cuyo fin sería el fuego. Los de Si: 
quem olvidaron pronto los servicios de Ge: 
deón y se postran ante el asesino de sus 
hijos. Es la clase de rey que merecen y el 
mismo fuego que salió de la zarza para 
matar a los hijos de Gedeón, también sal- 
dría para la destrucción de ellos. Habían - 
sembrado viento. y cosecharían torbellino. 


11 — 


Aplicaciones prácticas. El árbol podría 
ser figura de gobierno (Nabucodonosor 
Dan. 4). Cuando los árboles querían tener 
rey, fueron a los que ya estaban llevando 
fruto. Los lugares de responsabilidad de- 
ben ser ocupados pór los más capaces; quie- 
nes no deben permitir a “zarzas” ocupar el 
lugar de “olivos, higueras y vides”. No hay 
que quedar sobre el monte de. la visión y 
dejar que, abajo, los pecadores y endemo- 
niados se arreglen como puedan. Si los ca- 
pacitados no lo hacen, siempre habrá abun- 
dancia de “zarzas” y los hombres nunca 
recogerán uvas de ellas, sino espinas y fue- 
go. Es cierto que el rey debe ser Dios, pero 
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cuando él ha dado algún don, debe. ser 
ejercido en su temor. 

Aquí los árboles fructíferos tenían su 
obra y no querían dejar sus oportunidades 
para el servicio ni siquiera por la dignidad 
de una corona. ¡Cuántos creyentes tropie- 
zan sobre esta piedra: “SER GRANDE”! 
El amor a una posición ha convertido a 
más de una rama fructífera en un palo 
seco. 

EL OLIVO: Alcanza su fertilidad des- 
pués de años de crecimiento. Este. árbol 
y su aceite nos hablan de la energía y la 
iluminación que son frutos del Espíritu. 
No quería señorear sobre los demás, sino 
servir por llevar fruto y así honrar a Dios 
y sus hermanos. LA HIGUERA: Tampoco 
dejaría su dulzura y sano alimento. Fue 
más importante dar alimento al pueblo de 
Dios que señorear sobre él LA VID: Es- 
taba contenta con el orden divino; llevar 
fruto para Dios es la mejor manera de pro- 
porcionarle gozo y alegrar también a los 
hombres. 

Hay, pues, una lección sobre el gobierno 
y es que aprendamos a servir al pueblo 
de Dios. El que sirve mejor, será el que 
gobernará mejor. Los creyentes irán con sus 
dificultades y problemas a quien es siervo 
de todos, honra a Dios y lleva fruto para 
su gloria. 

El momento en que la cuestión sea “ser 
grande” y señorear, estaremos saliendo de 
la esfera de servicio y fertilidad. Es enton- 
ces que veremos la usurpación del “rey es: 
caramujo”, que sólo lleva el fruto de la 
maldición (espinas). Las naturalezas mez- 
quinas como las de la zarza, nada tienen 
que perder y sólo procuran sacar el mayor 
provecho posible a expensas de los demás. 
Carecen de méritos, no- llevan fruto, pero 
están prontos a levantarse sobre aquellos 
que quieran someterse a ellos. Esta historia 
se ha cumplido en más de una comunidad 
que ha elegido a una “zarza” como diri- 
gente y el resultado ha sido un espíritu 
malo entre ellos que sólo ha producido con- 
tiendas y ruina. 
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El apóstol describió a algunos com 
“qué “quieren pervertir el evangelio de 
to” (Gál. 1:7). “Tienen celo por vosotro 
pero no para bien, sino que quieren a 
taros de nosotrós para vosotros tengáis dé 
por ellos” (Gál. 4:17). Forman partido 
hacen separaciones, contiendas y divisi 
nes. ¡Cuán necesario es tener los ojos sobre 
Cristo y tener los corazones sujetos a Él! 
UNO ES NUESTRO MAESTRO: CRISTO, 
y el pueblo que da a Él el debido lugar,:e 
feliz. 


Hay veces cuando tal espíritu se mani 
fiesta entre el pueblo de Dios; nos hac 
ver cuán fácil es hacerse una “zarza”, 
sea buscar un lugar destacado pero sin s 
un servidor. Cuántos hay que desean tene 
los ojos de sus hermanos puestos en ello: 
Los creyentes que gozan de comunión con 
su Señor no buscan promoción, y su afán 
“es llevar fruto para la gloria de Dios al 
donde Él los ha puesto. Los egoístas 
mundanos aceptarán con gozo la adulación 
de insensatos y, muchas veces, el resultado 
es una tiranía espiritual en la iglesia. 


Este capítulo contiene uno de los mo- 
mentos más conmovedores de una de las 
más conmovedoras historias del mundo: el 
momento en que José se da a conocer a sus 


Es un capítulo que, desde el primer ver- 
o, está impregnado de una carga inten- 
amente emotiva, que va adquiriendo dis- 
“tintos matices, yendo desde la incontenible 
emoción del v. 1, que desborda en un llan- 
to a gritos en el v. 2, hasta la vivificante 
alegría de Jacob, al final del capítulo, 
que, exteriorizando su paz interior, le lleva 
a exclamar: “Basta, José, mi hijo vive to- 
davía; iré, y le veré antes que yo muera”. 
El capítulo presenta una división na- 
tural en dos partes: la primera desde el 
v. l hasta el 15, en donde José se da a co- 
nocer a sus hermanos, y la segunda desde 
el v. 16 hasta el final, donde José envía 
a sus hermanos a dar la noticia a Jacob 
y traerle a Egipto. 


Con esto no queremos decir que no debe 
haber un gobierno en ella. Lo que no debi 
regir es un gobierno humano y carnal, pues 
no es lugar para la lucha de voluntades 
humanas, sino para el gobierno del Espíri 
tu, por la palabra de Dios, en aquellos que 
Él coloca allí como servidores de la iglesi 
y llevan su fruto para su honra y glori 
No confiemos pues en “zarzas”, pues-:Só 
dirigentes muy malos. 


Seamos, pues, como Jotam. Se fue: 
Beer —que significa pozo— y quedó allí 
junto al pozo, mientras los restantes de 
pueblo quedaron luchando sóbre cuestio 
nes de autoridad. Que peleen, pues, ló 
Diótrefes entre sí, si quieren; nosot b 
permanezcamos allí en la comunión CO. 
Dios, bebiendo de la fuente de su palabr 
y llevando mucho fruto que honrará - 
Señor y dará gozo a los hombres. 


I—JOSE SE DA A CONOCER A SUS 
HERMANOS 


¿“No podia José ya contenerse” (v. 1). 
Para poder comprender todo el contenido 


DEL CREYENTE 


GENESIS 


CAPITULO 45 


de estas palabras, debemos hacer algunas 
consideraciones: 

¿Por qué José no se dio a conocer en la 
primera oportunidad? ¿Por qué les habló 
ásperamente y los trató como si fueran 
espías? (Cap. 42:7-10). ¿Por qué los me- 
tió en la cárcel por tres días y luego dejó 
a Simeón preso? (Cap. 42:17-24). ¿Por 
qué hizo esconder su copa en-el costal de 
Benjamín y los hizo padecer amenazándo- 
les con encarcelarlo? Había un propósito 
determinado, un plan en todo este proce- 
der de José; pero para poder llevarlo a 
cabo ¡cuánto tuvo que “contenerse” para 
no estallar en llanto antes, y darse a cono- 
cer a sus hermanos! ¡Cuánto tuvo que 
sufrir postergando esa revelación! 

José se había propuesto lograr, en pri- 
mer término, que se arrepintieran y con-- 
fesaran su pecado, y así conducirlos a que 
ellos mismos comprendieran lo mal que 
habían procedido con él, y cuán aborreci- 
ble por Dios había sido esa conducta. Su 
objeto era motivarlos a que sé arrepintie- 
ran ante Dios. Todo esto lo consiguió por-.. 
que lo realizó en forma indirecta. Si en 
la primera oportunidad los hubiera re- 
prendido directamente, no se habrían arre- 
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pentido nunca, y no habría habido. recon- 
ciliación. Lograr esta reconciliación, era su 
segundo propósito, y lo consiguió también. 
Pero para alcanzar estos logros tuvo que 
“contenerse”, que mantener oculto sus de- 
seos de echarse a los brazos de sus herma- 
nos, y besarles. No solamente buscaba con- 
seguir esos dos propósitos, sino que ade- 
más quería ver cuál era el sentir de sus 
hermanos para con Benjamín, y por eso 
le dio a éste un trato preferencial. El senti- 
miento de envidia que antiguamente ha- 
bían tenido hacia él, tuvo sus raíces en la 
distinción con que el padre lo trataba. ¿Te- 
njan ese mismo sentimiento con Benja- 


mín? Pudo comprobar que no. Además 


quería ver si podrían perdonar, y por eso 
puso la copa en el costal de su hermano 
menor. Pero ya habían aprendido la lec- 
ción, y cuando se descubre: el hecho, no 
abandonan a Benjamín a su suerte, sino 
que, por el contrario, pensando en él y en 
el anciano padre, Judá hace una apelación 
tan patética y sincera, conmovedora y pro- 
funda, que quebranta toda defensa de José, 
quien, no pudiendo ya “contenerse”, da 
rienda suelta a sus emociones, y recién en- 
tonces se da a llorar a gritos. ¡El momento 
tan ansiado de darse a conocer había le- 
gado! 


¡Cuántos siglos Dios tuvo que “conte- 
ner” sus deseos de revelarnos a su Hijo! 
Antes tenía que desarrollar todo el plan 
que había comenzado desde antes de la 
fundación del mundo. “Pero cuando vino 
el cumplimiento del tiempo, Dios envió a 


n 


SALMON O SERMON 


—Me extraña —dijo un predicador a otro— que usted, con su talento y 
elocuencia natural, emplee tanto tiempo en la preparación de sus ser- 
mones. Muchas veces he escrito yo un sermón y he pescado un salmón : 


antes de almorzar. 


—Bueno —contestó el otro— 
sermón. 
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yo preferiria comerme el salmón que oír tal ' 


su Hijo, nacido de mujer y nacido. bajo:la 
ley, para que redimiese a los que estaban 
bajo la ley, a fin de que recibiésemo, 


adopción de hijos” (Gál. 4:4-5). E 


monte que se podía palpar y que ardía 
n fuego - >> sino que” os habéis ucercudo 
al monte de Sión, a la ciudad: del Dios 
Jerusalén la celestial, a la compañía 


á el Señor no ni : : z 
A i noes a 5 i NOS a muchos millares de ángeles; a la congre- 
A Y TEI . ed e » 
cuando pareciera estar msencibe a ny ción de los primogénitos que están 1ns- 


do nos discipli i E f ; 
EOS AUR Cuan ao e iplina. Tie riptos en los cielos, a Dios el juez de todos, 
siempre un proposito, y en eso se muestr no. 


“pon - ¿los espiritus de los justos. hechos perfec- 
a apor Porque dl str al que ana di] E Joso el Melia dl quo rea 
hijo” Heb 12:6) ; “q la sangre rociada que habla mejor que 


A e o : q de Abel”. 
eo ad te, me ¿No sería provechoso unes de dejar a 
o e 


: 02 ónsideración de esta expresión: “acercáos 
asombro, desasociego, confusión? Todo e dara mí”. pensar si no es que nos he. 
to, y, jcuántas emociones encontradas má mos alejado del Señor y nos está exhortan- 
habrán experimentado aquellos ante sem do a acortar distancia? 
jante revelación! ¡Están ante aquel a qui 


habían vendido miserablemente! ¿Será posible que nos hayamos alejado 


'anto, que el 
“esté llamando a la puerta? (Apocalipsis 
20). l 

La característica de la vida del creyente 
no es estar lejos, sino cerca del Señor, esa 
era nuestra condición anterior: “antes es- 
bamos lejos”, “mas ahora en Cristo Je- 
sús, vosotros que en otro tiempo. estábais 
lejos, habéis sido hechos cercanos por la 
ngre de Cristo”. ¡Vivamos entonces cer- 
ca del Señor! Vivamos como la sulamita 
asidos de la: mano de. nuestro Amado sin 
dejarle ir. 


Nos hace recordar aquella otra escena € 
el camino a Damasco cuando el Señor s 
revela a Saulo, y ante su pregunta :“¿Quiél 
eres, Señor?”, oye la respuestas “Yo so 
Jesús, a quien tú persigues”. 

“Entonces dijo José a sus hermanos 
acercáos ahora a mi” (v. 4). La revelació 
de José provocó tal turbación en sus he 
manos que seguramente retrocedieron at 
morizados, pero la voz cálida y concilia: 
dora de aquel a quien habían vendido les 
llama a acercarse. 


Si bien Dios aborrece el pecado, 
al pecador; por eso ¡qué consolador par 
todo pecador es escuchar las palabras de 
Jesús: “Venid a mí todos”, y qué recon 


lortante es para el creyente leer Hebreo 


““Dios me envió” (v. 7). Muchas cosas 
hermosas encontramos en este capítulo; 
pero una de las más bellas, de las de más 
valor, es el reconocimiento que hace. José 
«Je la dirección de Dios en la historia de su 
“vida y en todo lo pasado en ella. Así enfá- 
ticamente y reiteradamente Jo manifiesta a 
us hermanos: “No me enviastéis acá vos- 
: otros, sino Dios”. Esta nobleza de carácter, 
“esta capacidad para no dar importancia a 
las causas secundarias, como era lo realiza 
do por sus hermanos al haberle vendido; 
-es una de las características que distinguen 
los grandes hombres, a los que ven más . 
allá de la simple acción de los humanos. 
Pero esto, sólo puede hacerlo el que ve en 


DEL: CREYENTE 


2:18-24, Porque no os habéis -acercado ` 


Señor haya quedado afuera 


SAAANA 


SEPARACION 
A` través de todo el Nuevo 
Testamento el' llamado a la. se- 
` paración, a la peculiaridad, a 
una clara línea de demarca- 
ción entre la iglesia y el mun- 
do. Temo que la voz de J ezabel 
es aún tolerada, y que los hi- 
jos de Dios están siendo sedu» 
cidos. Las cosas que hicieron 
estremecer a nuestros padres 
hoy son introducidas como ne- 
 cesarias para el éxito social y 
financiero de la iglesia. ¡En 
nombre de Dios y de la huma- 
nidad, mantengamos la línea 
clara y definida, y sepamos de: 
„qué lado estamos! 


G. Campbell Morgaan l 


todo el aconteceder diario la “mano de 
Dios”, como-lo expresara también en' rel: 
teradas oportunidades aquel otro gran va- 
rón de Dios que se llamó Esdras. 


Al reconocer el principio de la “direc- 
ción divina”, José pudo perdonar auténti- 
camente la vil acción de sus hermanos ` 
cuando le vendieron como esclavo, y hallar +. 
así el camino para la reconciliación. : 


Pablo fue otro de esos grandes hombres 
que también reconocía en su vida este prin- 
cipio. Así lo manifiesta, cuando estando 
prisionero, nunca se refirió así mismo co- 
mo prisionero de Nerón, sino siempre como 
“prisionero de Jesucristo”. 

Esta norma de vida sólo es posible para 
el que vive una vida de comunión y. de- 
pendencia plena del Señor. 


“Y besó a todos sus hermanos” (v. 15. 
José no sólo otorga el perdón, sino que re- 
aliza la reconciliación. “La justicia y la paz 
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“se besaron”. ¡Qué hermoso cuadro! Her- 
“manos que durante mucho tiempo habían 
estado separados, ahora nuevamente están 
Unidos. El beso de la reconciliación había 


sido dado. 


Pero que tristeza causa ver hermanos 
distanciados, hermanos que perteneciendo 
a una misma congregación, ni se saludan. 
“Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborre- 
ce a su hermano, es mentiroso. Pues el que 
no ama a su hermano a quien ha visto, 
¿cómo puede amar a Dios a quien no ha 


visto?” (12 Juan 4:20). 


Antes de considerar la segunda parte de 
este capítulo, no podemos dejar de mencio- 
nar que todo el contenido de estos quince 
versículos, es una figura hermosa de lo que 
Dios hará con su pueblo Israel en los últi 
mos días, cuando, como dice Zacarías refi 
riéndose al Señor: “Mirarán a má, a quien 
traspasaron y llorarán como se llora por 
hijo unigénito” y entonces experimentarán 
el beneficio de la gracia de Dios, pues “en 
aquel tiempo habrá un manantial abierto 
para la casa de David y para los habitantes 
de Jerusalén, para la purificación del pe- 
cado y de la inmundicia”. 


11 — LOS HERMANOS SON ENVIADOS 
A DAR LA NOTICIA A JACOB 


Si el comienzo del capítulo irrumpe con 
el estrépido de un dique de emociones con- 
tenidas que se rompe por el exceso de pre- 
sión acumulada, el final nos introduce a un 
remanso de emociones. 


GRANDEZA 


grandeza en sus vidas a sus tre 
ho más de nuestra debilidad 


Muchos hombres deben la 
dificultades. El Señor necesita muc 


nuestra fortaleza. Es mucho más fáci 


amigos que sus buenas cualidades. 
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El anciano padre recibe la notici 
por mucho tiempo había estado. Ansi 
mente esperando, pero ahora, al cabo: 
tanto, pareciera que ha perdido la es 
ranza de escucharla, por eso es queen. 
principio se aflije pues no la cree. P 
¡cuánto gozo habrá experimentado aquí 
patriarca cuando pudo creer que su amado 
hijo, a quien creía muerto, vivía y podr 
volver a verle! : 


Escribe G. M. Airth.: 


Siempre nos referimos a la segunda ve- 
nida de Cristo como ocasión de gran gozo 
para todo creyente. Cuando Él venga, se- 
remos trasladados a su presencia y, trans- 
formados a su imagen, estaremos siempre 
con y seremos como Él es. Pero su adveni- 
miento tiene otro aspecto que muchos cre- 
yentes pasan por alto u olvidan completa- 
mente y que debe hacernos escudriñar los 
pensamientos de nuestros corazones. 


“Su espiritu revivió”, dice el relato, 
como consecuencia, brotan de su coraz 
palabras que trasuntan serena y elocue 
expectativa: “Basta, José, mi hijo vive: 1 
y le veré antes que yo muera”. Es la paz if 
terior que nace en el corazón del que: hi 
alcanzado el sumo bien, de quien ha er 
contrado lo que ha superado todo lo que pi 
día esperar. Ya nada puede oír ni desear 
que sea superior a lo que ahora posee.: Y. 
nada podrá colmar sus anhelos como lo h 
hecho esta noticia. 


No por nada el apóstol escribe: “Y estas 
cosas les acontecieron como ejemplo, y 
tán escritas para amonestarnos a nosotros: 
y en este sentido, ¡qué bendición tan gra 
de sería para nuestras vidas si aprendiér 
mos de esta historia, a esperar confiada 
mente en el Señor, antes que en nuestra 
fuerzas o en las circunstancias y a descáh: 
sar en sus promesas, sabiendo que Él sien 
pre cumple!, o sea, lo que el Salmist 
aconseja: “Encomienda a Jehová tu cam 
no, y confía en él; y él hará”. 


Inmediatamente después del rapto de la 
iglesia, grandes acontecimientos tendrán 
lugar en el cielo y en la tierra. Los prime: . 
ros afectarán a la IGLESIA, es decir, nos- 
otros, los creyentes; los de la tierra, a IS- 
RAEL y las naciones. 


Las Escrituras citadas arriba nos ense- 
ñan que un día TODOS los creyentes ten- 
drán que comparecer en el TRIBUNAL DE 
CRISTO. El contexto de cada cita revela 
que Pablo habla exclusivamente de cre- 
yentes. Hay tres juicios futuros citados en 
el Nuevo Testamento. El primero será el 
de los creyentes, cuando venga el Señor; 
luego el de las naciones, al comienzo del 
reinado milenial, según vemos en Mateo 25 
y, finalmente, el de los muertos no salvados, 
delante del gran trono blanco, al terminar 
ése reino, como se desprende de Apoc. 20.. 


(Rom. 14:10-13; 1% Cor. 2:10-15; 
2 Cor. 5:8-10) 
Ramón. A. Quiroga 


Empero, el juicio de los creyentes no se- 
rá judicial y punitivo, puesto que el asunto 
de nuestro pecado y culpabilidad quedó 
arreglado de una vez y para siempre en la 
cruz, donde el Hijo de Dios sufrió, en 
nuestro lugar, el debido castigo y Rom. 
8:1 nos dice que “ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo Jesús”. 
Además, todo creyente, ANTES de compa- 


mendas 
que de 


I adoptar las debilidades de nuestros 


Copiado. 


recer en aquel tribunal, ya habrá recibido 
su cuerpo de gloria, semejante al del Señor, 
de modo que no hay posibilidad que Él 


lo rechace. Este juicio será un examen de 


la vida y servicio del creyente, no para conz. 


denación, sino para aprobación y galardón 
si resulta digno de recompensa. 


Muchas Escrituras se refieren a ese día 
solemne, pero nos limitaremos a considerar 
las tres ya citadas, 


Romanos 14:10-13 nos dice que allí será 
examinada NUESTRA ACTITUD PARA 
CON LOS SANTOS DEL SEÑOR. El con- 
texto hablá de opiniones dispares y prácti- 
cas contrarias y del pecado de despreciar a 
aquellas cuyas opiniones difieren de- las 
nuestras, lo cual, muchas veces, conduce a 
una falta de consideración del uno con el 
otro. Persistir en una opinión o práctica y 
repudiar los escrúpulos de otro hermano 
sobre el mismo asunto pueden provocar di- 
senciones que perturben el bienestar de la 
iglesia. De modo que, en lugar de criticar 
ásperamente a otro hermano y llegar a ser 
causa de tropiezo a otros más débiles o jó- 
yenes, debemos escudriñar. nuestro propio 
corazón delante de Dios y recordar que 
NOSOTROS, como ELLOS, tendremos que 
comparecer ante el tribunal de Cristo. Con- 
vendría que todos leyéramos Rom. 14 de 
cuando en cuando para no olvidar que, de- 
lante de ese tribunal, tendremos que dar 
cuenta de nuestra conducta y NO de la de 
nuestro hermano.” 


1* Cor. 3:10-15 enseña que allí será 
examinada nuestra actitud en EL SERVI- 


KK mm 


DEFECTOS 


En la medida que el verdadero ministro del Señor viva iluminado por el 
Espíritu, conocerá y aun deplorará sus defectos 
ción posible para la gloria de su Señor. 


nE 
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chozas de los pobres que, en Efeso (esti 


“oso o lo que, en su tribunal, será. con- 
“mido por. sus ojos escudriñadores? Aquí 
ha algunas preguntas para cada maestro 
e la escuela dominical. ¿Tomas una clase 
lo por cumplir con un deber o por que 
deseas realmente ganar a los niños. para 
el Señor? ¿Preparas tus lecciones apre- 
¡radamente o con mucho estudio y fer- 
¡ente oración por dirección y bendición? 
Eres puntual en tu asistencia o indolente 
¿moroso? En fin, ¿estás edificando o de- 


oliendo ? 


CIO del SEÑOR. Aquí el apóstol hable 
la edificación de la iglesia, con referencia 
especial a la de Corinto. Dice Pablo: 
como perito arquitecto puse el fundament 
otro edifica encima, pero CADA UNO mi 
cómo sobreedifica”. Estas palabras “CAD: 
UNO” implican clara responsabilidad d 
cada miembro individualmente, no+ sól 
en Corinto, sino en toda iglesia donde: 
congreguen los lectores de esta página 
exhortación no va dirigida a predicado 
y enseñadores solamente sino a CA 
UNO y esto incluye al lector y al que ẹ 
cribe. ¿Estamos nosotros edificando o: di 
moliendo la iglesia en- que nos ċongri 
gamos? : 


“Y ahora algunas preguntas para todos 
nosotros. ¿Lo que hacemos en nuestra vida 
iaria o en la asamblea, es de todo corazón 
como al SEÑOR? ¿Estamos dándole lo me- 
jor que podemos o simplemente aparenta- 
os ser sus servidores? Está acercándose 
] gran día del Tribunal de Cristo, cuando 
tu trabajo y el mío serán revelados en su 


erdadero Carácter. 


En el v. 12 Pablo llama la atención: 
dos grupos de materiales de construcció 
“Oro, plata, piedras preciosas ... mader 
heno, hojarasca”. No es necesario dar. 
tada uno de ellos un significado como, por 
ejemplo, el oro simbolizando la Deidad 
Cristo y la madera el elemento humano 
ete. Tal vez Pablo no tenía en vista tal 
comparaciones y es más probable que, 
dar esta ilustración, utilizara las míiser 


-¡Alabado sea Dios! No habrá peligro de 
erder nuestra salvación, -pues la Palabra 
ice: “Si la obra de alguno se quemare, él 
ufrirá pérdida, si bien él mismo será sal- 
vo” (v. 15). Pero existe la solemne posi: 
“bilidad de perder el galardón que el Se- 
zor desea: darnos, una. recompensa que, 
gún otras Escrituras, determinará nues- 
ra posición y servicio en el glorioso reino 
venidero de Cristo. 


epístola fue escrita allí), se levantaba 
muy próximas a las imponentes mansi 
nes de los ricos. Si estallara un incendio 
se consumirían aquéllas, mientras que la 
sólidas y costosas mansiones quedarían i 
tactas. Hablaba de dos clases de traba 
para Cristo: Lo costoso y perdurable y 1 
carente de valor y perecedero. 


9% Cor. 5:8-10. Trata de nuestra actitud 
hacia el Señor mismo. En los primeros 
versículos de este capítulo, el apóstol ex- 
presa su gran anhelo de ser librado de su 
cuerpo mortal para recibir su cuerpo de 
gloria en la venida del Señor, pero su gran 
ambición era la de complacerle siempre 
mediante el fiel empleo del cuerpo que le 
había sido dado por ser “instrumento para 
honra, santificado, útil al Señor” durante 
u permanencia en este mundo. 


¿Cómo estamos edificando. nosotros: 
¿Estamos dando al Señor lo que nos : 


y aspirará a la perfec- 
E. L. 


y ” r r zit 
ables”, o, según expresa más enfática- 


mente la V. M.: “Nos ESFORZAMOS para 


EL SENDEROS DEL CREYENTE 


En el v. 9 dice: “Procuramos serle agra- . 


.ERUTO 
< No podemos producir fruto: 
por ningún esfuerzo propio. 
Sólo podemos ser fructíferos 
enviando nuestras raicecitas 
abajo, hasta la fuente. Debe- 
mos tomar tiempo para la ora- 
ción privada y para el estudio 
amante de la Biblia. Entonces 
el fervor nunca se apagaría en 
el corazón; y la hoja nunca se 
vería marchita; y nunca falta- 
ría el fruto en su sazón. 


F. B. Meyer 


seamos aceptos al Señor”. El v. 10 


que... 
explica el por qué del v. 9: “Porque es 
necesario que todos nosotros comparezca- 
mos ante el Tribunal de Cristo para que 
cada uno reciba según lo que haya hecho 
mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o 
malo”. Los aprobados por el Señor recibi- 
rán recompensa: “He aquí yo vengo, dice 
el Señor, y mi galardón conmigo”. 


Pablo nunca pudo olvidarse de- aquel 
tribunal; siempre lo tenía én cuenta hasta 
el fin de su carrera terrenal. Oigámosle 
decir: “He pelado la buena batalla... me 


está guardada la corona de justicia, la cual. 


me dará el Señor, Juez Justo, en aquel 
día; y no sólo a mí, sino también a todos 
los que aman su venida (2* Tim. 4:7-8): 
¿Nosotros lo recordamos siempre o lo ol- * 
vidamos? TODOS NOSOTROS tendremos 
que comparecer ante el Tribunal de Cristo 
y el fallo del Juez divino será según haya- 
mos procurado serle agradables aquí. 
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EL 


NOVENO MANDAMIENTO 


(Exodo 20:16) 


-El creyente debe arrojar de su vida toda 
clase de maledicencia y no tener nada que 
ver con un calumniador;' no se trata sola- 
mente de no dar falso testimonio sino de no 
repetir tampoco lo que otros dicen. El que 
fomenta una calumnia lleva al diablo en 
su lengua y el que la escucha lo lleva en 
su oído. “Martillo y cuchillo y saeta aguda 
es el hombre que habla contra su prójimo 
falso testimonio” (Prov. 25:18). Alguien 
ha dicho: “Vamos a calumniar a nuestro 
prójimo es el motivo de muchas invitacio- 
nes sociales”. 
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con el calumniado, se calla, es tambié 


El perjurio, en su alcance, incluye todo 
ipo de escándalo y difamación, toda clase 
e habladurías mentirosas, tergiversacio- 
sy exageraciones de la vedad, oír y re- 
tir rumores hirientes y despiadados, chis- 
es de mal gusto destinados a crear malas 
impresiones acerca de otros y aun no co- 
rregir informaciones falsas. 


Morgan dice que aún las lisonjas son 
un falso testimonio. Decir de otro algo 
bueno, sabiendo que no es cierto, sólo para 
agradarle y quedar bien con él, es, en ver- 
dad, hacerle mal. Dice también Morgan 
gue dar un testimonio o-recomendación a 
otro para un empleo, etc., porque.es amigo, 
sabiendo que no lo merece, es infligir un 
mal a la persona destinataria porque al- 
guien incompetente es recomendado para 
una posición que no debe tener. Por me- 
dio de esto se hace mucho mal en las esfe- 
La lengua, que debe ser instrumento pi ras políticas, comerciales y religiosas. 
ra alabanza de Dios, se hace instrumento i 
de la injusticia. Este mandamiento, pue } 
insiste en que la lengua se porte bien; ni 
una vida de santidad podría ser escudo 
contra la calumnia. La inocencia del co 
dero no lo protegerá contra el lobo. 


Testimoniar a favor de un- culpable o 
criminal equivale a justificarlo como si fue- 
ra inocente. “Los que justifican al. .impío 
mediante cohecho y al justo quitan su de- 
crecho” (Is. 5:23). Quien procura O pre- 
tende hacer aparecer como justo a ` un 
Una mentira es abominación a los ojos hombre malo, se hace malo él mismo. 
de Dios. El Espíritu Santo es llamado € 
“Espíritu de verdad”. Mentir torna inepto 
para toda la sociedad decente; no se pued: 
hacer negocios ni conversar con alguien 
cuando no podemos creer ni una palabra 
dé lo que dice. 


Igual pecado cometemos cuando, para 
justificarnos, echamos la culpa sobre otro 
que, posiblemente, ni siquiera tiene algo 
“que ver en el asunto, o cuando, no conten- 
tos con vindicarnos a nosotros “mismos, 
“traemos una contra acusación que sería 
difícil de probar. Transgredimos también 
el mandamiento cuando concebimos cier- 
“tas sospechas y las repetimos: como algo 
«cierto y conocido. 


El calumniador hiere a tres a 1% vez: Á 
calumniado, al que le cuenta la calumni 
por hacerle pensar mal de su prójimo, yá 
su propia alma, por contar falsedades. . 


otro. A 
“Es verdadera lástima que, cuando se 


“trata de condenar, hablamos a voz en cue- 
llo, pero cuando hablamos bien de otro, lo 
hacemos con un susurro. La voz del enojo 
es fuerte, pero un poco de reflexión podría 
hasta endulzar el juicio y hacer menos hi- 
“rientes las palabras”, 


Hasta se puede calumniar con un silen 
cio: Cuando se repite una calumnia e 
presencia de un tercero y. éste, sabiend 
que es una falsedad, tal vez por antipati 


culpable. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


NO os 
ENGAÑEIS 


Hay iglesias y predicadores 


que no se pueden llamar mo- 
dernistas, pero que malgastan 
su tiempo y energias en orga: 
ninizaciones estériles que pro- 
curan alimentar las almas con 
programas religiosos en lugar 
de la Palabra. Estas iglesias 
quedan tan debilitadas por es- 
ta especie de diversión religio- 
sa, que se parecen a la hoja- 
rasca que se deja fácilmente 
“llevar por todo viento de doc- 
trina, por estratagema de hom- 
bres que para engañar emplean 
con “astucia los artificios del 
error”. ¿Por qué acudir a cis- 
ternas rotas y a fuentes sin 
agua? 


Copiado 


Prohíbe, pues, todo lo que, en nuestro 
trato con otros -no sea bien comprobado 
o no refleje exactamente la verdad; deja 
de ser falso testimonio cuando todo ha 
sido claramente probado. 


Mat. 18:16 dice: “Si no te oyere, toma 
aun contigo uno o dos, para que en boca 
de dos o tres testigos conste toda palabra”. 
El asunto debe ser tratado en presencia 
del interesado en lugar de comentarlo a sus 
espaldas. “No se corrige a nadie por remo- 
ver el cieno o pregonar la maldad ajena”. 
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Algunas autoridades incluyen el cinismo 
en la categoría de falso testimonio porque 
hace tanto mal al cínico como al prójimo. 
El cínico llega a ser duro, antipático y sin 
amor; se excusa a sí mismo y, a la vez, 
piensa que todo el mundo es como él. A 


veces es orgulloso y lleno de sentimiento 


de su propia dignidad. En ellos queda con- 
gelada toda simpatía y ternura hacia otros, 
muchas veces mejores, pero a quienes con- 
sidera “la chusma”. 


Es un pecado común entre naciones y 
partidos políticos dar la peor interpreta- 
ción a las declaraciones de las naciones 0 
partidos contrarios; alimentan odios, ren- 
cores y envidias que, muchas veces, termi- 
nan en contiendas. Es muy común pensar 
que cuantos nos pertenezcan a nuestro par- 
tido o iglesia, son falsos, traidores, vende- 
patrias o herejes y apóstatas. 


BOSQUEJOS BIBLICOS 


TRES PASOS EN LA ORACION 


1) La demanda de la oración (v. 1). 


lares. 


el dia. 


3) La actitud de la oración (v. 7). 


No se aproxima a Dios confiado en su propia bondad. 
Reposa en su misericordia (multitud de tu misericordia”). 
Y lo hace con reverencia (“en tu temor”). 
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Él oye todas. nuestras palabras; aún conversaciones particu 


2) La determinación de la oración (v. 2-3). 


Suceda lo que suceda “a ti oraré”. La santidad de Rios lo 
mueve a la oración. Por la oración se recibe poder para ven- 
cer la tentación. “De mañana” hermosa forma: de comenzar: 


El amor es el remedio. para todo. “E 
amor es benigno, no es. injurioso, no pién 
sa el mal, siempre se huelga de la vedad 
El amor simpatiza y puede hallar algo bu 
no en todos. | 


El aspecto negativo del mandamietno im. 
plica, por supuesto, uno positivo, Debemo: 
defender a otros y vindicarlos contra l 
labios mentirosos, cuando sabemos que 
son calumniados, pues podríamos hacerle 


pesadas en la presencia de aquél cuyos ojos. 
son como lama de fuego; él les dará s 
verdadero valor; entre tanto el creyent 
debe cuidar de no permitir que pase por 
sus labios lo que puede dañar a otros a fin 
de no hacerse transgresor de la ley. “NO 
HABLARAS CONTRA TU PROJIMO 
FALSO TESTIMONIO. E 


e 
A o 


(Salmo 5:1-7) 


Cuán a menudo le causamos tristeza. Él oye también nues- 
tros pensamientos. Cómo nos humilla. 


DEL CREYENTE 


Juan 21:15-23; Hechos 20:28-31; 1* Pe- 


dro 5:1-3). 


Escribe: P. J. W. Hamileton 


La primera sugerencia de esta comisión 
pastoral se encuentra en el Evangelio, según 
Lucas, cap. 22:32. Se acercaba la hora de 
la cruz. El Señor terminaba de enseñar a 
sus discípulos la grandeza en el servicio a 
raíz de una disputa que hubo entre ellos 
(vv. 24-27) sobre quién sería el mayor. Al 
Señor le fue necesario señalarles que el ser- 
vicio a otros manifiesta la verdadera 'gran-. 
deza. La comisión pastoral fue por primera 
vez sugerida en las palabras de Cristo: 
“ ..y tú, una vez vuelto, confirma a tus 
hermanos” (Luc. 22:32), habrá de ser: 
siempre un servicio en beneficio de la fe 
de otros. El pasaje de Lucas 22 trae a 
nuestra consideración ... 


EL PRELUDIO OBLIGADO 


a la comisión pastoral expresado en más 
detalle en Juan 21 y otros pasajes. : 


En esté preludio somos informados de los 
factores que preparan para ese servicio: 
Serían los siguientes: : 


a) El concepto correcto del espíritu de 
servicio, aprendido del propio ejemplo" del 
Señor. Dijo E: “Yo soy entre vosotros co- 
mo el que sirve” (v. 27). Se refería el Se- 
ñor al espíritu profundamente humilde que: ` 
lo caracterizó, atento al bien con, que pu- 
diera servirlos a ellos. Él, el Gran Pastor 
(Heb. 13:20), supo manifestarse “entre” 


ellos “como el que sirve” — ¡maravillosa 
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A O A NAS 


gracial—, pues era, no obstante, “el Señor 
y el Maestro” (Juan 13:14). Este ejemplo 
del Señor es el enfatizado como correcto 
en cuanto al espíritu que ha de caracteri- 
zar a quienes hoy pastorean la grey: será 
un espíritu de servicio “entre” y no sobre 
la grey (Cap. Hechos 20:28 y 1* Pedro 
5:1). 


b) El concepto correcto de los anhelos 
de Satanás. Dijo Cristo a sus discípulos: 
“Satanás os ha pedido para zarandearos 
(a todos Udes.) como a trigo” (Lucas 22: 
31). Significó el Señor que Satanás había 
solicitado permiso para que, librándolos el 
Señor a las pruebas que él (Satanás) pu- 
diera imponerles, manifestara que el espí- 
ritu de ellos no era ni sincero ni firme para 
con Cristo: que se asemejaban más bien a 
paja que a trigo. La comisión pastoral re- 
quiere permanente conciencia de estos an- 
helos, y de los peligros que de ellos ema- 
nan, sirviendo al amparo del poder de Dios 
(Judas 24 y 25). : 


c) El concepto correcto de la debilidad 
personal (vv. 33 y 34). Esto está ilustrado 


en el caso mismo de quien más devoción . 


profesaba abiertamente a Cristo (Pedro), 
pero quien no se conocía suficientemente a 
sí mismo, Cristo lo conocía mejor, y se ade- 
lantó a comunicarle su intervención inter- 
cesora con Dios a su favor, diciéndole: 
“ ...pero yo he rogado por ti... (Cp. 1* 
Cor. 10:12) 


. d) El concepto correcto de la joya que 
es la fe (v 32). Pedro, en su 2* Epístola, 
describe por el Espíritu esta fe como “fe... 
preciosa’. La vida del creyente depende de 
su fe, pues es necesario que viva por fe 
(Rom. 1:17; Heb. 10:38). La fe es la joya 
que Satanás quisiera arrebatar al creyente; 
fe que depende de “la justicia de nuestro 
Dios y Salvador Jesucristo”. La preocupa- 
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“ción del Señor no fue tanto porque Pedr 


no-lo-negara, sino porque habiéndolo hecho 
su fe no caducara, no faltara. Somos guar 
dados por el poder de Dios y por la- fie 
intercesión del Señor Jesús, para: quen 
obstante debilidades y fracasos, nuestra fe- 
sea mantenida inmóvil. ; 


e) El concepto correcto de la necesidad. 
de los “hermanos” (v. 32. El Señor anticipó. 
a Pedro que sus “hermanos” tendrían nece: 
sidad de la confirmación en la. fe; que ellos. 
también estaban expuestos a ser presa de 
Satanás en la hora de la prueba, con el con: 
siguiente efecto perjudicial sobre otros 
(Heb. 12:12 y 13). Si lo cojo no es sanado: 
corre el peligro de salir del camino. Este 
fue un aspecto del ministerio del apóstol 
Pablo, según Hechos 14:22; 15:40 y 41; 
16:5; 18:23. Esta confirmación es indis- 
pensable a todo creyente en aras de la fir- 
meza suya en la fe (Col. 2:5-7), y dio mo- 
tivo para que el Apóstol enviara a Timoteo.“ 
a Tesalónica (lê Tes. 3:2). 


f) El concepto correcto de la oportuna 
intercesión del Señor (v. 32a). ¡Cuán con- 
soladoras son las palabras de Cristo a Pe- 
dro: “pero yo he rogado por tí...”! La: 
actitud intercesora del “Gran Pastor de las 
ovejas” inducirá a quien recibiese comisión: : 
pastoral a hacer lo mismo, impulsado por: 
el mismo espíritu para con la grey (Efes. 
3:14-21; Filip. 1:9-11, y otros). Natural: `; 
mente encaminará que toda confianza y ès: 
peranza sea depositada en el Señor Jesús 
mismo, según leímos en Judas v. 24, a. 
Quien presentará a ese fin con la ayuda de 
Hebreos 2:17-18, y 4:14-16. ; 


Estos conceptos, con las experiencias que. 
iluminan, y las cualidades espirituales que 
desarrollan, son el preludio a toda comisión 
pastoral por parte del Señor. 


(Continuará): 


D. M 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


por Raúl Caballero Yoccou 


Lo que sigue corresponde a: la- primera- parte de un > 
capítulo del libro titulado “ADMIRANDO SU PER:: : 


SONA”, escrito" por Raúl Cuballero. Yoccou.. Es -una > ý 


página para ser leída por.padres, hijos, empleadores 
y empleados. ¿ 


r 


Desde el hogar, donde concluyó el ca- 
pítulo 5, en el cual se dan las condiciones ` 
para un testimonio real para el Señor, ba- 
sadas sobre el “amor de Cristo”, salimos 
ahora a la vida de relación que paradójica- 
mente comienza en el mismo y alcanza has- 
ta enfrentarse con el enemigo. Cuatro im- 
portantes relaciones ocupan nuestra aten- 
ción en este último capítulo, y ellas son: 


A) PADRES E HIJOS 


La misma comunión que robustece a los 
padres, les vincula con los hijos. El mismo 
reconocimiento que moviliza a los padres, - 
obliga a los hijos. Para aquellos es: 
“amar... como Cristo amó”, para éstos es: 
“Obedeced en el Señor...”. La familia 
cristiana, formada “en el Señor” (1* Cor. 
7:39) se conduce en Él y sus hijos siguen 
la obediencia a sus progenitores como “al 
Señor”. Lamentablemente, esta regla no ca- 
be en el hogar profano o donde el Señor, 
fue desplazado para formarse en la desobe- 
diencia. El padre o la madre que a rostro 
descubierto desobedeció la Escritura unién- 
dose en yugo desigual, está inhibido para 
exigir de sus hijos “obediencia en el Se- 
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ñor” y los hijos que ven contrariarse la 


norma bíblica no están obligados a obede-" 


cer a sus padres en contra de Dios. Dentro 
de la cláusula de Ef. 6:1 la sujeción filial 
es inviolable: “porque esto es justo”. La 
obligación, que les corresponde hacia el 
hogar es natural y señalada por Dios en su- 
jeción y afecto a sus padres que velan por 
ellos. Por eso Col. 3:22 dice, comentando 
el caso: “porque esto agrada al Señor”. La 
ley de Dios invocada, y su correspondiente 
promesa editada (Ex. 20:12), le da el ca- 
rácter de “primer mandamiento con pro- 
mesa” (Dt. 5:16) por su afirmación de la 
larga y próspera vida. “Larga vida” en la 
tierra de Israel era la recompensa máxima 
por el cumplimiento de la Ley (Dt. 4:40) ; 
con respecto a “para que te vaya bien” es 
en forma general una certeza de que la fe- 
licidad, utilidad posterior tiene su humilde 
comienzo en el círculo interno del hogar. 
Las experiencias de la vida madura llevan 
la promesa de prosperidad para aquellos 
que fueron hijos obedientes a sus padres. 
La “honra” que un hijo o hija pueda brin- 
dar a sus padres sobrepasa los límites de 
una legislación fría para entrar dentro de 
la deferencia, que ninguna autoridad pue- 
de estitpular: disimulando sus ignorancias, 
fracasos o incapacidades y  cortesmente 
ofreciéndoles la expresión de filialidad que 
cubre sus imperfecciones. 


El versículo 4 claramente señala que los 
padres deben merecer la obediencia de sus 
hijos. Además que ésta debe ser razonable 
y dentro de un marco de comprensión y asi- 
milación para el hijo. La reciprocidad en 
la cortesía y educación facilitan el respeto 
y obediencia inteligente. La violencia, cruel- 
dad o imponencia indisponen el ánimo hasta 
apocarlo. Hay quienes piensan que ridiculi- 
zando o haciendo comentario público so- 
bre los defectos de sus hijos, les “obligará” 
a mejorar la conducta; pero debemos des- 
tacar que este procedimiento no entra den- 
tro de la “disciplina y amonestación del 
Señor” al cual nuestro texto hace referencia. 
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¿COMO SIRVES? 


Hay muchos siervos infieles 
en el mundo; y si se les repren- 
de contestarán: “Mi sueldo es 
muy mezquino; “Mi amo no se 


interesa por mi”; “Se me trata. 


como esclavo”; “Dejaré la ca- 


sa en cuanto pueda”. ¡Detente! 


¿Quién te puso donde estás? 
¿Tuvo Cristo algo que hacer 
£ go q 


con ello? Si no, ¿por qué fuis- : 


te allí sin pedir su permiso? 
Si él te puso allí, ¿cómo te 
aventuras a dejar el lugar a 


menos que estés seguro de que . 


él te llama a otra parte? Y en 
cuanto al servicio, ¿por qué sir- 
ves?, ¿por dinero, o por gra- 


cia, o hábitos? No, por Cristo. 
- Entonces has lo mejor que pue- 


das para él. 


F. B. Mayer 


pe : 
Este mandamiento circunscribe toda: la 
educación infantil a cláusulas divinas y no 
a sistemas propios de poco o ningún efecto 
Es el Señor el centro del matrimonio y € 


o tal. Donde ño hay enseñanza cristiana 
“hay conducta cristiana donde no hay 
mor de Dios no hay disciplina y reveren- 
“a su Persona. (Rogamos la lectura cui- 
ádosa* de Hebreos 12:5; 2* Tim. 3:16). 
inalmente, debemos aclarar que “amones- 
acion” (gr. nouthesia) significa - literal- 
mente: “poner en la mente” y es una forma 
Jara de expresar: “Advertencia, instruc- 
ón, o corrección” (1* Cor. 4:14; Col. 3: 
6). Los padres deben hablar con sus hijos 
obre sus errores, probabilidades, deben 
aconsejarlos una y mil veces acerca de su 
vida natural, espiritual y de relación. De- 
“ben mostrarles afecto y amistad, deben ser 
severos, cumplir con los correctivos prome- 
tidos y hacerles sentir que se han adelan- 
tado en sus pasos, para evitar que caigan 
en malas sendas, habiéndoles prevenido con 
honra (Ro. 12:10), aunque de la “discipli- 
na” que hemos notado (Comp. 2* Tim. 2: 


25; Heb. 12:6-7-8). 


B) SIERVOS Y AMOS (6:5-9) 


7) y Pablo especialmente (Rom. 13:1; 
ol. 3:22) han reiteradamente insistido en 
la necesidad de que los “esclavos” dieran 
un testimonio concorde con su fe, que des- 
enmascara las apreciaciones de sus amos 
deshonestos que culpaban al evangelio de 
desacato. La conducta sujeta, obediente era 
Ja mejor demostración de las falsas apre- 
“ciaciones romanas. Aquí, la ética cristiana 
obresale visiblemente en la expresión: “con 
encillez de corazón”. Si a ésta le unimos 
el concepto que ya venimos considerando, 
“que el Señor es más que los “amos terre- 
ales” y que “a El” debe este servicio brin- 


Los inspirados escritores del Nuevo Tes- 
tamento, tales como Pedro (1% Ped. 2:13-. 


móvil de la disciplina. Su amor une, su se; 
ñorío somete, y su presencia debe ser cono 
cida y reconocida por padres e hijos. Po 
supuesto que no puede impartir “discipli 
na... del Señor” quien esté enfrentado co 
Êl, o quien no le reconoce en su íntimo co 


darse, la esclavitud por pesada que sea tiene 
su importante tónica. “El temor y tem- 
blor” así como “la sencillez de corazón” 
«indican la ruta que el siervo debe seguir 
en la casa de su Señor. Ningún trabajo 
puede quedar mal hecho, semihecho o des- 


‘DEL CREYENTE 


LA PACIENCIA 


La paciencia es la capacidad 


de estar quieto cuando alrede- 
dor nuestro ruge la tempestad. 
La paciencia es la flor de la fi- 
delidad. Si la fidelidad es la fe 
en acción, la paciencia es la 
condición del carácter que re- 
sulta de ella. Es esa paz del co- 
razón bajo las fatigas de la vi- 
da, que es tan bella y fragante 
para nosotros, y que siempre 
parece dar a lcorazón del Se- 


ñor satisfacción y gozo. 


G. Campbell Morgan 


lanni 


hecho, porque el “temor y temblor” lo im- 
; porq y ) y 

pide. Tampoco las segundas intenciones, 
procederes ocultos, falsías, etc. pueden ju- 


- gar en las operaciones, porque la “sencillez 


de corazón” lo imposibilita. Finalmente el 
ojo del Señor, reverenciado y amado, da al 
obrero la luz final que necesita para “no 
servir al ojo” que le puede ver o no, sino 
al que siempre le mira, escudriña y discier: 
ne sus intenciones (Fil. 2:12; Col. 3:24-4). 
Esto es, por otra parte, una valla bíblica 
contra el servilismo, porque es al Señor a 
quien se sirve y no al amo carnal que: nos 
ve y manda (1* Col. 2:3). El versículo 6: 
“sirviendo al ojo”, como los que agradan 


a los hombres es una sucinta descripción del 


esclavo en los días apostólicos como del 
moderno obrero actual que escasamente 
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cumple el horario y trabaja si le vigilan. 
Sin duda, ningún cristiano consciente pue- 
de agruparse entre estos, pues él “sirve al 
Señor” y, por lo tanto, lo hace “de buena 


voluntad”, rindiendo a su patrón lo que ` 


su tiempo vale y tratando de que éste sepa 
de que más para él está trabajando para 


Dios. 


Cristo es el objetivo del servicio (v. 5); 
el móvil del trabajo (v. 6) y finalmente el 
galardonador de su servidor (v. 8): “sa- 
biendo que el bien que cada uno hicie- 
re...” solamente se refiere a la buean con- 
ducta no reservando lugar para el que “hi- 
ciere mal”. Los amos terrenales, por su ava- 
ricia o carácter pueden negarnos la recom- 
pensa justa, pero el Señor del Cielo es justo 
y él pondrá la justicia sobre su sendero, 
dándonos nuestro merecido. ¡Cuán amante 
es Cristo y cuán admirable su justicia! 


Para las leyes vigentes los esclavos eran 
miembros.de la familia social a la cual se 
debían por entero. Para la ley divina el 
siervo y el amo cristiano son ambos miem- 
bros de la familia espiritual de la cual 


PEPITAS DE ORO 


—Lo que Dios ha prometido es tan real como lo que ha efectuado. 


—El hombre ha aprendido a volar, pero ha perdido el arte de caminar con 


Dios. 


— Si esperamos el tiempo favorable para sembrar la buena semilla del evan: 


gelio moriremos esperando. 


— Lleva menos tiempo hacer una cosa bien que el que se emplea en explica! 


"por qué se hizo mal. 


—los obstáculos se ven menos cuando no quitamos la vista de la meta pro 


puesta. 


— Si pides lluvia no te quejes del barro después. 
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Cristo es la cabeza y Señor. Esta verdad 
desarrolla en la epístola a. Filemón, donde 
el siervo convertido vuelve a la casa des 
Señor, quien le recibe como hermano e 
fe. Luego, en el versículo 9 se observar 
actitudes entre los patrones terrenales q 
dominan con injusticia, amenaza y parc 
lidad y los cristianos que sirven al mi 
Señor: “haced con ellos lo mismo...” 
la ley de la reciprocidad que regula la re 
ción en respeto y armonía (1* Tes. 4:10 
12). El gran peligro de la “aceptación di 
personas” es que quizá el mayor en esto 
casos, por eso es menester estar compene 
trados del Espíritu de Dios (Hechos 10:34 
Rom. 2:11; Col. 3:25), porque Él “juzg 
sin acepción de personas según la obra d 
cada uno...” (lè Per. 1:17). Si conocien 


glorioso Señor Jesucristo” debe ser “si 
acepción de personas” (Satniago 2:1). 


Si estos principios de autoridad se apl 
can con temor a la vida práctica, el resu 
tado será un aporte imborrable para el te 
timonio de Cristo y su señorío reconocid 


SIERVO 


1% Reyes 17:1-16; Luc. 10:1-4; 22-35; 
“Deut. 12:19; Prov. 11:25. 


por Adib Massuh 


DEL CREYENTE 


| EL | LLAMAMIENTO Y | : 
SOSTENIMIENTO DEL 


DE DIOS 


Introducción: Juan 15:16-5. El propósito 
del Señor al salvarnos “llevar fruto y vues- 
tro fruto permanezca”. Tal cosa es posible . 
a cada uno de los elegidos, sean discípulos 
o apóstoles, creyentes en general o siervos 
del Señor, obreros y misioneros —es algo 
que se ve en el día de hoy -en todas las 
asambleas del Señor en el mundo—. To- 
dos y cada uno de nosotros deberíamos 
cumplir el propósito del Señor y Salvador 


nuestro en “llevar fruto, y que tal fruto 
permanezca”, T 


Marcos 13:34. Dio facultad a sus Javos, 


y a cada uno su obra (cada cual io: 
DS ual su propio 


_.2:* Cor. 6:1. Nosotros como ayudadores 
juntamente con Él. 


a Š 
1% Cor. 3:9. Porque nosotros somos co- 


adjutores de Dios. 


1* Cor. 4:1-2. Ministros de Cristo, dis-. 
pensadores (administradores) de los miste- 
rios de Dios. 


En las porciones leídas, al principio, ha- 
lamos cómo Dios llama a sus siervos u 


obreros, y podemos dividir el tema en cua- 
tro partes: 


1.—La autoridad exclusiva del Señor 
para llamar a tan destacada ocupación. 
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11. —La facultad absoluta del Señor pa- 
ra indicar al obrero el campo de labor, 
la esfera de acción. 


111. — La responsabilidad y fidelidad del 
Señor para sostener a su siervo, sin medios 
humanos, o a pesar de los medios humanos: 
asambleas, fondos, amigos, hermanos, etc. 


rv. — La generosidad o liberalidad del 
Señor para con aquellos que sintiendo sus 
deberes y privilegios para ayudar a sus 
siervos lo hacen espontáneamente, metódi- 
camente y generosamente, dentro de sus 


` posibilidades. 


Algunas cualidades que se pueden apren- 
der de Elías, como: siervo Y obrero fiel de 


Dios. 


a) Obedecer en todos sus pasos a Dios 
conforme a la palabra de Jehová (vv. 5-10). 


b) “Estar dispuestos a esconderse de la 
vida humana con todas sus posibilidades 
visibles de ayuda y socorro (v. 3) para es- 
tar delante de Dios (v. 1) y esperar en Él, 
tan solo en Él, y así sostenerse “como vien- 


do al invisible... >” Heb. 11:27. 


e) Creer en las promesas de Dios en 
cuanto a sus sustento, aunque la manera 
de hacerlo a la vista humana era extrava- 
gante y nada lógica. “Yo he mandado a los 
cuervos que te den de comer” (v. 4). 


d) Aprender a contentarse con lo que 
tiene y recibe, aunque tan sólo alcanzaba 
para una mañana o para una tarde (v. 6). 


e) Cuando estaba familiarizado con el 
ambiente y acostumbrado al lugar, reci- 
biendo el sustento de una manera metódica 
y segura, le llegó de parte “de Dios una 
inmediata orden de traslado a un país dis- 
tante, tierra extraña y desconocida y el hom- 
bre de Dios, dando por terminada y agota- 
da su misión en aquel lugar (... . :secóse el 
arroyo...) Sin vacilar y sin argumentar 
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AMANDO OIDO OA ADN NN A E 

¿ los mies que envíe 
< Yos envío «++ (v. 3). 

) Hechos 13:24. “Dijo el Espíritu San- 
“Apartadme a Bernabé y a Saulo para 


a obra para la cual los he llamado... y 
Mos enviados por el Espíritu... ) 


e) Marcos 3:13-15. El Señor llamó a sí 
los que Él quiso y vinieron a El... y 
stableció doce para que estuviesen con 


NO DESESPERES ; 


No desesperemos jamás. Ya 
llegará el día en que Dios mos- 
trará su misericordia; y este 
día llegará en el momento en 
que creamos. Pide con fe, sin ` 
dudar en absoluto; pero nunca 
céses de pedir porque el Rey 
tarde en contestarte. Golpea =: ; 
con tu eslabón nuevamente. Haz 
que salten las chispas y ten tu 
yesca preparada; no ha de tar- 
darse mucho para que puedas 
obtener lumbre. 


TL, —La facultad absoluta del Señor pa- 
sa indicar al obrero el campo de labor la 
ésfera de acción. 


a) El caso de Elías. 


C. H.S. 


b) El caso de los apóstoles, en Lucas 10. 


: d) Hechos 22-21. “me dijo: ve porque 
a Sarepta de Sidón tengo que enviar lejos a los genti- 


Querith. 


emprende la marcha 
abandonando el arroyo de j 

£) Elías experimentó y comprobó que el. 
Señor que le llamó y envió a una obra de 
terminada, suplió sus necesidades y no l 
faltó nada confirmando de esta manera 1 

ue dice el Salmo 23:1 “nada me faltará -< 
Salmo 34:9-10 “no hay falta a los que 
temen . . . los que buscan a Jehová no te 
drán falta de ningún bien”. Cuando el hijó 
de Dios y el siervo de Dios busca primera: 
mente el reino de Dios y su justicia, el Se: 
ñor se ha comprometido a añadirle las 
más cosas . Mat. 6:31-33. 


II. — La responsabilidad y fidelidad del 


Señor para sostener a sus siervos. 


<a), Es algo que se vé claramente en las 
porciones leídas y casos considerados. 


E b) Es la experiencia de cada siervo de 
“Dios. “El nunca nos falta”. Pasamos por 
pruebas, hemos llegado a gastar el último 
centavo .. . Y el Señor en su tiempo debido 
“mandó lo neecsario y suficiente para seguir. 


e) Los formidables recursos del Señor 


ara llevarl 
Vamos a ocuparnos ahora de los cuatr E i pco: 


puntos principales del tema: d) El notable caso 


Elías... los cuervos... y 


, de mantener a 
J.— La autoridad exclusiva para llama 


a una persona a la obra misionera. 


a) Lucas 10 el Señor designó . ... envió 
delante de sí a toda ciudad y lugar a donde 
Él había de venir (v. 1) -- „Togad al Señor 


e) “He aquí yo he mandado allí a una 
mujer viuda que te sustente” 1% Reyes 17: 
9. La mujer obedeció la recomendación de 
Dios en cuanto a su siervo, ella fue bende- 


> EL SENDERO DEL CREYENTE 


obreros a su mies (v. 


i 


SABIO CONSEJO 


Un admirador de Tomás Car- 
lyle le encontró una vez en Hy- 
de Park e interrumpió. su me- ' 
ditación suplicándole fervien- 
temente que le diera un lema. 
El anciano se quedó parado 
por un momento, y entonces 
dijo: “No hay mejor lema para . 
un joven que las palabras del 

antiguo libro: “Todo lo que 
te viniere a la mano para ha- 
cerlo, hazlo según tus fuerzas”. 


ISIDORO 


cida, el hombre de Dios sustentado y Dios E 


elorificado. 


IV.— La generosidad o liberalidad del. 


Señor para con aquellos que ayudan a. sus 
siervos. j 


a) La ayuda a los siervos de Dios, es un 
privilegio y honor de cada creyente en: 
Cristo, y de cada asamblea de creyentes. > 


a b) Es un asunto que recomienda el Se- 
aor y. nos manda tenerlo muy en cuenta. 
Ten cuidado de no desamparar al Levita 
en todos tus días sobre tu: tierra” (Deut. 
12:19. “Acordaos de vuestros pastores, que 
os hablaron la palabra de Dios” Hebreos 
13:7. “Los ancianos que gobiernan bien, 
sean tenidos por dignos de doblada honra: 


mayormente los que trabajan en predicar y 


enseñar” 1% Tim. 5:17. “El que es enseñado 

en la Palabra, comunique en todos los bie- 

nes al que lo instruye” Gal. 6:6. “Reconos- 

cáis a los que trabajan entre vosotros, y os 
presiden en el Señor”. “El obrero es digno 

de su salario” Mateo 10:9-10. 

El Señor para mantener a Elías y hacerle 
llegar el sustento necesario cada día mandó 
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a los que le diesen allí de comer, y mandó: 


a la viuda sustentarle. ¡Cómo se preocupa -- 


Dios por sus siervos! ¿y nosotros? 


c) La ayuda de los obreros y siervos del 
Señor es mencionada en el Nuevo Testa- 
mento en las siguientes frases: 


1) Comunión en el Evangelio: Fil. 1:5. 


2) Comunicación para el servicio de los 
santos: 2% Cor. 8:4. 


3) Suministración para los santos: 2% 


Cor. 9:1. 


d) Cuál debería ser el alcance de la 
ayuda que los creyentes en la Argentina, 
como individuos y como asambleas, hacen 
a los obreros y siervos del Señor. 


1) Con la asamblea a la que pertenece 
cada miembro, y con él o los siervos de 
Dios que trabajan en la misma. 


2) Con los siervos de Dios que visitan 
dicha asamblea. 


3) Con los que escriben en las revistas 
evangélicas, libros, tratados, etc. 


4) Con los siervos de Dios que trabajan 
para el Señor en la República, en cada 
provincia; luego se puede y se debe pen- 
sar en los demás obreros de otros países 
en oraciones. 


e) ¿Por qué se debe ayudar a los obre- 
ros y siervos del Señor? 


1) Por lógica. Si nosotros hemos sem- 
brado para vosotros cosas espirituales, ¿es 
mucho que cosechemos de vuestras cosas 
temporales? 1° Cor. 9:11. 


PENSAMIENTOS 


Quien no se contenta con lo que tiene, no se contentará con lo que le 


agradería tener. 


Un hombre de gran paciencia, es una molestia al maligno, una maravi- 
lla para sus hermanos y una gema en el reino de Dios. 
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2) Porque es algo que recomienda y m: 
da-el Señor. mismo. : 


3) En la práctica de creyentes liberal 
y asambleas generosas en el N. T. Los 
lipenses y Macedonios. Fil. 4:15-19; 29 
8-9, 


4) Es algo que agrada a Dios en gran 
manera, satisface su corazón. Fil. 4:18.* 


5) Toda ayuda a los siervos y obrer 
del Señor jamás será olvidada. Dios ha pro 
metido recompensar y remunerar. 


a) Jehová Dios de Israel ha dicho así 
La tinaja de la harina no escaseará ni m 
guará la botija de aceite. 1° Reyes 17:1 


b) Mi Dios, pues, suplirá lo que os falt 
conforme a sus riquezas en gloria en Crist 


Jesus. Fil. 4:19. 


c) “Y poderoso es Dios para hacer qu 
abunde en vosotros toda gracia a find: 
que teniendo siempre en todas las cosas tod 
lo que basta, abundéis para toda buen 
obra”. 2% Cor. 9:8. 


d) La viuda de Sarepta tenía un puñad 
de harina y un poco- de aceite, le alcanz 
ban para una sola comida, para ella y para 
su hijo, y luego moriría por el hambre . 
pero ella recibe de Dios una recomend 
ción en cuanto a su siervo Elías que obed 
ce; le sirve a él primero, antes que a s 
hijo y a ella misma. Y la promesa fue 
(a)... comió el profeta Elías, ella y 
casa, muchos días... un año entero. 


Xx 
e) El alma liberal (generosa) será e 
gordada y el que riega será él mismo reg 


do. Prov. 11:25. 


Sócrates 


Selecto 


TERRENO PARA CULTIVAR 


Todo cristiano posee terrenos para cultivar, y recomendamos los. si- 
guientes particularmente a los obreros del Señor: 


1. Cultiva la voz para que resulte pura, suave y agradable. 
2. Cultiva tu lenguaje de modo que resulte hermoso, correcto y claro: 


3. Cultiva tus modales de suerte que aparezcas “manso y humilde de 
corazón” a los que te rodean. 


4. Cultiva la noble costumbre de estar siempre presto a ofrecer cariño- 
samente fus pequeños servicios a tus semejantes, sin idea de recompensa 


5. Cultiva la táctica de tener consideración a los sentimientos, convic- 
ciones y aun prejuicios de otras personas. É 


6. Cultiva la memoria en orden a los rostros, nombres y categorías de 
las personas que te hacen algún bien, al mismo tiempo que el olvido 
respecto a los que te han hecho mal, 


7. Cultiva el arte de escuchar pacientemente los relatos, que de sus pro- 
pios asuntos te hagan los demás. 


8. Cultiva el corazón y la voluntad de modo que seas compasivo para 
con los desvalidos y estés dispuesto a ayudarles. 


9. Cultiva la salud y aspecto corporal juntamente con la facultad inte- 
lectual de modo que no te presentes inculto en ningún sentido, sino culto 
y ordenado, tanto de cuerpo como de alma. 


10. Cultiva el sentimiento de la necesidad absoluta y constante: del que 


O TN ¿s 
dijo: “Sin mí, nada podéis hacer”, para que tanto cultivo no resulte árido 
como el desierto de Arabia. 


ECO A E lA 


TRIPLE BENDICION. 


Quizá ningún libro haya sido más descuidado que esta revelación de. 
Jesucristo (Apocalipsis), y sin embargo es el único que comienza con una 
clara y triple bendición; primero una bendición sobre aquellos que leen 

segundo sobre aquellos que escuchan y tercero sobre aquellos que var- 
dan las cosas que alli están escritas. G. Campbell Marien 
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y 


Preguntas 


Respuestas 


Preg.: ¿Podemos orar al Espíritu Santo? 


Resp.: E 


| Espíritu Santo anima 


tación y autoridad. “Orando en el 
en todo tiempo con toda oración y 


Espíritu. nos 


conviene, no 


corazones lle 


contestaciones recibi 
¿Quién es el 
Hijo y por lo t 
contramos oraciones a 


ayuda en nues 
lo sabemos, pero el Espírit 
gemidos indecibles” (Rom. 8:26). 
No es una casualidad el 
en el Aposento Alto tien 
acerca de la oración y S$ 


guiarnos en contestar la pregunta. 


do Libro y no lo ha u 


personas igualmente divinas. 
en cierto sentido es una oración 
deidad; y cuando en 
entre las personas, el Es 
más el Espiritu Santo mora en 


tra debilidad; pues qu 
u mismo interce 


hecho. que las p 


| Espiritu en 
E 
tilizado para habl 


nuestras oraciones 


Espíritu Santo” (Judas. 20). “Orando : 
súplica en el Epíritu (Efes. 6:18). “El 
é hemos de pedir como 
de por nosotros con 


Hemos sido bautizados en un solo nombre pero 


no podriamos rendirle culto? 


y por él, y e 
tes y aun gime y ora p 
oramos en el Espíritu 5 


hablar al hombre, y O 
niza con este su oficio que Él se presentara com 
dría pues recordar las reglas 


adoración. Nos conven 
relación al Espíritu Santo no es tanto la 


No obstante en las Es 
s una obra subjetiva. 
or medio del espíritu reg 
anto, Él está expresan 


Escrituras, entre ellas, que nuestra 


de un culto directo, es más bien la de una confianza y de un entregamien- 
tiempo no excluye una actitud de gratitud ado- 
como movido a ella por su influencia. santa. 
8. “Por medio de Él (el Hijo) 
smo Espíritu al Padre”. 


to implícito, pero al mismo 
radora y aun oración a él 
Tenemos el orden divin 


los unos y los otros tenemos entra 
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Pronunciamos 
que se dirige a las 
la oración usamos el nombre DIOS, sin. distinguir 
esariamente incluido. Ade- 


píritu Santo está nec 
en, y por nosotros. ¿Cómo:.., 


nosotros y obra 


crituras vemos la obra 
Leemos de Él in 
enerado 
do por nosotros sus pensa- ; 
mientos y nos hace amar la divina voluntad. Es la obra del Espíritu pues, 
brar y hablar por medio de Él y por lo tanto no armo- 
o objeto de la oración y la. 


o en Efesios 2:1 
da por un mi 


alabras de nuestro Señor 
en mucho acerca del Espíritu Santo, como también 
u contestación. Trata de 
nos de Cristo y que desean” solament 
das son verdadero 
Espíritu Santo? Él es DIOS, coigu 
anto por orar a Él uno no está pecando. 
las Escrituras y hay bien poco para 
| Espíritu Santo es el Autor del Sagra- 
ar de sí mismo y de su propia gloria. 


oraciones que suben de 
e hacer. su voluntad; las 


s frutos del Espíritu. 
al con el Padre y con el 


la bendición apostólica, que 


del Espíritu en el creyente: 
tercediendo por los creyen- 


y aun les da acep- 


No obstante no en- 


en el cual hay tres 


tres personas de la 


del hombre. Cuando 


establecidas en Las 


EL SENDERO. 


¿TE TIENEN 
EN POCO...? 


recibir un joven es que se le subestime, — mo jóvenes. 


-pio del joven, como el que los mayores le 


a de la i E 
Un las mayores ofensas que puede el entusiasmo que debe caracterizarles co- l 


que se le tenga en poco. Nada lastima tan- 


to el sentimiento, la dignidad, el amor pro- ¿Qué dice la Biblia al respecto? ¿Se 


ocupan las Escrituras de los jóvenes y de 
sus problemas? ¿Tienen algo que decir 
sobre este particular? ¡Ya lo creo! Es 
; más, no hay problema, sea juvenil o no, * 
Mucho de la rebeldía, del desgano, de 1%” la Biblia. no considere. Hoy más que 


dejen de lado, o lo consideren poco, como 
consecuencia de sus escasos años, 


-la apatía, de la arrogancia, y de la irres- nunca, las librerías se encuentran abarro- 


petuosidad de los jóvenes, tienen sus orí- tadas de libros que tratan de la juventud y 
genes en este “sentirse tenidos en poco”. sus problemas. Libros con todos los enfo- 
3 a E 14 s, Å r . P 
Creen que la culpa solamente es de Jos ques: psicológicos, sociológicos, económi- 
o porque no les comprenden, o por- cos, ideológicos, filosóficos, etc.; pero ten 

as e len op P A : 
que les faltan conocimientos psicológicos por cierto, querido joven, que ninguno, 


„para entender que ellos necesitan que se por muy erudito que sea, podrá superar 
“les valore, que se les tenga en cuenta. Y en la sabiduría y eficacia con que la Palabra 


parte hay mucho de cierto en esto; pero, de Dios trata estos problemas. Quiero de- 
¿cuál deeb ser la reacción, la actitud, el jar aclarado que no desprecio ni desvalo-. 
proceder del joven que no quiere, ni le rizo lo que la ciencia psicológica y socio- 
grada ser subestimado, ignorado? lógica: pueden decirnos al respecto, pues 

considero que toda ciencia proviene de` 


$ Diii a r E è 
„Dijimos ya, que algunos jóvenes, ante Dios, y Dios da sabiduría a los hombres; 
> 


estas si j i á 
H ER reaccionan rebelándose, . pero lo que sí debemos tener nítidamente 
rtiéndose en altivos, irrespetuosos, arraigado en «nuestras mentes. es que la 


desobedi A i 

E otros adoptan la actitud Palabra de Dios es superior a toda ciencia 

e 7? y transforman en abúlicos, pa- y filosofía humana en cualquier aspecto 
, se anulan, matan la iniciativa y todo que ellas se presenten, lo que quiere decir 
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que jamás debemos posponer lo que la 
Biblia aconseja, al consejo o enseñanza 
que la ciencia da, aunque provenga del 
más eminente de los científicos. 


Un ejemplo: No hace mucho una de las 
corrientes psicopedagógicas que más influ- 
yeron en la educación de los hijos fue 
aquella que decía que al niño no hay que 
castigarle, no hay que reprimirle, no sea 
cosa que se traumatice; hay que dejar que 
se exprese libremente, no debemos inhibir 
su personalidad. Y con eso, lo único que se 
logró fue el gran auge de delincuencia 
juvenil que hoy asola al mundo. Lo más 
malo de todo fue que muchos creyentes 
adoptaron el sistema. 


¿Qué dice la Palabra al respecto? Lo 
trata tan exhaustivamente que sería impo- 
sible mencionar aquí todas las citas, pero 
veamos solamente algunas: “Padres, no 
provoquéis a ira a vuestros hijos, sino 
criadlos en disciplina y amonestación del 


Señor” (Ef. 6:4). “Castiga a tu hijo en- 


tanto que hay esperanzas; mas no se apre- 
sure tu alma a destruirlo” (Prov. 10:18). 
“No rehuses corregir al muchacho; por- 
que si lo castigas con vara, no morirá” 
(Prov. 23:13). “La vara y la corrección 
dan la sabiduria; mas el muchacho con- 
sentido avergonzará a su madre” (Prov. 
29:15). Me parece oir: “¡anticuado, in- 
humano!” ¿Cómo? ¿¡La Biblia anticuada, 
inhumana!? 


Discúlpeme, nos hemos alejado un poco 
del tema; volvamos a él. 


Estábamos diciendo que la Biblia se 
ocupa de los problemas juveniles, e íbamos 
a ver qué dice respecto a esto que estamos 
tratando. 


En 1è Timoteo 4:12-16 encontramos lo 
que buscamos: 


“Ninguno tenga en poco tu juventud, 
sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, 
conducta, amor, espiritu, fe y pureza... 
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ocúpate de la lectura, la exhortación. 
enseñanza. No descuides el don que- ha 
en ti... practica estas cosas. Ocúpate e 
ellas, para que tu “aprovechamiento sé 
manifiesto a todos. Ten cuidado de'ti 
mo y de la doctrina; persiste en ello? 


TANASE EEEE ITEE 


¡Mira qué notable! La Palabra hace: 
responsable al joven de obtener ese respe 
to y valoración de los demás. Y para mí € 
notable, porque ya en sí, al encararlo d 
esa manera, la Biblia parte del principio de- 
valorar al joven, de confiar en sus posib 


lidades, de esperar de él lo que es capaz 
de dar. 


uestros 


Hijos 


¿No es cierto, joven, que sientes uni 
impulso tremendo dentro de ti cuando al- 
guien confía en lo que eres capaz de ha- 
cer? Y joven, nada menos que la Palabra 
de Dios, Dios mismo está confiando en 
que tú, con la ayuda que Él está dispuesto 
a darte, puedas lograr. que nadie- tenga 
en poco tu juventud. ; 


“Sin duda es privilegio de todo- padre 
istiano esperar en Dios por sus hijos, 
pero es también su deber disciplinarlos 


Y mira que extraordinaria es la valora- F 
para Él. 


ción que hace Dios del joven, que no le 
presenta la solución más fácil, como se les 
suele dar a los ineptos, los desvalidos, los 
incapaces, los vencidos; Él da la solución 
que sólo podrá ser alcanzada por los va- 
lientes, los fuertes, los jóvenes de carác: 
ter cristiano. 


Sería el colmo de la locura que un jar- 
dinero esperara a que las ramas fueran 
viejas y torcidas y luego tratara de ende- 
ezarlas. Sería, asimismo, gran necedad de 
nuestra parte “dejar a nuestros hijos bajo 
a influencia de Satanás, el mundo y el 
pecado antes de despertar a la sagrada 


- Una solución fácil sería la que mpichos , 
obra de prepararlos para Dios. 


han adoptado y que mencionamos más 
arriba. Es fácil rebelarse, querer impo- 
nerse por la fuerza, discutir, pagar con la” 
misma moneda, despreciando; cualquiera, 
en el ímpetu y agresividad de los años 
juveniles, lo puede hacer para inténtar no. 
ser tenido en poco; pero suele suceder que 
con este sistema, muchos agravan el mal, 
pues se resienten al ver que la reacción de 
los demás es aún de mayor desvalorización: 
de su juventud. 


La gracia es soberana y los hijos de cre- 
yentes, como cualquier otro, tienen que 
“nacer de nuevo” (Jn. 3:3) para poder 
ntrar al reino de Dios. 


Todo esto y el deber de todo padre 
reyente de criar a sus hijos en “la disci- 
lina y amonestación del Señor” (Ef. 6: 


) está claramente enseñado en las Eseri- 
uras. 


Lo que primordialmente se necesita es 
odear a nuestros hijos de una atmósfera 
erdaderamente cristiana, para que res- 


Joven, ¿has intentado la solución fácil?” 
No funciona, ¿verdad? ¿Por qué no pro 
(sigue en pág. 96) 
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ágina Femenina 


piren el aire puro de la nueva creación, 
desde sus comienzos; que vean en sus pa- 
dres los verdaderos frutos de la vida espi- 
ritual: Amor, gozo, paz, pureza, benigni- 
dad, un santo desinterés, genuina bondad, 


falta de egoísmo y cuidado cariñoso para 
con otros. 


Estas cosas tienen una tremenda influen- 
cia moral sobre la plástica mente de las 
criaturas y el Espíritu de Dios las emplea- 
rá, sin duda, para atraer sus almas a Cris. 
to, el centro y fuente de todas estas bellas 
gracias e influencias celestiales. 


Por otra parte, ¿quién puede medir el 
efecto pernicioso producido en nuestros 
hijos por nuestra  inconsecuencia, nuestro 


mal genio, nuestro egoísmo, mundanalidad 
y codicia? 


Nos damos poca cuenta de cuánto ha 
contribuido la falta de lealtad de padres 
cristianos a la ola de infidelidad que va en 
rápido aumento a nuestro alrededor. Pue- 
de decirse, con verdad, que los hijos son 
responsables a pesar de las inconsecuencias 
de sus padres pero ello no excusa la ne- 
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gligencia de éstos. En vista de nuestro fra: 
caso, no. debemos echar la responsäbilida 
sobre nuestros hijos. 


~ Quisiéramos, Con amor fraternal, suge- 
rir a todos los padres cristianos la gran 
importancia de inculcarles un o 
obediencia; si nọ. nos equivocamos, hay 
una gran falta en este respecto. 


Por indolencia o falsa ternura les per- 
mitimos andar a su antojo y, placer y los 
pasos que dan por este camino Son alar- 
mantes; en efecto, con gran rapidez pasan 
de una etapa a otra hasta que, al final, 
llegan a la terrible meta de menospreciar 


“esto y cuán opuesto esta à la mente 


No" necesitamos decir cuán terrible 


Dios revelada en su santa Palabra. 


LOS PADRES son los culpables;' Dio 
ha puesto en manos de ellos las riendas de 
gobierno y la vara de la autoridad, per 
si, por indolencia, permiten que esas rien 
das caigan de sus manos 0 Por una mal 
entendida ternura O debilidad no aplic 
esa vara, ¿podemos maravillarnos de “que 
los hijos crezcan desordenados y desob 
dientes? No podría ser de otra manera. 


Generalmente los niños son como id 
formamos; si se les enseña a ser O 


ágina Í nfantil 
OE a e 


COMO LA RAMITA 


DE 


PARRA 


a ssu padres, tirando por la borda toda la 
autoridad de éstos, pisoteando la santa 
orden de Dios y transformando el círculo 
doméstico en una escena permanente de 
confusión y desorden. k 


A ———————Á 


Auspiciada por “EL SENDERO DEL CREYENTE 


MAYO 


SABADO 5 - 18.30 hs. 


ORADORES: 
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tes lo serán, y si se les permite c 


su antojo los resultados serán acor 


CONFERENCIA : 
ESPECIAL | 


BEVAN 


EL SENDER 


(San Juan 15:1-17) 


Sergio. había salido de vacaciones con 
sus padres, era el principio de la prima: 
vera. n 


Todo prometía que sus vacaciones en 
las montañas iban a ser formidables, 


Llegaron a su lugar de destino. Bus- 
caron un buen hotel; dos cómodas habi- 
taciones: una para mamá y papá y otra 
para los chicos. 


Desde la ventana de su cuarto, Sergio 
podría ver el amanecer, en el bello paisaje 
montañoso. 


Todos los días hacían: largos paseos a 
caballo, recorriendo el valle y los montes 
más Cercanos. 


-¡Ah!, pero lo que más le gustaba a Ser- 
gio era ir a las viñas. Su padre lo llevaba 
allí para que viera los labradores que en 
la ladera de la montaña habían despedre- 
gado el terreno y plantado las parras. 
¡Ahora cuidaban de ellas para que, a su 
tiempo, dieran ricos racimos. 
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Cada vez que volvían de las viñas, el 
papá y la mamá notaban que el niño esta- 
ba disgustado. Como todas las veces suce- 
día lo mismo, un día decidieron pregun- 
tarle: 


——Dinos, Sergio, ¿por qué siempre quie- 
res ir a ver los viñedos y cuando tu padre 
te da el gusto partes muy feliz, en cambio 
cuando vuelves lo haces enojado? 


¿Saben qué pasa? —respondió Sergio— 
es que siempre voy con la ilusión de co: 
mer unas ricas uvas y cuando llegamos 
allí los racimos ni han aparecido. 


¡Como se rieron papá y mamá! 


—;¡Pero querido! —exclamó papá—. 
¿Tú crees que los racimos han de apare-: 
cer de la noche a la mañana? Recién den- 
tro de unos días las ramitas nuevas que tú | 
viste comenzarán a florecer, luego las flo- 
res marchitarán y recién aparecerán los 
racimos pequeñitos que luego irán erecien- 
do, para por fin madurar y estarán recién 
listos para ser saboreados. 
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—¡Oh, papá! —se quejó el niño—, pe- 
ro para entonces nosotros ya no estaremos 
aquí, y las ramitas florecerán y los racimos 
aparecerán sin que yo pueda verlos. ¡Qué 
pena! 


Un buen día vieron que mamá comen- 
zaba a colocar la ropa en las valijas. 


Eso significaba que las vacaciones Ile- 
gaban a su fin. 


Sergio desapareció por un rato y regre- 
só muy misterioso con un extraño paquete. 
Lo guardó en el fondo del baúl del auto 
y partieron. 


Pasaron dos meses y una mañana mamá 
encontró a Sergio triste, muy triste, mi- 
rando una maceta. 


_—Mira, mamá, mi pequeña parra se 
secó antes de dar su fruta como yo espe- 
raba —sollozaba el pequeño—. ¡Y eso que 
la cuidé con esmero! ¿Por qué, mamá, por 
qué? 


—¡Pero mi amor! No comprendes que 
si la ramita no está unida a su padre, el 
tronco, no puede dar fruto? —contestó su 
mamá—. Más. aún, generalmente termina 
por secarse. Es decir: les pasa Jo mismo 
que a nosotros. 


—¿Cómo que le pasa lo mismo que a 
nosotros? —se extrañó el niño. 


—Pues claro, nosotros como las ramitas 
debemos permanecer unidos a nuestro Pa- 
dre Celestial; pues en Él tenemos la fuerza 
para realizar las obras buenas que son 
nuestro fruto. 


—Mira —agregó la mamá-— para èn- 
teuder un poquito mejor, debes leer en tu 
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Biblia el capítulo quince del Evangeli 
San Juan; y cuando. lo-hayas hecho, n 
ca olvides la lección de la ramita de: 
rra. Lee tú también este capítulo -y“cón: 
testa y envía las siguientes preguntas 


CON EL SEÑOR 


1° ¿Quien da el gran consejo de perm 
necer unidos al Padre? 


Reginaldo 
Powell 


2% ¿Se puede hacér alguna obra valec 
ra sin estar unido a Dios? 


32 ¿En qué versículo aparece esta afir 
mación? l 
42 ¿Cuál es el requisito (según el ver 
sículo 7) para que Dios nos dé tod 
lo que le pidamos? 
TIA MARIA ELENA 
“ La Rioja 1920 - Avellaneda 


Buenos Aires - Argentina 


“MURIO JOSUE SIERVO DE JEHOVA”. (Josué 24:29) 


En noviembre del año 1971 pasó a la presencia del Señor el veterano luchador 
del norté argentino, don Heriberto A. Gerrard; al año, o sea en noviembre de 1972 
le siguió su íntimo amigo y digno compañero, don Reginaldo Powell. Amados y 
queridos, inseparables en su vida, tampoco en su muerte fueron separados por mu- 
chos meses. Con el lenguaje que usara David en su endecha exclamaríamos: ¡Cómo 
han caído los valientes! Personalmente siento que he perdido. uno de mis mejores 
amigos, leal, sincero, íntegro. Desde el día que nos encontramos por vez primera ` 
en Estación Perico, provincia de Jujuy, cuando nos dirigíamos a Ledesma para ra- 
dicarnos en el año 1928, don Reginaldo y doña Winifreda, su querida esposa, han 
sido para nosotros más que amigos, más que hermanos; ellos eran verdaderas colum- 
nas de apoyo en las pruebas y dificultades que nos tocaron vivir en esos primeros 
años. Nuestro hermano era hombre verdaderamente humilde; algunos de nosotros 
demostramos humildad en ciertas circunstancias y ocasiones, él era “humilde de l 
corazón” como su Señor y Maestro (Mateo 11.29) ; lo había aprendido en un largo 
caminar en “yugo” con el Señor Jesús. Los Creyentes en Argentina, especialmente 
nosotros del Norte, hemos tenido el privilegio de contemplar una vida de verdadera 
abnegación y de servicio en humildad; una vida que ha destilado el perfume de una 
verdadera consagración al Señor y a su pueblo, una vida hecha fragante por su 
espíritu desinteresado, generoso y desprendido. 


¡Hasta el mes que viene! 


Tía Ester 


MEJOR UNA GRACIA 
QUE DOS DESGRACIAS 


Una niñita de cinco años al volver un 
domingo de la escuela dominical le dijo 
su mamá: 


——Mamita, cada domingo el superinten 
dente de la escuela dominical lee el dinero 
que cada clase da y también lo que Total. 
da. ¿Y sabés mamá? Total siempre da 
mucho más que cualquiér clase. Debe se 
un hombre muy rico. ¿Quién es el seño 
Total, mamita? 


Que Dios bendiga a su esposa, doña Winifreda; que bendiga a sus hijos, todos 
ellos, y a sus muchos nietos. A ellos y a nosotros don Reginaldo ha dejado su ejem- 
plo acendrado de dedicación al Señor Jesús; mientras lloramos su ausencia que 
hallemos en nuestro Amado Señor el consuelo y las fuerzas necesarias para seguir 
sirviéndole a Él hasta que venga, o hasta que nos lleve como el 17 de noviembre: 
llevó al “siervo de Jehová”, don Reginaldo Powell. i 


Guillermo Cook 


Houston, Texas 
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Necesidad. 


A mi juicio la necesidad primordia! de nuestras asambleas es colocar e 
ministerio de la oración en el lugar que lo colocan las Escrituras, ese es enfá 
ticamente El PRIMER LUGAR. Podemos ver las condiciones descriptas en e 
Libro de Los Hechos, cap. 6: donde había tal congestión de labor social y espi 
ritual que los obreros principales dejaron de lado la obra social para atende! 
a la espiritual. "No es justo que nosotros dejemos la: Palabra de: Dios par 
servir a las mesas”. Nosotros persistiremos en la oración y en el ministeri 
de la palabra”. La oración está colocada en primer lugar. 


El apóstol Pablo le da el mismo lugar en 1% Timoteo 2:1, donde dice 
“exhorto ante todo a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones 
de gracias por todos los hombres”. Es notable también que cuando el apóstol 
Pablo pide algo para sí a los creyentes, es que la palabra sea dada por él 
en el poder del Espíritu Santo. Si los guías en la obra del ministerio entre nos- 
otros hicieran caso de esto; y todos los miembros de la congregación pensaran 
seriamente en ésto, no hay duda que se vería un aumento de espiritualidad, y 
en forma todo sería elevado a un plano más alto en nuestro testimonio. Habrá 
poder en la palabra predicada, y la comunión espiritual se manifestaría, y Un 
verdadero avivamiento se vería prento entre nosotros. : : 

Si esta advertencia nos redarguye sobre el asunto, entonces arrepintá 
monos por nuestra negligencia sin demorar, y dediquémonos a este ministerio: 
de la oración, dándole la prioridad. Nuesto Señor sugiere en Mateo 6:6, quë: 
este ministerio se lleve a cabo en un lugar secreto, pero el resultado se man 


festará públicamente. ae 
(De “Wholesome Words”) 


(viene de pág. 90) i ¿Sabes por qué mie animo a proponér 
que te ofrece Dios en su telo? Por lo mismo que el apóstol Jua 


Palabra? 


Desde el número próximo iremos, CON tros, jóvenes, porque sois fuertes y la Pa 
la ayuda del Señor, desarrollando las dis- Jabra de Dios mora en vosotros”, 0 se 
tintas facetas de este método divino para usando un slogan de mis viejos escritos 
lograr que los demás no tengan en poco tu los jóvenes: “Porque yo confio en los jó 
juventud y que encontramos én el pasaje ` venes”. i 
citado de Timoteo. , 


bar entonces lo 
de la antigüedad: “Os he escrito & vos 
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I POEMA DE ESTE MES 


Gobierna, oh Señor 


mis Pensamientos 


(1* Cor. 1:10) 


Hazme. Señor, pensar de tal manera, 
Que en mi cerebro, sólo hallen cabida, 
Pensamietnos de amor, de paz de vida, 
Bañados en tu Lumbre verdadera; 


Mi espíritu, ya: en Ti, tan sólo espera; 
Y al ser por Ti, mi mente dirigida, 
Esperaré despierto tu Venida, 

O en tu pa, llegará mi hora postrera. 


d Ti, entrego, Señor, todo mi ser; 

2 ke A a ETE EET dl > 
olla tu “Armadura ¡Oh, Dios clemente! 
Dame más de tu gracia y tu poder: 


Y que en todos tus hijos, puedas ver 
Santa unión, en uan misma mente, 


Siendo todos, de un mismo parecer. 


JUAN MARTINEZ RIZZO: 


: 
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El Poema de Este Mes, Contratapa. 


ES 


nando este número de “EL SENDERO” 
té en las manos del lector, ya se habrá 
sealizado en el país, el acto electoral, cul- 
minando una parte de todo el proceso, que 
tanto ha apasionado y mantenido en ten- 
sión durante no poco tiempo, no sólo a 
aquellos que intervinieron más directamen- 
tecen el mismo, sino a todos los que, de 
“una u otra manera, debieron participar de 
él, emitiendo su voto. Paralelamente los 
diarios han registrado noticias de actos 
similares y expectativas semejantes en di- 
ersos' países: Chile, en el Continente; 
ráncia, en Europa, por mencionar algu- 
os, y el hecho llamó la atención, no sola- 
nente por la relativa coincidencia de 
fechas, sino por la similar expectativa y 


¡trascendencia de las votaciones en cuanto 


‘los resultados que de ellas se derivarán. 


sujetos a las ordenanzas humanas, y 
bedientes a las leyes del país, pues han 
ido establecidas por gobernantes a quie- 
es Dios ha puesto (1% Pedro 2:13-14; 
m. 13:1-7), habrán tenido que emitir 
ú voto con toda la responsabilidad con 
ue el cristiano debe realizar todos sus 


os creyentes, por estar en el mundo, - 


ELECCIONES 


actos, y en la dependencia y dirección del * 
Señor, a quién habrá acudido en demanda 
de luz y guía para ello. No obstante, hay 
que admitir lo difícil que resulta ante 
situaciones como las “actuales, tener que. 
determinarse. Toda votación implica una 
carga de responsabilidad, mo tanto por la 
decisión en sí, sino por cuanto ella signi- 
fique en las consecuencias inmediatas y 
mediatas que tal hechc depare. El hombre, 
como ser trascendente, es libre, y como tal , 
puede optar entre una de dos o más cosas. 
El hombre puede elegir. Y como que el 
hombre puede elegir, es responsable de lo 
que elija. El creyente ha sabido clegir el 
día que tuvo que escoger entre seguir en ; 
la condenación en que se encontraba, o 
aceptar a Cristo que le salvaba, y ahora el 
creyente se goza en el resultado de esa 
elección; mas habrá un día, cuando ese 
gozo será perfeccionado, cuando ante aquél . 
por el cual se decidió. Pero he aquí que - 
mientras tanto ese día llegue, el cristiano 
tiene que seguir haciendo elecciones. La - 
vida del cristiano es un constante escoger 
entre el bien y el mal, entre las obras del 
espíritu y las de la carne; entre poner la 
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mira en las cosas de arriba o en las de 
abajo. Y aunque el cristiano debe escoger 
siempre bien, no siempre, ni todos, lo ha- 


cen así. Por eso es que hay “cristianos - 


carnales y cristianos espirituales”. Por eso 
es que “algunos están enfermos y otros 
duermen”. Y es por eso que algunos “se 
salvarán, mas así como por fuego”. 


Cuando en el tiempo próximo a los 
Jueces, Josué convocó al pueblo a una 
elección, sin duda la más importante que 
en su vida de nación y de individuos 
hicieron, les dijo: “ESCOGEOS HOY A 
QUIEN SIRVAIS”. Y aquel pueblo esco- 
gió bien: “servir a Jehová”. Pero como si 
Josué previera inconsistencia en la “elec- 
ción” que habían hecho, les hace reflexio- 
nar, diciéndoles: “Si dejareis a Jehová y 
sirviereis a dioses ajenos, él se volverá y 
os hará mal, y os consumirá, después. que 
os ha hecho bien”. A esta advertencia el 
pueblo responde: “No, sino que a Jehová 
serviremos.”. Josué, no obstante aquella 


Jorge Washington, el primer presidente de los EE. UU., envió una circu- 
lar a los gobernadores de todos los estados, en junio de 1789. En el 


"final de su carta decia: 


“Mi oración más sincera a Dios es rogándole que os bendiga y que 
tenga a vuestro estado bajo su protección. Que Él se digne inclinar el 
espiritu de los ciudadanos a la subordinación y obediencia al gobierno, 
y despertar en todos un sentimiento de amor fraternal de los unos hacia 
los otros, y en particular para sus hermanos que han peleado. en los 
campos de batalla; y finalmente, que en su gracia nos mueva a todos a 
-hacer justicia, a amar la misericordia y a conducirnos con esa claridad, 
mansedumbre y templanza que caracterizaron al Divino Autor de nues- 
tra bendita religión, pues sin buscar con humildad el imitarle a Él, 
nunca podremos esperar que la nación sea feliz.” 
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` reiterada confirmación de la elecció 


cha, quiere: hacerles-tomar- plena concien 
cia, de la decisión optada, y de la respon 
sabilidad asumida personalmente por cada 
uno como individuo, y por todós- 
nación, y les dice: “Vosotros sois testigo, 
contra vosotros mismos, de que habéis e 
gido a Jehová para servirle? ` ; 

Recordar este pasaje, es actualizar 
cada creyente la responsabilidad queh 
asumido en el servicio para el Señor y- 
recordar que ese servicio debe comenz 
por donde comenzó en aquel pueblo, si-se 
quiere que sea eficaz y bendecido: “Qu 
tad, pues ahora los dioses ajenos que es 
tán entre vosotros, e inclinad vuestro cora. 
zón a Jehová, Dios de Israel”. 

Que sea esta una oportunidad propici 
para renovar los votos de fidelidad y sery 
cio a nuestro Señor en las palabras anti 
guas: “A Jehová nuestro Dios serviremo, 
y a su voz obedeceremos”. (Josué 24:24 


Ramón A. Quirog 


— Su Reino Milenario — 


Escribe G. M. Airth 


Nuestro * propósi- 
to, dice el autor, es 
despertar. la memo- 
ria del lector para 
que recuerde que el 
Señor vendrá otra 
vez, para que los 
afanes de la vida 
ni el transcurso de 
los años empañen 
nuestra visión de la 
gloria  venidera ni 
afecten nuestra nor: 
ma de conducta cris- 
tiana. í 


Entre la venida secreta del Señor para 
arrebatar `a su iglesia y su manifestación 
pública, en majestuoso poder, para estable- 
cer su reino milenario, habrá un- período 
de- aproximadamente siete años. En este 
lapso, Israel y el mundo sufrirán lo que la ' 
Biblia llama la GRAN TRIBULACION, . 
cuando una serie de juicios divinos caerá 
sobre los hombres a causa de su impeni- 
tente maldad y sus blasfemo desafío a Dios. 
Al fin de este período, el Señor volverá, 
en forma visible, con refulgente gloria; todo 
ojo le verá, todos sus enemigos serán ven- 
cidos y quedará establecido su reinado so- 
bre la tierra. - 


Pasando por alto los espantosos aconte- 
cimientos que azotarán a la tierra durante 
la gran tribulación, diremos que terminará 
con una gran batalla concentrada en Je- 
rusalén, la mayoría de cuyos habitantes 
habrá sufrido una muerte atroz; antes que 
la ciudad sea totalmente saqueada, el mis- 
mo Señor intervendrá para salvar un resto 
de su pueblo asediado. 


Hallamos un cuadro gráfico de esta in- 
tervención en Apoc. 19, donde el cielo se 
abre y el Señor sale como Rey de reyes y 
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Señor de señores seguido por los invenci- 
bles ejércitos celestiales (vv. 11-16). Los 
ejércitos de los reyes de la tierra serán 
destruídos y la bestia y el anticristo, esos 
implacables adversarios del Señor e instiga- 
dores de la rebelión, serán lanzados al lago 
de fuego (vv. 19-21). 


Esta victoria final fue predicha en el libro 
de Zacarías, cap. 14:1-4, donde vemos al 
Señor dirigiendo la batalla desde el monte 
de los Olivos. Esta profecía prueba que el 
Señor volverá a pisar la tierra en ese día 
venidero, al final de la tribulación; de ese 
modo, el lugar de su terrible dolor y derrota 
aparente, vendrá a ser el escenario de su 
gran victoria sobre todos sus enemigos y el 
lugar donde fue elevada su cruz de ver- 
giienza, será asiento de su trono de justicia 
para que reine, en incomparable gloria, so- 
bre toda la tierra. 


Terminada la gran tribulación, el próxi- 
mo paso en el programa de Dios será el 
juicio de las naciones, según se desprende 
de Mat. 25:31-46; allí se determinará quie- 
nes, de entre los moradores de la tierra de 
entonces, tendrán la dicha de entrar en el 
reino a establecerse. Este juicio no debe 
confundirse con el juicio final, delante del 
gran trono blanco, de Apoc. 20:; este trono 
se establecerá en el espacio y delante suyo 
comparecerá una sola clase, es decir, todos 


los MUERTOS incrédulos. 


€ 


REVELACION 


A menudo nuestro Dios permite que su pueblo entre en dificultades, 
con el fin de que llegue a conocerle como no le pudieron haber conocido 
de otra manera. Es enfonces cuando Él se revela como “Nuestro pronto 


auxilio en las tribulaciones. 
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En Mat. 25, todas las naciones vivientes a 
están reunidas ante el trono de gloria d man 
Señor. Están divididas en dos grupos 
yores llamados “las ovejas” y “las cabra: 
hay también un tercero, menor, llama 
“Mis hermanos”; estos hermanos no: son 
santos componentes de la iglesia, sino 
remanente fiel de Israel que fueron salvo, 
durante la gran tribulación, estos jūdi 
fieles, pese a la más recia persecución, 
bían predicado el Reino de Dios y anim 
ciado la venida del gran Rey; quienes ] 
recibieron y creyeron su mensaje son pi 
miados con su entrada al Reino (v. 34 
pero a los demás, el Señor dirá: “Apar 
de mí, malditos, al fuego eterno” (v. 4 


etc. y las regiones más áridas se 
convertirán en vastos jardines de frutas y 


estigio de la caída de Adán y la gloria del 


M . 
Señor llenara toda la tierra. 


Is. 11 predice que también el reino ani- 
mal participará de tales bendiciones; los 
“animales salvajes ya no atacarán ni devo- 
sarán a los más débiles y nunca más las 
aves de rapiña arrebatarán a los pajaritos 
y tampoco nuestros amiguitos, los gorriones, 
tendrán que volar al árbol más próximo 
-para refugiarse de los seres humanos; ha- 
þrá un retorno a las felices condiciones 
que reinaban en el Edén; todos libres de 
emor, morando juntos en suave armonía. 


En Mig. 4:1-5 tenemos un cuadro de 
condiciones que prevalecerán en ese réi 
universal. Vemos a Israel ensalzado co 
nación principal (v. 1); a Jerusalén co 
centro del gobierno (v. 2) ; la paz interna 
cional establecida (v. 3); prosperidad 
seguridad mundial (v. 4) y el Señorío: 
Cristo reconocido eternamente (v. 5). 
pasaje nos revela a Israel y a todas las“ 
ciones salvadas disfrutando las magníficas: 
bendiciones del reino milenial. 


Está es la libertad de que habla Rom. 
:19-23; nd sólo la iglesia, Israel y las 
aciones disfrutarán de la gloria que ema- 
ará de la venida visible del Señor, sino 
y creación toda. En estos versículos, el após- 
“tol se refiere a la creación INANIMADA, 
omo los desiertos en Is. 35 y a la ANI- 
MADA, como los animales en Is, 11, gi- 
‘miendo bajo la maldición de Adán y avhe- 
ando ardientemente la liberación que so- 
brevendrá con esa venida (Rom. 8:18-21); 
- Pablo sigue diciendo que “Nosotros tam- 
bién gemimos” esperando la adopción o la 
“redención de nuestros cuerpos” (vv. 22-23). 


E 


En Is. 35:1-2 se prevé algunas transfo 
maciones en la naturaleza. La gloria de lo 
paisajes más pintorescos de Palestina, 
como Líbano, Carmel, Sarón, etc., será e 
tendida para embellecer aún los desier 

tos - ¿Sabemos algo de este GEMIR, este ar- 
diente anhelo de la venida del Señor en 
“gloria y la visible manifestación de todos 
los creyentes glorificados con Él? 


Este GEMIR del apóstol no era una me- 
ra figura retórica, sino algo penosamente 
real, así como aprendemos de su doble re- 
ferencia, en 2% Cor. 5:2.4 a su ansia de 
recibir ese nuevo cuerpo de gloria que le 
daría el Señor cuando viniera otra vez. 


H. W. P. 


“Hermanos; estamos roedados de hombres 
y mujeres sin Cristo, sin Dios y sin espe- 
ranzas; cuánto debemos entonces alabar a 


EL SENDERO -DEL CREYENTE 


solitarios, como el Sahara, el de Sinaí, 


ANTE LA DUDA 


Cuando estés en duda con res- 
pecto al camino que has de seguir, 
somete en absoluto tu decisión al 
Espíritu de Dios, y pidele que te 
cierre todas las puertas, excepto la 
que es conveniente. Mientras tanto, 
continúa como estás, e interpreta la 
falta de indicio como la indicación 
de la voluntad de Dios de que estás 
en Sus huellas. Al descender por el 
largo corredor, hallarás que El te 
ha precedido, y ha cerrrado muchas 
puertas por las cuales hubieses en- 
irado de buena gana; pero ten la 
seguridad de que más allá de estas, 
hay una que El ha dejado sin ce- 
rrar. Abrela y entra, y te encon- 
trarás frente a un recodo del río de 
la oportunidad, mucho más ancho 
y más profundo que cualquier cosa 
que tu hubieras osado imaginar en 
tus sueños más dorados. Árrójate 
en él, porque te conducirá a plena 


mar, 


Dios por la esperanza de incalculables ben- 
diciones que hemos de disfrutar durante 
el reino milenario y las aún mayores que ` 
recibiremos en el nuevo cielo y nueva tie- 
rra a través de los siglos interminables de 
la eternidad. Demos gracias a Êl no sólo 
con palabras sino con hechos que demues: 
tren la realidad de nuestra gratitud. 
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Recordamos a nuestros lectores que el 
término “modernista” es muy elástico, ya 
que, dentro de la tendencia general de 
exaltar la. razón humana sobre la Revela- 
ción Divina, se hallan todos los matices, 
que pasan desde un color negro muy oscu- 
ro hasta un blanco algo turbio, Por des- 
gracia hay quienes no dan sentido real y 
verdadero a los misterios de la Encarna- 
ción y la Resurrección y, por ende, dejan 
de ser “cristianos”; otros respetando lo que 
concierne a la Persona de Cristo, pero se 
manifiesta el “odio al milagro” en sus “ex- 
plicaciones” naturalistas de las obras del 
Señor, del elemento profético del Antiguo 
Testamento, etc. Parece ser que les repugna 
la idea que Dios haya intervenido en el 
mundo que Él ha creado, y esto les rela- 
ciona más con el materialista incrédulo que 
con el creyente de tipo “apostólico”. 


Mucho de la oposición al milagro nace 
de un concepto inadecuado y poco filosó- 
fico de lo que son las “leyes de la natura- 
leza”, que se conceptúan como un orden 
fijo que exige que ciertos fenómenos han 
de producirse siempre de la misma manera. 
De hecho, estas “leyes” han sido formula- 
das por los hombres a resultas de sus ob- 
servaciones de los fenómenos de la natura- 
leza en la esfera limitadísima que se ofrece 
a sus investigaciones. Por lo que sabemos, 
dentro de los límite señalados, esperamos 
que la causa “A” produzca el efecto “B”, 
y esto nos ayuda a ordenar la vida, que, 
de otra forma, sería cuestión de capricho. 
Ahora bien, la operación de estas leyes 
físicas no excluye la posibilidad de otras 
“leyes”, superiores a ellas, o que actúan 
en otras esferas, El descubrimiento de la 
energía atómica, y la constitución eléctrico- 
cagnética de la materia ha abierto nuevas 
y sorprendentes perspetcivas aun dentro 
de la física, y el movimiento de las nume- 
rosas partículas radiactivas que' ahora se 
conocen, no se sujeta a las leyes de Newton. 
Hace muchos años Westcott (véase “The 
Gospel of the Resurrección”) hizo ver que 
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se hace más difícil formular “leyes” en la: 
medida en que dejamos la esfera inanima- 
da de la física, para pasar a la de la biolo- 
gía, y luego a la psicología; es decir, en la; 
medida en que empieza a funcionar el ele: 
mento vital y el de la personalidad. Si en 
estas esferas, que se ofrecen más o menos 
a la observación del científico, es difícil 
fijar “leyes”, al cristiano no le debe costar: 
trabajo creer que detrás de todas ellas exis:' 
te la esfera espiritual, la única que tiene: 
verdadera validez y permanencia, que se: 
rige por sus propias leyes espirituales que. 
escapan a la observación de los investiga“ 
dores. Para él, pues, el milagro divino no 
se halla en oposición a las leyes de la na“ 
turaleza, sino que es una manifestación de 
la operación de una ley superior. 


De hecho, la Fe Cristiana es milagrosa: 
por su misma esencia. El mensaje del 
Evangelio proclama que Dios ha “invadi- 
do” esta. provincia del mundo con la fina- 
lidad de salvar a los hombres por una. 
intervención directa en la Persona de su 
hijo. Y esta intervención es la culminación 
de una serie de grandes hechos por los 


EL SENDERO 


= cuales Dios intervino en la historia de 


nos sacó de Egipto”. 


la experiencia normal humana, pero es 
“forzoso aceptarlos o rechazar de plano toda 


un tanto ridículo que cristianos, cuya fe 


"Sobre todo el lector haría bien 
en estar en guardia contra la “explicación” 
de los milagros del Señor Jesucristo que lo 
reduciría al nivel' l 
de un gran “psicólogo” o “psiquiatra”. 


el vano intento de hallar “explicaciones 
naturalistas de milagros como la Multipli- 
cación de los Panes, o la Conversión del 
agua en vino. 


un pueblo en el Antiguo Testamento. Lo 
que más distingue la revelación de Dios 
en la Biblia de las abstracciones filosóficas 
de la Deidad del pensamiento griego, es 
precisamente que él es un Dios que obra, 
y Quien se revela en la historia. Para los 
israelitas Dios era siempre: “Jehová que 


Desde luego, hay una gran diferencia 
entre la fe que acepta el milagro bíblico, - : 
que forma una parte del Plan de la Re- 
dención, y la estúpida credulidad que ad- 
mite “milagros” de santos, por completo 
divorciados de la intervención redentora 
de Dios en el mundo. Un milagro divino 
no es un mero prodigio que excita la cu- 
riosidad carnal de las gentes, sino, en el 
lenguaje del apóstol Juan, una “señal” 
que es en sí una manifestación de la mente 
y del corazón de Dios, y que se halla en 
conformidad con lo que sabemos de Él en 
la Palabra Inspirada. Seguramente el lec- 
tor se habrá fijado en que los milagros de 
nuestro Señor surgen con toda “naturali-* 
dad” de las condiciones del momento, re- 
lacionadas éstas con su Misión salvadora. 
Cuando la omnipotencia y la compasión 
del Señor se hallan frente a frente con la 
gran necesidad del leproso, o con el cora- 
zón partido de la viuda de Naín, el milagro 


La Encarnación y la Resurrección son 
los dos milagros máximos y, al mismo 
tiempo, puntales esenciales de la fe cris- 
tiana. Estos dos magnos acontecimientos 
salen por completo fuera de la esfera de 


la revelación cristiana. Nos parece, pues, 


descansa en estos estupendos milagros, 
malgasten tanto tiempo e ingeniosidad en 


De “El Despertar” 
Ernesto Trenchard 
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surge del encuentro como un acto lógico 
e inevitable. 


Notemos, además, que casi todos los 
milagros del Señor son obras de restau- 
ración. La enfermedad y la muerte no se- 
rían naturales en un hombre sin «pecado, 
y el poder divino del Señor restauraba a 
los hombres, por lo menos temporalmente, 
a su condición “ideal”. Así podían ser se- 
ñales de la gran obra de restauración, O sea 
la Nueva Creación, que había de realizar- 
se en la esfera espiritual. 


Tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento notamos una gran “economía” 
de milagros, que no. se producen capri- 
chosamente, sino para señalar los princi- 
pios de las nuevas dispensaciones y acre- 
ditar a los sierovs de Dios llamados a 
inaugurarlas. Así las “Plagas de Egipto” 
“acreditaron la persona de Moisés y mani- 
festaron tanto en Israel como a los egip- 
cios la presencia y el poder de Dios, y su 
propósito de librar a su pueblo. Se hallan 
también unas pocas intervenciones mila- 
grosas en el viaje de Israel a Canaán, por- 
que las condiciones las exigían, pero esca: 
seaban después de hallarse Israel en la 
Tierra. De la misma forma el período pro- 
fético se inicia por medio de los milagros 
de Elías y de Eliseo, pero más tarde el 


_—_—_ 


REUNIONES 


El señor 


Moreno 642 Wilde, el 28, 29 y 30 de Abril a 
las 20 hs. y el 12 de Mayo a las 18 hs. y en 
Caaguazú 1350 el 2, 3, y 4 de Mayo a las 
20 hs. y el 5 de Mayo a las 18.30 hs. 
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Walter T. Bevan hablará en Mariano 


ministerio profético vuelve a ser oral, yë 
poder está en la Palabra. La venida -d 
Cristo y la inauguración del período d 
la Iglesia se señalaron por grandes obras 
que luego dejaron de producirse, bien qu 
el verdadero creyente siempre admite la: 
posibilidad de la contestación a la oración 
y la intervención de Dios de forma directa: 
y “milagrosa” si así se requiere por el 


“señal”, pues s 
rriente dejaría de ser una manifestación: 
especial de la intervención de Dios. 


Sobre todo el lector haría bien en estar 
en guardia contra la “explicación” de los 
milagros del Señor Jesucristo que le redu: 
ciría al nivel de un gran “psicólogo” 0 
“psiquiatra” nacido antes de su tiempo 
Levantó a Lázaro de los muertos porque 
El era “la Resurrección y la Vida” y, de: 
igual forma, todas sus grandes obras na- 
cían de su poder y de su amor, y revelaban: 
su Divinidad. Así Êl mismo apeló a ellas 
como pruebas de la naturaleza divina de. 
su misión: “Si no hubiese hecho entré 
ellos (los judíos incrédulos) obras cuales 
ningún otro ha hecho, no tendrían pecado; 
más ahora y las han visto y me aborrecen 
a Mí y a mi Padre”. ; 


ESPECIALES 


EL SENDERO 


Jesús 


CRISTOLOGIA 


una Criatura 
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J. R. Charlesworth 
(De Precious Seed) 


En la Santa Biblia, el número doce siem= : 
pre está relacionado con la administración ` 
divina. Esto se ve en pasajes como Exodo 
28:21, Núm. 1:44; 1% Crón, 27:1-15, Mat. 


19:18, Mar. 3:14, Apoc: 12:1, 21:14 y.o 


22:2. 


Las primeras palabras que se registran 
de Jesús se hallan en Lucas 2:49; es notable 
que cuando le hallaron sentado en medio 
de los doctores de la ley, tenía doce años 
(Luc. 2:42). Sin duda, en Nazaret ya esta- 
ba aprendiendo el oficio de carpintero 
(Mar. 6:3; Mat. 13:55, pero aquí no se 
menciona. Lo más importante era que es- 
taba “en los negocios de su Padre” (Luc. 
2:49). Esta escena prefigura el día futuro 
del gobierno perfecto cuando “se sentará 


para limpiar la plata, porque limpiará a los:: -..: 


hijos de Leví, los afinará como a oro y 
como a Plata y traerá a Jehová ofrenda en 
justicia” (Mal. 3:3 —ver 2% Crón. 34). 


En la narración de Luc. 2:41-52 —único - 
vistazo de la niñez del Señor— tenemos 
un hermoso cuadro del carácter juvenil de 
aquel que había nacido para ser Rey. La 
profecía declara que él “llevará gloria y se 
sentará y dominará en su trono” (Zac.- 


6:13). 


Aquí, en la casa de su Padre, es visto 
como ùn joven que crece deseoso de cum- 
plir los negocios de su Padre, ser el medio 
por el cual las promesas, dadas mucho an- 
tes a Israel, serían cumplidas. 


En esta circunstancia, ¿qué realidades. 
de conducta reveló el Hijo de Dios como 
ejemplo para ser imitado por los jóvenes 
creyentes? (Jn. 13:15-16). 


¿Cuál era la fuerza motriz que le per- 
mitía cumplir toda justicia? 


La respuesta a tales preguntas se hallan 
en Luc. 2, al considerar donde fue hallado 
Jesús y lo que dijo entonces. José y su ma- 
dre no esperaban que regresaría al templo; 
durante más de dos días le buscaron en 
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otros lugares; nadie pensaría que el inte- 
rés especial de un niño sería la casa de 
Dios; había tantos otros lugares que po- 
drían cautivar a un joven visitante! Pero 
Su delicia era en la Ley de Jehová y en ella 
él meditaba día y noche (Sal. 1:2). Natu- 
ralmente, nos damos cuenta que no podía 
ser de otro modo cuando sabemos que Él 
era la Palabra viviente y “era Dios” (Jn. 
1:1). Como la naturaleza del águila la hace 
remontar hacia el cielo azul, así Cristo fue 
atraído hacia el templo. 


Muchos hijos de Adán han sido impul- 
sados por un corazón malvado (Prov. 26: 
23), pero, en contraste, el suyo buscaba a 
Dios con todas sus fuerzas (Salmos 119:2). 
Jamás otro niño tuvo un deseo ardiente tan 
puro. 


En cada época de su vida terrenal, fue 


suya la expresión del salmista: “Entonces 


dije: He aquí vengo; en el rollo del libro 
está escrito de mí: El hacer tu voluntad, 
Dios mío, me ha agradado y tu ley está en 
medio de mi corazón” (Salmo 40:7-8). 


Aquellos que estuvieron mucho tiempo- 
en compañía del Salvador durante su mi- 
nisterio terrenal, tienen que haber notado 
la forma en que sometía todo a la voluntad 
del Padre y se ocuparon del tema de la 
obediencia (Rom. 5:19, Fil. 3, 1% Jn. 5:3, 


etcétera). 


El suyo fue un corazón perfecto y gene- 
roso (Exodo 35:5); este era el criterio en 
todo su actividad. Por tanto, el testimonio: 
“Este es mi Hijo amado, en el cual tomo 
contentamiento”. 


Luego su devoción al Padre fue un es- 
cudo impenetrable contra los vehementes 
ataques de Satanás (Luc. 4:8) ; ella era su 
comida (Juan 4:34) y le sostenía en su 
hora de mayor agonía (Luc. 22:42). 


La actitud del Señor a los doce años, 
que resultó ser su práctica constante, re- 
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- como sacrificio vivo, el Espíritu Santo cul 


fuerza sus enseñanzas. Siete veces, en Jn 
caps. 14 y 15 exhorta a los suyos con pa 
bras tales como “Si me amáis, “guardad m 
mandamientos”. Si tenemos afecto para la 
cosas de Dios, debemos mostrarlo por nues 
tras vidas. Nuestro amor no es medido por 
nuestras palabras ni por nuestras obras 
sino por nuestra obediencia como esclavo 
devotos a cada mandamiento suyo. El rec 
nocerle en todos nuestros caminos haría: 
más probable que quienes nos rodean pien- 
sen más en el Rey de reyes y Señor de se 
ñores (Prov. 3:6). 


Demasiadas veces nos apoyamos en nues- 
tra propia prudencia y atraemos la aten: 
ción a nosotros mismos y a nuestros propios 
deseos más que a nuestro Maestro y s 


Palabra. 


- Nuestra falta de obediencia da el menti 
a nuestra profesión de fe; nos gozamo 
con la salvación del Señor pero vacilamo 
en rendirnos a su autoridad como aquel: 
que nos ha comprado (1* Cor. 6:20; 7:23) 


El ejemplo que nos ha dado el Señor en: 
su juventud nos explica uno de los secre 
tos por el cual podremos discernir su volun- 
tad en circunstancias de perplejidad. Una: 
vez dispuestos a presentar nuestros cuerpo 


El secreto del éxito en la vida cristiana 
está contenido, sin duda, en aquella ex- 
clamación triunfante del apóstol Pablo: 
“Todo lo puedo en Cristo que me fortale- 
ce” (Filipenses 4-13), y a esta misma con- 
clusión llegará todo aquél que experimenta 
lo. que el mismo Señor deseó para sus 
discípulos cuando dijo: “El que está en 
«MI y YO en él, éste lleva mucho fruto”. 


tiva en nosotros una integridad espiritual 
que nos ayuda, con una conciencia santi: 
ficada, a hacer decisiones correctas. 


“Tesús crecía en sabiduría” (Luc. 2:52): 
Para que “el corazón entendido” (1% Rey. 
3:12) pueda reconocer la directiva: “Este 
es el camino, por él andad”, debe ser un 
corazón dispuesto. Este es un requisito an- 
ticipado. 


Estar en Cristo significa ser amado por 
Él, amarle a Él, ser rodeado, llenado, sa- 
` turado de Su amor; quiere decir vivir dia- 
riamente, minuto por minuto, en la con- 
ciencia de que “Él me ama entrañable- 
mente y lo le amo con todo mi ser”. Vivir 
en este éxtásis de amor recíproco es una 
garantía de éxito. ¡Oh!, hermanos, ¿no 
podemos amar a nuestro adorable Maestro 


“Bienaventurado el hombre que me es- 
cucha, velando a mis puertas cada día” 
(Prov. 8:34). Tal persona estará sujeta a: 
sus padres (Luc. 2:51, Col. 3:20), servirá. 
fielmente a su patrón (Col. 3:22) y tratará 


de llevar cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a Cristo” (2* Cor. 10:5). 


de los Evangelios “lleno de gracia y ver- 
dad” queremos, como los discípulos de 
Juan el Bautista, ir en pos de Él, cautiva- 
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de esta manera? Contemplándole a través, 


dos por el encanto de Su Persona, y cuan- 
do oímos Su dulce voz decir: “mirad mis 
manos” caemos como Tomás a Sus pies 
para adorar a Aquel que lleva eterna- 
mente en su cuerpo las pruebas de Su 
amor para nosotros. 


Estando en Cristo, viviendo. así en Su 
amor, “mucho fruto” será una consecuen- 
cia natural y se manifestará de tres ma- 
neras: por la obediencia, por el servicio, 
y por la comunicación o desprendimiento. 


El Señor dice en San Juan 14 versícu- 
lo -5: “Si me amais, guardad mis manda- 
mientos”, indicando que este amor que nos 
liga tan íntimamente a Él nos impulsará 
a agradarle en las cosas más pequeñas co- 
mo en las más grandes. 


En San Juan capítulo 21 el Señor: insi- 
núa que otra prueba de nuestro amor será 
el interesarnos en el bienestar de nuestros 
prójimos, de manera que el amor hacia 
Cristo nos llevará a servir a los domésticos 
de la fe y a los que yacen en las tinieblas. 


Finalmente, hallamos en el Evangelio ` 
de San Lucas, capítulo 7, a una mujer 
que había sido pecadora derrochando su 
dinero para expresar el profundo amor 
que sentía hacia su amado Maestro. Nues- 
tro amor para Cristo ha de ser medido 
por el grado de nuestra espontánea gene- 
rosidad y desprendimiento. 

En conclusión, la única manera en que 
podremos obedecerle en todo, servirle co- 
mo Él quiere, y desprendernos con alegría 


será amándole sobre todas las cosas (San 
Marcos 12-33). 


Federico G1 Coleman - 
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Capítulos 


claves 


del Libro de 


GENESIS 


BENDICION PREDICTIVA DE LAS TRIBUS 


(Génesis Cap. 49) 


El versículo 1 de este capítulo declara el 
carácter prodictivo de lo que en el versicu- 
lo 28 se designa “bendición”, según con- 
venía a cada una de las tribus. 


Por el estudio de este capítulo procura- 
remos recoger una bendición espiritual 
personal para nuestros días, bendición que 
emane de las lecciones que se desprenden. 
El aspecto predictivo debía manifestar, en 
las palabras de Jacob, “lo que os ha de 
acontecer en los días postreros”. 


De su breve preámbulo cabe recoger la 
lección de que los años formativos influen- 
ciarán en gran manera la vida, ya sea para 
bien o para mal. Es en vista de esto que 
son de utilidad lecciones aprendidas de la 
experiencia ajena, a fin de que, influen- 
ciando la personalidad nuestra, nos ayuden 
a la formación de una madurez más pro- 
vechosa. 


Es necesario tener presente que lo que 
Jacob aquí expresa tocante 2 Sus hijos es 
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profético de su descendencia, las doce tri 
bus. El hecho de que introduzca sus pre 
dicciones describiéndose a sí mismo bajo: 
sus dos nombres, Jacob (el que šuplanta;; 
Gén. 25:26) e Israel (el que prevalece con’ 
Dios, Gén. 32:28; 35:10), justifica pensa 
que tenía él muy presente su propio eo 
mienzo y su subsiguiente transformación; 
por gracia Divina. Como padre, sentiría: 
ansiedad porque su descendencia . fuese: 
partícipe de la misma experiencia con. 
Dios; pero no podría sentirse indiferente a 
las tendencias naturales en ellos, tan ad: 
versas a esa bendición. Por supuesto, cuan: 
to expresó Jacob con respectó a ellos fue 
bajo la dirección de Dios y no procedió de 
su propia sabiduría. 


Padres creyentes compartirán el: mismo* 
sentir que Jacob, anhelando el bien espiri 
tual de sus hijos, conscientes también de lo 
peligros a que están expuestos por las ten 
dencias naturales heredadas. Ambas posicio- 
nes se entreven en las palabras de J acob a: 


EL SENDERO. 


comenzando desde el mayor, “a 


S hijos, 
aen su bendición” (v. 28). 


cada uno por 


A RUBEN (v. 3-4). Anuncia los perjui- 
‘os ocasionados a su personalidad y carác- 
ter por la inmoralidad. Rubén perdió el 
hermanos (Gén. 42:22), ad- 
inestable cayendo de su 
dignidad (v. 4.) y perdió el privilegio de la 
bendición espiritual y del servicio a Dios. 
Solemnes consecuencias que se repiten, tris- 
temente, en los días nuestros. La virtud 
“menoscabada arruina el carácter, destruye 
la influencia y priva de-honra. 


A SIMEON Y LEVI (v. 5-7). Porque 
braron contrariando’ el consejo paterno 
(Gén. 34), en su cruel venganza de los de 
Siquen, les anuncia que su carácter ven- 
:gativo les enajenó la amistad y comunión 
paternas, acarreándoles también la conse- 
cuencia permanente de un esparcimiento en 
Israel. Enojo y temeridad perjudican tam- 
bién hoy la comunión, con nuestro Padre 
Dios, y también con nuestros hermanos en 
Cristo. Recordemos Efesios 4:26, 27, 31. 
Nada provechoso puede proceder de un ca- 
rácter con semejantes cualidades. 


Posteriormente LEVI se puso de parte de 
Dios en el caso del becerro de oro (Exodo 
9:25-29), y fue apartado por Dios “para 
“que llevase el arca del pacto de Jehová, para 
“ que estuviese delante de Jehová para ser- 
«virle ... y no tuvo parte ni heredad entre 
sus hermanos” (Deut. 10:8 y 9). Aunque 
haya después restauración, no siempre son 
quitadas todas las consecuencias del mal 
- cometido. 


A JUDA (vv. 8-12). Asemejándolo a 
“león” por razón de su vigor, le predice 
alabanza, honra, poder, dignidad (vv. 8- 
10}, y le anuncia el privilegio singular de 
que de él, según la carne, se levantaría el 
Mesías (Siloh, el Pacífico), a Quien se con- 
- gregarán los pueblos, y Quien es llamado 
en el Apoc. 5:5 “el León de la tribu de 


DEL CREYENTE 


Con el. presente artículo de 
esta. serie de. CAPITULOS 
CLAVES, se concluyen los co- 
rrespondientes a los del libro 


de GENESIS. A partir del pró- 
ximo número se continuará 
con los CAPITULOS CLAVES 
DEL LIBRO DE EXODO. 


Judá”. Gozo y satisfacción serían su por- 
ción (vv. 11-12). JUDA pasó a ocupar el 


principal lugar entre sus hermanos, sién- 


dole dada bendición privilegiada, y supe- eN 
rior porción, porque “. . «subiste, hijo mío”... 


(La traducción 
“de la presa” o 
es que Caleb (de Judá) tomó Hebrón por 
posesión suya (Hebrón = conjunción, co- 


de esta frase es incierta, si 


“a la montaña”). El hecho: 


munión). El lugar de preeminencia entre i 


el pueblo 
servicio (cap. Gén. 43:8; 44:16-18, 32-34; 
Marcos 10:43-45); y experiencia de comu: 
nión con Dios, siguiendo cumplidamente al 
Señor, según el ejemplo de Caleb (Josué 
14:14), y las instrucciones dadas a Pedro 
(Juan 21:19-22). : 


A ZABULON (v. 13. De ellos no predice 
cosa alguna espiritual; simplemente que 
habían de ser comerciantes. Tanto en la 
profecía (Isaías 9:1) como en el Evangelio 
(Mateo 4:15) Zabulón es descripto como 
morando en tinieblas, pero que oportuna- 
mente vería Gran Luz; lo cual se cumplió 


de Dios requiere de espiritu de: 


« 


parcialmente cuando la manifestación de - 


Cristo entre ellos. Nazaret, fue pueblo de 
Zabulón. ¡Cuán oportuna es en nuestros 
días la exhortación de Efesios 5:14: “Des- 
piértate tú que duermes... y le alumbrará 
Cristo”! ¡Cuántas vidas, llamadas cristia- 
nas, nada manifiestan de lo mejor lo de 
arriba— (Col. 3:1). Son buenos comer- 
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 ciantes, estudiantes, profesionales, etc., pe- 
ro... ¡de desarrollo espiritual difícil de 
discernir! 


A ISACAR (v. 14). Lo describe aseme- 
jado al asno por razón de sus inclinaciones 
reprochables de preferir dócilmente llevar 
carga y someterse a pagar tributo. Fue agri- 
cultor próspero, costándoles asimismo ma- 
yores tributos al tesoro real. La verdad es 
que la prosperidad material apaga los ape- 
titos espirituales y ocasiona perjuiicos de 
otro orden (1* Tim. 6:10). El amor al di- 
nero es cualidad reprochable en el creyente. 


A DAN (vv. 16-17). Lo describe, en lo 
que a su carácter toca, como “serpiente”, 
indicando un carácter traicionero indig- 
no de confianza. En años posteriores Dan 
cultivó la idolatría, manifestándose infiel a 
Dios. La tribu de Dan, significativamente, 
no figura en la lista de las tribus del Apoc. 

<7, si bien la razón de esto no es del todo 
clara. Sansón fue de la tribu de DAN, y 
fue infiel a su nazareo. El creyente debe ser 
confiable, seguro; libre de toda cualidad 
que engendre desconfianza, tanto en lo que 
atañe a su fidelidad al Señor, como a sus 
hermanos en la fe. 


A GAD (v. 49). Sería suya una historia 
de derrota en el comienzo, pero seguida de 
recuperación más tarde. Fue una de las 
tribus que prefirió quedarse del lado orien- 
tal del Jordán, donde fue expuesto a los 
ataques y las depredaciones de los vecinos. 
Su recuperación la debieron principalmente 


a David (Cp. 1* Crón. 5:18-23; 19:6-19), 


recordándonos que las fuerzas de la carne 


no valen en la lucha espiritual. La tribu de 
GAD puede ser figura de la posición espi- 
ritual de quienes, como creyentes, no sien- 
ten apetito por la conquista de los bienes 
espirituales propios de la vida de resurec- 
ción con Cristo, con cuyo proceder traicio- 
nan su propio bienestar y herencia espiri- 
tual. Compárese Romanos 6:11; Gálatas 
2:20; y Filipenses 3:8-11. 
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ñ “dichos hermosos”). En su territorio es- 
tuvieron Betsaida, Capernaum y Corazín, 
que merecieron la reconvención del Señor 
ón Mateo 11:20-24. La incredulidad, antes 
ue libertad, manifiesta esclavitud (al pe- 


al Véase Juan 8:31-38. 


LA FUENTE 7 
DE FORTALEZA 


Dios est úesperando en las 
profundidades de mi ser para : 
hablarme, si yo tan sólo me 
aquietase lo suficiente para es- 
cuchar su voz... No podemos 
atravesar la vida fuertes y loza- 
nos sin estar quedos delante de 
Dios. Debemos tener horas de 
quietud, lugares secretos del 
Altísimo, momentos de espera 
en el Señor cuando renovamos 
nuestro vigor, y aprendemos a 

- elevarnos sobre alas como águi- 
las, y luego retornamos para 
correr y no cansarse, andar y 
no desmayar. 


"A JOSE (vv. 22-26), La bendición predi- 
cha a JOSÉ es excepcional, Representa una 
“vida con bendición procedente de la mejor 
Fuente; bendición primeramente espiritual, 
en segundo lugar material (Cp. 3% Juan 
1-2). Fue “apartado de entre sus hermanos” 
‘por el amor de su padre y por el odio de 
sus hermanos (Gén. 37:3-4) : posición que 
prefiguraba la experiencia de Cristo en 
humanidad aquí (Juan 1:11; 8:19-20, 37), 
posición que en parte deberá compartir con 
Cristo el creyente hoy, según 1* Juan 2:15- 
:17; Ev. de Juan 15:18-19. La vida de JO- 
E fue predicha ser “fructífera”, si bien 
odeada de oposición y de tentaciones (vv. 
9.23; cap. 41:52), de todo lo cual se mos- 
raría victorioso por su inquebrantable fe 
(“su arco”, v. 24) : fe en Dios “el Fuerte”, 
el “Pastor”, la “Roca”, títulos Divinos que 
expresan fortaleza, cuidado y fidelidad. La 
fe en el mismo Dios (cp. Heb. 13:8) sigue 


A ASER (v. 20). “El pan de ASER será 


sustancioso, y él dará deleites al rey” ex 


da, que compartió con otros su bendición: 
Que el “pan” nuestro sea verdaderament 
sustancioso (Cristo mismo, ministrado 
nuestro beneficio personal, y en lo qu 
concierne a nuestro ministerio de las cosa 
del Señor a otros: ¡que proveamos porcio- 
nes de Cristo deleitosas-sustanciosas-para el 
pueblo de Dios! 


A NEFTALI (v. 21). Su asemejamiento 
a “cierva suelta” expresaría su carácter 
afecto a la libertad, cuya descendencia ten- 
dría similares características (“cerbatillos”, 


HApN= 


La incredulidad (Sant. 1: 6,7). 


EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


siendo el secreto de la victoria cristiana hoy, ` 
en todas las esferas de la vida, en esto José ` 


` sigue siendo ejemplo para el creyente de 


nuestros días. No olvidemos que “la ben- 
dición del Señor esla que enriquece, y 
no añade tristeza con ella, 


A BENJAMIN (v. 27). Le describe co- 
mo “lobo arrebatador”. Le predice un ca- 
rácter destructivo en el comienzo (“a la 
mañana”) de su historia, pero que se con- 
vierte después (“a la tarde”) en benefactor é 
de otros. Figura de los frutos de la opera- 
ción de la gracia de Dios en el alma huma- 
na también en los días nuestros. El apóstol 
Pablo fue de esta tribu: destructor de la. 
iglesia en su juventud, fue edificador -de 
ella en su edad madura (Cp. Romanos 11:1; 
Filipenses 3:5 y 1% Tim. 1:12-15, junta- 
mente con Gálatas 1:23). 


Nos ayude el Señor a incorporar a la 
experiencia personal nuestra alguna ben- 
dición, como fruto de la consideración de 
estas verdades, puestas por el Espíritu de 
Dios en labios de Jacob respecto a sus hijos. 


P. S. W. Hamilton 


IMPEDIMENTOS A LA ORACION 


Evidentemente todas nuestras oraciones no son contestadas, por lo menos en 
la forma que deseariamos. Sin embargo, recordemos que “una contestación 
dilatada no es una contestación negada”. 
Dios es soberano y sabe lo que mejor nos conviene. 

Si una madre contestara todas. las peticiones de sus hijos, probablemente le 
daría a comer más dulce que comida sana. 

Ciertos pecados y actitudes de la vida del creyente hacen ineficaz la oración 
y estorban las contestaciones del cielo. Algunos de éstos son: 

El pecado no juzgado (lsa. 59:1,2; Sal. 66:18; 1% Juan 3:20-22). 

Un espíritu implacable (Marcos 11:23-26). 

Motivos egoístas y carnales (Sant. 4:3). 

Actitudes irregulares en la vida del hogar (1% Pedro 3°1-7). 
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(Apoc. 1:17-18) 


vio al Señor, pero no 


El apóstol Juan 
como le había conocido en la tierra, sino 
resucitado, exaltado y glorificado; el Cris- 
to soberano caminando entre las iglesias y, 


ante esa visión tan llena de gloria, cayó 
a sus pies como muerto, Tal visión ha teni- 
do siempre idéntico efecto sobre los mor- 
tales. Recordemos a Daniel, Isaías, Eze- 
quiel y Saulo de Tarso. 

El Señor puso su mano sobre su siervo 
y éste oyó una palabra ya oída muchas 
veces cuando Cristo caminó aquí, en la 
tierra: “NO TEMAS”; al oírla supo que 
era el mismo Jesús con el mismo amor y 
ternura. Él es el mismo en la tierra, en el 
cielo y por toda la eternidad. El bendito 
Señor quitó todo su temor y dudas; luego 
le habló y, en sus palabras, tenemos cinco 
importantes verdades. ' 

— I — 

YO SOY EL PRIMERO Y EL ULTI- 
MO. Es un título esencialmente divino. En 
Isaías 41:4; 44:6 y 48:12 es una referencia 
a Jehová, pero ahora el Señor Jesucristo 
toma el título tres veces para sí (Apoc. 1: 
17; 2:8 y 22:13). Es un título que el Todo- 
poderoso Dios usó para consolar y fortale- 
cer la fe de su pueblo; es una declaración 
de su eternidad y deidad absolutas y, to- 
mado así por Cristo, anuncia su eternidad. 

EL ES EL PRIMERO. Está antes y por 
encima de todo; de Él procede todo, pero 
El mismo es por la eternidad y hasta la 
eternidad; es la fuente u origen, como tam- 
bién la suma de toda la creación. En Él 
todo tendrá cumplimiento. En última ins- 
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e es EL PRIMERO Y EL ULTIMO, el 
Hijo, se humilló para venir a este 
: lo hizo luego aún más, hasta la 
muerte y muerte de cruz; “fue crucificado, 
muerto Y sepultado”, todo para librarnos 
` de la muerte eterna. Luchó con el gran 
enemigo de nuestras almas y le despojó; su 
victoria fue total; consumó la obra de 
“nuestra salvación y venció a la muerte, que 
no podía detenerle. 


tancia, el propósito de la creación es el d 
servir y traer gloria al todo glorioso Dio 
que le ha dado existencia. Jesús es Jehová, * 
el Creador de todo; es el primero, porque: 
antes de Él no había Dios; el último, por: 
que después de Êl no habrá otro; no tiene: 
principio ni fin. Es co igual y co eterno con: 
el Padre. Todas las obras de la Deidad, 
desde la inescrutable eternidad pasada, 
hasta la insondable eternidad futura, son 

de Cristo y para Cristo. Tiene su origen => 
EN Él, subsiste POR Él y será consumado 
por Él; todo sale y volverá a Él, pero 
Él no cambia y es siempre el mismo. Nues- 
tro Salvador es nada menos que el eterno 
Dios. $ 


SIGLOS. Juan había sido testigo de su 
“muerte y resurrección y ahora se presenta 
a él como el que vive eternamente; salió 
victorioso de los dominios de la muerte y lo 
anunció a los suyos para su consolación y 
fortaleza: VIVO PARA SIEMPRE, PARA 

NO MORIR JAMAS. Él murió pero no vio 
corrupción y salió de la tumba dejándola 
“tan nueva como antes de usarla; su muerte 
no se repite, su sacrificio tiene valor eterno 
y jamás habrá otro Calvario. El Príncipe 
de la Vida bajó a los dominios de la muer- 
te y la venció: “TRIUNFO, TRIUNFO 
¡ALELUYA! EL TRIUNFO”. 

Porque Êl vive, “vosotros también vivi- 
“ jéig”, Porque Él vive, podemos presentar 
“ nuestras oraciones ante el trono de la gra- 
“cia para “alcanzar misericordia y hallar 
gracia para el oportuno socorro”. Porque 
Él vive el cielo está abierto para recibir a 
los pecadores arrepentidos. Porque Él vive, 
podemos esperar con calma el encuentro 
“con el último y más grande enemigo: la 
muerte. El Buen Pastor volvió a tomar la 
vida que entregó por. sus ovejas, ya que 
tenía toda autoridad y poder para hacerlo. 


YO SOY EL QUE VIVO. Tiene vida en, 
sí. “En El estaba la vida”. “Yo soy... la 
vida”. No es vida derivada, no la recibió 
de nadie ni depende de nadie. No es una. 
simple referencia al hecho de que vivió 
aquí, en la carne, sino a que tiene vida en 
sí mismo. “El Verbo de vida . .. la vida fue * 
manifestada y la hemos visto Y testifica 
mos y os anunciamos la vida eterna, la cual 
estaba con el Padre y. se nos manifestó” 
(1* Jn. 1:1-2). La vida el don de Cristo y 
su propósito fue no sólo comunicarla, sino 
también manifestarla. Él es quien comu- 
nica vida eterna a los creyentes. 


YO TENGO LAS LLAVES DE LA 
MUERTE Y EL HADES. La muerte es el 
enemigo temible, insaciable, que pide el 
cuerpo físico; ella llena ese mundo invisible 
con multitudes que, día tras día, pasan de 
este mundo para engrosar aquel número 
incontable. ¡Cómo encierra y guarda bajo 
su tremendo poder a cuantos yacen bajo 
su dominio! Montañas, valles y llanuras 


YO MORI. “Estuve muerto”. El pecado 
y la muerte no tenían derecho sobre Él, pe- 
ro, en su infinita gracia, para con nosotros, ; 
se entregó voluntariamente 2 ella. Aquel 


EL SENDERO 
DEL CREYENTE 


LIV 
yO VIVO POR LOS SIGLOS DE LOS. 


del mundo entero, tienen esparcido. sobre 
sí el polvo de sus víctimas y aún en los 
profundos de la mar yacen sus presos; allí 
quedarán hasta el día en que mar y tierra 
entregarán sus muertos a Aquel que ya 
tiene las llaves de la muerte colgadas a.su 
cinturón. Estas llaves son figura del poder 
absoluto y autoridad que el Hijo de Dios 
obtuvo por su victoria sobre la muerte 
física. En cada alma salvada del poder de 
Satanás, también muestra su poder sobre la 
muerte espiritual; por su Palabra y su Es- 
píritu sigue arrebatando despojos al prín- 
cipe de las tinieblas y cada alma así salva- 
da es prueba de que Él tiene tales llaves en 
sus MANOS. 

HADES es el lugar de las almas y espí- 
ritus; como la muerte retiene los cuerpos, el 
Hades retiene las almas y es poblado por. 
aquella; hay un mundo invisible, interme- 
diario entre la muerte y la resurrección ; es 
ese mundo de espíritus incorpóreos que la 


“muerte está llenando de habitantes; al mo- 


rir van de ese mundo al Hades. El vocablo, 
en sí, no significa ni bienaventuranza ni: 
miseria; es más bien una condición y a este 
lugar o condición van todos y quedarán `: 
hasta la resurrección del cuerpo. 

Nuestro Señor sujetó y venció el poder 
de la muerte y también tiene dominio total - 
en ese misterioso lugar de los espíritus. Para 
el creyente, Hades será “estar con Cristo”... 
Estar en su presencia hasta su venida cuan- 
do recibirán un cuerpo semejante al del 
Señor. Para los incrédulos, Hades será un. : 
lugar de sufrimiento, donde tendrán que 
esperar la resurrección y juicio finales, de ` 
donde pasarán al lago de fuego, que es la 
muerte segunda. 

Cristo tiene las llaves de todo; no han 
sido entregadas a ningún San Pedro nia 
otro alguno; las tiene el vencedor de la 
muerte y nadie podrá arrebatárselas. 

Bendito sea su nombre; un día de éstos 
estaremos en su presencia en cuerpo, alma 
y espíritu y será para siempre jamás. 


Walter T. Bevan 
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EL 


DECIMO MANDAMIENTO 


(Exodo 20:17) 


LO SAGRADO QUE ES EL CORAZON - 
EL ASPECTO PERSONAL E INTERIOR 
DE LA MORALIDAD 


La iglesia romana divide este manda- 
miento en dos y de él saca el noveno y dê- 
cimo. Calvino escribió así acerca de tal divi- 
sión: “Esta manera de dividir los manda- 
mientos fue completamente desconocida en 
los siglos de mayor pureza cristiana. Orí- 
genes empleó sin controversia alguna esta 
forma que nosotros empleamos, pero en el 
tiempo de Agustín había sido inventada 
aquella forma que no todos aprobaban; la 
razón dada por él era demasiado leve -—pa- 
ra tener tres mandamientos en la primera 
tabla de la ley y así hacer resplandecer 
mejor el misterio de la Trinidad—; no hay 
por qué dudar de que esto fue hecho por 
engaño del diablo para que, mediante una 
simple orden de los hombres, insensible- 
mente desaparezca aquello que tan pruden- 
temente prohíbe la idolatría”. 
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08; maquinaciones y pensamientos ilícitos 


y pecaminosos que originan los hechos. 


Este mandamiento es, tal vez, el más re- 
velador de todos; constituye la ley en una 
norma moral interior y no sólo un código 
legal exterior. Con él llegamos al centro, al 


El orden de la lista de los objetos del 
deseo es diferente en Exodo y Deuterono: 
mio. En Deut. 5:21, la mujer del prójimo 
está primero, por lo que pensaron en la 
posibilidad de desdoblarlos en dos precep- 
tos separados, pero el orden en Exodo pro- 
híbe tal cosa al colocar primeramente la 
casa y lo que hay en ella. 


Tal vez podríamos decir que, en Deute 
ronomio, la mujer se antepone a la casa 


porque vale más que ésta, pero en Exodo i: 


a la inversa porque el edificio se construy 
antes que la mujer venga a vivir a él; la: 
mujer es de valor primordial pero primero: 
se provee una casa para ella. En un caso, 
la casa está primero, sin duda, porque e 
vista como la unidad doméstica que incluye 
a toda familia; en el otro se menciona pri 


mero a la esposa porque es personal e ideal- 


mente superior a cuanto posee el esposo 
Este último de los diez mandamientos € 
una solemne advertencia sobre el pecado 
en la vida interior; puede ser quebrantado 
sin darnos cuenta; va más allá de lo exte- 
rior, alcanza las actividades secretas de la 
mente y corazón; trata, .pues, de lo que 
pensamos. 


La legislación humana sólo puede al: 
canzar lo que se ve porque no puede llegar 
hasta los motivos e intentos ocultos del 
corazón, pero el gran escudriñador de los 
corazones conoce los pensamientos de cada 
uno. Mientras las leyes humanas sólo pro- 
híben los hechos, la divina prohíbe los de- 


EL SENDERO. 


alma de lo que significa la demanda de 
Dios sobre toda la vida. Aquí entendemos, 
al fin, dónde desea Dios que empecemos 
a servirle. En el primer mandamiento hizo 


“una demanda total sobre el corazón, la 


fuerza y el alma de su pueblo: en los ocho 
siguientes definió las esferas en que debían 


“manifestar tal devoción y, en el último, te- 


nemos otra demanda absoluta y radical 


que nos muestra que, si deseamos servirle en 


todas las esferas de la vida, tendrá que ser 
con el corazón y no solamente con la vida 
exterior;, en el espíritu y no sólo en la 
letra. 


NO CODICIARAS. Qué significa codi- 
ciar, Para definirlo, el diccionario usa tér- 
minos como “avaricia, avidez, tacañería, 
envidia, usura”, etc. “Significa tener deleite 
en algo, de modo que desearía poseerla y 
así el vocablo significa, en resumen, “de- 
sear poseer algo”. 


En Deut. 5:21 tenemos dos palabras di- 


= ferentes: “codiciar” y “desear”. El deseo 
"se enciende por lo que, exteriormente, pa: 


rece hermoso. La codicia, que brota de 


adentro, significa esencialmente “poner el 


corazón en algo”. El pecado que se trata 
aquí es el deseo de poseer algo que perte- 
nece a otro, hasta el punto de dominar el 


“corazón y ese algo ya es codiciado. 


Un deseo no es necesariamente malo; se 


“puede deesar algo que se ve en casa de un 


amigo y luego ir a un negocio y comprarlo, 
en cuyo caso no hay pecado porque lo he 
satisfecho legítimamente, pero cuando la 
cosa deseada está fuera de mi alcance y no 
puedo obtenerla legítimamente, codiciarla 
es pecado. 


DEL CREYENTE 


QUE ES EL 
CRISTIANISMO 
En el hogar, amabilidad; en 

los negocios, honradez; en la 

sociedad, cortesia; en el juego, 
equidad; para el afortunado, 
felicitaciones; para el desvali- 
do, compasión; para el débil, 
auxilio; para el mal, resisten- 
cia; para el fuerte, confianza; 

para el arrepentido, perdón; y 

para Dios, reverencia y amor. 


(Copiado) 


Notemos también que es “la casa de tu 
prójimo”; son suyas y no nuestras todas 
las cosas mencionadas. Se ha dicho que es - 
tan vil enviar los ojos como enviar los pies 
en busca de lo que es posesión de otro. 


Escuchad: “Haced morir, pues, vuestros . 
miembros que están sobre la tierra; forni- 
cación, impureza, pasión, malos deseos y 
CODICIA, LA CUAL ES IDOLATRIA” 
(Col. 3:5). Otra vez, en una lista de cosas 
que “ni aun se nombren entre vosotros”, 
Pablo incluye “fornicación y toda inmun- 
dicia o avaricia (codicia)” (Ef. 5:3). 


Algunos dirán que hay pecados mucho 
más graves que la codicia y que desear 
algo que no es mío no puede compararse 
con cosas tan feas. Pensémoslo bien: el dé- 
cimo mandamiento puede ser mirado comò 
una especie de anticlímax. Después de las 
prohibiciones “no matarás”, “no hurtarás”, 
“no adulterarás”, leemos “no codiciarás”. 
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Debemos tomar la Palabra de Dios como 
guía y preguntarnos: ¿Por qué pone Dios 
tanto énfasis sobre la codicia? Nos daremos 
cuenta de que ella es origen o punto de 
partida para una multitud de pecados y 
falta de amor y bondad para con el pró- 
jimo. 

Homicidios, robos, adulterios, etc., son 
todos hechos físicos y exteriores que brotan 
de actitudes mentales e interiores; cuando 
estas actitudes son sujetas a Cristo serán 
eliminadas aquellas acciones. 


En la misma forma podemos considerar 
la codicia en relación con la primera tabla 
de la ley, que tiene que ver con nuestro 
amor a Dios; ella es una especie de amor 
pervertido; un deseo vehemente que puede 


CAMINAR DONDE JESUS CAMINO 


ANDAR COMO JESUS ANDUVO 
HABLAR COMO JESUS HABLO 
MIRAR. COMO JESUS MIRO 


AMAR COMO JESUS AMO 
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BOSQUEJOS BIBLICOS 


Camo cristianos, debemos... 


"Entonces Jesús, mirándole, le amó” 


motivar muchas y variadas acciones; >u 
amor y deseo ilícitos que pueden llenar 
tal modo la mente y corazón, que arrojar 
de allí todo verdadero amor. i 


En el creyente, un corazón que codicia 
es un corazón dividido y no es posible ren 
dir verdadero culto a Dios con corazones 
divididos: por tal razón la Biblia dice: “LA 
CODICIA, LA CUAL ES IDOLATRIA? 
Es, pues, un rival de la piedad. De la ma 
nera que un intenso afecto tiene pode 
para desalojar del alma a todos los afecto. 
más débiles, el amor a Dios y al prójim 
será el modo de vencer el deeso malsani 
de arrebatar a nuestro prójimo lo que Dio 
le ha dado y, a la vez, negado a nosotro 


Walter T. Beva 


“Cristo padeció por nosotros, dejándo- 
nos ejemplo, para que sigáis sus pisa- 
das” (1% Pedro 2:21). 


“El que dice que permanece en Él, debe 
andar como Él anduvo” (1* Jn. 2:6). - 


“¡Jamás hombre alguno ha hablado 
como este Hombre!” (Jn. 7:46). 


(Mc. 10:21). 


“Este es mi mandamiento: Que os 
améis unos a otros, como yo os he ama- 
do” (Jn. 15:12). 

N. V. S. 


EL SENDERO 


LA 
COMISION 
PASTORAL 


DEL CREYENTE 


(Juan 21:15-23; Hechos 20:28-31; 


Pedro 5:1-3) 


Parte Segunda 


Escribe P. S. W- Hamilton 


Es el pasaje del Evangelio según Juan, 
en su capítulo 21, que nos corresponde 
examinar hoy, pues es en él donde el Señor 
formula la comisión pastoral que ocupa 
nuestra atención. Es de notar, sin embargo, 
que antes de proceder a formular esa co- 
misión en oídos de sus discípulos, fue ne- 
cesario, para el caso de Pedro, y en bene- 
ficio de los demás .... 


UN EXAMEN PREVIO 


De los del grupo mencionado en el v. 2, 
los hubieron quienes abrigaban sentimien- - 
tos profundos para con Cristo. Tomás el 
Dídimo, había confirmado su fe y su devo- 
ción (Juan 20:27-29); Natanael, su reco- 
nocimiento de la Deidad y de la Realeza 
del Señor (Juan 1:49); de los hijos de 
Zebedeo, Juan ocupaba un lugar prefe: 
rente en los afectos del Señor (Juan 13:23; 
19:26; 21:20). El caso de Pedro era ex- 
cepcional; su: corazón requería ser - exa- 
minado, y el Señor procedió a ese examen 
público con toda seriedad; en primer lu: 
gar, porque los demás conociesen clara- 
mente la restauración de Pedro por parte. 
del Señor, y recobrase Pedro la confianza : 
de sus condiscípulos; en segundo lugar, 
por razón de la comisión pastoral que pre- 
tendía impartir a ellos. £l móvil del servicio 
pastoral no puede ser inferior a un amor 
sincero a la persona misma del Señor. Todo. 
otro móvil fuera indigno de él y de la co- 
misión. : 
También la naturaleza misma de los 
objetos de ese servicio demandaría amor. 
Esos objetos son descriptos por Cristo co- 
mo “mis corderos” y “mis ovejas”. El cui- 
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dado .de_los tales es atribución de Cristo 
personalmente, porque los conoce como 


propiedad suya (Cap. Juan 10:14, y 17:6), 


y él mejor que nadie conoce la naturaleza 


de' ellos. 


Con estos descriptivos de “corderos” y 
“ovejas” ilustra el Señor la condición de 
creyentes en diferentes etapas de la vida 
cristiana: unos (“corderos”) en el comien- 
zo de esa vida; otros (“ovejas”) en la ma- 
durez de ella; pero todos participando en 
más o en menos de las cualidades comu- 
nes de simpleza, dependencia y fragilidad. 
Una grey así constituida requeriría de cui- 
dado pastoral movido por un amor práctico 
y no teórico. 


Solamente Cristo 'es apto para sondear 
satisfactoriamente el corazón de quienes Él 
“comisiona para este servicio; y quien no 
resultase aprobado en este examen, dificil- 
mente sería confiado con responsabilidad 
en el cuidado del “rebaño ... la iglesia del 
Señor, la cual Él ganó por su propia san- 
gre” (Hechos 20:28). ¡Cuán cautelosa es el 
Señor en la elección de aquellos a quienes 
El confía el cuidado de su iglesia! ¡Cómo 
conviene la prudencia de Pedro quien, en su 
respuesta final, haciendo abandono de toda 
confianza en “sí mismo, exclamó: “Señor, 
tú sabes todo: tu sabes que te amo! Este 
vínculo de amor personal a Cristo es indis- 
pensable, y es menester sea real y cons- 
tante. 
Una circunstancia que no debe pasar 
desapercibida es la señalada intencional- 
mente en la primera frase del v. 15 de Juan 


21, y es: “Cuando hubieron comido ...”. 


SECRETO 


Cuando los siervos de Dios, aprenden el secreto de la fuerza espiritual 
pueden afrontar tremendas dificultades y trabajar bajo severas pruebas. +” 
La medida de tal fortaleza es la medida del contacto diario con Cristo. 
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La invitación a comer había procedido d 
Cristo, y también la provisión había siq 
suya (vv. 9-13). Esa actitud fue expresió 
de comunión y de amistad. Para el caso 
Pedro, significaba su reconciliación: 
la expresión de una relación armonios 
completamente restaurada. Sin esto, no hu 
biese habido lugar para la comisión- 
servicio a la grey. : 


Circunstancias de armoniosa comunió 
con Cristo, juntamente con las provision 
de su gracia y de su favor, nos pondrán € 
condiciones de permitirle sondear nuestr 
corazón, y encaminar nuestro servicio para 
su honra y para el bien de su pueblo. ¡Cuá 
ta falta hace que el móvil de nuestro se 
vicio a la iglesia del Señor sea examinad 
con frecuencia por el Señor! ¡Que en ese 
móvil sea hallado siempre un amor genui: 
no y sincero a Cristo! 


Las últimas palabras de Cristo, narradas 
en conexión con esta entrevista con su 
discípulos, fueron éstas dirigidas a Pedro 
“SIGUEME TU”... Resonarían frecuen 
temente en el curso de los años como exhor. 
tación y mandamiento irrevocable a una 
devoción y fidelidad permanentes a Su 
Persona. Escuchemos con recogimiento es 
te mismo mandamiento en los días nuestr 


El gesto del Señor al constituirse el anfi 
trión de ellos (Juan 21:9-13), represent 
la responsabilidad que para ellos generosa 
mente asumía al encomendarles servicios: 
para El. A tal Señor y Gran Pastor servirle 
con amor y devoción, 


` LA BIBLIA es uno de los libros más 
«sencillos en el mundo, pues, ¿dónde está 
la criatura que no entienda y se goce con 
“sus encantadoras historias? Las enseñan- 
zas en los evangelios; las parábolas, tales 
como la del hijo pródigo y el buen sama- 
ritano. Sin embargo, 


continuará D.M 


LA BIBLIA es el libro más profundo en 
el mundo, pues contiene las cosas insonda- 
bles de Dios. Se ha escrito innumerables 
< libros referentes a su sagrado contenido 


L. S. 


EL: SENDERO DEL CREYENTE 


ALGUNOS 
DATOS 
INTERESANTES 
ACERCA 

DE 

LA 

BIBLIA 


y sobre este libro se ha desarrollado mayor 
labor de investigación y erudición, y aún 
se le está dedicando, que sobre cualquier 
otro libro jamás producido. 


LA BIBLIA es el libro más económico 
en el mundo por su tamaño; sin embargo, 
por uno de sus ejemplares se ha pagado 
una suma mayor que por cualquier otro 
libro. en el mundo: £ 100.000 por la 
Versión Liniática. 
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LA BIBLIA es el libro más fácil de 
obtener, pues se ha impreso en mayor nú- 
mero de idiomas y dialectos que cualquier 
otro libro y con sólo solicitarlos, se han 
facilitado millones de ejemplares. Sin em- 
bargo, ha sido el libro más costoso en 
cuanto a preservar su libertad, lo que ha 
significado indecibles sufrimientos, perse- 
cuciones, cuando no la vida misma a nu- 
merosos siervos de Dios. 


LA BIBLIA es el libro que ha ejercido 
la mayor influencia moral en el mundo, 
esclareciendo la conciencia de la humani- 
dad, elevando a la mujer y santificando la 
vida del hogar, dignificando el trabajo y 
advirtiendo al hombre que es el guarda de 
su hermano mediante la condenación de 
la mentira, la avaricia, el odio, Ta impureza 
e idolatría en sus más variadas formas. 


LA BIBLIA es el libro más citado en el 
mundo por todas las clases y creencias y 
persuasiones religiosas y no religiosas, fi- 
lósofos, ateos, científicos y políticos, pues 
los hombres no pueden negar su sabiduria, 
conocimiento e influencia, aun cuando ig- 
noran su llamado personal al arrepenti- 
miento para con Dios y nuestro Señor 
Jesucristo. 


` 


LA BIBLIA es el libro más aborrecido 
en el mundo, pues a lo largo de los siglos 
y hasta nuestros días, muchos han procu- 
tado destruirlo y han prohibido su pose- 
sión, hasta dar muerte a quien poseo un 
ejemplar. 


LA BIBLIA es el libro más amado en el 
mundo; sí, verdaderamente, entre todas 
las clases y todas las naciones. Muchos 


€¿ AA AMHHfITIMIII[I[I€[€[<[.——— 


PEPITAS DE ORO 


r el número de sus días; no; sino por 
la manera en que esos días fueron usados. 


Lo Jargo de la vida no se mide po 
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por la fe que es en Cristo Jesús (2% Tim 


-bremos con seguridad que nosotros, qué 


han arriesgado la vida antes que entrega 
su atesorada posesión. Algunos han: yer 
dido todo lo que tenían para obtener 
solo ejemplar; otros han caminado 
sadoras leguas para oírla leer y multit 
des, con el salmista, confiesan que ella. és 
su delicia y meditación y que esconden 
Palabra de Dios en sus corazones para 
pecar contra el Señor. 


Ninguno 


, ué icho? ¿ `. 
¿Y por qué lo antedicho? ¿Hay algu Tenga en poco 


razón? Sí, pues LA BIBLIA es un libr 
viviente; es una lámpara en un lugar% 
curo (2% Ped. 1:14) que quita el vel 
del pasado y revela el futuro. Habla cor 
autoridad, discierne los pensamientos 
las intenciones del corazón (Heb. 4:12-13) 


-C. H. Spurgeon dijo: “Otros libros en 
cantan la mente; este es el único que 
puede tranquilizar la conciencia”, pues 1 
Biblia nos enseña que el verdadero temo 
del Señor es el principio de la sabiduría 
y puede hacernos sabios para la salvación 


SU EJEMPLO 


3:15-17). 


Según dijimos en el artículo anterior, 
empezaremos en éste a desarrollar las dis- 
“tintas faces del método divino presentado 
en 1% Timoteo 4:12-16 para lograr que los 
demás “no tengan en poco tu juventud”. 


Que la leamos pues reverentemente, con 
oración, porque si la dejamos a un lado 
corremos un grave riesgo. Como el salmi 
ta, que nuestra sincera oración sea: “En 
séñame, oh Dios, tus caminos y guíame-er 
tu verdad”. me 
Como habrás notado, este método pone 
De esa manera haremos nuestra la ben 


Se eje pa o A No es ió A AATAS 
dición del Señor y, por su Espíritu, sa s cuestión de que los mayores com 


prendan que tú deseas que “no. se tenga 
en poco tu juventud”, sino que tu deber, 
tu obligación, tu responsabilidad es hacer 
o necesario para lograrlo, según lo esta- 
lecido en el pasaje citado. 


antes andábamos en tinieblas, estamos aho 
ra en su luz. ; 


R. L. Wheele 


Lo que tú debes hacer, en principio, es 
constituirte en ejemplo de los creyentes en 
seis aspectos: en palabra, en conducta, en 
amor, en espíritu, en je y en pureza. Es- 
“tudiaremos cada uno de ellos separada- 


DEL CREYENTE 


l énfasis en el joven y no en los demás. - 


EN PALABRA 


Comenzaremos en seguida por.el prime- 
ro; pero antes dos palabras para recordar: ` 
lo que significa ser ejemplo. 


“El diccionario define la palabra “ejem: = 
plo” como “lo que sirve de modelo”. “Ac-. 
ción o conducta de uno que puede mover 
o inclinar a otros a que le imiten”. 


Recordamos que Pedro dice que el Se- 
ñor Jesús nos dejó ejemplo para que si- 
guiéramos sus pisadas. Él es el ejemplo 
supremo. ¡Sí!; pero aquí Pablo dice que 
si el joven quiere que “ninguno tenga en po- 
co su juventud”, debe ser ejemplo a los 
creyentes, debe cuidar su reputación, su 
testimonio personal, su vida. 


Comencemos, pues, por ver cómo el jo- 
ven puede ser “ejemplo en palabra”. 
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Ningún órgano del ser humano es más 
pequeño y aparentemente más insienifi- 
cante que la lengua. Sin embargo, las pa- 
labras que con su ayuda podemos articu- 
lar, son el elemento más importante en la 
vida de relación. Nada tan maravilloso y 
a la vez tan constructivo 0 peligroso, como 
este don divino de la palabra. Por eso los 
resultados de nuestra vida, y la influencia 
sobre los demás, están muy relacionados 
con el uso que le demos a nuestras pala- 
bras. 


Cuando en una conversación oímos ha- 
blar a un joven podemos saber, con bas- 
tante certeza, qué clase de joven es. Las 
palabras, el tono que emplea, los temas 
que trata, le descubrirán como si estuviera 
detrás de una pantalla de rayos X. Es que, 
como dice la Escritura, “de la abundancia 
del corazón habla la boca”. Es decir, que 
tus palabras serán la exteriorización de 
tus gustos, preferencias, pensamientos, de- 
seos, meditaciones, conocimientos y espe- 
cialmente de aquello que es tu deleite prin- 
cipal, que será de lo que estará rebosando 
tu corazón. Observa y verás como cada 
uno, cuarido habla, se caracteriza por un 
tema en particular. Ese es su deleite espe- 
cial. Unos sólo hablan de canciones, otros 
de chicas, otros de actividades evangelís- 
ticas, otros de dinero, otros de coches, 
otros de fútbol, otros de alabanzas, otros 
del Señor, etc. ¿Cuál es tu tema preferido? 


Pero para no ser tan detallista, vamos 
a decir que tus palabras pueden ser de 
características mundanas o características 
espirtuales. Y ahora sí convendría que te 
preguntaras: ¿Cuál es la característica de 
mis palabras? 


¿Te cuesta dar una respuesta? ¿No será, 
tal vez, por que cuando estás con gente 
del mundo usas un lenguaje distinto al que 
usas cuando estás entre los creyentes? 
¿Acaso alguna fuente echa por una misma 
abertura agua dulce y amarga? Medítalo 
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a la luz de 1è Cor. 15:33: “No erréis; 
malas conversaciones corrospen las buenas 
costumbres; y de Santiago 1:26: “St alg 
no piensa ser religioso entre vosotros, y- 
refrena su lengua, sino engañando su cor 
zón, la religión del tal es vana”. 


PIT 


Salvo, 


Tanta importancia tienen las palabra 
en la conducta de un hombre, que señala 
el grado de confianza o no que se pueda: 
tener en él. Así se dice de una person 
veraz, responsable, que mantiene lo qu 
dice y pacta: “Es un hombre de palabra? 
También se señala a' los falaces, irrespor 
sables, incumplidores, como: “hombres sin 
palabra”. ¿Qué dices de ti? ¿Eres ejem 
plo en esto? 


FUEGO 


(1? Corintios 3:15) 


Hay un dicho árabe que expresa: “Las 
palabras son como las flechas, una vez 
que se disparan ya no pueden recobrarse”, 
Cuántas veces mos hemos arrepentido de 
haber dejado que de muestras bocas salie 
ran palabras que hirieron, lastimaron, pa 
labras que hubiéramos querido no habe 
pronunciado jamás; pero como las flechas 
una vez que se disparan, no se pueden y 
recobrar. ¡Y cuanto daño puede hacer la. 
lengua sin freno, la lengua no está go 
bernada por Dios! Lee el cuadro tremend 
que pinta Santiago en el capítulo 3 de 
verso l al 12. 


+ 


-¿Es posible que haya creyente verdade- 
ö que desee ser “salvo, mas así como por 
fuego”? ¿Puede haber uno cuya perspec- 
iva sea la de vivir de cualquier manera 
acá, y al fin llegar al Cielo aunque fuera 
penas adentro de la puerta? ¿Puede ha- 
ber creyente que desee presentarse un día 
nte su Salvador sin ningún trofeo como 
videncia de su agradecimiento por el sa: 
srificio sin igual de la cruz? 


¡Ah, cuántos creyentes al aparecer ante 
l tribunal de Cristo verán obras quema- 
das, y ellos mismos salvados 'mas asi co- 
mo por fuego”! Porque habrían vivido en 
este mundo tan sólo para sí, y no para 
“aquel que murió por ellos; porque, habrían 
andado “conforme a la carne”, en vez de 
“guardarse sin mancha de este mundo”, 
“aborreciendo aún la ropa que es conta- 
minada de la carne”. 


Si quieres ser ejemplo en palabra, e 
importante que tengas muy en cuenta, el 
toda circunstancia, esto que dijo Cristo 
“Yo os digo que de toda palabra ociosa qu 
hablen los hombres, de ella darán cuenta 

r KAS. E E è 
en el día del juicio”. 


¡Cuántas palabras ociosas, inoportunas, 
sin importancia se dicen en toda conversa: 
ción!-— Cuidado, piensa que los demás te 
juzgan, te conceptúan en gran parte, por 
lo que dices, pero más aún: Cristo tam 
bién. 


¡Cuánto perdió Lot por haber escogido 
-Jas llanuras del Jordán, y por haber hecho 
su morada en Sodoma, aquella ciudad su- 
mida en maldad! A su esposa y sus bienes 
perdió, siendo él y sus dos hijas salvos, 


s a 
(sigue en pág. 124 mas así como por fuego”. 


EL SENDER DEL CREYENTE 


ágina Femenina - 


mas así como por 


Siglos después, el Señor Jesús hizo re- 
ferencia a aquel acontecimiento, diciendo: 
“Acordáos de la mujer de Lot”; porque : 
manifestó ella por su desobediencia en mi- 
rar atrás, que aún estaba su corazón en 
Sodoma. Sólo por la gracia de lios esca- 
paron Lot y sus dos hijas. 


¿Será posible que haya entre nosotras, 
hermanas, alguna que sea semejante a la 
esposa o a las hijas de Lot ;una hermana 
cuyo corazón está todavía en “Sodoma”; 
una cuyo interés está cifrado en los place- 
res y las cosas vanidosas de este mundo? 
¡Cuán imposible es andar con Dios y con 
el mundo a la vez! Dice el apóstol: “Cual: 
quiera que quisiere ser amigo del mundo, 
se constituye en enemigo de Dios” (Sant. 


4:4). 


Ah, hermanas más jóvenes, a quienes 
el mundo todavía ofrece atracciones, acor- 
dáos de la triste historia de Lot y su fami: 
lia. ¡Cuánto perdieron por haberse amis- 
tado con, y por haber hecho su morada 
entre aquellos que aborrecían a Dios! Si 
es verdad que hemos buscado la amistad 
de los mundanos, desde ahora, hermanas, 
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dejemos que el amor de Cristo nos Cons- 
triña a vivir para Él y a buscar su amis- 
tad. Si hemos seguido las modas llamativas 
“del mundo, o si hemos desfigurado la her- 
mosura natural que Dios nos ha dado, 
“hasta que la presencia nuestra en la cena 
del Señor parezca una cosa fuera de lugar 
y, más bien, una burla —una desfacha- 
tez—, Entonces, ya es hora de detenernos 
y confesar con tristeza que hemos deshon- 
rado al Señor, y que hemos sido nada más 
que impedimentos a su causa. 


Si seguimos sembrando para la carne, 
¡cuán triste ha de ser nuestra siega! Pues, 


Escrito para “El Sendero del Creyente” y publicado en el número 
de agosto de 1941. A- pesar de los años transcurridos, el contenido: 
es tan de actualidad que parecería haber sido escrito para este año. 


<A -----KK—2— 


(viene de pág: 122) 

Un sabio consejo, como todos los. que 
da el Señor, para el buen uso de las pala- 
bras es éste: “Mas sea vuestro hablar: Si, 
ís, no, no; porque lo que es más de esto, 
de mal procede”. 


El joven es muy propenso a las conver- 
saciones livianas, de contenido no siempre 
espiritual, y hasta a veces, de neto corte 
carnal; tal vez por eso el apóstol Pedro 
dijo: “Como aquel que os ha llamado es 
santo, sed también vosotros santos en toda 
conversación”. 


Algo que atenta contra la valoración 
que se hace de una persona, es Ser apre- 
surados en el juicio y, en consecuencia, en 
las palabras. En algunas circunstancias, 
callar es mucho más provechoso que hacer 
oír nuestra opinión apresurada, sin la ne- 
cesaria meditación. Tened en cuenta Pro- 
verbios 15:28: “El corazón del justo pien- 
sa para responder; mas la boca de los im- 
pios derrama malas cosas”. 
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en un día que viene, sin falta, hemos: d 
segar angustia de álma, esperanzas Íru 
tradas, obras quemadas, manos vacías si 
ningún trofeo para echar a los pies de nues- 
tro Señor, y una entrada a la Gloria qu 
no podrá compararse con la entrada triun: 
fante y gloriosa de aquellos que han vivido 
sólo para Cristo. 
“¿He de ir sin ningún fruto 
Que presente a mi Señor? 
¡No le llevo ni un trofeo 
Ni servicio de valor!” 


G: L. W. de Russell: 


Entre otras cosas, además, cuídate de la 
mentira y de sus otras expresiones como 
ser la llamada “mentira piadosa” o “men 
tira blanca”, como algunos la llaman tam 
bien, la “reserva mental”, que hace que se. 
crea una cosa cuando en realidad es otra, 
y la exageración que desfigura la verdad. 
“Los labios mentirosos son abominación o 
Jehová; mas los obradores de verdad su: 
contentamiento” (Prov. 12:22). 


Estoy en una playa en el momento en 
que te escribo esta nota, ¡Qué digo una 
playa!... ¡una magnífica playa! 


Ah el mar, ¡qué espléndido es! Las olas 
bordadas de blanca espuma. ¡El cielo azul, 
“que se apoya en el horizonte verde del 
“agual¡Las aves que se entretienen en su 
E delicados giros! 
Sé ejemplo en palabra. Usa bien tu len- > 
guaje, y 
demás y a ti mismo. Que tu palabra sea 
sazonada con gracia, que la calidez del 
amor de Cristo la envuelva. No por nada 
Salomón dice que “Plata escogida es la 
lengua del justo”. Que tu palabra sea de: 
plata, de consuelo a los tristes, de aliento 
a los derrotados, de comprensión a los caí- 
dos, de alabanza a los victoriosos, sincera, 
cariñosa, que dé gloria a Dios. 


`Me asombra ver a mi alrededor tanta 
gente que parece no ver lo que le rodea, 
ni se deslumbra ante la obra de. Dios. 


cuánto bien podrás hacer. a lós 


Hace un rato contemplaba a los niños 
jugar con deleite en la tibia arena. Se co- 
“rren unos a otros, retozan, construyen eas- 
tillos con sus torres y fosos, luego saltan 
sobre ellos y los destruyen y vuelta a cons- 
“truirlos. 


Todos parecían felices y seguros bajo 
la vigilancia de sus mayores... 


Ramón Á. Quiroga. 


EL SENDERO = DEL CREYENTE 


Pero de pronto un niño que venía de 
jugar con las olas en la orilla, comenzó a 
llorar desconsoladamente. 


No se podía entender lo que el pobre: 
cito decía, por fin... Claro, ¡estaba per- 


dido! 


Seguramente cuando se apartó para ir 
al mar, estaba convencido que sabría vol. 
ver y desoyó el consejo de los suyos; pero 
luego cuando quiso desandar lo «andado, 
se confundió con tantas sombrillas algunas 
iguales a otras y Con tanta, tanta gente. 


Entonces un buen señor, lo subió sobre 
los hombros y los que estaban a su alrede- 
dor comenzaron a aplaudir y aplaudir. 
Todos saben que cuando se escuchan 
aplausos en la playa es que un niño se ha 
perdido y las mamás volvemos a mirar 
nuestros niños y, claro, alguna señora se 
da cuenta que su niñito no está y corre a 
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buscarlo. Así pasó con el niño de mi his- 
toria, un ratito nada más y la mamá que 
ya había notado su ausencia corrió al lu- 
gar donde se escuchaban los aplausos y 
tomó al pequeño aventurero en sus brazos. 
Pero quien borra de la memoria del niño 
aquella sensación angustiosa de sentirse 
solo y perdido en la multitud, sin saber a 
quien pedir ayuda o hacia donde cami- 
nar para encontrar su rumbo. Esa sensa- 
ción sintieron los apóstoles cuando el Se- 
ñor estaba en el sepulero. Se sintieron 


solos y perdidos. 


Pero nuestro amado Salvador no les iba 
a dejar en tal desamparo, por eso, cuan- 
do resucitó se presentó a ellos y a los de- 
más discípulos con pruebas indubitables 
(sin ninguna duda) y no solo para decirles 
que había resucitado y que ahora viviría 
para siempre con el Padre en los cielos 
para esperar el momento en que sus hijos 
nos reunamos con Él, sino para asegurarles 
que no quedarían huérfanos en esta vida, 
pues Él mismo como Espíritu vendría a 
vivir en ellos para acompañarles, conso- 
larles y explicarles todas las cosas que no 
hubieran entendido durante el tiempo que 
vivieron con Jesús. 


MEJOR UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


Papá: “Mira, Juancito, ese 
es un pez que come sardinas.” 


Juancito: 


pez grande que está nadando por allí 


“Y ¿cómo se las arregla para abrir las latas?” 


Así, pocos días después de que el Seño 
Jesucristo partiera para su casa en los cie 
los; estando juntos los suyos, descendió € 
Espíritu Santo de Dios a morar en los qu 
somos santos porque fuimos limpiados po 
su sangre, de nuestros pecados. 


de Dios puede decir que 
desamparado, pues si h: 
Dios vive en él por 


Ningún hijo 
se siente solo O 
abierto su corazón, 
Espiritu. 

¿Te sientes solo alguna vez?, ¿tienes t 
mores?, pues recurre a la oración y pide 
al Señor que te haga sentir claramente su 
compañía y protección. A 


Te abraza con amor en Cristo 


Escríbeme si tienes alguna duda o temo 
o cuéntame si en alguna oportunidad fuist 
librado de ellos por medio de la oració 
Envía la carta antes de fin de mes a: 


TIA MARIA ELENA 
La Rioja 1920 

AVELLANEDA - Pvcia. de Buenos Aires 
Argentina 


su padre. 


DEL CREYENTE 


= MOODY Y LA MEJOR PROMESA 


En cierta oportunidad se le preguntó cuál era, según su parecer, la 
promesa más preciosa de todas las que Cristo dejó. Queriendo ser lo más 
justo posible en la contestación, se tomó tiempo para repasarlas mental- 
mente, pero tuvo que abandonar la empresa, pues se dio cuenta que no 
podría encontrar una respuesta satisfactoria a la pregunta, pues era muy 
semejante a la situación que se le presenta a un hombre que tiene una 
familia muy grande de niños y no puede decir a cuál ama más, porque 
los ama a todos. No obstante, Moody se decidió y dijo: “Si no es la me- 
jor, una de las promesas más dulces entre todas es: “Venid a mí todos 
los que estáis trabajados y cargados, que yo os haré descansar. Llevad mi 
yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es 
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fácil, y ligera mi carga” ”. 


JOVENES 


¡Jóvenes, honrad a vuestros padres! No los tratéis peor justamente por- 
que sabéis que os aman lo suficiente para soportar vuestras impertinen- 
cias. Aquella urbanidad que no trata con dulzura a los parientes cerca- 
nos, no es sino un mero barniz. No los llaméis con nombres vulgares o 
sin significación: gloriaos en los nobles títulos de “Padre” y “Madre”. 
Puede ser que tengan sus peculiaridades y faltas; pero es una falta de 
generosidad y bondad, hablar de ellas. Es posible que fijéis tanto vuestra 


l atención sobre estos puntos menores, que llegáis a olvidar muchas cua- 


lidades nobles, que son más que una compensación. Imitad a los hijos 
de Noé en el respeto filial que arrojó un manto aun sobre el pecado de 
F. B. Meyer 
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El siguiente estudio corresponde a una conferencia pronunciada por 
el recordado siervo de Dios don Walter B. Pender, y apareció publicado 
en el número 1, fechado en setiembre de 1942, de una publicación even- 
fual titulada EDIFICACION, y cuyo fin, era registrar los discursos y estu- 
dios pronunciados por hermanos en conferencias. y reuniones. En ese 
primer número, aparecen sendos discursos de los hermanos D. Gilberto 
G. M. Lear, D. Geo H. French y el de D. Walter B. Pender, que hoy pre- 
sentamos a nuestros lectores, esperando publicar los. restantes en núme- 
ros próximos del “Sendero”. Nuestros hermanos han sido promovidos a 
la gloria; pero “sus obras les. siguen”. 


PEPITAS DE ORO 


Las tentativas de imitar la obra del Espiritu a Través de los siervos de 
Dios, siempre terminan desastrosamente para aquellos que las intentan. 


G. C. M. 
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El tema que vamos a considerar tiene dos-fases: -el estudio Bíblico 
en sí y la manera de conducirlo. Propongo dividir el tema en cuatro 


capítulos, como ser: lo esencial para el estudio; la motivación del - 


mismo; el carácter del estudio, y la manera de conducir el mismo. 


l. LO ESENCIAL PARA EL ESTUDIO BIBLICO 


Hay tres cosas esenciales: las Sagradas Escrituras: mismas; una 
vida espiritual; y la guía o luz espiritual. Vamos a considerar estas 
en ese orden. 


LAS SAGRADAS ESCRITURAS: Es útil estudiar otros libros que 
se refieren a las Escrituras, pero es mejor, o más elemental, el estu- 
dio de las mismas Escrituras. El apóstol Pablo dice: “La fe es por el 
oír; y el oír por la Palabra de Dios” Rom.10:17. Sin fe en la misma 
Palabra de Dios no puede haber vida espiritual. El apóstol Pedro dice: 
“Desead como niños recién nacidos, la leche espiritual, sin engaño, 
para que por ella crezcáis en salud” (1 Ped. 2:2). Prescindiendo de la 
Palabra de Dios no puede haber desarrollo espiritual. 


Por “vida espiritual” se entiende la nueva vida, la “nueva cria- 
tura en Cristo” como dice S. Pablo: “el hombre animal no percibe las 
cosas que son del Espiritu de Dios, porque le son locura,.y no las 
puede entender, porque se han de examinar espiritualmente. Empero 
el espiritual juzga todas las cosas... Mas nosotros tenemos la mente 
de Cristo” (19 Cor. 2:14-16). Sin el nuevo nacimiento, el hombre es 
incapaz para: entender el contenido sustancial de la Palabra de Dios. 


La “Luz Espiritual” vale decir que aunque el hombre tenga la 
vida nueva, es elemental para el estudio de las Escrituras el ser ilu- 
minado porel Espíritu Santo por la misma palabra: ”. .. Empero Dios 

-nos lo reveló. a nosotros por el Espíritu; porque Él es Espíritu todo lo 
escudriña, aún lo profundo de Dios” (1% Cor. 2: 10 y 11). De no ser 
ayudados por la iluminación del Espíritu Santo, todo estudio de las 
Sagradas Escrituras será incompleto. Es por esta razón que al iniciar 
un «estudio serio de la Palabra de Dios, decimos en oración: “Abre 
mis ojos y miraré las: maravillas de tu ley”. 


ll. LA MOTIVACION DEL ESTUDIO BIBLICO 


Hay tres motivos que se destacan, es a saber: El conocimiento: 


de Dios y de Su voluntad; formar un carácter que sea del agrado de 
Dios y, una conducta inspirada que glorifique a Dios. Seguiremos con- 
siderando el tema en este orden. 
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a) El conocimiento de Dios y Su voluntad: Podemos llegar a co- 


_nocer algo de Dios si observamos procesos de la vida y de la notu- 


raleza; pero es indispensable que Dios se revele en modo especial a 
fin de conocerle en forma personal. La manera de esa manifestación 
está dada exclusivamente en las Sagradas Escrituras y únicamente por 
medio de ella podemos llegar a conocer a Dios y la manifestación 
en forma humana en la Persona del Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 
“Así dijo Jehová. No se alabe el sabio en su sabiduría, ni en su va- 
lentía el valiente, ni el rico se alabe en sus riquezas. MAS ALABESE 
EN ESTO el que se hubiera de alabar: EN ENTENDERME Y CONO- 
CERME QUE YO SOY JEHOVA, que hago misericordia, juicio y jus- 
ticia en la tierra” (Jer. 9: 23, 24). De modo que nuestro Señor Jesu- 
cristo mismo, en la última hora que estuvo con sus discípulos, en 
esa oración inolvidable, dijo al Padre: “Esta empero es la vida eterna: 
que te conozcan el solo Dios verdadero, y a Jesucristo, al cual has 
enviado” (S. Juan 17: 3), De lo que se desprende, entonces, que las 
palabras de las Sagradas Escrituras, al ser aplicadas a nuestra alma 
por el Espíritu de Dios, nos llevan a. conocer al Señor Jesús como 
nuestro Salvador, y a Dios como nuestro Padre celestial, y además, 
nos enseñan a conocer al Padre en el desarrollo de sus propósitos 
de misericordia y de justicia, por medio de su Hijo. 


b) El carácter del estudio y cómo conducirlo: El estudio bíblico 
no sólo nos hace conocer a Dios; porque en la medida en que Ilegue-* 
mos a conocerlo y a entender sus propósitos de misericordia y de ' 
justicia; en esa medida las Escrituras producen un efecto radical en 
el estudiante: “Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más 
penetrante que toda espada de dos filos: y que alcanza hasta partir 
el alma, y aún el espíritu, y las coyunturas y tuétanos; y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón” (Heb. 4:12). El propósito 
real que produce cuando la Palabra de Dios tiene este efecto es que: 
“Procuramos también serle agradables” (2% Cor. 5:9). 


c) Inspirar una conducta que glorifique a Dios: instruidos así 
en el conocimiento de Dios, y llevados así a querer serle agradables, 
el resultado indudable será una manera de vivir tal, como está tra- 
zada en las mismas Escrituras: “Enseñándonos que, renunciando a la 
impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo templada, 
y justa, y piamente” (Tito 2:12). “Esto he escrito... para que sepas 
cómo te conviene conversar en la casa de Dios, que es la Iglesia. del 
Dios vivo, columna y apoyo de la verdad” (19 Tim. 3:14, 15), 


Este triple resultado, es lo que producen las palabras de las Sa- 
gradas Escrituras, cuando son aplicadas por el mismo Espíritu en “el 
corazón y la conciencia del que las estudia (2% Tim. 3:16, 17). 


1) “Porque son útiles: 
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Para enseñar: Para conocer personalmente y para dar-a- cono- 
cer a otros. 


Para redargiiir: Para ser examinados personalmente y para que 
otros se examinen. 


Para corregir: Para la propia corrección y para corregir a otros. 


Para instituir: Para estar fundado personalmente y para que 
otros sean fundados. 


2) “Para que el hombre de Dios sea hecho perfecto (fiel, capa- 
citado) para toda buena obra”. 


ili. EL CARACTER DEL ESTUDIO BIBLICO 


Hay dos factores que definen el carácter del estudio bíblico, es 
a saber, el material para el estudio, y la” manera O la forma que se 
adopta para este estudio. Haremos algunas sugestiones para ambos 
factores. l A 


a) El material de estudio: El estudio debe comprender a toda la 
Biblia (o Escritura) a fin de obtener una idea general de su conte- 
nido, para conocer su inmensa variedad a la par que su maravillosa 
unidad y, a fin de convencerse O comprender la inspiración divina en 
todas sus partes. 


Deben analizarse determinadas partes de la Biblia para notar su 
indiscutible veracidad; para comprender su absoluta adaptabilidad a 
las tan variadas condiciones de la. vida humana; para comprender la 
necesidad íntima en la experiencia personal y así sujetarse en absolu- 
to a su divina autoridad. ; 


b) Estilo del estudio: Dado el variado contenido de la Biblia será 
de mucho provecho estudiándola por cada libro, por la parte doctri- 
nal, por las dispensaciones, por determinadas partes, por lenguaje 
interparecidos y, O complementarios, términos escogidos, las biogra- 
“flas y demás. 


Estos estudios darán buenos resultados suministrando material 
de enseñanza adecuada a las personas y a la obra de las asambleas. 
Puede compararse con las viandas materiales, los estudios en las 
iglesias, deben contener un surtido de alimentos bien preparados y 
presentados, a fin de que sean agradables y nutritivos, O aún acepta- 
dos, aunque. no parezcan agradables. 
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1V. LA MANERA DE CONDUCIR LOS ESTUDIOS BIBLICOS 


Los estudios bíblicos no deben hacerse al-azar. Los que tienen 
la responsabilidad de instruir al pueblo de Dios y velar por la buena 
marcha de la obra de las asambleas, deben preparar amplios planes 
para los estudios bíblicos, dando siempre énfasis a las condiciones 
personales indispensables para cada uno de los que participan en los 
estudios, debiendo considerar, y resolver la forma general en que los 
estudios han de desarrollarse. 


El plan de estudios: Deben planearse programas de temporada 
en temporada, considerando los factores favorables y desfavorables 
que pueden afectar a la congregación y los componentes individuales, 
que estos sean preparados para ocupar el lugar que les corresponde, 
y cumplir su deber, en el mundo, en la iglesia, y delante de Dios. 


El plan de estudios debe ser flexible a fin de poder acomodarse 
a las circunstancias especiales del momento, y saber aprovechar las 
oportunidades especiales que se presenten. Estos estudios deben com- 
prender elementos tales como la instrucción, la corrección, la exhorta- 
ción y la consolación. : : 


Condiciones personales que son necesarias para el estudio: Para 
que los estudios bíblicos resulten provechosos, el estudiante debe 
aceptar e imponerse ciertas condiciones. El estudio debe ir acompa- 
ñado de oración para asegurar la bendición de Dios, debe haber con- 
centración evitando así la disipación del esfuerzo; debe desarrollarse 
el hábito de comparación evitando así interpretaciones unilaterales; 
debe estar rodeado del espíritu de meditación, evitando todo forma- 
lismo y fomentando el temor de Dios; y debe concluir con definiciones 
claras, para que se consiga el objeto deseado. 


Los estudios bíblicos deben abundar en preceptos presentados 
en forma magistral, advertencias hechas con amor. fraternal, obliga- 
ciones indicadas con autoridad escritural, consejos ofrecidos con cui- 
dado paternal, resultando todo esto de una experiencia personal, y 
respaldando todo esto con las promesas preciosísimas de la misma 
Biblia que se está estudiando. : 


Formas que puede tomar el estudio biblico: No siempre suele ser 
recomendable la misma forma de estudio para todas las congregacio- 
nes ni tampoco siempre en la misma congregación. El objeto del. estu- 
dio, es que “el hombre de Dios” sea preparado para la obra que Dios 
le ha dado, y el estudio debe tomar momentáneamente la forma que 
sea necesaria para conseguir ese fin. Mencionaremos algunas de esas 
formas que el estudio bíblico puede tomar con provecho espiritual. 
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Estudios conversacionales: Deben hacerse con los asistentes con- 
venientemente sentados para poder oír bien y hacer fácil el estilo de 
conversación entre los que han de participar. Esto es conveniente para 
las congregaciones pequeñas; no tanto para reuniones grandes. 


Estudios dialogados: Dos hermanos deben encargarse de los estu- 
dios que se hacen por medio de preguntas que puede hacer uno y ser 
contestadas por otro. Esto es conveniente para estudios especiales, 
pero requiere preparación especial en los que actúan y cierto conoci- 
miento íntimo entre ellos, a fin de que los estudios sean verdadera- 
mente provechosos. Personalmente dudo que sea conveniente aplicarlo 
ahora en las asambleas en general en el país. 


Los estudios por personas señaladas: Los hermanos que se en- 
carguen de estos estudios pueden ser miembros de la iglesia local o 
hermanos invitados de otras iglesias al efecto. Estos estudios pueden 
hacerse provechosamente de vez en cuando en las Asambleas que 
adopten usualmente el estilo conversacional. 


Temas para los estudios: Los estudios pueden ser' de tema libre 
o de tema previamente anticipado. También pueden tomarse temas 
aislados o temas en serie; pero es necesario que en toda asamblea 
haya de vez en cuando, estudios en serie sobre temas fundamentales 
y sobre temas que deben estudiarse por circunstancias especials. 


Peligros que deben evitarse en el Estudio Bíblico: Las reuniones 
generales de estudio bíblico, son oportunidades preciosas que no de- 
bemos dejar de aprovechar; pero en estos estudios no falta el elemento 
de peligro, especialmente por parte de los que asisten. Para evitar este 
peligro, cada uno de los que toman parte deben proceder obligadamente 
con mucho cuidado; deben evitarse las cuestiones o proposiciones incon- 
venientes; deben evitarse el hacer observaciones improcedentes y 
jamás embarcarse en estudios que están más allá del alcance de los 
presentes o - preocuparse con estudios inconclusos o molestos sobre 
ciertas porciones de la Palabra que por una u otra razón, sean de 
interpretación dudosa. Sin dejar de reconocer la necesidad de defini- 
ciones claras en los estudios bíblicos, es muy importante tener cuida- 
do de no formular. premisas falsas cuando se trata de establecer 
principios, pues en muchas ocasiones la buena lógica, deduce un error 
cuando la premisa es falsa; así se ha hecho mucho daño al testimo- 


nio cristiano. 


Que el Señor por su Espíritu nos ayude en el estudio bíblico en 
todas las Asambleas para que los componentes sean debidamente 
instruidos para toda buena obra, y de esta manera será prosperado 
el testimonio general, en el nombre del Señor. 
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“Presentamos a continuación, tomado de “Revista Homilética”, tres 
tipos de bosquejos diferentes según el sermón se base en un capítulo, 
en un pasaje corto, o en un versículo. 


BOSQUEJOS 


` (Bosquejo para sermón de un capítulo) 
Texto: Filip. 3. 

L Privilegios y peligros, v. 1-6. 

Privilegios: 

1. Gozo en el Señor. v. 1. Comp. 4:4. 

9. Somos la circuncisión espiritual, el 

¿pueblo, escogido con sus privilegios. v. 3. 

omp. Rom. 2:29; Col. 2:11. 

< Peligros: 

1. Exteriores. v. 2. 

2. Interiores. Confianza en la carne. 

yv. 4, 5, 6. 

II. El estado o condición del creyente. 

vv. 7-11. 

1. Superioridad del estado nuevo al an- 

tiguo. vv. 7-8, 

2. Fundamento seguro del nuevo estado: 

“én Cristo”. v. 14. , 

3. Su gloria futura. vv. 10, 11. 

TI Su progreso hacia la meta. vv. 12-19. 

l: Reconocimiento de imperfección. vv. 

12, 13. 

-2, Resolución de progresar. vv. 14, 15. 

253. Actitud armoniosa entre los fieles, ad- 

versa a los enemigos en el camino, vv. 


6-19. 


IV. Recompensa y destino final. vv. 
20-21. 


` CRISTIANOS CARNALES 


Bosquejo para sermón expositivo de un 
pasaje corto) 


Texto: 1 Cor. 3: 1-4 


Nótese que Pablo escribe a gente renaci- 
da, a santos, a gente que poseía aptitud 
para comprender las cosas espirituales. 
(Léase cap. 1:2; 2:1-10). Y, no obstante, 
no les califica de espirituales, sino de car- * 
nales. Santos, y, no obstante, carnales. 
Anomalía que requería remedio, exponien- 
do para el fin la naturaleza del mal. 


1. Eran niños. v. 1. 


Niños en Cristo. 


1. Nacidos de arriba por la potencia del 
Evangelio de Cristo. “Hermanos”. 

2. Pero paralizados en el crecimiento, 
semejantes a niños enfermos o paralizados 
que causan pena a sus padres. 


I. Ineptos para recibir y asimilarse las 
cosas profundas de la Palabra divina. 

1. Se les proporcionó el alimento. 

2. No podían entonces. 

3. Permanecían en ese estado. 


HI. Manifestaciones del estado carnal: 
versículo 3. 


1. Celos: recelo, envidia, mal interior. 

2. Contiendas: pelea, altercado, disputa. 

3. Disensiones: oposición, división. 

IV. Otra manifestación de carnalidad era 
su apego a personalidades humanas. 


1. Unos a Pablo: el filósofo profundo. 
2. Otros a Apolo: el orador elocuente. 
3. Cefas o Pedro: el apóstol ausente. 


Echarse espiritualmente en brazos de 
hombres para ser alimentados con el bibe- 
rón de su don natural, aniquila el gusto 
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puramente espiritual, que es la Palabra sin 
adulteración o engaño (1* Pedro 2:1), y 
deja al renacido en estado de niño carnal. 


V. Remedio o cura de la carnalidad, 
yv. 5-9. 

La conversión del creyente carnal, del 
hombre, al Señor Dios; del apego al ins- 
trumento, al autor del todo, por la consi- 
deración del: 


1. Aprecio debido de los diferentes do- 
nes de los instrumentos. 


2. La nulidad humana del uno y del 
otro: nada es el que planta ni el que riega. 


3. El arrepentimiento de la carnalidad, 
vuelta y apego a Dios, el autor de todo. 


LAS ARMAS DE NUESTRA MILICIA 


No son carnales sino poderosas en Dios 
para la destrucción de fortalezas (2%. Cor. 
10:4). 


(Bosquejo para sermón expositivo de un 
solo versículo) 


I. Armas carnales: 
1. Brazos y puños. 
2. Escudos, espadas y lanzas. 


3. Hoy cañones, fusiles, bayonetas, aco- 
razados, submarinos, torpederos, monitores. 


4. Mañana aeroplanos, aeronavíios, dina- 
mitas, gases. 


5. Jesuitismos, engaños, mentiras, em- 
bustes. i 


Comandante: el Diablo. 

II. Armas espirituales: 

“Armadura de Dios”. 

1. La verdad ceñidora para firmeza. 
2. La justicia cota de malla. 


3. El Evangelio de paz, calzado. 
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4: La fe, escudo para parar los de 
5. La salud, el yelmo. : 


6. La Palabra de Dios, la espada 
Espíritu. E E 


Comandante: el Señor Dios. 
MI. Su servicio: 


1. ¿Para qué sirven las carnales? 
la destrucción de vidas, de hacienda: 
pueblos, de ciudades y naciones. 


2. ¿Para qué sirven las espirituales? 
ra equipar, habilitar y fortalecer al sold 
de Cristo y hacerlo victorioso. 


a. Y para destruir fortalezas: 


Todo aquello de lo cual se rodean 
pecadores contra la verdad: ciencia, ; 
cuencia, sutilezas filosóficas, sistemas, 
ganos, todo lo que enorgullece e infatú 
hombre. 


b. Para destruir consejos: 


Imaginaciones, raciocinios, argucias 
fortalecerse los hombres en su modo 
neo de vivir. 


c. Para destruir alturas; 


Toda altura que se levanta contra 
ciencia de Dios: 


Toda alta ciencia humana que se levant 
contra la ciencia: de Dios, como. el for ñi 
dable castillo judaico, de justicia. propi 
como especulaciones filosóficas, de los p 
ganos, sus sofismas retóricos: “la cienc 
falsamente así llamada”. (Efes. 2:2; f 
12 Cor. 6:21.) 


d. Para cautivar: 


Todo intento a la obediencia de Cr 


En las guerras se toman cautivos en 
gos o rebeldes que se sujetan a obedienc 
debida. En esta lucha se toma cautivo €l 
intento, pensamiento o razonamiento (q 
así se traduce la palabra) enemigo o reb 
de, y se le transforma y somete voluntar 
mente a la voluntad y juicio de Cristo. 


ES, POEMA DE ESTE MES 


ULCLG a 


Quiero ser como, tú, Maestro amado 


que cargaste tu cruz pacientemente; 


quiero ser como tú, dulce y clemente, 
que a los malos del mundo has perdonado. 


Quiero ser como tú, que has rogado 
por las masas ignaras que te hirieron 
a pesar de que ellas recibieron 

tus milagros, oh Cristo adorado. 


Quiero ir como tú, entre enemigos 
derramando copiosas bendiciones; 
quiero ser, oh Señor, de tus testigos. 


Elevando fervientes oraciones 
por tus rudos y torvos enemigos 
que se alzan en todas las naciones 
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Gedeón estaba trillando el trigo a €s- 
adidas por miedo a los madianitas. Es- 
taba: indignado por la humillación que 
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sufría su pueblo, pero ni por un momento 
pensaba que él podría ser utilizado como 
su libertador- Para llevar adelante sus 
grandes obras, Dios se place en escoger 
personas que sienten su propia incapa- 
cidad e insuficiencia, y Gedeón fue una 
de ellas. 
El ángel del Señor le: visitó para de- 
rle que había sido elegido por Dios para 
liberar a su pueblo; no quiso creerlo y 
pidió señales; al fin sus dudas quedaron 
disipadas, pero pensó que, Como había 
isto al ángel de Jehová cara a cara, ten- 
ría que morir; no obstante, “Jehová le 
“dijo: “Paz a ti, no tengas temor, no mo- 
“irás ”. Fue entonces que Gedeón “edi- 
:ficó allí altar a Jehová y lo llamó Jehová- 


del enemigo ya ha visto al Señor, conoce 
ya su obra, ha recibido sus órdenes y tam- 
bién su mensaje de paz. 


I 


PAZ EN LO INTIMO DESCANSANDO. 
SOBRE SU DIOS. — Podía dejar dudas 
y přeguntas y, sin más discusiones, poner- 
se a las órdenes de su Señor. Gedeón pen- 
saba que tendría que morir por haber vis- 
to al ángel de Jehová. En un sentido, ver 
a Dios significa morir, pero a todo lo que .. 
es del viejo hombre. Fue una revelación 
suficiente como para aniquilarle y, en un 
sentido, lo hizo, pero, por otro lado, le 
fortalecía para cominar y obrar como no 
hubiera podido sin tal visión divina. Des- 


Ramón A. Quiroga cubrió que ver a Dios no significaba muer- 


-Sálom” en reconocimiento. por la gracia 
p A , 
te, sino vida y. paz. 


e Dios al decirle “PAZ A TI” y como 
-expresión de confianza para el futuro ba- 
sada en el mismo carácter de Dios; el que 
le: había dado paz, volvería a dársela. 
Parece que: tal altar no fue para ofrecer 
sacrificios sino como señal de una crisis 
£n su vida, un altar en su experiencia es- 
piritual. Allí, sus dudas, perplejidad e in- 
dignación huyeron ante la certidumbre de 


Hasta lo Ultimo de la Tierra, Juan 
Clifford eesse eec oe te 


Suplemento de Estudios Bíblicos, Mi- 
guel. A.: Zandrino 


Jorge Sánchez l 
: Sus padres le. habían contado las anti- 


guas maravillas del Señor y estaba per- 
plejo. ¿Dónde está ese poder? ¡Heme aquí 
escondiéndome en un hogar! No es bueno 
estar hablando siempre de los buenos días 
pasados. Demasiadas veces clamamos “Mi 
pobreza, mi pobreza”, en lugar de gritar 
en triunfo “Su plenitud, su poder”. 


EL SENDERO DEL CREYENTE publi- 
ca únicamente artículos que están de 
acuerdo con las verdades fundamen- 
tales de la Palabra de Dios. Dentro de 
estas condiciones respeta la Tibertad 
de opinión de sus colaboradores, por 
lo que la publicación de un articulo 
no supone que la dirección está nece- 
sariamente de acuerdo con todo lo 
que exponga. Tampoco se siente obli- 
gada a publicar colaboraciones no pedi- 
das, ni a devolver los originales. 


El Poema de Este Mes, Contratapa 


A == 


Tapa: "EL MOISES” de Miguel Angel 


a 
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Esta palabra de paz es dada ahora en 
Cristo; cuando vemos nuestra necesidad 
y falta de poder y clamamos a él, llega a 
nosotros quitando nuestro temor y experi: 
mentamos paz con Dios a través de él. 

Su legado a los suyos, antes de salir de 
este mundo, fue “MI PAZ OS DOY” Es 
algo que llena todo el ser y, al caminar con 
él en obediencia, esta paz nos guarda y 
protege de modo que nada ni nadie puede 
molestarnos ni quitarla de- nosotros, pero 
la obediencia es la condición práctica para 
mantenerla. “Mucha paz hay para los que 
aman tu ley y no hay para ellos tropiezo” 
(Sal 119:165). La intranquilidad empieza 
cuando nos apartamos de la senda de la 
obediencia; la oración es otro medio para 
mantener esta paz; “por nada estéis afa- 
nosos, sino sean notorias vuestras peticio- 
nes delante de Dios en toda oración y rue- 
go, con hacimiento de gracias. Y la paz 
de Dios que sobrepuja todo entendimiento, 
guardará vuestros corazones y vuestros en- 
tendimientos en Cristo Jesús”. 

La confianza traerá tranquilidad al alma 
y, juntamente con la sumisión, habrá gran- 
de paz; el secreto para tenerla sería aban- 
donar el YO como nuestro guía y tomarnos 
de la mano del Señor. JEHOVA ES PAZ 
y me entrego a él en santo abandono y 
tengo paz. 


“Paz, dulce paz! Haced la voluntad 
De Cristo en nuestra vida de la paz”. 


I 


PAZ EN MEDIO DE CONFLICTOS Y 
LUCHAS. — El altar de Gedeón llegó a 
ser el lugar donde se dedicó por entero 
al servicio del Señor; había pasado algo 
entre él y el Señor, y siempre acontece 
algo en el corazón de cada uno que es 
llamado a su servicio. Para 'Gedeón fue 
también un lugar de renunciamiento; en 
casa de su padre había un altar a Baal, 
pero él levantó uno a Jehová y, al hacerlo, 
estaba diciendo virtualmente: “Sólo a Je- 
hová lo serviré y obedeceré”. Derribó el 
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-—cuya fuerza irása la lucha contra la apo 


altar falso y recibe un nuevo nomb 


tasía prevaleciente. * 5 

La palabra “paz” caracteriza a Dios 
toda: la Biblia: “enmedio de un mundo* 
desasosiego, él es la única fuente de pa 
Tenemos por costumbre relacionar esta p 
labra con un estado de tranquilidad ext 
rior, sin guerras, etc., pero toda la histor 
demuestra que tal condición es excepci 
nal. Nuestro Señor dijo a los suyos: “Estas 
cosas os he hablado PARA QUE EN MI 
TENGAIS PAZ. En el mundo tendré 
aflicción, mas confiad, yo he vencido 
mundo”. Aun los creyentes llegamos a qu 
dar plenamente satisfechos con la pa 
prosperidad terrenal, olvidando a Aqu 
que todo lo da. La aflicción, a menud 
nos hace echarnos sobre nuestro Dios: 
por tanto, nos conduce al secreto de 
verdadera paz. En medio de todo el tu 
multo alrededor, hay UNO con quien '3 
habrá conflicto: Jehová, y cuando entre' 
y nosotros no haya controversias, hab 
una paz dulce y profunda aun en med 
de todos los conflictos.de este mundo. 


claves 


del Libro de 


El capítulo 2 de Exodo se presenta co- 
“mo la luz de la aurora que va en aumento 
hasta que el día es pleno. Así como el 
- momento más oscuro de la noche es el que 
precede al alba, las escenas del capítulo 1 
“van dando un panorama cada vez más 
oscuro para la historia de un pueblo. 


Dios estaba preparando a Gedeón “pa 
la guerra y esa misma noche empezó en 
su propia casa y pueblo; las palabras pre 
paratorias nos parecen extrañas: JEHOV 
ES PAZ. Parece que en el mundo el ma 
está triunfando sobre el bien, pero no de 
bemos dejarnos engañar por las. aparien 
cias, sino ir al encuentro de cada situaci 
con confianza, coraje y paz, pues el ben 
dito Señor tiene todo bajo su contral 
Hay algo mucho más precioso que circuns 
tancias y situaciones tranquilas, y esla FE 
Los apóstoles lo descubrieron después d 
Pentecostés; llegaron a entender el valo 
de la paz de Cristo y, libres de sus per 
plejidades, pedían ocuparse en lucha y au 
sufrir durezas con todas sus energías con 
buenos soldados suyos. Todo el ruido, al 
rededor, era superficial y podían canta 
alabanzas aun después de azotados; la pa 
de Dios les mantenía en perfecta paz. 

(Continúa en pág. 150 


El primero en establecerse en Egipto, y 
ño por voluntad propia, había sido José. 
Siguieron luego sus hermanos y su padre, 
que fueron movidos hacia ese país por el 
hambre que había en la tierra. Con todos 
los que nacieron en aquella familia de 
Jacob (el padre de José), eran setenta 
personas en total (Ex. 1:5; Gén. 46:27). 
José, el joven vendido como esclavo por 
los mercaderes a Egipto, había llegado a 
ser el segundo señor en el gran imperio. 
Justamente en el cenit de su influencia, 
su familia había gozado del favor del pro- 
pio Faraón para establecerse en lo mejor 


de la tierra de Egipto (Gén. 47:6). 


EL SENDER DEL CREYENTE 


EXODO 


(CAPITULO 2) 


Años y siglos habían ido pasando y con 
ellos se sucedieron cambios sustanciales. 
Primeramente fue la muerte de José, de 
sus hermanos y de toda aquella generación 
de setenta almas. Siguió luego la aparición 
de la figura de un nuevo Faraón que des- 
conocía a José y lo que había hecho por 


Egipto. Luego, los celos despertados por `: 


un pueblo de Israel cada vez más nume- 
roso y diseminado por toda la tierra. El 
temor de que este pueblo pudiera aliarse 
con algún enemigo de afuera para llegar 
a dominarlos, había generado en los egip- 
cios el deseo de ser ellos los sojuzgadores 
y el pueblo de Dios el sometido. Esto: se 
cumpliría a través de una dura servidum- 
bre. A la alta presión tributaria seguiría 
la obligación de edificar ciudades. La es: 
clavitud: se acentuaría gradual y progresi- 
vamente con labores de fabricar ladrillos 
y toda tarea del campo y duro servicio, 
todo ejecutado bajo el mayor rigor imagi- 
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nable. Pese a todo, el pueblo se multipli- “La escena da rarm o 
í i ternura. ea 
í á aría surgir ` de encanto y ore 

caría cada vez mas; lo cual h e y, Po 
en el corazón de Faraón el ansia del exter- niega aM T a da 
minio. Llega así la orden de dar muerte. por designio de Dios : 


a todos los niños varones que nacieran en el Libertador en prepare ion a 
el pueblo de Israel, orden que sería resis-  mecida Pe e se a pia madri 
j aten- luego por las aguas Ce ; nt 
tida y burlada por las parteras que ; ; a e 

dían A las mujeres hebreas. La escena está por la misma hija de Fara P 


imi j : va la mano inyi 

plagada de servidumbre, sufrimiento y SUs- n T e sa e 
a y la vida del potencial libertador. Pod 
En medio de una noche tan larga y llena mos observar en los aspectos visibles su 
de pesares, irrumpen los destellos del ca- origen (unido a un pueblo) ; su bd i 
pítulo 2 que tenemos bajo consideración. — (sacar a un pueblo) ; a E ape de 
: E : da SU preparación (en Egipto, per 
El Libro de Exodo constituye en sí la Egipto). En ta mano divina que lo apar 
epopeya de la redención. Aquí es literal- y guía, vemos la perspectiva | de un hó 
mente la redención del pueblo de Israel. {re de Dios , separado de Egipto; instr 
Pero es también, en figura, la redención de do cuarenta años detrás del desierto; uti 
un pueblo propio, celoso de buenas obras: — tizado otros cuarenta amos en el desier 


La Iglesia. E 


Según el comentario, también inspirado 
=de Hechos "7, vemos que Moisés había lle- 
gado a la edad de cuarenta años cuando 
«sucedió lo relatado en los versos 11 a 15 
+ de este capítulo: su altercado con el egipcio, 
a quien mató, y posterior rechazamiento 
or parte de su pueblo. Por esta causa fue 
también perseguido por Faraón, quien in- 
tentó vanamente darle muerte, y así decide 
huir al desierto, donde: pasa: los segundo 
“cuarenta años de su vida. 


1 —LOS SEGUNDO 40 AÑOS 
DE MOISES (vv. 16-25) 


Con el versículo 16 comienzan los se- 

gundos cuarenta años de Moisés, que ter- 

eds la d “minan justamente con la finalización del 

A la escena del nacimiento sigue 12 £ capítulo. 

su identificación con el pueblo sufrido 

1— LOS PRIMEROS 40 AÑOS (vv. 11-14). La educación en Egipto a 

) i rti o. Lo 

S (vv. 1a 15) le ha podido convertir en un egipci 

a, años han transcurrido y vemos por la d E 

El nacimiento de Moisés es un anticipo  cripción inspirada de aT 1 - que 

del nacimiento del verdadero Mesías, Jesús. id E re hana Ni 

$ “onifica “Dios Salvador”, por- de la hija de Faraon, € ; 

pe E Wakari a su pueblo de sus peca- ` maltratado con el pa de o aie or 

i i $ ¿nde los deleites temporales del pecado < 

dos”. Superando las distancias y dimen A ; peie 

i á é r mayores riquezas el vituperi 

siones, acá en Exodo 2 tenemos 2 Moisés, — niendo po e loo 

“onifica “sacado de las aguas’ (2:10), de Cristo que os c 
a a su vez sacaría al pueblo de pa nT ds "m i Ls 
he e pa e 
gi d salvo por en medio de lardón -26). ¡Tremenc 
Aroa Mar Rojo (Exodo 14:15,29), — ritual para aquellos que profestipos anda 
i dención por la san: por fe y no pertenecer a es 

e la al dra ¿Muestra nuestro andar diario una verd 

g . 


Un comentarista ha dicho que en los 
‘primeros cuarenta años de su vida (Exodo 

:1:10), Moisés llegó a ser alguien (edu- 
“cación en Egipto, posición en el Palacio) ; 
en los segundos cuarenta años (Exodo 2: 
5-25), Moisés tuvo que aprender que era 
un nadie; mientras que en los terceros 
“cuarenta años (Exodo 3 al final), Dios le 
enseñó cómo un nadie, puesto en sus ma- 
nos, podía ser utilizado. 


. Es en este segundo período que, recha- 
“zado por su pueblo, se dirige al desierto, 
cuando Moisés se casa con una mujer gen- 
til. En éste detalle de su vida, como en 
muchos otros, se ve una sombra de lo que 
sucedería en el caso del Señor Jesús, el 
A cual, justamente en el actual período de 
: rechazamiento por su propio pueblo Israel, 
está formando su Iglesia, para presentársela 
a sí mismo como su esposa, gloriosa, sin 
: mancha, ni arruga, ni cosa semejante. 


<_ 
HOMBRES GRANDES 


Concluye el capítulo 2 de Exodo con un 
nuevo rayo de luz refulgente. El pueblo 
continuaba gimiendo a causa de la servi- 


Mantengamos ardiendo el fuego del Espiritu Santo; este se conserva e 
“medio de la oración. La Biblia nos dice que los hombres que han E 
grandes en fe y valor han sido los hombres de oración. G.G.G. 


DEL CREYENTE 
432 : 


LIADO III INSIDE ISI II, 


OLA VENTANITA 


El. mundo es cuando más 
una celda de una cárcel. Nos 
falta experimentar la libertad 
del universo. El señor Colton 
llama a nuestra existencia ac- 
tual “el carcelero del alma en 
la prisión inmunda del mundo, 
con la muerte como su único 
libertador” En este mundo es- 
tamos como encerrados entre 
las paredes de una celda estre- 
cha. Por encima. de nosotros 
hay una ventanilla por la cual 
de vez en cuando nos llegan 
vistazos de un universo inmenso 
afuera. La Biblia es la venta- 
nita que nos brinda las posibi- 
lidades infinitas del alma in- 
mortal, libertándonos de la es- 
clavitud del pecado y de la 
cárcel. del mundo. “Conoceréis 
la verdad —dijo Cristo—, Y 
la verdad os libertará” (Juan 
8:32). La vida es libertad. 


C. H. B. 


nnn Ann AAAA AAAA 


dumbre; però ahora su clamor sube a la 
presencia de Dios y es oído, y Dios se 
acuerdo de su pacto con Abraham, Isaac 


y Jacob (v. 24). 


Dios mira con misericordia a su pueblo 
; reconoce en ellos al pueblo de la pro- 
mesa. Todo va encaminándose hacia la an- 
siada redención. El tiempo de Dios está 
cerca. Pronto Moisés escuchará la voz de 
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Dios diciendo: “He descendido para librar- 
los de mano de los egipcios y sacarlos de 
aquella tierra... (3:8). Y pronto también 
este propósito de Dios tendrá su cabal 
¿umplimiento en la efectiva redención obra- 
da por medio de la sangre (Exodo 12:23: 
“Cuando vea la sangre en el dintel y en 
los dos postes, pasará Jehová aquella puer- 
ta y no dejará entrar al heridor en vues- 
tras casas para herir”. Hermosa sentencia 
que nos recuerda nuestro propio rescate, 
obrado por la gracia de Dios para los que 
éramos esclavos (servidumbre en el peca- 
do) ; estábamos en Egipto (el sistema opre- 
sivo del mundo), bajo las órdenes de Fa- 
raón (el gobierno diabólico del príncipe 
de las tinieblas). 


Dichoso el pueblo que espera en las 
sericordias del Señor. Así como:el pu 
terrenal clamó a Dios y fue oído, tamb 
nosotros, su pueblo celestial, hemos ‘cla 
do y fuimos oídos, y para que la glor 
de su gracia sea alabada decimos en:1 
palabras de Tito 3:3, 4, 5: “Nosotros t 
bién éramos en otro tiempo. .. esclavos. ` 
pero cuando se manifestó la bondad 
Dios nuestro Salvador, y su amor para 
los hombres, nos salvó, no por obras 
justicia que nosotros hubiéramos -hecl 
sino por su misericordia... .”. ¡Sea 
Nombre engrandecido por todos sus re 
midos! 


Jorge S. Somoz 


_ E _>A OKáAóqÓ>á 22222 22 A 


PEPITAS DE ORO 


El perdón de nuestros pecados, no es simplemente la promesa de una 
futura bendición: es la experiencia y el gozo de un bien presente. 


Si deseas saber lo qué es el amor, n 


Nada produce la separación del mundo como la esperanza del Señor, 
no meramente la doctrina de Su venida, sino el corazón que le espera 
con sinceridad. Solamente esto puede separar a los creyentes del mundo 


y todas sus cosas. 


La derrota no es sino educación; es el primer paso hacia algo mejor. 
Si eres ya hijo de Dios, fu crecimiento espiritual depende de ti mismo. 


Es imposible que llegues a ser un cristiano útil si no estás resuelto a hacer . 
lo que es absolutamente esencial para tu crecimiento espiritual. 


El obedecer de corazón y el servir de buena voluntad redundan en 
victoria a pesar de todos los obstáculos. 


No es siempre fácil la vida cristiana, pero siempre nos basta la gracia 


de Dios. 


Los pensamientos de Dios para nosotros jamás son para mal, sino siempre ': 


para el bien. 
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o mires a tu corazón pensando que lo . 
encontrarás; mira al corazón de Dios en Cristo y no serás defraudado. 


DEL CREYENTE 


por: Adib Massuh 


Cuando el apóstol Pablo había pensado 
y meditado en el tema que estamos por 
tratar, tuvo que exclamar: “Y sin contra- 
dicción, grande es el misterio de la piedad: 
Dios ha sido manifestado en carne...” 
(1? Tim. 3:16). El discípulo amado, Juan, 
afirma la misma verdad, y nos dice en el 
evangelio que lleva su nombre, cap. Le 
verso 14: “Aquel Verbo fue hecho carne, 
y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, 
gloria como el unigénito del Padre), lleno 
de gracia y de verdad”. l l 


De modo que nuestro Salvador es un 
ejemplo a todo aquel. que invoca su nom- 
bre; profesa ser creyente y habita en este 
mundo, a fin de poder manifestar en su 
andar y vivir, la gracia, la gloria y la 


verdad de Dios. 


Vivimos en un mundo lleno de maldad, 
engaño y mentira; la gente no hace mucho 
caso de los sermones y predicaciones. El 
mundo quiere ver hombres y mujeres cam- 
biados por el poder de Dios, convertidos 
y regenerados, que en su andar y vivir den 
a entender, puedan manifestar, como lo 
hiciera Cristo, la gracia, la gloria. y la 
verdad. 


La ignorancia y sencillez de Pedro y 
Juan, los humildes. pescadores sin letras 
ni preparación humana, no tenía importan- 
cia, fervor y firmeza, se dieron cabal cuen- 
ta que había estado con Jesús (Hechos 


4:13). 


Cuán grande es este misterio: el Ser in- 
visible se hizo visible; el Ser espiritual 
tomó forma de carne; el Creador nació de 
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una criatura; descendió al mundo, vivió 
entre los hombres, anduvo con ellos; podía 
` comer, beber, dormir, sentir hambre, sed 
y cansancio, tristeza, dolor y angustia; en 
todo fue semejante a nosotros, pero sin 


pecado (Hebreos 4:15). 


Quedamos asombrados y maravillados al 
pensar en nuestro Salvador con un cuerpo 
como el nuestro, que Su Padre le había 
preparado (Hebreos 10:5), para cumplir 
la voluntad suya, y servir a sus prójimos, 
para luego llevar sobre él —su cuerpo— 
en la cruz, la tremenda carga de. nuestro 


pecado (1* Pedro 2:24). 


tre nosotros y Dios. 
llosa y consoladora! 


dos o probados”. 


alguna 
mar al 
perfectamente, pues 


; erfecta y completa. 
El Señor. Jesucristo, como hombre, era P y-comp 


perfecto: sano, inocente, puro, apartado de 
los pecadores. Que sepamos imitarle a €) 
y procurar seguir sus pasos, viviendo Su 
vida, con Su ayuda y bajo la guía del 
Espíritu Santo. 


-ma, tener Cuerpo 
anonadó a sí mismo 


gin , mismo— 
No podemos seguir el tema sin hacer re- S 


ferencia al propósito de su humanidad: ` te a los hombres. . - 
Porque ya sabéis la gracia de nuestro cjón como hombres 
Señor Jesucristo, que por amor de vosotros 

se hizo pobre, siendo rico; para que voso- 
tros con su pobreza fueseis enriquecidos” 
(2* Cor. 8:9). Vale la pena pensar en la 
eracia, el amor y el sacrificio de Cristo, 
que mostró en Su humanidad, para ado- 
rarle, amarle, servirle e imitar su ejemplo. 


En Hebreos 2:17 leemos: “Por la cual 
debía ser en todo semejante a los herma- 
nos, para venir a ser misericordioso y fiel 
Pontífice en lo que es para con Dios, para 
expiar los pecados del pueblo. Esto quiere 
decir que el cuerpo humano que el Padre 


de cruz”... 


nos aspectos prácticos 
nuestro Señor. 


A 2 


LO REAL 


No puede existir el mundo sin Dios y sí Dios sin el mundo. Pero la realidad 
que existen ambos. Y como el Creador es una Persona, Una 


concreta es 
nota característica de la persona es SU interés por la cosa creada. 
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preparó para su Hijo era con el propósit 
de ser misericordioso y fiel intercesor:en 
¡Qué verdad maravi 


En la misma carta a los Hebreos, ca 
2:18, descubrimos otra virtud, otro propi 
sito de la humanidad de Cristo: 
deroso para socorrer a los que 
Mi amado herman: 
cuando somos tentados y sacudidos ` 
prueba, no nos olvidemos. de 
Señor Jesucristo; Él nos entien 
pasó por el mismo-cá 
mino, y puede socorrernos de una mane 


Nos toca ahora pensar y meditar `: 
Filip. 2:7-8, donde admiramos la volunta 
de nuestro Redentor, al tomar nuestra foi 
como el nuestro. 
—-—se despojó a 
renunció a todo lo que él “e 
tomando forma de siervo, hecho semeja 


hecho obediente hasta la muerte, y mue 


Que Dios nos ayude para aprender 
los pies de la cruz de nuestro Salvador, 
despojarnos de nuestros derechos, humill 
nos voluntariamente por amor de él y` 
Su pueblo, alcanzar obediencia práctic 
positiva y profunda, hasta el máximo sa: 
crificio, para Su honor y gloria. 


Ahora podemos ocuparnos de ver alg 


de la humanidad di 


Lucas 19:41 leemos: “Y como llegó 
serca viendo la ciudad, lloró. sobre ella; 
¿en Juan 11:35: “Y lloró Jesús”. El Se- 
ZOT derramó lágrimas, lloró al ver una 
ciudad que tenía apariencia de piedad, 
gozaba de muchos privilegios, fue visitada 
or varios siervos y mensajeros de Dios; 
pero era rebelde, desobediente y de dura 
cerviz. En el segundo caso, nuestro David 
lloró al ver el efecto y consecuencia del 
pecado en la muerte de Lázaro, su amigo. 


En 


¿Sabemos nosotros llorar como Horó Él? 
Las lágrimas de Cristo prueban su huma- 
nidad, su ternura y sensibilidad por una 
úumanidad que va hacia la perdición, y 
or la pérdida de un ser querido. 


Si leemos Marcos 6:34 aprendemos algo 
más de la humanidad del Señor Jesús: su 
compasión por la gente que vagaba sin 
Dios, sin Cristo y sin esperanza, como ove: 
“jas sin pastor, y su pronta disposición de 
“enseñarles muchas cosas de interés y pro- 
“vecho espiritual. Para ello era necesario 
salir, dejar el hogar, los seres queridos, 
las comodidas, etc, y saliendo, tener los 
ojos abiertos para ver quienes nos rodean 
y sentir interés por ellos. i 


En su actividad constante, el Verbo he- 
cho carne, cuidó de hacer bien todas. las 
“cosas, para traer gloria a su Padre y ser 
de bendición a sus semejantes. Esto leemos 
en Marcos 7:37; que sepamos imitarle. 


- No podemos pasar por alto el celo santo 
“que demostró Cristo por la casa de Su Pa- 
dre, habiendo hecho un azote de cuerdas, ` 
echó a todos los comerciantes del templo 
(Juan 2:14-17). Es otro ejemplo que nos 
conviene téner en cuenta los que amamos 
y frecuentamos las reuniones en el “local”. 
No hará falta ejercer la fuerza ni hacer 
- azotes de cuerdas, pero podemos llamar la 
atención con cariño y amor a aquellos her- 
manos que no demuestran mucha reve- 


R. B. : 
rencia y respeto por la casa de Dios. 


DEL CREYENTE 


AAN NDEDIDADIOIDADADIODOD DOLIDO 


LA OFRENDA 
MAS PRECIOSA 


Visitando el museo nacional, 
en la ciudad de México, puede 
contemplarse, con gran asom- 
bro, la gran piedra de las sa- 
crificios sobre la cual los indios 
colocaban a sus victimas, y 
abriéndoles el. pecho arranca- 
ban su corazón el cual aún ca- 
lentito y palpitante ofrecían a 
su dios. Ellos consideraban que 
la ofrenda más preciosa y acep-' 
table a su dios era la del cora- 
zón. Dios también quiere el 
corazón pero lo quiere vivo y 
con todo el ser, como un sacri- 
ficio vivo y agradable delante 
de El. “Dame, hijo mio, tu co- 
E. G. G. 


razón”: 


anann 


Un quinto ejemplo de la humanidad de 
Cristo leemos en Marcos 9:19, al repren- 
der la infidelidad de los discípulos. Nues- 
tro Salvador era paciente y tolerante en 
muchos casos, pero también sabía repren- 
der y reprochar a los suyos, para su propio 
bien y provecho espiritual...” 


Que Dios.nos ayude a amar e imitar a 
Aquel que, teniendo un cuerpo como el 
nuestro, agradó en todo al Padre y fue en 
su vida terrenal tan útl y de bendición la 
humanidad. Amén. 
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EL 


DECIMO MANDAMIENTO 


(Exodo 20:17) 


“NO CODICIARAS”, dijo Moisés. 


“GUARDAOS DE TODA AVARICIA” 
(codicia), dijo Cristo. “LA CODICIA ES 
IDOLATRIA”, dijo Pablo. Esto, pues, tie- 
ne vigencia hoy como la tuvo en los tiem- 
pos del A. T. Es algo que puede afectar 
toda la vida religiosa, como vemos por la 

o frase: “Los fariseos que eran codiciosos” 
(avaros) (Luc. 16:14). Santiago habló 
con ironía de los que habían pasado sus 
vidas amontonando- riquezas y NOS hizo 
ver cómo los tales echan abajo la vida so- 
cial y el amor y traen el juicio de Dios 
sobre ellos. Pedro nos hace ver que el 
adulterio tiene un mismo origen: la codi- 
cia (2% Pedro 2:14). 


Antes de aplicarlo directamente a nos 
otros, miraremos unos detalles más: “NO 
CODICIARAS LA CASA DE TU PROJI- 
MO”. Bajo la ley, la prosperidad material 
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presa por animar un deseo de tener 
algo que no conviene. La codicia es el při- 
er pecado que registra la Biblia; levantó 
horrible cabeza en el Edén. Eva vio, 
eseb. y tomó la fruta prohibida y, desde 
tonces, tal pecado ha ‘seguido haciendo 
stragos en el mundo. La codicia es uno 
¿los pecados que más abundan y más 
horrecibles deseos desordenados son pre- 
-ursores de hechos culpables. ACAN codi- 
cg el oro y vestido de Jericó y esto le 
levó al robo, el engaño, y así trajo la 
muerte a toda su familia. DAVID. miró a 
` Betsabé, esposa de Urías, y tal mirada co- 
diciosa terminó en adulterio y homicidio. 
Y qué diríamos de Giezi y sus mentiras y 
engaños: de Ananías y Safira mintiendo 
dido a contentarme cualquiera sea mi contra el ia a a 

Ese > entregó al Hijo del Hombre en manos de 
tuación (Filip. 4:11). 3 Jos inicuos. Si la codicia puede engendrar 


“NO CODICIARAS LA MUJER DE TÍ semejante prole, con cuánta razón debe- 
PROJIMO”. Fsto debería ser predicad mos orar al Señor para. que mantenga 
hoy. por todo el mundo porque hay muchi puros nuestros, pensamientos. 
cuyos deseos impropios corren tras espose 
ajenas y dan rienda suelta a sus baj: 
pasiones. 


“NO CODICIARAS EL SIERVO, LA 
SIERVA O LA HACIENDA DE TU PRO. 
JIMO”. El derecho de la propiedad a 
es mantenido por Dios y la envidia p 
las cosas de otros que han prosperado 
este mundo o el deseo culpable por 
posesiones del prójimo es tan real y peli 
groso hoy como lo fue siempre. 


fue evidencia de la bendición divina. Ser 
posible, casi sin darse cuenta, desear p 
seer el hogar del prójimo, lo cual fue p; 
hibido, pues éste era sagrado. Recordem 
aquí las palabras de Pablo: “He' apre 


El codicioso tiene su mente fija en las 
cosas de este mundo. TIENE UN ESPIRI- 
TU MATERIALISTA; lo dominan el. co- 
mer, el beber, el dinero, el sexo, las pose- 
siones y -los placeres. Cuando el mundo en- 
tra en el. corazón, el peligro es real; el 
agua es útil y necesaria para la marcha de 
la nave, pero cuando comienza a entrar en 
ella puede causar su destrucción. TIENE 
UN ESPIRITI DESCONTENTO; existe 
un deseo de poseer lo que no se tiene, 
“vivir a la altura “de los Pérez” aunque 
carezcamos de los medios que tienen ellos; 
miramos con envidia su casa, su automóvil, 
“su jardín; empezamos a hablar mal de ellos 
y los llamamos “orgullosos”, aunque tal 
vez no es que lo sean sino que nosotros 
somos ENVIDIOSOS. Recordemos las pa- 
“labras de Pablo: “Sean vuestras costum- 
bres sin avaricia, contentos con lo que te- 
néis ahora” (Heb. 13:5). TIENE UN ES- 
PIRITU EGOISTA; todo es para sí; no 
es en sí malo haber prosperado material: 
mente. Wesley dijo a los suyos: “Consigan 


La codicia está en contra del espírit 
de Cristo, quien, pese a que todo era suy 
se anonadó a sí mismo, se humilló hast 
la muerte y aun muerte de Cruz. Siend 
rico, se hizo pobre para poder enriquecé 
nos a nosotros. Nuestro Señor renunció 
lo que le era propio a fin de bendecir 
otros; por tanto, el creyente debe buscar 


el bien de otros y no su propia ventaja. 


La Biblia, vez tras vez, nos hace ver que 
el fracaso personal y tragedia consecuenti 
se deben a esta debilidad del corazón qui 


EL SENDER DEL CREYENTE 


SE LO QUE 
DIOS QUISO 
QUE FUERAS 


Habéis de deciros en cotidia- 
no soliloquio: “Dios me crió 
para el éxito y no para el fra- 
caso; para la felicidad y no 
para el infortunio. Estás per- 
virtiendo el objeto de tu exis 
tencia por ceder al desaliento 
e ir por doquiera con semblan- 
te triste y ánimo decaído, co- 
mo si no hubiera lugar para ti. 
en el vastísimo escenario del 
mundo. Naciste como todo .ser 
humano para manifestar gozo, 
para ir por doquiera en actitud 
victoriosa como un conquista: 
dor. La imagen de Dios está en 
ti. Debes mostrarla al mundo. 
No la estropees y sé lo que 
Dios quiso que fueras. 


0. S. N. 


cuanto puedan; ahorren cuanto puedan; 
regalen cuanto puedan”, pero de lo último 
olvidan los codiciosos. ; 


La abundancia material no basta para 
detener la codicia; esto se ve en todas las 
esferas a lo largo de la historia. Hombres 
bien intencionados han inventado máqui- 
nas para aliviar el trabajo y acortar el 
horario de los pobres, pero' otros, pensan- 
do en sus propias riquezas, las han utili-. 
zado para aumentar sus ganancias, y para 
ello han dejado a miles sin trabajo; se han 
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enriquecido con la miseria ajena y siguen 
haciéndolo. Del progreso por medio de las 
reformas hemos pasado al progreso Por 
medio de la violencia; el fin sigue siendo 
el mismo en ambos casos: ABUNDANCIA 
MATERIAL. 


La perversidad de desear lo que otros 
tienen es propio de la naturaleza humana. 
Esopo tiene una fábula de un hombre co- 
dicioso al cual Zeuss concedió todos sus 
deseos a condición de que su vecino reci- 
biera el doblez no pudiendo aquél sopor- 
tar la idea de que el otro recibiera más, 
expresó el deseo de perder un ojo... por 
supuesto, para que el vecino perdiera los 


dos. 


Codiciar riquezas sólo hace a uno mise- 
rable y el tenerlas tampoco hace feliz. Este 
mandamiento, pues, tiene que ver con una 
actitud mental (ver Matñ 6:25-34). 


No hay peor pecado que el de la codi- 
cia, pues tiene la virtud de quitar toda la 
radiante hermosura de la vida y puede 
socavar, carcomer y destruir todo el gozo 
de vivir. Muchos que antes vivían conten: 
tos, se convierten, por causa de ella, en 
quejumbrosos y buscadores de faltas y en: 
redos; seca todas las fuentes de bondad 
humana y, en su lugar, hace brotar una 
amargura envenenada; la persona poseída 
de ella es capaz de engañar, robar, matar 
y calumuiar a fin de lograr sus deseos. 


“Si usted quisiera ser miserable, piense 
solamente en sí mismo, en lo que necesita, 
lo que le gustaría tener; entonces nada 
será puro ` para usted, echará a perder 


_——————————— 


PEPITAS DE ORO 


Vale más una Biblia en mano que dos en el estante. 


El mundo está lleno de hombres qu 
una vida buena. 
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e se dan una buena vida; pero no 


cuanto toque y se hará miserable usted-y 
a todos los demás” (Kingsley). 
La codicia ha sido causa de un siñ fin 


de guerras contra poblaciones inocentes; 
regiones florecientes han quedado conver: 


tidas en desiertos por “cultivos destructivos: 


y dañinos y por la destrucción de bosques 
y especies de la fauna. Como había abun 
dancia, en lugar de matar lo necesario 
han matado hasta no poder más. Mucho 
patrones han demandado trabajo a sus em 
pleados aun cuando sus conciencias le 
han dicho que no les pagaban un jorna 
acorde. 


Ella ha sido causa de miseria y muert 
y cuando domina el ser, el amor se con 
vierte en sospechas y adiós; en lugar d 
gozo, habrá tristeza; en lugar de paz, 
desasosiego ; cambiará la mansedumbre en 
impaciencia y la bondad en crueldad; 
lugar de fidelidad y templanza, veremi 
autoaserción e infidelidad. 


La mayoría de los problemas sociales 
tienen su raíz en la codicia. “La avaricia 
del capitalista, la locura del anarquista, la 
brutalidad de las grandes corporaciones 
monopolios y la crueldad de las nacione 
brotan de la codicia de poseer. Los vicio: 
que roban nuestros pueblos de sus jóvene 
y de sus virgenes se- trazan por el dese 


desordenado de corazones por la bebida; 


la impureza y los juegos” (Morgan). 


Con cuánta razón dice Dios: “NO CO- 


DICIARAS”. 
W. T. Bevan 


EL SENDERO 


(Juan 21:15-23; Hechos 20:28-31; 
12 Pedro 5:1-3) 


PARTE TERCERA 


Escribe P. S. W. Hamilton 


= DEL CREYENTE 


Nos toca abordar la comisión pastoral 
en sí, tal cual fue expresada por el Señor 
en Juan 21:15-17. En nuestra última nos 
ocupamos con la prenda indispensable pa: 
ra esa comisión: un amor genuino, sincero 
y permanente para con el propio Señor, 
cuyas son las ovejas. ; 


El hecho: de que Cristo, en su interro- 
gatorio de Pedro, usara con respecto a 
este amor: un verbo diferente del que usó 
Pedro, es significativo. Pedro profesó para 
con Cristo un amor natural, sentimental 
(phileo) ; Cristo pidió de Pedro un amor 
que, teniendo esa cualidad, tuviese también 
manifestaciones prácticas activas (agapao), 
de sincera devoción en beneficio de otros. 
La comisión pastoral requiere de un amor 
intensamente práctico en favor de otros. 


El Señor formuló la comisión con las 


- frases: “Apacienta mis corderos”; “Pas- 


torea mis ovejas” y “Apacienta mis ove- 
jas” (Juan 21:15-17). Apacentar y pasto- 
rear resumen la comisión pastoral. “Apa- 


“centar” significa alimentar; “pastorear”, 


preferentemente cuidar. 
“Mirad por vosotros y por todo el reba- 


ño... para apacentar la iglesia del Señor”, 
según exhortara Pablo a los ancianos de 
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la iglesia de Efeso (Hechos 20:28), ex- 
presa el doble ministerio de cuidar y de 
alimentar la grey del Señor tal cual el 
mismo Señor encomendó a sus discípulos 
en Juan 21. 


En la carta a los Efesios (4:11) el Es- 
píritu Santo establece que el señor ha re- 
unido, en un don conjunto, el facultamiento 
para el ejercicio de los dos mismos aspec- 
tos de la comisión pastoral, diciendo: “Y 
él mismo constituyó... a otros, pastores 
maestros”. Se nos informa que según. la 
regla gramatical conocida como de Gran- 
ville-Sharp, respecto a esta frase en el texto 
original, estos “pastores maestros” son do- 
nes conjuntos incorporados en un mismo 
individuo.. Su facultamiento viene necesa- 
riamente del Espíritu Santo, según Hechos 
20:28. 


. El Apóstol Pedro nunca olviló estos as- 
pectos de la comisión pastoral que del Se- 
ñor recibiera, pues, años después, escri- 
biendo a “los expatriados de la disper- 
sión ...”, exhorta a los ancianos que es- 
taban entre ellos, diciendo:“Apacentad la 
grey de Dios entre vosotros, cuidando de 
ella... siendo ejemplos de la grey” (1* Pe- 
dro 5:2-3). Estas tareas son, quizá, las 
más difíciles en el, servicio del Señor y 
de grande responsabilidad. No obstante, la 
Escritura recomienda sea este servicio com: 
pletamente voluntario y de buen ánimo. 


1 —De “apacentar”. En el pasaje de 
Mateo 24:45-51 el Señor se refirió a este 
aspecto de la comisión pastoral cuando pre- 


p 


ENFASIS 


Los judíos daban mucho énfasis a la adquisición de conocimientos religio- 
sos. El hogar, la escuela y la sinagoga se reforzaban mutuamente en el 
Uno de sus dichos favoritos era: 


estudio de las Escrituras. 
pueblo que no conoce la ley.” 
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guntó: “¿Quién es, pues, el siervo- fic 


prudente al cual puso su Señor sobre su 
casa para que les dé el alimento a ti 
po?” Dar el alimento a tiempo es pros 
“la casa” con cuanto conviene para el-d 
arrollo de sus miembros y la conservaci 
de la salud de ellos.: Esto es, entonces,: 
que el Señor espera se haga en la igle 
tanto para con sus “corderos” como pi 
con sus “ovejas”. 


contacto con el Gran Pastor cuyas son las 
ovejas. Interesante es notar que la comi- 
sión pastoral no lleva incorporado en ella 
el gobernar las ovejas, sino simplemente el 
pacentar y pastorearlas. 


- 11 —De “pastorear”. El vocablo usado 
por el Señor en Juan 21:16 incluye en su 
significado todas las acciones que pudie- 
ren ser necesarias para el cuidado de las 


Como lo dijimos en ocasión anterior, ovejas. e incluye el guiar, el pro- 
“corderos” representan los de fe recien teger y el medicinar consolando (Salmo 


quienes precisan de provisión especialmeh: 93:5b y 6). 
te adecuada a su infancia espiritual; proz 
visión simbolizada por “la. leche espir 
tual” de 1% Cor. 3:2 y Heb. 5:12. Este se 
vicio irá naturalmente acompañado de te 
nura que imparta convicción de un amo 
realmente sentido para con ellos. A su ve 
las “ovejas” representarían aquellos que, 
bien no son nuevos en la fe, requieren ` 
alimento que conduzca a su normal d 
arrollo y a su conservación en salud espi 
ritual; en otras palabras, cuanto conduz 
a su edificación “en la gracia y en el co 
nocimiento de nuestro Señor y Salvad: 
Jesucristo”; esto, porque están expuesta 
ser arrastradas por el error de los inicuc 
y caer de su firmeza (2* Pedro 3:17-18 
Para sus ovejas, el Señor siempre aderez 
“mesa” (véase el Salvo 23-5a). 


- Para guiar será necesario ir delante de 
las ovejas, como lo hiciera el propio Señor 
Jesús (Juan 10:4), mostrándose ejemplo 
de la grey (1* Pedro 5:3). Para proteger 


“sarse por ellas (Filip. 2:20 ) ; asimismo será 
necesario mostrarse “apto para enseñar” a 
fin de encaminarlas en la verdad; porque 
será también necesario que “con manse- 
dumbre corrija a los que'se oponen”. (2? 
Tim. 3:24-25), a fin de que “Satanás no 
gane ventaja alguna sobre nosotros” (2° 
“Cor. 2:11); ventaja que supone el éxito 
de sus maquinaciones para alejar ovejas 
“de la grey. Para medicinar consolando re- 
querirá de. especial y delicado tacto para 
saber derramar del refrigerio que emana 
del ministerio del Espíritu Santo, tipifica- 
do por el aceite del Salmo 23:5; provisión 
‘de la cual se requerirá estar siempre pro- 
visto por un constante rehenchimiento. 


Este aspecto de la comisión pastoral e 
sin duda, delicada y exige de aquel a quie 
el Señor lo confía uma preocupación y € 
merada diligencia, que solamente pueden 


ser orientadas y satisfechas por mantener Una de las grandes ilustraciones de este 


: don en ejercicio, es el caso de Moisés quien, 
luego de su educación en el pastoreo de 
"ovejas en Madián, pastoreó a Israel du- 
rante cuarenta años por el desierto, hasta 
la entrada a Canaan (Isaías 63:12-14; cp 
con Salmo 80:1 y 136:16). Otra de las 
_ ilustraciones del Antiguo Testamento es el 

caso de David, según el Salmo 78:80-72. 
De cada uno de estos casos aprendemos 
lecciones provechosas. 


“Maldito el 


A a 
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será necesario con sincera afición intere- - 


PRINCIPIO SIN 
FIN | 


Es un pensamiento muy so- 
lemne considerar que mientras 
cada hombre tiene su principio, 
ninguno tiene fin. Debe pasar 
en alguna parte de la eterni- 
dad. Fuera de los ángeles, el 
hombre es la única criatura en, 
el universo para quien las pa- 
labras “eternal” y “sempiter- 
no” tienen algún significado. 
¡Cuánto tiempo se gasta en dis- 
cutir trivialidades! El tiempo, 
la moda, las costumbres son 
cosas que cambian constante- 
mente. Pero los seres humanos 
son: las únicas criaturas en to- 
do el universo que tienen de- 
recho de usar esas palabras 
“eternal” y “sempiterno”, por- 
que no se aplican a ninguna 
otra cosa del universo visible. 


C. H. B. 


111 — Finalmente, el mandato del Señor. ` 
Quien fuese honrado por el Señor para 
estas tareas en servicio de su grey, no olvi- 
dará las palabras finales del Señor a Pedro: 
“Sígueme. .., sígueme tú”. Con ellas sig- 
nificó Cristo el requisito de devoción y 
diligencia necesarias en lo que respecta a 
la conducta y a la relación personal a él; 
asimismo, la disposición conveniente para 
sufrir por él (Juan 21:18 y Juan 13:36). 
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POR TANTO ACORDAOS... 


“Así que somos embajadores en nombre 


de Cristo” (2* Cor. 5:20). 


Con frecuencia el cristiano contempori- 
za con lo que está a su alrededor, colocán- 
dose en un nivel que no sobresale, buscando 
hacer un equilibrio entre el hombre espi- 
ritual y carnal, descuidando así su rango 
espiritual y, al igual que Lot, es como si 
“corriera su tienda hasta Sodoma” (Gen- 
13:12). Bien pronto estará en una condi- 
ción similar, sin poder ni autoridad moral. 


Entre las numerosas dádivas con que 
nos honró el Señor al salvarnos (hijos: 
Juan 1:12; conciudadados de los santos: 
Ef. 2:19; herederos y coherederos con 
Cristo: Rom. 8:17; reyes y sacerdotes: 
Apoc. 5:10, etc.) está el de “Embajador 
en nombre de Cristo”, 


¿Qué es pues un embajador? El diccio- 
nario nos dice: “Agente diplomático de 
una nación en un país extranjero”. ¡Her- 
mosa distinción! Representantes de una 
nación ¡y qué nación! La nación de la 
Gloria, “en nombre de Cristo”, el Rey 
de Reyes y Señor de Señores, en país ex- 
tranjero, esto nos hace ver que no somos 
de aquí; nuestra patria es otra, nuestra 
vida terrestre es sólo de paso, como agen- 
tes diplomáticos en nombre de Cristo. 
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, 


-Ped. 3:1-6; Tito 2:5? 


los manda, carentes de disciplina: y con- 
‘gejos: poco & poco se introducen en el sub- 


mundo 
lo bueno. 


“Instruye al niño en su camino, y aun 
cuando fuera viejo no se apartará de él” 


$ (Prov. 22:6). 


Nuestras relaciones. — “Dime con quién 
andas y te diré quién eres”, no se trata 
“ de orgullo o prejuicios, sino que debemos 
“cuidar nuestras amistades; el Señor Jesu- 
“ eristo fue censurado por los fariseos por 
ser amigo y Comer con publicanos y peca- 
dores (Mat. 11:9; Marc. 2:16), pero esa 
amistad tenía una finalidad de gracia. “No 
he venido a llamar a justos sino a peca- 
dores”. Que nuestro contacto con los tales 


(Ef. 2:11) 


El rango de Embajador trae privilegi 
y responsabilidades; su vida, dichos y h 
chos no son comunes, sino que deben esta 
a la altura del país representado, cualquie 
descuido puede ocasionar desprestigio 
deshonra a su país. 


sea con el 
es fácil de ceder posiciones y poco a poco 
identificarnos con ellos en sus malas obras. 


“Amado, no imites lo malo, sino lo bue- 
no. El que hace lo bueno es de Dios; pero 
el que hace:lo malo no ha visto a Dios” 
(39 Juan 11). 


Un embajador debe cuidar lo que atañ 
a su hogar, un hogar bien constituido * 
ordenado habla de sus integrantes; esposa 
hijos, familiares, deben respaldar con 's 
proceder la investidura que ostentan. ¿Qu 
tal nuestra familia?, ¿apoyan con su te 
timonio lo que representamos? ¿La esp 
sa encuadra su conducta de acuerdo a:l 


Sus padecimientos. —- Un embajador 
< que ama a su país ama a sus conciudada- 
-nos y pádece, sufre, al igual que ellos en 
“sus adversidades. “Si un miembro pademe, 
a todos los miembros se duelen con él” (Cor. 

“La mujer virtuosa coro es de su m ; 
rido; mas la mala, como carcoma a. sus 


i ~ ficarse en sus sufrimientos, visitarles, ani- 
huesos” (Prov. 12:4). 


marles, consolarles. 


“Acordaos de los presos como si estu- 
viereis presos juntamente con ellos, y de 
los maltratados, como que también vosotros 
mismos estáis en el cuerpo” (Heb. 13:3). 


Los hijos. — ¿Dónde están nuestros hi- 
jos? Se asiste a la reunión sin ellos, por: 
que “molestan” y estamos con el: mismo 
espíritu de los discípulos; están bajo nues 
tro control o en “guarderías. ¿Dónde de 
bemos dejarlos por la necesidad de tra 
bajar para “aumentar los ingresos”? Ser 
ésta una ganancia amarga por las conse 
cuencias que puede acarrear; hijos cuya! 
conciencias no saben del afecto hogareñ 
se acostumbran a hacer su voluntad, nadie. 


Derecho al asilo. — Toda embajada tie- 
ne sus puertas abiertas para dar albergue 
a quien acude en busca de amparo, pro- 
tección y seguridad. ¿Tenemos nuestro 
hogar abierto a nuestros hermanos?, a los 
que vienen en busca de una palabra, un 
consejo, ¿es nuestro hogar un refugio? 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


donde aprenden de todo menos. 


mismo propósito, caso contrario 


12:6). El deber del embajador es identi- 


PABLO EL 
MAESTRO 


Pablo era el maestro sobre- 
saliente de su época. Comete- 
mos un error si imaginamos 
que sus grandes viajes misio- 
neros eran campañas relámpa- 
gos de evangelización de ciu- 
dad en ciudad. En realidad, 
residió un año y medio en Co- 
rinto, dos años en Roma, y tres 
años en Efeso; y aunque pro- 
nunció algunos discursos pú- 
blicos, la mayor parte de su 
ministerio consistía en la ins- 
trucción de pequeños grupos en 
las casas antes que en salones 


C. H. B. 


públicos. 


NAAA ADDED nna, 


“No olvidéis la hospitalidad, porque por 
ella algunos, sin saberlo, hospedaron án-* 
geles” (Heb. 13:2). “Ejercítate para la - 
piedad” (1% Tim. 4:7). 


La vocación del embajador. — frecuen: 
temente las embajadas organizan conferen- 
cias y distribuyen propaganda sobre su: 
país; el embajador tiene la constante pre: 
ocupación de hacer conocer su patria, ha- 
blar de sus excelencias e invitar a cono: 
cerla. Este debe ser nuestro objetivo:-ha- 
blar de la Gloria y pregonar que hay lugar 
para el pobre apátrida, que el Señor está 
preparando una morada para quienes de: 
seen ir a gozar de sus delicias. ¿Cuáles 
son nuestros temas de conversación? 
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Frecuentemente se oye a creyentes ha- 
blar de política, fútbol y otros temas, me- 
nos los espirituales; el embajador goza al 
encontrarse con sus conciudadanos en ha- 
blar en su propio idioma; muchos creyen- 
tes han perdido el lenguaje cristiano, al 
igual que en los tiempos de Nehemias, “no 
sabían hablar judaico, sino que hablaban 
conforme a la lengua de cada pueblo” 
(Neh. 13:24). ¡Triste condición! El país 
extraño influenció tanto que hasta se per- 
dió el idioma. ¿Cuál es nuestro idioma? 
¿Hablamos de de Gloria, de Cristo, de su 
amor? 


“Y Pablo... recibía a todos los que a 
él venían, predicando el reino de Dios y 
enseñando acerca del Señor Jesucristo” 


(Hech. 28:30-31). 


Mansedumbre 


Pocas virtudes cristianas han 


sido tan mal comprendidas y 
reciamente atacadas como la 
mansedumbre. Tiénesela por 
una actitud negativa frente a la 
vida, por apocamiento de es- 
piritu, por cobarde renuncia- 
miento a la lucha, por un no 
sé qué de mediocridad y de 
un complejo de inferioridad 
frente a un mundo adverso y 
superior. 


Craso error. La mansedumbre 
cristiana no es una actitud ne- 
gativa, sino la realización po: 
sitiva de una manera nueva de 
vivir plenamente; no es apoca- 
miento de espiritu sino toma 


_La carrera del embajador. — Un em 
jador no es permanente; cumplida su i 
rea es vuelto a su patria. Por bien, que 
encuentre y rodeado” de comodidades 
apresura a cumplir las directivas y esper 
ansioso el llamado: para ir a su hog 
descansar y recibir el galardón por s 
servicios. 


“El tiempo de mi partida está cercar 
He acabado la carrera, he guardado la £ 
Por lo demás, me está guardada la coron 
de justicia, la cual me dará el Señor, jue 


justo en aquel día” (2% Tim. 4:6-8). “Te 


niendo deseo de partir y estar con Cris 
lo cual es muchísimo mejor” (Fil. 1:23) 


de posesión de las fuerzas in- 
trínsecas y permanentes de la 
personalidad para su manifes- 
tación exterior; no es medio- 
cridad y complejo de inferio- 
ridad sino superioridad interior 
de quien, por estar encima de 
-ruines mezquindades y bajas 
pasiones, no se deja arrastrar 
por las correntadas del odio y 
del rencor, ni abatir por el do- 
lor y el fracaso. Está por en- 
cima de todo ello y de allí que, 
donde el soberbio se hunde, el 
manso cristiano vence; allí don- 
de otros caen y mueren, él se 
levanta y vive. S. C. 


Simbolizada 


Pensando en la Iglesia en estos tres as- 
“pectos, se nos ocurre que la preocupación 
del creyente ha de ser, en el primer caso, 
mantener su salud; en el segundo caso, 
“mantener la hermosura, y en el tercer caso 
:: mantener su pureza. 


a) Cuerpo. — La salud del cuerpo re- 
quiere cuidado en cuanto a alimento, al 
ejercicio y a los remedios. 


©- FÌ alimento del creyente ha de consti- 
tuir, en primer lugar, la absorción cotidia- 
na de la Palabra hasta tal punto que sus 
principios básicos se hagan carne en él 
(Salmo 1) ; en segundo lugar, la frecuente 
reunión con el pueblo de Dios para mutua 
“edificación (Efesios 4:11-16) ; y en tercer 
lugar, la lectura de biografías de santos 
- hombres (Hebreos 12:1-2), para que el 
“hijo de Dios sea cultor en forma equili- 
brada de todas las virtudes cristianas. El 
creyente así alimentado estará en condicio- 
nes de descubrir cualquier enseñanza no- 


DEL CREYENTE 


a) Cuerpo - b) Templo - c) Esposa 


civa y la desechará de inmediato (Salmo 


119-04). 


_ Tan necesario como el alimento es el 
ejercicio para mantener la salud del cuer- 
po. La adoración, la ofrenda, la oración 
y la evangelización son ejercicios espiri- 
tuales que han de robustecer a la Iglesia. 
El resultado inmediato de la conversión, y 
lo que el Señor aprecia en sumo grado 
(Lucas 10-42), es la adoración de su Per- 
sona, seguida de la consagración a Él de 
nuestras posesiones (Heb. 13:15-16). Lue- 
go será cosa natural estar en comunión 
con Él por medio de la oración y, en for- 
ma natural también, el Señor nos impul- 
sará a realizar hazañas para la gloria de 


su Nombre (Hechos 2:41-47). 


Pero la obra de Satanás es inyectar: en 
el creyente el virus del pecado, y así en- 
contramos creyentes enfermos espiritual- 
mente, sin apetito por la Palabra, que se 
ausentan de las reuniones y viven tristes 
y amargados. El remedio es mirar una vez 
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más a la Cruz, llorar nuestra deslealtad 


y mirar Su dulce voz decir: “¿Me amas?” 


(Juan 21:15-19). 


b) Templo. — Para mantener la hermo- 
sura del templo debemos cuidar que no se 
produzcan desquebrajaduras en los cimien- 
tos, afirmándonos en las verdades funda- 
mentales de la deidad del Señor Jesús, 
la necesidad de su muerte y resurrección 
para redimirnos, y Su presente glorifica- 
ción en el Cielo e inminente regreso para 
recoger a su Iglesia, para luego establecer 
su reino milenario. 


Debemos también reconocer la piedra 
angular, Cristo, como cabeza y Único sec- 
tor de la vida de Su Iglesia, y siendo ésta 
habitación del Altísimo, debemos andar 
en medio de ella con reverencia (12 Pe- 


dro 2:3-6). 


a an 


DON ERNESTO TRENCHARD: 
Su Vida y su Obra 


Finalmente, cada uno de nosotros, com 
piedras talladas, debemos ocupar el luga 
en la Iglesia que el Supremo Artifice -h 
designado para cada cual (Romanos 12 
4-8). l 


c) Esposa. — La Iglesia de la cual: 
y yo, hermano, formamos parte por inf 
nita gracia, aunque morena, fue elegi 
pará ser Su Esposa por Aquel que es bla 
co y rubio, y ganada a costa de Su sangre 


(Efesios 5 :25). 


Cuidemos, pues, que se mantenga en 
mundo su pureza, rechazando las do 
nas que menoscaben la gloria de Cris 
asociaciones que deshonren Su nomb 
prácticas que configuren deslealtad a Él 


Federico G. Colema 


Escribe G. M: Airth. 


Siervo y Señor 


“El Señor, después que les habló, 
fue recibido arriba, en el cielo, y 
se sentó a la diestra de Dios” 
(Mr. 16:19). 


Asi se titula un número especial de la revista madrileña “Edificación 
Cristiana”, dedicado al recuerdo del gran siervo de Dios que durante tantos 
años actuó en España. 


En un extenso texto que podría fácilmente haber sido el de un libro, diver- 
sos escritores-familiares, colegas Y amigos de Trenchard analizan las muchas 
facetas de su personalidad Y de su trabajo. Creemos que todos los que cono- 
cieron a don Ernesto y todos los que desearían conocer detalles sobre la obra 
evangélica en España, deben poseer un ejemplar de esta notable publicación, 
bien ilustrada e impresa con gran cuidado. El precio por ejemplar es de 40: pe- 
setas, porte pago y los pedidos pueden hacerse a Literatura Bíblica, María 
Panés 6, Madrid, o a las librerías evangélicas. : 


El hecho de que Cristo se sentó a la 


diestra de Dios es mencionado con fre- 
«cuencia en las epístolas apostólicas, pero 
< sólo una vez en los Evangelios, en el ver- 
_sículo citado arriba; no obstante, esta úni- 


ca referencia de la elevación del Hijo de 
Dios a tan encumbrada posición, es muy 
significativa. 


Tal exaltación no se halla en el evan- 
gelio de MATEO, pese a que, según el cri- 


terio humano, sería lo más lógico, puesto 
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EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


que él proclamó a Jesús como el gran Rey 
tan anhelado por $u pueblo; tampoco la 
menciona LUCAS, quien le presentó como- 
el único HOMBRE perfecto que agradó a ` 
Dios en todo y ni aun lo hace JUAN, quien 
demostró que Jesús era, en verdad, el 
HIJO DE DIOS. Sólo MARCOS, quien le 
presentó en su carácter más humilde, co- 

mo el SIERVO que vino al mundo para ; 
servir y dar su vida por nosotros, dice 
que, terminada su obra en la cruz, “SE 


SENTO A LA DIESTRA DE DIOS”. 


Este Evangelio registra la incesante ac- 
tividad del Siervo divino “que anduvo ha- 
ciendo bienes a todos” y revela su com: 


“pleta consagración y espontánea obediencia 


al Padre. El que, siendo en forma de Dios 
e igual a Él, no estimó su suprema sobe- 
ranía como algo a que aferrarse tenaz- 
mente; por el contrario, se humilló a sí 
mismo para tomar forma de SIERVO, co: 
mo leemos en Filip. 2:5-7. La palabra 
“siervo” en el griego original del v. 7, es 
“doulos”, que significa “esclavo”, pero un 
esclavo de la categoría más inferior, a quien 
correspondía hacer las tareas más humildes. 
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Al “doulos” se le trataba con muy poca 
consideración. ¡Cuántos golpes, puntapiés, 
latigazos tenía que soportar! Con frecuen- 
cia era condenado a la horrenda muerte 
de crucifixión, castigo que les estaba re- 
servado a ellos y a los peores criminales; 


por eso habla de la “vergonzosa cruz”. 


Metafóricamente, fue éste el rango so- 
cial al que el Señor descendió y práctica- 
mente, tales fueron las humillaciones que 


debió soportar, es decir, insultos, golpes, 
azotes y, al final, la tortura de la cruz, 


a fin de servir a pecadores tales como 


nosotros. 


Dios ha declarado que “el que se enal- 
tece será humillado y el que se humilla 
será enaltecido” (Mat. 23:12). ¿Quién ja- 
más se humilló tan profundamente como 
su amado Hijo, nuestro Señor? ¿Y quién, 
fuera de él, fue elevado a tan excelsa 
altura? i 


De manera que el Evangelio de. Mar 
que, como dijimos, relata la historia: 
humilde SIERVO, el ESCLAVO que se 
tregó voluntariamente a la muerte de 
por nosotros, termina diciendo: “Fue re 
bido arriba, en el cielo, y se sentó a] 
diestra de Dios”, el lugar de la más ab 
luta autoridad y preeminencia. El SIERY 
humilde fue hecho supremo SOBERANO 
Así fue recompensado por su Padre Di 
a quien había servido mediante su su 
sión y sufrimiento en el mundo, para: 
grar nuestra eterna redención. 


Ninguno 
Tenga en poco 


¡Maravilla de maravillas! Dios nos ha 
asociado a nosotros, pecadores, salvad 
con Cristo y “nos hizo sentar en los lug; 
res celestiales con Él” (Ef. 2:6). iQ 
este amor asombros0 nos constriña a viv 
no ya para nosotros, sino para aquel q 
murió y resucitó por nosotros! Dios ti 
una gran recompensa para todo el que] 
sirva con humildad y fidelidad. 


(viene de pág. 130) 
Tí 


LA PAZ ES LA META POR LA QUE 
LUCHAMOS. — Más adelante, en Juec- 
8:28, leemos: “Y reposó la tierra por cua- 
renta años en tiempos de Gedeón”. Lucha- 
mos con esta esperanza por delante. Los 
madianitas podrían estar alrededor como 
langostas, pero serían derrotados por la 
espada de Jehová y -de Gedeón; éste de- 
seaba ver a su pueblo libre del enemigo, 
sentándose cada uno debajo de su vid y 
su higuera; quiso llevarle a la actividad 
del reposo sirviendo a Jehová según su vo- 
luntad. ¿No es éste el objetivo que el cre- 
yente tiene por delante? Comenzamos por 
nosotros mismos sujetando estas vidas re- 
beldes, vencer un sinnúmero de deseos car- 
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Desde su nacimiento el hombre no deja 
de conducirse. Lejos de “ser conducido” 
como un robot desde afuera, es propio y 
característico del ser humano encontrar en 
“sí mismo” lo necesario para determinarse 
respecto a las diferentes cireunstancias de 
la vida. De ahí la responsabilidad de cada 
uno ante Dios, y el joven, así como el adul- 
to, es. responsable de su conducta, de su 
“forma de conducirse en este mundo. 


nales, atacamos todo en el poder del E 
píritu y. el resultado de la victoria será 
la paz de Dios reinando en nuestros € 
razones. 


Todas las huestes de maldad quedará 
derrotadas y el nombre del Príncipe d 
Paz llenará la tierra Podrá tardar, per 
nada hay más seguro de que dende Cuando no se hace lo correcto, o aquello 

t que no debiera haberse hecho, o cuando se 
ha dejado de hacer lo que se debiera haber 
hecho, es muy común tratar de encontrar 
un: paliativo a la conciencia intranquila: 
buscando agentes exteriores a los cuales 
culpar: las circunstancias, los padres, los 
mayores, la incomprensión, ete. Pero lo que 
yo haga, lo que tú hagas, lo que yo deje 
de hacer, o lo que tú dejes de hacer, es 
cuestión solamente mía y tuya. No somos 
máquinas, somos seres cuya conducta es el 
resultado de nuestras propias decisiones. 
Por eso es que el Señor nos pedirá cuentas 
de este nuestro conducirnos “agui y ahora” 


Nosotros iremos también a esa tierr 
donde todo es paz, ya sea por la muer 
o por la segunda venida del Señor, per 


—JEHOVA SALOM— alcanzaremos la 


eterna paz. 


“;Paz, dulce paz! No tardará Jesús 
Y nos dará celeste paz y luz”. 


W alter T. Beva 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Rincón J uvenil 


«Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


tu Juventud, sino... 


= SU EJEMPLO EN CONDUCTA 


y en todo el tiempo que andemos en este 
mundo. 


Cuando el apóstol le recomienda a Timo- 
teo: “SE EJEMPLO EN CONDUCTA”, lo 
hace tanto en un sentido amplio como en 
un sentido restringido. Amplio, en cuanto 
á su norma de conducta en general; res- 
tringido, en lo que se refiere a conductas 
de cada momento, ya que la Conducta, con 
mayúscula (como diríamos) es el resultado 
o la suma de cada una de las conductas 
realizadas en cada instante de nuestro in- 
terrumpido “conducirnos” en la vida. 


La historia relata que cuando el famoso 
Abraham Lincoln era simplemente un mo- 
desto abogado, siempre se negó a defender 
causas que no fueran justas, sin impor- 
tarle el dinero que le. habrían reportado 
aceptar esas defensas. Al respecto decía: 


“Si me encargara de un mal pleito y lo 
tuviera que defender contra la justicia, 
mientras estuviera ante el tribunal pensa- 
ría: “Lineoln, eres un embustero, eres un 
embustero”; y creo que a fuerza de pen- 
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sarlo, terminaría por decirlo en voz alta a 
todo el mundo. 


El apodo de “el honrado Abe” que se 
había ganado, y por el cual todos le cono- 
cían, contribuyó en gran parte a su elec- 
ción como presidente de su país. Su con- 
ducta ejemplar inspiraba confianza. Todos 
veían en él honradez absoluta y una rec- 
titud de principios que nada sería capaz de 
quebrantar. 


Pero, joven, ¿quieres realmente tener un 
modelo práctico de lo que significa “ser 
ejemplo de los demás en conducta?” Te 
adelanto: ¡es extraordinario! Lo encontra- 
rás en Daniel, en un pasaje de su vida 
que debiera ser esculpido en piedra y colo- 
cado al frente de cada lugar donde se educa 
y enseña a la juventud, y se los prepara 
para la vida, en cualquier parte del mundo. 


“Entonces los gobernadores Y sátrapas 
buscaban ocasión para acusar a Daniel en 
lo relacionado al reino; mas no podían ha- 
llar ocasión alguna o falta, porque él era 
fiel, y ningún vicio ni falta fue hallado 
en él, 


Entonces dijeron aquellos hombres: “No 
hallaremos contra este Daniel ocasión algu- 
na para acusarle” (Dan. 6:4-5). 


¡Esto es sensillamente maravilloso! ¡Una 
vida, una conducta examinada en el más 
riguroso y estricto análisis en procura de 
hallar la más mínima imperfección, y sus 
resultados, para desgracia de sus envidiosos 
y despiadados examinadores, fue inobjeta- 
ble, ¡ciento por ciento inobjetable! No fue 
posible encontrar en la conducta de Daniel 
ni la más insignificante imperfección. 


Pero lo que más valoriza este resultado, 
este testimonio, es que -proviene de labios 
de aquellos que le odiaban. 


--——aJJJJJJ__JJJJJJ————_———K—Ká— 


ATENCION 


En la carta del apóstol Pedro (5:8-9) se nos advierte contra el Diablo. con 
las siguientes palabras: “Sed templados, y velad; porque vuestro adver- 
sario el Diablo, cual león rugiente, anda alrededor buscando a quien 
devore: Al cual resistid firmes en la fe.” 
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¡Qué significativa es, en cuanto a la va 
lorización de la conducta de Daniel,-la 
clamación de impotencia de aquellos malé 
ficos gobernadores y sátrapas: “No halla 
remos contra este Daniel ocasión «algu 
para acusarle!” 


Página 
0 


¡Qué conducta! “No podían hallar oc 
sión alguna, o falta, porque él era fiel; 
ningún vicio ni falta fue hallado en él”; 

Joven: no quiero agregar mucho más 
lo expuesto; es suficiente para que enti 
das lo que significa “ser ejemplo en. č 
ducta”; sólo quiero recordarte que, co 
cristiano, constantemente estás «siendo o 
servádo, evaluado y “desmenuzado” en tu 
conducta en general, y en tus conduct 
en particular. E 


Y, atención, no sólo por los del mundo 
sino por los creyentes, quienes muchas ve 
ces parecen olvidar la sentencia de Jesús 
“No juzguéis, para que no seais juzgado 


Mas aquí lo que importa, joven, es 
que Pablo dice: “Sé ejemplo de los creyen: 
tes en conducta”; por supuesto, esto” ni 
implica descuidar la conducta en relació. 
con los que no son creyentes. 


Las porciones que señalamos arriba nos 
hacen ver que cuando el Señor sacó su pue- 
blo de Egipto y lo llevó por el Desierto, no 
“sólo ¡ba delante de ellos en la radiante nube 
que les servía de guía a través de los para- 
jes desiertos, sino que Él mismo señaló el 
orden de sus campamentos y de su marcha. 


¿Y sabías por qué tu conducta es ta 
importante a los ojos de los demás? Por: 
que es la exteriorización de lo que tú ere 
como persona, y lo que más interesa: com: 


eristiano. A ; : $ 
nosotros nos gusta ir delante” o “preferi- 


criamos la posición en medio”, sino que les 
tocaba aceptar la voluntad de Dios, de for- 
ma que es Él quien declara: “Estos irán 
delante”... “Estos otros irán los. segun- 
dos”... “Estos los terceros”... y “ Estos 
los postreros'. Los libros del Exodo y de 
Números nos dan detalles muchas “murmu- 
“raciones del pueblo, pero no leemos de que 
“ninguna tribu se quejara de su posición en 
. el campamento y en las peregrinaciones, 
por comprender que todos los lugares eran 
- honrosos si DIOS los había indicado. 


Por. eso, cuida tu conducta, rígela por 
las Escrituras, apuntálala con la oraci 
constante y serás ejemplo a log creyentes 


Ramón A. Quiroga 


Su posición y el orden de su marcha no 
afectaba para nada su vida y sus privilegios 
como israelitas, pues Pablo recalca en 1° 
Cor. 10:1-4 que todos siguieron la misma 
Nube, que todos habían sido “bautizados” 
con Moisés por su paso a través del Mar 

Bermejo, que todos comían del mismo Maná 
y todos bebían de la misma bebida espiri- 


DEL CREYENTE 


Femenina 


Las distintas tribus no podían decir: “A ` 


Léase Número cap. 2; Salmo 47:4; z 
r Exodo 13:21-22; Números 9:15-23 


tual. Aprendamos que nuestra posición en 
Cristo y en la Nueva Creación es igual para 
todos nosotros que nos hallamos de verdad 
“En Él”, pero la forma y manera de testi- 
ficar por el Señor y servirle es distinto en . 
todos los casos, y que a Él sólo le toca de- 
terminarlo; Él espera que todos estén con- 
tentos con lo que Él ha dispuesto, sin que 
haya nada de envidia ni de celos en el ser- 
vicio del Maestro. 


Fijémonos especialmente, hermanos, en 
lia RETAGUARDIA, en aquellos del “ejérci- 
to de Dan” que “iban los postreros (Núm. 
2:31). Se me ha ocurrido pensar que quizá 
habrían podido ser de utilidad a sus mu- 
chos hermanos que iban delante por: reco- 
ger cualquier cosa que los primeros habían 
dejado atrás, devolviéndoselo a su tiempo. 
Un servicio humilde, ¿verdad?, pero no de- 
jaba de tener. su importancia en las cami- 
natas por el Desierto. 


Por otra parte, podría ser la posición * 
más peligrosa, pues los enemigos que halla- 
ban los israelitas en la Península de Sinaí 
no habían de atacar al pueblo de frente, 
donde serían percibidos y rechazados en se-: 
guida, sino buscaran la manera de hacer el 
daño posible por ataques contra la reta- 
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guardia. Esto se puede aplicar muy adecua- Tras la hermosa invitación evangélic 
damente a la responsabilidad de los herma- Mat. 11:28, el Señor añade: “APRENDED: 
nos en la “guerra santa”, pues el testimonio de Mí, que soy manso y humilde de coraz 
del Evangelio puede sufrir mucho por des- y hallaréis decanso para vuestras alma 
Guidos de parte de las mujeres,* y Su labor ¡Qué descanso cuando una hermana es 
de apoyo y de vigilancia en la retaguardia dispuesta a cumplir con fidelidad el- ser 
es sumamente necesaria para el éxito de cio aparentemente “humilde” que el Maes: 
los elementos varoniles que toman la delan- tro ha puesto en sus manos! El corazó; 
tera. ¿Para qué sirve que haya hermanos está en reposo porque no busca más “qu 
valientes y esforzados dispuestos a llevar la aprobación del Maestro. APRENDAMOS 
la guerra al campo del enemigo si en sus de aquel maravilloso ejemplo que nos dej 
casas no hallan sino un ambiente de fla- al lavar los pies a los discípulos, cuando 
queza, de carnalidad y de mundanalidad? el pleno conocimiento de ser “Maestro 
¡Cuántos buenos obreros han perdido toda Señor”, cumplió la labor de esclavo que: 
eficacia en su labor por la falta de apoyo discípulos habían desdeñado. 
por parte de las mujeres de su “familia! 


¡Cuidemos la retaguardia! ¡Qué vayamos tranquila y gozosamen: 


entre los “postreros” si así es la volun: 
del Señor, “recogiendo los pedazos”, vi 


No podemos meditar en “los que iban 3 ! 
lantes contra los peligros oscuros que ac 


postreros” sin que nos acuda a la memoria e 
las hermosas palabras del maestro: “Si al- chan a nosotros y a nuestros seres quer 
guno quiere ser el primero, será el postrero dos, ano y huni! f Piai 
de todos, y el servidor de todos” y “los últi- ac A 1 
mos serán los primeros” (Mar. 9:35, ete.). 2%... “EL NOS ELEGIRA NUESTR 
El que, sin dejar de ser esforzado y dili- _HEREDADES” (Sal, 47:4). 
gente, esté dispuesto a ser el “último” es 
el “primero” a los ojos del Maestro, y eso 
es todo lo que importa. 


Raquel. Chesterman 
(de Mensajes Bíblico 


A AAA 


BOSQUEJOS DE TEMAS BIBLICOS 
¿QUE DICE LA BIBLIA? 


1, Acerca del Pecado. 


1% Juan 5:17. Sant. 4:17. 1% Juan 1:8. Isaías 59:2. Rom 
6:23. 


Isaías 55:7. Col. 2:13. Efes. 4:32. Mat. 6:15. 
2. Acerca del Perdón. 


3. Acerca de la Redención. 
Mateo 20:28. 1% Pedro 1:18-19. Efes. 1:7. 1% Cor. 6:20. 


4. Acerca de la Vida Eterna. 
Juan 3:16. Juan 6:47. Juan 3:36. Rom. 6:22. 
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Página In fantil 


IOAIAADO DOOR DEDO 


¿Has pensado alguna vez qué te gustaría 
ser cuando llegues a grande? Sí, ya sé que 
te lo han preguntado muchas veces. ¿Pero 
te lo has preguntado a tí mismo alguna 
vez? 

Tanto niñas como niños tienen en nues- 
tros días oportunidad de llegar a ser, en el 
futuro; médicos, ingenieros, maestros, en- 
fermeros, obreros especializados, industria- 
les, etcétera. 


Claro, tienes que pensarlo bien, pues pa- 
ra llegar has de recorrer un largo camino. 

Te imaginarás que, por ejemplo, si una 
muchacha quiere ser modista de alta cos- 
tura, comenzará muy lentamente. Primero 
hará moldes en papel, luego los vestidos 


“más sencillos, y en la medida que vaya 


profundizando su estudio de las formas y 
penetre en los secretos de la costura sus 
modelos serán más complicados y queda- 
rán más perfectos. Así también los músi- 
cos, los arquitectos, etcétera. 


Toda profesión es un proceso de per- 


feccionamiento, y aún toda la vida, el pro- 


DEL CREYENTE 


A (Lectura: 1* Corintios 2:9-16) 


fesional que se precie, ha de seguir estu- 2 
diando y practicando para. estar al dia: 


Lo mismo les pasó a los discípulos cuan- 


do el Señor Jesucristo se fue y envió al 


Espíritu Santo a morar en ellos; cuando: 
quisieron poner en práctica las enseñanzas 
del Maestro, solo pudieron contar lo que 
habían: visto sin explicar mayormente la 
obra del Señor Jesús, pues claro, poco a 
poco irían comprendiendo las verdades. 
eternas. € 
Debemos considerar que ellos mismos : 
fueron quienes escribieron por Inspiración 
de Dios las cartas apostólicas, de modo que: 
no tenían más que jr paso a paso, lenta- 
mente conociendo los propósitos de Jehoyá. 
Mira, si lees el primer discurso de Pe- 
dro (que fue también la primera predica- 
ción que se hizo después que el Señor par- 
tió), verás que el apóstol se limitó a con- 
tar lo que había sucedido, sin.entrar a ex- 
plicar profundamente su significado. ¿La 
razón? .. Pues es que recién comenzaba 
el largo aprendizaje que duraría toda su 
vida. i 
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que te han hecho comprender alg 
la verdad de Dios, algo más de 
Palabra. 
Esa es la obra que tiene que hacé 
Espíritu Santo, en todos y cada unod 
los hijos del Señor. E 
Por eso estas cosas espirituales han. 
escondidas a los sabios y a los entendi 
y reveladas a nosotros, pues como 
nuestra lectura de este mes, el hombre 
tural (el hombre sin Dios) no puede 
tender las cosas que son del Espírit 
Escríbeme contándome tus últimas: 
periencias como cristiano, y cuando lo < 
gas vuelve a enviarme tu nombre comp 
dirección, edad y fecha de nacimient 


Tía María Elena 
La Rioja 1920 
Avellaneda - P. de Bs. Aires: 
Argentina 


En caimbio si lees sus cartas a las igle- 
sias, escritas unos cuantos años después ` . . 
jah, qué diferencia! Ya Pedro tenía mu- - 
chas experiencias, algunas tristes, otras fe- 
lices, pero cada una de ellas lo habían he- 
cho crecer y crecer en el conocimiento de 
Dios. 

Ya no era un niño espiritual, como an- 
tes. Ahora era un hombre que seguía 
aprendiendo y aprendiendo. 

Seguramente que cada vez que el Espí- 
ritu Santo le hacía aprender algo, Pedro se 
acordaba de aquel tiempo cuando andaba 
con Jesús y escuchaba sus palabras que 
muchas veces no entendía bien del todo, 
en cambio ahora los consejos, las órdenes 
y las promesas del Maestro, tenían razón 
de ser. 

En tu vida de cristiano, por breve que 
sea, seguramente has tenido experiencias 


ON EL SEÑOR 


El año pasado el Señor llamó a su pre- 
encia don Tomás Stacey, que trabajó du- 
ante muchos años en Catamarca. Hemos 
raducido y adaptado algo que apareció 
en la revista “Echoes Quarterly Review”, 
vol. 25, enero-marzo 1973. 

“Stacey se convirtió”. Esta fue la noti- 
cia que se difundió rápidamente en el fe- 
srocarril eléctrico sud de Londres acerca 
de Tomás Stacey, un empleado, en el año 
1901. Don Tomás nació el 6 de julio de 
1879. En lo que tiene que ver.con su con- 
versión, él salió a dar un paseo y llegó a 
una carpa. Se quedó afuera, pero podía 
oír todo lo que decía el predicador. Con- 
versaron por largo tiempo y Tomás se con- 
virtió. Al volver a su pensión les explicó 
a los dueños la razón por qué había vuelto 
tan tarde. Ellos eran creyentes y le ayuda- 
ron, encaminándose por el camino recto. 
A Tomás le encantaba contar a todo lo 
que el Señor había hecho para él. La ma- 
ñana siguiente después de su conversión 
les contó a sus compañeros del ferrocarril 
lo que había pasado. Los conductores al 
salir de la terminal decían al llegar a las 
diferentes estaciones: ¿Saben lo que ha 
pasado? ¡Stacey se ha convertido! Mu: 
chos de sus compañeros de trabajo, inclu- 
so el jefe de estación, fueron convertidos. 


CUMPLEAÑOS DEL MES - 
María E. Engler 


María Vescovo 


Sofía Basbus 


Beatriz González 
Gladys de Floop 
Mabel Cabrera 


VALE MAS UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


El chico le dice al que lo sacó del agua: 
——Muchas gracias por haberme salvado, mi mamá me habria dado una 
paliza tremenda si me hubiera ahogado. 


-<— --.-.—-.— KK KAKS2X 


A LOS AGENTES Y SUSCRIPTORES 


Precio de la suscripción del segundo semestre 


12 pesos ley 


Rogamos girar a la brevedad a la orden de: 


“EL SENDERO DEL CREYENTE" 


Av. LA PLATA 2489 - 


Tomás se bautizó pronto y fue recibido 
en comunión en una asamblea. Y ya en el 


Buenos Aires (B) año 1908 Tomás Stacey pasaba todo su 


q EL SENDERO: DEL CREYENTE 


» 


THOMAS E. STACEY 


tiempo libre anunciando el evangelio. Fue 
a una conferencia en Keswick y en la re- 
unión misionera sintió el llamado del Señor 
a la Argentina. Fue a una escuela de pre- 
paración para misioneros y también fue 
encomendado a la obra del Señor por su 
asamblea. 


En julio de 1909 partió para la Argen- 
tina y en noviembre de ese año se trasladó 
a Santiago del Estero para ayudar a don 


Alfredo Furniss.. Allí se quedó dos o tres. 


años. Había grande oposición al evangelio 
en esos días, hasta que Dios obró en una 
manera notable. Don Tomás escribió lo si- 
guiente: “Antes que yo llegara estaban los 
hermanos Furniss y Rowdon, y lo que ellos 
tuvieron que sufrir está en los anales del 
cielo para ser revelado en un día venidero. 
Todas las noches había pedradas al local 
evangélico. Los montones de piedras y cas- 
cotes que se veían a la mañana siguiente 
lo atestiguaban claramente. Cuando yo Ile- 
gué esta manifestación abierta al evange- 
lio había cesado, pero el temor a los mi- 
sioneros y las sospechas en la mente de la 
gente les tenía alejados. 


Nos sentíamos muy solos y no sabíamos 
cómo quebrar la barrera. Lo único que po- 
díamos hacer era orar y testificar. Pero 
Dios tenía los medios por los cuales las 
sospechas del pueblo fueron cambiadas por 
simpatía y sus temores fueron quitados. 
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El hermano Furniss y yo nos enferma: 
mos de tifoidea. Estábamos solos en esos 
días; una pareja de solteros inútiles. No 
habíamos aprendido todavía “que no es 
bueno que el hombre esté solo”. Don Al 
fredo pudo llegar al tren y viajó al sur. 
para ser atendido por el Dr.. Jorge Hamil- 


ton. A mí me. tocó ir al hospital regional ` 


a cargo de monjas. Pasé por una experien- 
cia que no quisiera repetir. Después de tres 
semanas en el hospital parecía que iba 
mejorando, pero de repente empecé a em- 
peorar y toda esperanza humana de mejo- 
ría parecía haberse perdido. Le pedí al 
Señor que me hablara por su palabra; 
saqué mi Biblia de debajo de la almohada 
y la abrí y leí: Salmo 118:17-18. “No mo- 
riré, sino que viviré, y contaré. las obras 
de Jehová. Me castigó gravemente Jehová, 
mas no me entregó a la muerte”. 


Un amigo me vino a visitar y al ver mi 
estado llamó a otro médico, que me aten- 
dió. Al término de una semana estaba 
nuevamente en casa dando gracias al Señor 
por su poder en librarme. Como resultado 
de esto, cuando nuevamente comenzamos 
las reuniones, el salón se llenó de vecinos 
y gente del pueblo. Dios comenzó una gran 
obra que ha crecido se ha extendido en 
muchas direcciones”. 


En el año 1912 don Tomás se casó con 
le señorita May Pink, quien ya había esta- 
do en la Argentina algunos años. Se fue- 
ron a Catamarca, donde experimentaron 
mucha oposición al evangelio. Don Gui- 
llermo Payne y su senora y otros herma, 
nos trabajaron allí también. El hermano 
Payne describiendo ese: distrito dijo que 
era dominado por fanatismo intenso y 
grande ignorancia; sin embargo los de 


Stacey se mantuvieron valientemente ha- 


ciendo frente al odio. de los habitantes 
fanáticos de esa ciudad idólatra. Una obra 
de Dios fue establecida que continúa hasta 
el día de hoy. 
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“Dios que estaban orando. El joven abogad 


Un folleto sobre “El purgatorio”,'ése 
por él, tuvo una circulación grande ent 
la gente castellana. La última edición f e 
de 275.000 números. Fue de bendición 
para muchos en la Argentina y en Españ 
Cuando los hermanos Woodford y Turral 
lo estaban distribuyendo en España fue 
ron acusados por un sacerdote y llevado 
a la policía, acusados de distribuir litera 
tura abusiva. Se entabló un juicio qu 
duró mucho tiempo. Resultó ser una pie 
dra de toque sobre el reparto de folletos. 
si sería prohibido o no. 


Se consiguió un joven abogado capa 
para la defensa y llegó el día del proces 
y muchos tenían interés en el asunto. Por 
un lado los que estaban empeñados en pr 
hibir la distribución de las Escrituras, pero 
por otro lado una multitud de los hijos d 


preguntó al sacerdote: “¿Usted cree lo q 
dice Mateo 11:28?”. “Por cierto que- 
creo”, fue su respecta. “¿Entonces por qué 
no lo enseña?”, dijo el abogado. El ju 
intervino entonces. y. dijo que el abogado 
no podía interrogar a un sacerdote. Pero 
dijo el juez: “He leído .el folleto y he in: 
vestigado el caso, y tengo que decir que no 
encuentro ninguna razón para tal acusa 
ción”. Durante la defensa el abogado había 
leído en voz alta todo el folleto. Como 
resultado del fallo del juez, muchos qu 
antes habían temido leer el folleto, ahor 
sentían confianza en hacerlo. E 


El hijo mayor «del señor Stacey, Haroldo; 
vive en la Argentina y se ocupa intensa 
mente en la obra radial evangélica. 


En el año 1954 don Tomás Stacey y su. 
esposa volvieron a su país natal, donde ella: 
en el año 1964 pasó a la presencia del 
Señor. Don Tomás estaba siempre dis- 
puesto a hablar de la segunda venida del 
Señor Jesús y rara vez predicaba sin in- 
troducir ese tema en su sermón. Vivió con 
ese pensamiento siempre delante de él. 


EL SENDERO”. 


“ ¿hasta lo último 


de la tierra” 


POLONIA 
La Biblia en Polonia 


Hace poco los reverendos Ype Schaaf y 
Herbert Hassóld, bajo los auspicios de la 
Sociedad Bíblica de Holanda, fueron a Po- 
lonia, país comunista de Europa, para to- 
mar fotografías y recoger informes de la 
forma como allí se distribuye la Biblia. 
A su regreso de Polonia los viajeros in- 
formaron: 


Polonia es todavía un país religioso. El 
polaco siempre ha sido temeroso de Dios 
y sigue siéndolo. La mundanalidad que se 
observa en Holanda casi no existe en Po- 
lonia. Las iglesias se llenan de fieles y 
constantemente hay recepción de jóvenes 
en las iglesias. Hay libertad religiosa, aun- 
que sujeta a ciertas condiciones del gobier- 
no, quien concede subsidios a los estudiantes 
de teología. Hay libertad para distribuir 
la Biblia y los polacos se interesan mucho 
en su lectura. Esto es posible debido a que 
en-los últimos años hay un despertar bíbli- 
co dentro de la Iglesia Católica, como re- 
sultado del Segundo Concilio Vaticano. 


De acuerdo con las leyes del citado país, 
la Biblia no se puede imprimir en Polonia, 
está permitido a los polacos cubrir -el costo 
de sus Biblias; por lo tanto, el Presupuesto 
Mundial de las Sociedades Bíblicas Unidas 
tiene que cubrir el costo de las Biblias que 
se envían a Polonia. No obstante, de vez en 
cuando se consigue un permiso para im- 
primir allí las Biblias. El año pasado se 
logró permiso para editar el Nuevo Testa- 
mento, además de una edición especial de 
los cuatro Evangelios. 


DEL CREYENTE 


NICARAGUA 
El terremoto de Managua 


“Hoy en tu angustia Dios te ayuda” es 
el título de una hermosa selección bíblica 
especialmente preparada: para ser distri- 
buida entre los sobrevivientes de la catás- 
trofe de Managua, Nicaragua. La selección 
citada, cuatro páginas, contiene el Salmo 
130:2, Corintios 4:165,1 y Romanos 8: 
35-39; fue ideada por el Centro de Servicio 
Bíblico e impresa en Tegucigalpa, Hondu- 
ras. En la distribución colaboraron repre- 
sentantes del Centro «de Servicio Bíblico, 
de'la Sociedad Bíblica de Honduras, de la 
Sociedad Bíblica de Nicaragua, buen nú- 
mero de iglesias evangélicas, como también 
de la iglesia católica. Las selecciones fue- 
ron recibidas con gran interés. ` f 


En la nota de presentación dice: “Para 


ti, en el dolor, estas palabras de consuelo 
tomadas de las Sagradas Escrituras. Las 
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iglesias cristianas de todo el mundo sufren 
contigo y te envían este mensaje a través 
de las Sociedades Bíblicas Unidas”. En sólo 
dos días se distribuyó medio millón de esta 
selección especial. . 


TAILANDIA 
“Cassettes” bíblicos 


Se informa que en Tailandia hay 800 
“cassettes” bíblicos en uso y que “La Voz 
de la Paz” acaba de grabar 6.000 cassettes. 
más con temas bíblicos. Además, en el ci- 
tado país se ha iniciado una escuela bíbli- 
ca con “cassettes” y que la producción de 


este tipo de grabación sigue adelante. 


Acerca de lo útil que resulta este medio 
de difusión viene el siguiente ejemplo: El 
señor Loi, un paralítico que vive en el 
pueblo de Nong Chang, aceptó el evangelio. 
Noticias de su conversión llegaron a una 
iglesia de Singapur, la cual le obsequió un 
“cassette”. La esposa de Loi, como también 


PAGO DE SUSCRIPCIONES 


Recibo 
N? Pesos 


la suegra, se oponían a la fe cristian 
pero él seguía orando por ellos y escuchan 
do la grabación. Poco después las referida 
damas, al oír los mensajes grabados: en 
“cassette”, aceptaron el evangelio.- Ig 
experiencia pasó con algunos “vecinos. 


CHINA (FORMOSA) 
Selecciones bíblicas en bolsas de plástico 


El total de distribución de las Sagrad. 
Escrituras en la Aepública de China (Fo 
mosa) subió durante el año 1972 a 4.138.09 
ejemplares, 45 por ciento de aumento so 
bre 1971. a 


de plástico que se emplean en las farmac 
para entregar las medicinas vendi 
poco tiempo se distribuyeron unas 200.00 
selecciones por este sencillo sistema. ja 
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ÉL POEMA DE ESTE MES 


pa Ae / 
Señor, 


Tú que caminas conmigo 

y ves el mundo de mi tiempo. 

Dime que vaya por él, libre de coacción 
Sembrando amor, ya que el odio sólo 
crea violencia. 


Hazme fuerte 

para que nadie pueda herirme 

para que permanezca inquebrantable 
ante el fracaso, 

para que actúe rectamente 

sin necesitar alabanzas. 


Noble, 


para que nada ni nadie pueda ofenderme. 


Dame una Fe viva, ardiente, 


para que comunique y arda en torno mio y... no se apague. 


Dame la serenidad 

de las altas rrorioñas. 

La sensibilidad de un lago 

que hasta el viento riza sus aguas, 


para vivir las angustias y problemas 


de mis hermanos. 


Dame valor, 

para delatar las injusticias cometidas con el pobre. 
Valor, i 

frente al egoísmo que nos envilece. 

Hazme luminosa 

frente a la oscuridad de la mentira. 


Haz 

que trate de cambiar el mundo 

aunque solo consiga 

que no me cambie el mundo a mi. 

Hazme siempre alegre 

con esa alegría que contagia sin ensuciar. 
Amén. 


MARIA. CRISTINA RIVAS 
(Paitilla - Panamá) 
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161 BANDERA 


163- 
166. 


169: 


Este mes se celebra un nuevo aniversario 
del día en que el General Belgrano 
enarboló por primera vez, en las 
barrancas del río Paraná, en el sitio que 
172 “eran ciudad de Rosario, 


170:: 


175 


“acudían los hombres/ libres para unirse 


179 a las huestes emancipadoras, y los pueblos 
de América, a la sombra de dicho 
181 pabellón, se libertaban de las cadenas 


“ opresoras para constituirse en naciones 


libres y soberanas. 
183 


bandera idolatrada de los argentinos, 


Página Infantil .............--+ 185 levantada en alto sobre el mástil, el 
-simbolo de la libertad y del nacimiento 
Hasta lo Ultimo de la Tierra ..... 187 de una nueva y gloriosa nación. 
En la historia sagrada encontramos el 
Supl A 33 “relato de un momento durante la travesía 
UPICMENLO pan a vd S del desierto en que el pueblo de Israel 
- fue asediado por una plaga de víboras 
Poema de este mes ........- Contratapa i 


Fue, pues, la bandera azul y blanca, la. 


venénosas, cuyas mordeduras causaron. la 
muerte de muchos de ellos. Tal fue la. 5 
mortandad que se postraron delante-de 
Dios, confesando sus pecados y 

clamando por misericordia. 

Fue entonces que Moisés, su gran 
libertador, por mandato de Dios, colocó 
sobre un mástil levantado en el centro 
del campamento una serpiente de metal, y 
el mencionado relato bíblico termina con 
las siguientes palabras: “y Moisés hizo 
una serpiente de metal, y púsola sobre 

la bandera, y fue que cuando alguna 
serpiente mordía a alguno, miraba a la 
serpiente de metal, y vivia.” De manera 
que la serpiente levantada sobre el mástil 
en pleno campo de Israel representaba 
para esa gente, presa de terror y condenada 
a muerte, la única esperanza de librarse 
del efecto mortífero del veneno, y- vivir. 
El Señor Jesucristo, en su entrevista con 
Nicodemo, aquel eminente fariseo que le 
buscó de noche para exponerle sus 
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inquietudes espirituales, se refirió al 


incidente que se acaba de relatar, para pecadores que se rinden ante el: 
revelar al asombrado dirigente de la 

sinagoga que “como Moisés levantó la sangre redentora allí derramad 
serpiente en el desierto, así era necesario - el perdón de sus pecados, la libertad 


que el Hijo del Hombre —Cristo mismo-— de su dominio, y la certidumbre de la 
fuera levantado, para que todo aquel eterna. “Porque de tal manera amó 
que en Él creyere, no se perdiera, sino que Dios al mundo, que ha dado a Sù Ë 
a a Unigénito, para que todo aquel que « 
Con estas palabras, el Señor afirmó que cree no se pierda, más tenga vida etern 
Amable lector, al pensar hoy en 
nuestra bandera celeste y blanca, símil 
de la libertad y vida para nuestra patri 
piense también en aquella serpiente de: 
metal que, siglos ha, permitió a los 
israelitas zafarse del veneno mortal y ( 
muerte, y por sobre todas las cosas... : 
recuerde que la mirada de fe al Crucifi 
- reportará para tu alma, infaliblemente 
libertad de la condenación eterna y ` 
certidumbre de dicha imperecedera e 


$ . og E 
clavaban su mirada en la serpiente de moradas de Dios. ¡Que así sea. 


tuviera vida eterna”. 


el citado incidente acaecido siglos antes 
hablaba en figura precisamente del motivo 
de su venida al mundo y de la Obra 
Redentora que habría de realizar. 

Así como los israelitas en el desierto 
llevaban en sus venas el veneno inyectado 
por los ofidios que los llevaría a una 
muerte segura, también la raza humana 
entera lleva en sus venas hoy el veneno 

del pecado que la conducirá a la muerte 
eterna. Y así como aquellos hombres 
mordidos por las víboras, si obedecían y 


metal levantada en el mástil, eran 
librados del efecto mortal del veneno y 


` A LOS AGENTES Y SUSCRIPTORES 


a revista vence la suscripción 


Con la entrega de este ejemplar de I 
semestral. 


El precio correspondienie al 2% semestre es de 


12 pesos ley 


que rogamos se sirvan girar a la brevedad 


“EL SENDERO DEL CREYENTE” 
AVENIDA LA PLATA 2489 - BUENOS AIRES (37) 


Agradecemos a los hermanos que mantienen sus saldos al dia, 
y les pedimos una vez más su colaboración para que nos remitan 
el pago de la suscripción en la forma inmediata posible. 


a 
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recibían nueva vida, también los 


Cruz, creyendo en la eficacia de la 


Federico G. Col 


a la orden de 


el Libro de 


El que nos toca comentar, en forma bre- 
ve, fue calificado por G. Campbell Morgan 
como uno de los Grandes Capítulos de la 
Biblia; lo es verdaderamente por las rique- 
“zas de sus enseñanzas prácticas para el 
pasado y el presente. Nos haría mucho bien 
leer y meditar en el Antiguo Testamento, 
para aplicar sus doctrinas al Nuevo, y lue- 
go alabar a Dios por el Libro que nos ha 
dado 
- Se puede hacer de sus 51 versículos ocho 
divisiones, a saber: 


1*) La alteración o cambio del primer 
día del año, verso 2. 

22) La institución de la pascua, verso 3. 
32) Las instrucciones acerca de la pri- 
mera pascua, verso 11. 

42) Los 7 días de los panes sin levadura, 
verso 15. 
5) La herida de los primogénitos, ver- 
so 29, 


6%) La salida de Israel de Egipto, ver- 
so Bl. 


- DEL CREYENTE 


(CAPITULO 12) 


La Pascua 


7%) Su llegada a Sucot, verso 37. 

8?) La ordenanza de la pascua, verso 43, 

Nos limitaremos, pues, a comentar en 
este artículo lo que tenga relación con la 
pascua y todo lo que ella nos enseña acer- 
ca de Cristo, nuestro amado Salvador y 
Señor, para tenerle en mayor estima y ren- 
dirle un servicio digno de su gran nom- 
bre. 

Se trata de una de las tres grandes fies- 
tas que Israel celebraba cada año (Exodo 
23:14-17). Al hacerlo recordaban solem- 
nemente su liberación de la esclavitud de 
Egipto, su protección por la poderosa mà- 
no de Dios en el desierto durante 40 años, 
su conducción y guía, día y noche, por el 
Señor, a la tierra prometida; sus provisio- 
nes suplidas a tiempo por las riquezas de 
su gracia, por su misericordia y bondad 
mostradas de tantas maneras. Cuáñtas co: 
sas más, el judío sincero y piadoso recor- 
daba al celebrarse la pascua de cada año. 

Nosotros, los creyentes en Cristo, los re- 
dimidos por su preciosa sangre, celebramos 
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una fiesta cada semana .. para hacer me- 
moria de Aquel que nos libertó de la es- 
clavitud de Satanás, nos sacó de un mundo 


que 


conduce con ternura, cariño y amor al ho- 
gar celestial y suple, en su rica gracia, toda 
nuestra necesidad; me refiero a la cena 
del Señor que celebramos cada primer día 
de la semana. Pablo dice en 1* Corintios 


ccionado -y- probado durante 4 días; b) 
plicando su sangre sobre los postes y din- 
tel: de cada casa; c) Comiéndolo todos. los 
sembros de la casa asado al fuego; d) 
Con panes sin levadura; e) Con hierbas 
- amargas; f) Sin quebrar sus huesos; g) En 
actitud de un viajero que va de prisa. 
Cuántas cosas maravillosas aprendemos 
le estos 7 puntos con relación a la cena 


cuerpo, creyente en Él, convertido 
renacido, identificado con Su puebl 


e 


2-—Cuando era celebrada la pas 
En el primer mes del año, verso 2; € 
ñor dijo a sus siervos Moisés y Aarón cl 
ramente . este requisito. Anteriormente 
ello, el primer mes del año fue TISRI, q 
equivale a nuestro mes de octubre 


ordenanza cambia TISRI por ABIB 


está bajo juicio y condenación, nos 


7: 4 i 7 ; el Señor. 

Sia e nuestra pascus, gue m Cristo, ya después fue llamada NISAN, que coin 

fue sacrificada por nosotros . Tanto la pas con nuestro mes de abril. De modo que 4. — Para qué se celebraba la Pascua — 
cua, como la cena del Señor, fueron orde- 


nadas por Él mismo, y cada hijo de Dios, 
el que pertenece a Su pueblo, debiera obe- 
decerle en su celebración. El mismo Señor 
celebró la última pascua, e instituyó la 
fiesta cristiana que conmemora su propio 
sacrificio tipificado por todas las demás 
pascuas. i 

Para un estudio sencillo del tema, vamos 
a dividirlo en 7 capítulos. 


1 — Quienes celebraban la fiesta. — To- 
da la congregación del pueblo de Israel, 
verso 6; el extraño, que no pertenecía al 
pueblo, - debería circuncidarse como una 
señal de su identificación con ellos, ver- 
so 48. Nò puéde participar de Cristo nin- 
-guna persona que no sea miembro de su 


A A AAA A  —_— __——_——_— ————— 
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Para que Israel, el privilegiado y amado 


pueblo de Israel celebraba la gran fies 
de la pascua en el primer mes de ca 
año. La cena del Señor es celebrada po 
Su pueblo cada primer día de la sema 
(Hechos 20:7). 

La conversión del pecador a Cristo co 
tituye un principio de vida nueva, se hag 
una nueva criatura en Cristo, anda 
novedad de vida, deja sus antiguos ca 
nos, viejas costumbres, prácticas y mod; 
lidades mundanas, empezando a vivir pa 
Aquel que le amó y rescató. El nuevo añ 
habla de vida nueva, creación nueva, pr 
sente y futuro nuevos, y todo por Su podi 
operado en nosotros en la medida que 3 
mos obedientes a sus mandamientos. 


ueblo terrenal de Dios, recordara su bon- 
dad pata con ellos, al sacarlos de la tierra 
de servidumbre y esclavitud, librándoles 
de un juicio y castigo seguros. Para que 
no olvidara que el ángel de Jehová, que 
pasó aquella noche matando: a los primo- 
“génitos de sus enemigos, viera la señal del 
éordero sacrificado y su sangre rociada 
“sobre los postes y dintel de sus casas, y 
las pasara por alto. Precisamente la pala- 
bra PASCUA significa “tránsito”, “paso”, 
“salto”. Maravillosa gracia, misericordia y 


“bondad de Dios a favor de Su pueblo. La 


toda una familia. Es el precio de la re- 
dención. ; 

Cuando. vayamos a partir el pan, mis 
“amados hermanos, que no olvidemos a 
‘Aquel que pasó por alto nuestros peca: 
dos y nos perdonó en Su amado Hijo 


3. Cómo era celebrada la Pascua 
a) Immolando, sacrificando un cordero 


SUMAMENTE IMPORTANTE 


Solicitamos a las iglesias, agentes y suscriptores individuales, quieran 
tener a bien girarnos el importe de las respectivas suscripciones. Nos 
permitimos recordar que EL PAGO DE LAS SUSCRIPCIONES ES POR ADE- 
LANTADO. El atraso con que muchas iglesias y hermanos operan, ha 
colocado a El SENDERO DEL CREYENTE en una difícil situación económico- 
financiera. NECESITAMOS AYUDA INMEDIATA. Todo pago, donación, etc., 
por pequeño que sea, será bien recibido. Apelamos, pues a todos nues- 
iros lectores para permitir que esta revista, que lleva cerca de 65 años 
de vida, pueda seguir publicándose. Recomendamos a los hermanos 
sobreveedores verificar si los pagos correspondientes a sus iglesias se. 
están efectuando en fecha. Muchas gracias. 


“en el madero. Gracias y alabanzas le sean 
dadas" constantemente y en forma especial 
al hacer memoria de él, en su muerte y 
su gloriosa. resurrección. 


5.— Hasta cuándo debía celebrarse la 
Pascua — “Durante vuestras generaciones”. 
“Estatuto perpetuo” . . . mientras estén en la 

tierra... Los creyentes celebramos “nues- 
“tra Pascua” todas las veces y hasta que 
nuestro amado Salvador venga. 


Hasta que vengas, nuestro Salvador, 
Nos congregamos para recordar 
Tus muchas penas y tu grande amor, 


LOS DIRECTORES 


DEL CREYENTE 


sangre era garantía para la salvación de 


Jesucristo, que los: llevó sobre su cuerpo 


En tu memoria así partir el pan. 
Hasta que vengas; sólo un paso más, 
- Y nuestros ojos te verán en luz, 
Lleno de gloria, honra y majestad, 
Llevando aún las huellas de la cruz. 


6.—El testimonio de la Pascua a los 
hijos — Cada vez que celebraban los ju- 
díos la Pascua, tenían la oportunidad de 
contar a sus hijos la manera en que Dios 
los sacó de Egipto, aquella tierra de escla- 
vitud, amargura, dolor y opresión; cómo 
los libró de la mano de Faraón, el enemi-. 
go feroz, el trato y cuidados, con bondad 
y amor, durante 40 años; no quitándoles 
ningún bien vi beneficio, cumpliendo en 
ellos todo lo que les había dicho y prome- 
tido. Entonces, los padres y los hijos se 
inclinaron con reverencia y adoraron a 
Aquel Dios bondadoso y misericordioso. 

Que el Señor nos ayude a testificar a 
los nuestros del amor y gracia de nuestro 
Salvador, hasta verse cumplida en nosotros 
esta escritura “tú y tu casa”. 


7. — Advertencia solemne con relación 
a la Pascua — Todo israelita que deseaba 
celebrar la Pascua debía,comerla con pan- 
sin levadura (verso 19). Sino lo hiciere, 
sería cortado, separado, castigado severa: 
mente. Era el juicio de Dios cayendo' so» 
bre los desobedientes. 

Cuidado con participar de la cena del 
Señor comiendo y bebiendo sin discernir 
su cuerpo y sangre. Podríamos atraernos 
la disciplina o castigo de Dios. 

Que el Señor nos ayude para ir a Su 
cena previa preparación adecuada, examen 
minucioso 'a conciencia entre nosotros y 


nuestro Dios; arreglar asuntos pendientes 


con los hermanos, aclarar ciertas cosas que 
perturban y estorban el acto solemne, tan- 
to a nosotros como para nuestros hermanos; 
procurando la purificación de nuestros co- 
razones y nuestras vidas de la antigua leva- 
dura de malicia y maldad, por medio de— 
la obediencia a Su palabra. Amén. f 


Adib Massuh 
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CRISTOLOGIA 


La 
Tentación 
del 
SEÑOR 


Mateo 4:1-11 


por: G. M. Airth 
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“tentado en circunstancias muy favorabl 


„erto, rodeado de animales mansos y afec- 
i - disfrutaba también de toda coms- 


El relato de la tentación del.Se 
halla en todos los evangelios, salv 
Juan, que presenta a Cristo como el HT] 
DE DIOS en quien no hubo ni hizo-p 
ni tuvo tendencia alguna a pecar, po 
que pudo decir: “Viene el príncipe de 
mundo y él nada tiene en mí” (Jn. 8 7 


14:30). 


(Mr. 1:13), sin las 
mínimas comodidades y pasando gran ham- 
bre luego de haber ayunado cuarenta días 
son sus noches; no obstante, obtuvo una 
victoria resonante y elorificó a Dios en 
todo. La incapacidad del primer hombre 
quedó a la vista, porque era de la tierra; 
la perfección del segundo fue “demostrada, 
pues era Señor del cielo. 


En MATEO vemos a Cristo como: 
REY luchando contra otro rey, Sataná 
cuyas obras él había venido a destr 
(1% Jn. 3:8) y demostró su capacidad p 
vencer todas sus tentaciones. MARCOS 
presenta como el SIERVO de Dios aso! 
do con sacrificio, así como aprendemos 
Mar. 10:45 y Filip. 2:6-8. El sacrif 
debía ser sin defecto y la tentación en 
desierto reveló su perfección absoluta. 
LUCAS se ve a Cristo como el HOMBR 
IDONEO. El PRIMER HOMBRE, A: 
cayó en pecado bajo la tentación de Sat 
nás, lo que trajo funestas consecuen 
a toda su posteridad. El SEGUNDO HO 
BRE (1? Cor. 15:47), perfecto, venció 
tentaciones y al tentador. Así se ve q 
el Hijo de Dios fue puesto a prueba 
sus varios oficios para demostrar su id 
neidad como Salvador, Sacerdote y Med 
dor para los hombres caídos y luego 
midos. 


LAS CARACTERISTICAS DE LA TEN- 
TACION. En 1* Jn. 2:16 se mencionan 
tres vías de tentación: “Los deseos de la 
-carne”, “los deseos de los ojos” y “la va- 
'“nagloria de la vida”. Adán, juntamente con 
Eva, vio que el árbol de Dios les había 
prohibido “era bueno para comer” —atra- 
yente para la carne—; “que era agradable 
“a los ojos” —atrayente para los ojos-—, y 
“«codiciable para alcanzar sabiduría” ——pa- 
“ra satisfacer la vanagloria de la vida. Am- 


comieron del fruto prohibido y, por el 
suyo, entró el pecado en el mundo y la 
“muerte pasó a todos los hombres (Rom. 
5:12). 

En 1è Cor. 15:45-47 se habla del pri 
mer y postrer Adán; “El primer hom 
es de la tierra, terrenal; el segundo ho 
bre, que es el Señor, es del cielo”. Ambo 
fueron puestos en el mundo para glorifica 
a Dios y, por ello, puestos a prueba.: 
primero fracasó lamentablemente sigui 
do sus propios deseos carnales; pero Cr 
triunfó brillantemente y Dios fue glorif 
cado mediante la obediencia suprema a $ 
voluntad. 


En el desierto Satanás usó el mismo mé- 
- todo engañoso para lograr la caída del Hijo 
>de Dios. Luego de su prolongado. ayuno, 
el Señor tuvo hambre, por lo que el diablo 
“le dijo: “Si eres el Hijo de Dios, di que 
estas piedras se conviertan en pan”, ape- 
lando así a la carne. Nada podría ser más 
fácil para el Señor, pero rechazó la suge- 
rencia con la Palabra de Dios: “Escrito 
está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino 
_de toda palabra que sale de la boca de 
Dios”. El Hijo de Dios había condescendi- 
do a tomar, en la tierra, el lugar de un 
hombre en total dependencia de la pala- 
“bra de Dios. 


NOTEMOS LAS CIRCUNSTANCIAS 
DE LA TENTACION. El primer Adán $ 


para salir vencedor. Vivía en un hermo 


DEL CREYENTE 


dad y abundancia de toda cosa buena - 


“bos cedieron a las tentaciones de Satanás, ` 


AMIGOS DE JESUS 


Jesús nos dio la Iglesia para 
que fuera una pequeña congre- 
gación de personas establecida 
en cada comunidad. En esa 
congregación nos damos cuenta 
de que no sólo contamos para 
Dios, sino que vivimos a la vis- 
ta los unos de los otros. En 
torno a Jesús, el amigo común, 
se reúnen los amigos comunes. 
Ser amigo de Jesús es ser ami- 
go de Dios. Cuando Jesús entra 
en nuestros corazones y en 
nuestros hogares, termina el 
peor de todos los extrañamien- 
tos, el extrañamiento de Dios. 


A. W. 


En la segunda tentación, el diablo de- 
safió al Señor a echarse abajo desde el 
pináculo del templo (vv. 5-7). ¡Qué tre- 
menda sensación hubiera causado entre la 
gente que le hubiera visto hacerlo sin su- 
frir daño alguno ¡Satanás había apelado 
a su soberbia humana ¡Qué oportunidad 
para mostrar a la multitud reunida en los 
atrios la realidad de su condición de Hijo 
de Dios y, por ende, de Mesías a quien 
la nación esperaba “con gran expectativa 
Pero otra vez el Señor empuñó “la espada 
del Espíritu” y dijo: “No tentarás al Señor 
tu Dios”. Es denotar que el diablo sabe 
usar la Palabra de Dios para engañarnos 
a los hijos de Dios. La tentación más sutil 
puede estar en un texto torcido o aplicado 
fuera de su contexto. Todas las herejías 
radican en una falsa interpretación de las 
Sagradas Escrituras. El creyente necesita 
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no sólo leerlas con atención, sino orar mu- 
cho por la debida percepción para enten- 
derlas. 


Por tercera vez Satanás atenta contra la 
integridad del HOMBRE Jesucristo. “Le 
llevó a un monte muy alto y le mostró to- 
dos los reinos del mundo y la gloria de 
ellos, y le dijo: Todo esto te daré si pos- 
trado me adorares”. Fue una tentación di- 
rigida a la visión, pero no surtió efecto 
alguno en aquel cuya mirada “abarcaba a 
todo el universo. En otras palabras, Satanás 
quiso insinuarle: “¿Por qué sufrir la muer- 
te de cruz para ganar el mundo? Yo pue- 
do darte todos los reinos de modo : más 
fácil y sin sufrimiento alguno. ¡Tan sólo 
tienes que doblar las rodillas ante mí y 


todo será tuyo! Jesús le dijo: “Vete, Sa- 


tanás, porque escrito está: al Señor tu Dios 
adorarás y a él sólo servirás”. El diablo 
tuvo que retirarse completamente derro- 


tado. 


Para rebatir las tentaciones del diablo, 
el Señor citó en todos los casos pasajes 
de Deuteronomio, el libro que, más que 
ningún otro, ordena la más estricta obe- 
diencia a la Palabra de Dios. Cuán nece- 
sario es que todo creyente aprenda de me- 
moria muchas porciones de la Palabra de 
Dios y medite en ellas para fortalecerse 
contra todas las. asechanzas del diablo y 


A AMMMMMMM¿PP 


VERDAD O MENTIRA 


a opinión sobre Cristo después que se ha estado 
puede realizar la verdad siguiéndole o realizar 


No se puede tener un 
cara a cara con Él. Sólo se 
la mentira negándole. 
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las herejías que siembra por el mún 
la actualidad. Nada podrá contra el cris 
tianismo bien fundado y fortalecido 


Palabra de Dios. 


Por la gracia de Dios, todo creyente | 
también hijo suyo y el diablo se empe 
en tentarlo a pecar. 


a) Le tienta a preocuparse tanto p 
ganar el pan material, que descuida ahi 
mentarse con el pan de vida, la Palabr 


de Dios. 


b) Todo creyente ha sido elevado a 1 
excelsa posición de ser hijo de Dios, co 
privilegios de incalculable valor, pero 
diablo no cesa de susurrar a su oído: 
“Echate abajo”. Logró buen éxito. con el 
pobre Demas: “Demas me ha desampar 
do, amando este mundo”. (2% Tim. 4:10 


e) A otros el tentador embelesa de tal 
modo con la gloria del mundo, que qu 
ren adquirir prestigio entre los mundan: 


Todas estas tentaciones pueden ser ven: 
cidas por la palabra de Dios, pues el diabl 
huye cuando la “espada del espíritu” est 
en manos de un creyente fiel. Pero n 
basta leer la palabra de Dios ni. apre 
derla de memoria; es imprescindible ob 
decerla. El diablo nada puede contra uN 
creyente obediente, 


Confesión 


` En el cristianismo la verdad se encuentra si es r 


de 
Fe 


Creemos que Dios es Espíritu, y los que le adoran, en espiritu y en ver- 
dad es necesario que lo adoren. 


Creemos que Dios es luz, y si andamos en luz, como Él está en luz, tene- 
mos comunión los unos con los otros. 


Creemos que Dios es amor, y cualquiera que ama es nacido de Dios y 
conoce a Dios. : 


Creemos que Jesucristo es el Hijo de Dios, y que Dios nos ha dado vida 
eterna y esa vida está en su Hijo. 


Creemos que Él es la resurrección y la vida, y el que. cree en Él, aunque 
esté muerto vivirá. : ; : 


Creemos que somos hijos de Dios, y que Él nos ha dado de su Espíritu. 


Creemos que si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para que 
nos perdone nuestros pecados y nos limpie de toda maldad. ` 


Creemos que el mundo se pasa, y SU concupiscencia, mas el que hace 
la voluntad de Dios, permanece para siempre. Amén. 


AM RIN 


ENCUENTRO Y REALIZACION 


ealizada y se realiza si 
es encontrada, 


DEL CREYENTE 


Este sublime pasaje de las Escrituras trae 
una garantía irrevocable, de parte de Dios, 
de plena y eterna seguridad de todo aquel 
que confiare en su amado Hijo. Esta ga- 
rantía divina nos autoriza a decir confia- 
damente con Pablo: “SABEMOS que a los 
que aman a Dios, todas las cosas les ayu- 
dan a bien” (v. 28). Los versículos 29-30 
trazan la carrera del cristiano desde su 
comienzo, por gracia, hasta su fin triunfal 
en gloria. Nos dicen que “a los que Dios 
predestinó, a éstos también llamó; y a los 
que llamó, a éstos también justificó; y a 
los que justificó, a éstos también glorificó”. 


Es de notar que todos los verbos en 
estos versículos están en tiempo pasado, 
incluso “glorificó”. Desde nuestro punto 
de vista, nuestra glorificación es algo. que 
aún esperamos en un día futuro, pero des- 
de el de Dios, nuestra glorificación es un 
hecho ya consumado. El nos contempla 
sentados ya en la gloria con Cristo. “Dios, 
que es rico en misericordia, por su gran 
amor con que nos amó, aun estando nos- 
otros muertos en pecados, nos dio vida 
juntamente con Cristo, y juntamente con Él 
nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar 
en los lugares celestiales con Cristo Jesús” 
(Efes. 2:4-6). Para Dios el peregrino cris- 
tiano ya ha llegado a la Patria celestial. 


A continuación en el versículo 31, el 
apóstol dice: “¿Qué, pues, diremos a esto? 
Si Dios es por nosotros, ¿Quién contra 
nosotros? No cabe duda de que Dios es 
por nosotros, pues Él mismo nos predestiná 
por su propia elección, luego nos llamó 
por el evangelio, nos justificó por la obra 
expiatoria de la cruz y nos elorificó por 
su propia potencia divina. ¡Alabado sea 
Dios ¡Ni ángel, ni demonio, ni hombre 
alguno, podrá arrebatarnos tan magnas 
bendiciones 


Pero, ¿cómo hizo Dios tan grandes co- 
sas? El versículo 32 nos contesta que “Si 
Dios no escatimó ni a su propio Hijo, 
sino que lo entregó por todos nosotros, 
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(Se ruega leer Romanos 8:28-39) 


+ 


Y ¿quién es el que condenará? El mun- 
do, la carne, el diablo y todos sus demo- 
nios nos acusan constantemente. Pero con 
Dios como nuestro Juez, y Cristo como 
nuestro Abogado, nada tenemos que temer. 
El versículo-34 dice: “Cristo es el que mu- 
vió (por nuestros pecados); más aún, el 
“que también resucitó, el que además está 
a la diestra de Dios, el que también inter- 
- cede por nosotros”. Cristo intercedió por 
nosotros en la CRUZ por el sacrificio de 
sí mismo; ahora está intercediendo sobre 
el TRONO. Murió por nosotros porque nos 
amó, e intercede por nosotros a la diestra 
de Dios porque nos ama todavía. Entonces 
“con toda confianza podemos decir con Pa- 
:blo: “Ahora, pues, ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo Jesús” 


(v. 1). 


Se ruega al lector leer los versículos 35 
a 37: “¿Quién nos separará del amor de 
Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o perse- 
cución, o hambre, o desnudez, o peligro, 
o espada?” Aquí el apóstol habla de su 
propia experiencia. El más que nadie había 
tenido que contender con estas cosas ad- 
versas; pero ninguna de ellas había podido 


¿cómo no nos dará también con Él to 
las cosas?” En Isa. 59:16 leemos que Dic 
miró a Israel en su condición perdida, “$ 
vio que no había hombre, y se maravilló 
que no hubiera quién se'interpusiese, y 

salvó su brazo”. Ya que no había ningú 
hombre competente para intervenir ni. 
favor de israelitas rebeldes ni de nosotr 
pecadores perdidos, Dios envió a su pr 
pio HOMBRE —no escatimó ni a su pr 
pio Hijo, su muy amado HIJO, que desde 
la eternidad había sido la delicia de 

corazón—, pues lo entregó para sufrir 1 
espantosa muerte expiatoria en la vergon 
zosa cruz, a fin de salvarnos del castig 
eterno que bien hemos merecido. ¡Qu 
gracia asombrosa ¡Amor que sobrepas 
todo otro amor sacrificial es 


¿Quién acusará a los escogidos de Dios: 
(v. 33). Ciertamente Dios no lo hará, pu 
Él mismo nos justifica, así como el apóstol 
ya había demostrado con toda claridad e 
los capítulos tres y cuatro de esta epístol: 
Ninguna acusación enemiga puede anul 
nuestro derecho a disfrutar las cosas ma, 
níficas que Dios nos ha dado según ve 
sículos 29-30. 


EL SENDERÓ DEL CREYENTE 


' Escribe: G: M. Airth 


IRREVOCABLE 


separarle del amor de Cristo; al contrario, 
le oímos exclamar, jubiloso: “Antes en 
todas estas cosas somos más que. vencedo- 
res por medio de aquel que nos amó”. En 
vez de separarle, Pablo dice, en efecto, que 
aquellas cosas le acercaron más a su Señor. 


En los versículos 38-39 Pablo llega al 
punto culminante de su maravilloso men- 
saje. Estos versículos nos hacen pensar en 
los primeros del capítulo 5 del Apocalipsis. 
Allí se ve a Dios sentado sobre el trono 
del universo con un libro en su mano de- 
recha. Luego se oye un desafío resonar por 
el vasto universo: “¿Quién es digno de 
abrir el libro?”. Y ninguno en el cielo, 
ni en la tierra, ni debajo de la tierra, po- 
día tomar el libro. de la mano de Dios. 
Y Pablo afirma sin vacilación alguna que 
nadie, en toda la extensión del ilímite uni- 
verso, “nos podrá separar del amor de 
Dios que está en Cristo Jesús Señor nues- 
tro”. Nadie, ni nada, podrá sacar al cre- 
yente de la mano poderosa, o del corazón 
amoroso de Dios, o de su Hijo nuestro 
glorioso Salvador y Señor (Juan 10:28-29), ~ 
¡Alabado sea Dios, por una garantía tan 
inviolable ; 
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EL 


DECIMO MANDAMIENT 


Exodo 20:17 


En Rom. 1:29 la codicia es colocada 


diciosos, además, no podrán heredar el rei- 
no de Dios: “Ni los fornicarios. 7: ni los 


como frugalidad, etc. 


la codicia. 


La codicia es el gran pecado del siglo: 
veinte; alguien ha escrito: “¡Qué escen 
extraña tendríamos si el próximo doming 
pudiéramos ver no sólo las actitudes y 
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Es un pecado peligroso que frena to 
junto con pecados abiertos y viciosos: “En-- lo bueno. Hay una fábula acerca de ur 
chidos de toda suerte de injusticia, mali- erizo que pidió refugio entre unos cone] 
cia, CODICIA y maldad; llenos de envi- .. pero, una vez dentro, erizó sus púas y és 
dia, homicidio, contienda, engaño y ma- tuvieron que irse a otro lugar; cuando ii 
lignidad”. Vemos, pues, que en la Palabra. codicia entra en el corazón con sus. pre 
de Dios es considerada como una de las tensiones muy plausibles, pronto desalojar 
armas más destructivas del diablo; los co- de él todo lo bueno. 


La prosperidad material no constituy 
CODICIOSOS... heredarán el reino de necesariamente felicidad; muchas veces: 
Dios” (1% Cor. 6:10). Ella puede también destructura de la tranquilidad. En la 1 
vestirse con un manto de virtud (1% Tes. yenda, el rey que buscó el secreto de 
2:5), a la que puede darse nombres tales felicidad lo balló en la compañía del me 
digo que llevaba una camisa andrajosa. 
no entre los ricos. Por cierto, el amor a 
dinero es raíz de todo mal, En todos los 
tesoros de este mundo, la polilla y el orín 
pueden corromper, y ladrones pueden mi 
nar y hurtar (Mat. 6:20-21). Dios “nos 
prometió alimento y vestido pero no lle 
narnos hasta el hartazgo ni darnos gra 
des depósitos bancarios. La idolatría que 
mostramos hacia cosas materiales en. la 
que tanto confiamos, no es sino fruto d 


ariencias exteriores, sino los pensamien- 
tos y deseos de cada uno en la iglesia; 
: pensaríamos que habríamos entrado a un 
templo pagano En un lugar veríamos a 
ha mujer aparentemente sobria, pero que 
se inclina ante la diosa de la moda y, al 
“entrar otra con un tapado de última moda, 


nciano de la iglesia, al parecer, oyendo 
¡en el sermón y se muestra como un hom- 
`þre espiritual, pero veríamos que se postra 
“ante el feo dios Mammón; no medita so- 
bre el mensaje sino en las ganancias que 
otro anciano de la iglesia ha obtenido en 
un negocio hecho recientemente y la en- 
vidia llena su corazón; aun en el púlpito 
el predicador exalta, aparentemente, al 
Dios viviente, pero es adorador de la diosa 
- “fama” y en su corazón hay pensamien- 
“los secretos y amargos acerca de otro pre- 
“dicador que es invitado a más conferen- 
cias que “el”, 


Vemos, pues, cómo este mandamien- 
“to es quebrantado por sólo mirar con co: 
razón codicioso a lo que tiene otro. El 
«descontento con que miramos en otros 
hogares las comodidades que no podemos 


a otro aquello que es el amor de su vida 
y deleite de. su corazón; el de quitar a 
otra familia una doméstica porque es me: 
jor que la nuestra; la mirada que damos 
al auto o los muebles de otro, etc., son 
algunas de las formas en que, a menudo, 
“estamos cometiendo un pecado que la Biblia 
“compara con la formnicación, la impureza 
y la idolatría. 


No parecería sino que el mandamiento 
fue escrito para nuestra época, pues las 
cosas que menciona son eminentemente 
` modernas. En estos días de escasez de vi- 
vienda y personal doméstico hay muchas 
codicias y los tribunuales no estarían. tan 
plagados de juicios de divorcio si hombres 
y mujeres no codiciaran al cónyuge de su 
prójimo. 


DEL CREYENTE 


Jla lo codicia. En otra parte estará un 


tener en el nuestro; el deseo de arrebatar 


COMUNION EN LA 
COMUNIDAD 


Nadie podrá calcular jamás 
lo que pierden las personas que 
dejan de unirse a la asombro- 
sa comunión que se encuentra 
en la Iglesia cristiana. El ser 
miembro: de la Iglesia, la ma- 
yor sociedad de la tierra, de- 
para innumerables bendicio- 
nes. Une a la persona en el 
más profundo de los niveles, 
el nivel del espiritu. Es la co- 
munidad más vasta que se pue- 
de hallar, puesto que la com- 
pañía universal de los cristia- 
nos se extiende hasta los con» 
fines de la tierra. 


fon PDD DILO DS DAS CILA NN 


El mandamiento escudriña las profundi- 
dades del corazón y prohíbe todo deseo - 
desordenado y malo de tener cosas que ya 
tienen dueño, pues de ellos nace un espi- 
ritu de descontento quejumbroso y envi- 
dioso que, muchas veces, conduce a la vio-` 


lencia e injusticia. 


La consideración de estos mandamientos 
ha sacado a luz una lista de pecados repug- 
nantes. Nada queda oculto a los ojos de 
Dios, quien ve muchas cosas: que son per- 
mitidas bajo la superficie de nuestras vidas 


y que el mundo no ve. El décimo es de: 


todos el más escudriñador; por medio de 
él, Pablo fue traído a un estado de pro- 
funda desesperación: aunque había logra- 
do impedir que los malos deseos se expre- 
saran en actos de odio, impureza, avaricia 
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y calumnia, carecía de poder para frenar 
y, menos aún, detener la creciente fuente 
de deseos ilícitos hacia los pecados que no 
cometía exteriormente. 


Oigámosle repasar sus experiencias co- 
mo un “hebreo de hebreos” y como alguien 
que podía decir: “Cuanto a la justicia que 
es en la ley, irreprensible” (Filip. 3:6}; 
sin embargo, este hombre, frente al décimo 
mandamiento, tenía que decir que el pe- 
cado obraba en él toda concupiscencia y 
que no hubiera conocido tal cosa si la ley 
no hubiera dicho: “No codiciarás” (Rom. 
7). Sineste mandamiento no hubiera expe- 
rimentado ese profundo disgusto interior 
y el conocimiento de algo malo, interno, 
que le atormentaba. Los principios de la 
ley fueron quebrantados aunque, física y 
exteriormente, no se hubieran cometido las 
cosas condenadas. 


Al mirar el problema del corazón esta- 
mos viendo también todo el problema del 
pecado y la infelicidad humana en su nivel 
más profundo. 


Este mandamiento nos deshace totalmen- 
te: “NO CODICIARAS”, y cuando Cristo, 
de infinita pureza, dijo: “Cualquiera que 
mira”, con el deseo de tener, ya ha come- 
tido pecado en su corazón. ¿Hay entre nos- 
otros algunos que podamos mirar atrás y 
decir que nunca hemos deseado algo inde- 
bido? HEMOS PECADO y vemos que el 
significado de la ley es su poder de con- 
vicción. Su propósito es producir en nos- 


LA VERDAD EN LA LIBERTAD 


La verdad camina con paso firme. No necesita cuerpo de guardia. La 
verdad no es enemiga de la libertad intelectual y del vigor de la mente, 


sino más bien es su amiga. 
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otros, no la” justicia sino el antojuici 
condenación, pero todo como preludio: Je 
una entrega total al divino Salvador..¡Q 
Dios nos dé la gracia de vernos a nosotr 
mismos y a nuestros pecados en el espejo 
de esta ley! 


Nos hará bien detenernos un poco en € 
monte Sinaí, pues entonces estaremos más 
dispuestos a seguir desde allí al Calvario: 
aceptar el perdón divino y recibir la fuerzá 
para obedecer al Salvador de todo corazón. 


¿TIENE REMEDIO LA CODICIA? Si 
pero no en nuestras propias fuerzas. Comi 
la codicia es el enemigo del amor de Dios 
así el amor a Dios será el antídoto ¿ontr 
este veneno satánico. Ella es una deshonr 
a Dios, una negación al señorío de Crist 
en la vida y quitará del creyente todo `$ 
gozo en el Señor, pero será sujeta dond 
quiera que Cristo reine. Una manera d 
detener la codicia sería desear tanto a Dio 
que no podamos ser molestados por otro 
deseos desordenados. $ : 


Aprendamos a decir con Pablo: “H 
aprendido a contentarme con lo que te 
go” (Filip. 4:11). APRENDIDO. Pued 
ser que cueste un largo proceso de disc 
plina divina y que tengamos que soport 
angustia y escasez, pero será para hace 
nos caminar con Dios y, al hacerlo, apre 
damos a confiar en él y así Cristo llenará 
el corazón, curándolo del veneno de lá 
codicia. 


EL SENDERO 


EDITORIAL 


e lo que SDa 


DA el L li que So 


Marcos 12:41-44; Luc. 21:1-4 


En el atrio de las mujeres del templo 
había trece arcas, cada una con una boca 
grande en forma de trompeta, cajas que, 
a Veces, por esa forma, fueron llamadas 
“las trompetas”. En ellas fueron literalmen- 
te “echados” los puñados de dinero de los 
fariseos y con el mayor ruido posible. Sin 
duda se refiere a esto la expresión “hacer 
tocar trompeta delante de sí, como hacen 
los hipócritas” (Mat. 6). Fue, pues, algo 
vergonzoso lo que el Señor vio aquel día 


«sentado delante del arca de la ofrenda. 


Hubiera sido un estudio de gran interés 
observar a los donantes que se acercaban 
llevando todas las marcas de su propia 
justicia escritas de pies a cabeza sobre 
ellos. De pronto vio algo que para él fue 
como un hermoso cuadro que descansa los 
ojos del fuerte reflejo que los hiere; fue 
como hallar una: hermosa rosa creciendo 
en el desierto. “Un hermoso hecho en me- 
dio del desierto de devoción oficial”. Una 
viuda, tal vez una de aquellas cuya casa 
había sido “devorada” por los que, “por 
pretexto, hacen largas oraciones” (Marcos 
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12:38-40). Ella caminaba tímidamente ha- 
cia una de las arcas; tal vez tendría ver- 
giienza de mostrar las dos monedas que 
traía fuertemente apretadas en su mano y; 
sin ruido, las deslizó en la “caja”; como 
eran las de menor valor que existían, la 
ley, no de Dios, sino: de los hombres, no 
permitía ofrendar sólo una de ellas y de- 
bían ser por lo menos dos. Pero el bendito 
Señor, comentando el hecho, dijo que ella 
había “echado” más que todos; de lo 
que echaron los demás donantes, él dijo 
“MUCHO”, pero de la viuda dijo: “MAS 
QUE TODOS”; “TODO LO QUE TENIA”. 


y TODO siempre es más que mucho. 


I 


LO QUE EL SEÑOR VIO: La pobre 
viuda se hubiera llenado de vergüenza si 
hubiera sabido que alguien la miraba; sa- 
bía que Dios comprendería el valor de lo 
que hacía pero que no ocurriría lo mismo 
con los hombres; no obstante, Cristo vio 


algo que él siempre nota: EL SACRIFICIO. 
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Sus ojos están sobre las “arcas” de las 
ofrendas. Hay una en la iglesia y en ella 
echamos nuestro tiempo, dinero, influen- 
cia, etc, y es la verdadera prueba de la 
piedad y consagración de la congregación. 
El mismo Señor preside sobre la tesorería 
y esto la libera de toda asociación baja y 
común. Cuando se da algo, es dado al 
Señor, y operar en un nivel más bajo que 
esto hará que el dar resulte una carga en 
lugar de un g0zos0 sacrificio. El tesorero 
divino anota todo en su libro, pero junta- 
mente con el motivo que lo inspira. 


II 
EL SEÑOR CONOCIO TODO: De to- 


dos modos, nada hay que Él no conozca; 
“vio a los ricos”, sabía que lo eran y el 
sentido literal de la palabra es que eran 
“«lenos”. Casas llenas, bolsillos “llenos, 
cuentas bancarias llenas. “ECHABAN MU- 
CHO”. ¿Mucho de qué? El obispo Ligh- 
foot lo llamó “moneda chica”; sería como 
«cambiar un billete grande por muchas 
monedas de pequeño valor para hacer bul- 
to y “echarlas” luego contra la “trompeta”; 
el ruido atraería la atención de todos y 
así sabrían que “echaban mucho”; pero 
dado así, no tendría valor alguno en el 
cielo. 


¿DE DONDE VENIA? “De lo que les. 


sobra”, de su abundancia. Siempre es una 
tentación querer tener la alabanza sin el 
sacrificio y la honra sin la humildad. En 
estos días en que las iglesias quedan des- 
Inmbradas por los altos sueldos, sería bue- 
no recordar que el Señor no mide el dar 
por la cantidad, sino por lo que guardamos 


para nosotros mismos. Las ofrendas sema- . 


nales son todavía una evidencia fundamen- 
tal de nuestra fe y nuestras perspectivas. 


111 
EL SEÑOR ASESORA. Los financistas 


hubieran criticado su asesoramiento y los 
fariseos hubieran dicho que se equivocó, 
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no por la cantidad dada. 
fue el mínimo permitido por 
el precio de dos? 


viuda 
autoridades del templo, 
gorriones, pero ERA TODO LO QUE TE 
ONIA. Todo el que p 
espíritu debido pero 
sólo una pequeña par 
se está engañando a ‘sí mismo. Una ofren 
de la abundancia podría 
los ojos de Dios 
de la extrema 


da grande dada 
ser de menor estima a 
que una pequeña dada 
pobreza. 
Hace algún tiempo leí 
un barrio nuevo se necesitab 
iglesia, pero el dinero para 


VERDAD VERSUS 
SENTIMIENTOS 


Cuando un individuo deja 
de luchar intelectualmente con 
los problemas que plantea su 
religión, el sentimiento- toma 
el lugar del pensamiento. Otra 
sustitución de cuestiones surge 
aquí. El individuo ya no pre- 
gunta qué es la verdad, sino 
que se pregunta qué es lo que 
siento. Y de allí sólo hay un 


paso a la pregunta siguiente: 


¿Cómo me hace sentir esto? 
El pragmatismo emocional ocu- 
pa entonces el lugar de la con- 
frontación honrada con el men- 
saje cristiano” 


P. Berger 


EL SENDERO 


iense que da en € 
su contribución es: 
te de su abundancia, 


este relato: 
a edificar una: 
ella entraba 


muy escasamente. En uno de los galpones 
zde la empresa constructora funcionaba una 
“escuela dominical, pero ella nada podía 
“hacer por adelantar el proyecto; se dispuso 
dedicar un domingo para recibir ofrendas 
“y los niños fueron invitados a traerlas. 
“Llegado el día, uno tras otro fueron pa- 
-sando adelante para ponerlas en la caja. 
Un muchacho no lo hizo porque no tenía 
nada que ofrendar, pero, de pronto, metió 
“su mano en un bolsillo, corrió para unirse 
“con los demás y puso en la caja cinco 
bolitas, al tiempo que murmuraba en voz 
: baja: “Tomadlas rápidamente porque son 
todo lo que tengo”. La ofrenda fue luego 
dedicada y la noche siguiente el ministro 
contó el incidente a sus diáconos. Un co- 
merciante rico que había sido contrario a 
la edificación de la iglesia quedó tan con- 
movido que ofreció comprar las cinco bo- 
litas y dio por ellas un cheque de cien 
libras esterlinas. El ministro quedó asom:- 
brado, pues nunca pensó que cinco bolitas 
valieran tanto. Pero no fue todo, pues la 
historia fue contada durante las próximas 
semanas, y donde ello ocurría los oyentes 
ofrendaron con liberalidad y se pudo em- 
pezar el edificio. Aquel comerciante fue 
invitado a colocar la piedra fundamental, 
pero en lugar de una piedra con su propio 
nombre, puso un ladrillo hueco con un 
vidrio y, adentro, donde todos podían ver- 
las, las cinco bolitas y una placa de metal 
con las palabras: “DIO: TODO LO QUE 
+ TENIA”. 


En 


fuerte que el poder del diablo. 
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EL SEÑOR APRECIO TAL SACRIFI- 
CIO. La viuda dio su última moneda y Dios 
la aceptó. Solamente Él haría tal cosa y. 
solamente Él podría devolverla multiplica- 
da mil veces. La viuda, con sus dos blan. 
cas echó en realidad su corazón. No lee: 
mos que el Señor haya hablado con ella, 
pero, sin duda, de alguna manera o en 
algún lugar, Él le dio el mejor almuerzo 
que hubiera tenido por mucho tiempo. Pue- 
de ser que ella no supiera por qué, pero 
aquél en que dio su todo al Señor, fue el 
día más feliz. 

Vemos cuánto puede hacer una sola per- 
sona por su don; muchos ricos se han ido 
del mundo sin dejar legado alguno, pero - 
esta viuda ha sobrepasado a todos y ha 
sembrado una semilla que llevó fruto dora- 
do en toda la viña del Señor. Ningún mi- 
llonario podrá igualarla por el valor actual 
que ella trajo al arca. Lo que hizo llegó a 
ser la enseñanza clásica sobre el dar y ha 
movido más gente a dar que cualquier 
otro, con la excepción del sacrificio supre- 
mo del Calvario. 

Si la iglesia hubiera aprendido su lec- 
ción, hubiera sido más rica y dos veces 
bendecida. en dones y donantes. 

¿Hemos descubierto nosotros ya que €s 
más bienaventurada cosa dar que recibir? 
Ella nos ha dejado un modelo perfecto de 
la consagración: DIO TODO. 


Walter T. Bevan 


O 


PEPITAS DE ORO 


Dios nos visita a menudo, pero casi siempre estamos fuera de casa. 
La historia del progreso de la iglesia es la historia de la oración. 


Algunos hablan tanto acerca de la filosofía de la oración que no tienen 
tiempo para ejercitarse en la oración. 


Las victorias se logran creyendo en el poder de Dios, que es mucho más 
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Preguntas 
y 
Respuestas 


LOS SALMOS 


UN DISCO DIFERENTE GRABADO POR 
ROQUE LEON y su guitarra (Long-play) 


Escuche sus Salmos favoritos: 


Salmos 25 - 126 - 120 - 133 - 24 - 23 - 127 - 67 - 121 - 150 


Y además, cuatro canciones en una interpretación que 
lo llenará de gozo, consuelo, paz y victoria. 


COSTO DEL LONG-PLAY $ 30.— LEY 


Pídalo en su librería evangélica o directamente a: 


RESPUESTA: No fue del todo buena 
ALFA Y OMEGA 


señal oír decir a los discípulos de Juan: 
“Nosotros y los fariseos ayunamos muchas 
veces”; su maestro: había llamado `a los 
fariseos “generación de víboras”. Parece 
que estaban perdiendo lo espiritual y co- 
locando en su lugar ritos y ceremonias. 


CASILLA 160 SUCURSAL 12 B- 


Por Juan 3:26 sabemos que algunos dis- 
cípulos de Juan sentían celos por el éxito 
de Jesús y era evidente que no prestaron 
la debida atención a las enseñanzas que 
Juan dio acerca de Jesús, de quien dijo: 
“El que tiene la esposa es el esposo; mas 
el amigo del esposo, que está a su lado y 
le oye, se goza grandemente de la voz del 
esposo; así pues, este. g0z0 está cumplido. 
Es necesario que él crezca, pero que. yo 
mengúe” (Jn. 3:29-30). Debemos, pues, 
interpretar todo con esto por delante. 


EVANGELICE 
CON METODOS MODERNOS 


UTILICE PELICULAS EVANGELICAS DEL INSTITUTO MOODY 
DE CIENCIAS EN COLORES, SONORAS Y EN CASTELLANO 


30 minutos de duración 
Ideal para reuniones especiales de la 
iglesia, hogares, escuelas, etc. 


HAY OTRAS PELICULAS 


Servicio de proyección exclusivamente 
en Buenos Aires y Gran Buenos Aires. 


Vemos que Cristo contestó a su pregunta 
haciéndoles otra con palabras que debie- 
ron recordarles dichas palabras de Juan, 
quien se había regocijado al oír la voz de 
aquel que él llamó “el esposo”. ¿No de- 
berían haberlo hecho ellos también? 


Informes: 


BUENOS AIRES: CORDOBA 2053 - Tel. 80-4876 
LA PLATA: CALLE 4 N° 611 


MOVIMIENTO ALFA Y OMEGA 


Cristo fue el “esposo” y su propósito al 
venir al mundo fue el de ganar a su es: 
posa. (la iglesia). Por cierto, mucho había 
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¿Qué significado tienen “las bodas” y el “esposo” en Ma- 
teo 9:14-15? (Véase también Marcos 2:18-20 y Luc. 5:33-35.) 


de acontecer antes de la consumación de 
tal obra; no obstante, tenía “las bodas” 
por delante desde el principio. En ese mo- 
mento tenía también con él a quienes se- 
rían parte de los “convidados” a esas bo- 
das. Moralmente, no era posible compeler- 
a sus discípulos a ayunar mientras el es- 
poso —Cristo-— estuviera con ellos; no 

obstante, “Vendrán días cuando el esposo 

les será quitado y entonces ayunarán”. Es 

la primera referencia a su muerte y el 

verbo significa que sería violenta. Tales 

días vinieron y sus discípulos estuvieron 
tristes durante el breve período que abarcó 

desde su apresamiento hasta su resurrec- 

ción. Por la gracia soberana de Dios, 

aquellos “convidados” a las bodas fueron 

destinados a formar parte de la iglesia, la 

esposa mística, y a fin de hacerlo posible, 

“el esposo” fue quitado y entonces era el 

momento de ayunar. 


Tal cosa fue local y provisoria y en tal 
sentido no es aplicable a nuestro días por- 
que CRISTO, COMO HA PROMETIDO, 
ESTA CON NOSOTROS y nos llama a 


regocijarnos siempre en Él. 
Lo que consideramos no es, pues, un 


mandamiento a ayunar periódicamente, si- 
no que se refiere al tiempo en que Él fue 


179 


quitado de los suyos, es decir, entre- la 
cruz y su resurrección. Áunque ausente 
ahora corporalmente, está con los suyos y 
no como una memoria, sino como una 


realidad. 


Es su presencia que nos da gozo y si ella 
no es sentida diariamente en la vida, ten- 
dremos razón de estar tristes; si algo está 
robándonos éste sentir de su presencia. es 
tiempo de que ayunemos -—arrepintiéndo- 
nos— y volvamos a Él, 


No hay gozo como el que proviene de 
la presencia de alguien que nos ama y a 


Perlas 


El objetivo del Señor no es solamente la salvación de las almas, sino 
también el obtener vidas consagradas a su "servicio. 


Si bien es cierto que debemos utilizar todos los medios a nuestro alcance 
para difundir el Evangelio por todas partes, en nuestros días existe el 
peligro de extendernos sin profundizar, de manera que se malogran los 
resultados y nos enfrentemos con el fracaso, 


Dios es el que da la vocación. Dios es el que hace el llamado. Pero nos- 
otros tenemos la responsabilidad de prepararnos. 


En las Escrituras no se lee nada acerca de escasez del sostén para Jos 
misioneros, pero si de la escasez de obreros. 


En estos días, cuando todo indica. la próxima venida del Señor, nos- 
otros, como Pablo, necesitamos ser poseídos de una pasión por las almas. 
El mandato: “Id...” es el legado directo del Señor. Su voz no ha podido 
ser apagada por los siglos que han transcurrido. 
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quien amamos de todo corazón. ¿Pue 
estar triste la esposa por el esposo estando 
en su presencia? No podremos menos. que 
vivir alegres cuando vivamos como ene 
presencia todos los días. >- NE: 


Se ve muy poco del gozo del Seño 
nando las vidas hoy día, y es porque:ne 
vivimos constantemente como en su prese 
cia y buscamos nuestro placer en tant 
otras cosas. Una experiencia personal. 
profunda de comunión con Cristo nos da 
ría. un gozo constante. “REGOCIJAOS El 
EL SEÑOR SIEMPRE. OTRA VEZ 0 
DIGO ¡REGOCIJAOS! (Filip. 4:4). 


Ga 


Ninguno 
Tenga en poco 


David Drake 


Seguramente no hay tema sobre el cual 
se haya hablado y escrito más que del 
amor. 


Los filósofos de todos los tiempos y de 
todas las escuelas, han incursionado exten- 
samente sobre el tema. Los poetas, drama- 
turgos y, por supuesto, los líderes religio- 


sos, todos han hecho sus propias elabora- 
ciones sobre este particular. 


Plinio V: M. Zandrino 


G. M. Lear 


Se ha hablado de distintos tipos de amor; 
desde el erótico, pasando por el humano 
» F ; 
. (“ágape? para los griegos), hasta el sim- 
plemente llamado enamoramiento. 


Adib Massuh 


También se habla y hablamos de- un 
Niael 3; L Daili amor a nosotros mismos, y de un amor 
acia E RATAS trascendente en dos direcciones: una hacia 
que dijo Jesús al sintetizar toda la Ley en 
dos mandamientos; el primero: amarás a 
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tu Juventud, sino... 


Dios y otra hacia el prójimo (esto es lo 


SE EJEMPLO EN AMOR 


tu Dios, y el segundo: a tu prójimo como . 
a ti mismo). 


Y aunque sería muy interesante ocupar- 
nos de estos aspectos filosóficos, humanís- 
ticos y religiosos del amor, nuestro propó- 
sito «es considerar el aspecto práctico, ya 
que el apóstol te dice: “SE EJEMPLO EN 
AMOR”. Sin embargo, uno de los peligros 
y una de las dificultades primeras que se 
nos presentan es que se ha manoseado 
tanto este concepto que tal vez ya ha per- 
dido valor de contenido o significado real, 
pues la experiencia nos presenta una des- 
agradable disociación entre lo que se pro- 


clama y lo que se vive. 


En efecto; se predica constantemente 
“ama a tu prójimo”, “amáos unos a otros”, 
pero no se practica. Se habla mucho del 
ideal cristiano del amor al prójimo, pero 
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nuestras relaciones están de hecho deter- 
minadas, en el mejor de los casos, por el 
principio de equidad. Y equidad significa: 
“Te doy tanto como tú me das”, referido 
ya a los bienes materiales como al amor. 
“Si me amas mucho, te amo mucho”. “Si 
me amas poco te amo poco”. Y esto, duele 
decirlo, y más aún reconocerlo, se da con 
bastante frecuencia en las relaciones cris- 
tianas. 

Yo sé que tú quieres obedecer al Señor 
y amar a tu prójimo (hermano en Cristo o 
no), pero resulta que los demás parecen 
boicotear tu propósito, pues hacen todo lo 
posible para que resulte difícil amarles. Te 
atacan por nimiedades, te ofenden sin mo- 
tivo, te dejan de lado, te calumnian, etc. 
Suponiendo que sea así, ¿no se te ocurrió, 
en algún momento, pensar que tal vez mu- 
cho de todo eso que tú dices que te hacen 
sea un producto magnificado de tu forma 
de ver las cosas, y que no fue la intención 
de los demás ofenderte, excluirte o atacar- 
te? Además, sea cual fuere lo real, re- 
cuerda la definición del amor que dan las 
Escrituras: 


“El amor es sufrido, es benigno; el amor 
no tiene envidia, el amor no es jactancioso, 
no se envanece; ; 

no es indecoroso, no busca lo suyo, no. se 
irrita, no guarda rencor; 

no se goza de la injusticia, mas se goza 
de la verdad. 


Todo lo sufre, todo lo cree; todo lo es: 
pera, todo lo soporta.” 

Ante este cuadro del amor, uno podría 
sentir el fracaso y exclamar: “Si esto es el 
amor, cuán lejos nos encontramos de él”. 
Uno podría sentirse abrumado y pregun- 


TEORIA Y PRACTICA 


Con Cristo no hay separación alguna 


la fe y la entrega. La verdad es la verdad que salva. Reconocer el Señorío 
de Cristo es desear vivir según sus demandas. 
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ta: ¿Quién podrá amar así? Sin emb 
podemos dar gracias que el Señor mi: 
nos da la respuesta: “Lo que para el h 
bre es imposible, para Dios es fácil” 

Si el amor de Dios anida en nuestr 
corazones, podremos vivir vidas de -amo 
manifiesto y práctico en la relación con 1 
demás, y vendremos a ser “ejemplo 
amor”. ; 

O sea, como dice 1* Juan 3:18: “Hijitos 
no amemos de palabra ni de lengua, sino 
de hecho y en verdad”. Amor en acción: 
no simplemente amor como un deseo, o un 
expresión verbal, o un signo lingüístico, € 
lo que se recomienda aquí. Y esto es, ñ 
más ni menos, lo que significa: “Sé ejem 
plo en amor”. 

¿Recuerdas lo qué dice el diccionari 
acerca de la palabra “ejemplo”?: “Acció 
o conducta de uno que puede morir o i 
clinar a otros a que lo imiten”. : 

Si sólo hablas del amor, sólo inclinar 
a otros a hablar del amor. Esto no es s 
ejemplo en amor sino solamente ejempló 
en discursear acerca. del amor. Pero si 
amas en acción, en hechos, si los demá 
reciben el efecto de tu amor, entonces s 
serás ejemplo en amor, que es lo que Dio 
te pide. 

Te aclaro una cosa: mucho más fácil e 
amar en palabra y de lengua que no di 
hecho y en verdad, por eso escucharás, 


muchos hablar del amor, y aun llenar sus; 


bocas con esta sublime y cautivante pala 
bra; pero no verás a tantos amar de ver 
dad. 

Joven: ¡que seas tú uno. de esos poco 
para que los muchos se contagien de ti! 


Ramón A. Quiroga: 


entre la teoría y la práctica, entre 
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POAIIIIIS 
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“LA MADRASTRA 


Tanto en la literatura como en la, vida 
real, dos relaciones, sin que muchas veces 
lo merezcan, son miradas con sospechas o 
con irrisión: una es la' suegra y la otra 
la madrastra. > 


Con frecuencia se considera a la prime- 
ra como una persona pendenciera o entro- 
metida cuando puede muy bien ser todo 
lo contrario. Mi suegra fue de gran ayuda 
espiritual para cuantos tuvieron contacto 
con ella; era generosa, cariñosa y testificó 
tanto con su vida como con sus palabras. 

De igual manera, la madrastra se supone 
celosa y contraria a sus hijastros.-. por 
lo menos en los cuentos de hadas! Esto es 


"también ridículo y, en muchos casos, la 


madrastra es tan consciente y sensible acer- 
ca de la delicada situación en que se halla, 
que hace grandes esfuerzos por ser escru: 
pulosamente justa con quienes tiene que 
tratar. 


Tuve el privilegio de conocer personal- 
mente a la autora de este artículo; resulta 
interesante ver ahora cómo el Señor diri- 
gió su vida por muchos años preparándola 
para un matrimonio que ella no podía 
prever. Primeramente, un cambio en sus 
circunstancias la obligó a ocuparse de la 
obra social entre niños donde adquirió dis- 
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Femenina = -= 


La Creyente y su Problema 


cernimiento y experiencia para cuando, 
años más tarde, debió hacerse cargo de su 
familia “instantánea”. Luego sintió: que el 
Señor la llamaba a cambiar de una parte 
del país a otra, aunque, en el momento, 
no comprendía por qué. Este cambio hizo 
que eventualmente se encontrara con su 
futuro esposo. 


Aun así, el caso no fue que “después 
vivieron felices”. Como ella misma indica, 
en vista de las circunstancias excepcionales, 
con mucha prudencia postergaron el com: 
promiso y luego el casamiento hasta que 
estaban seguros de las reacciones de los 
hijos. Al leer el manuscrito me impresionó 
la forma en que ella y su esposo recurrie- 
ron a la oración en cuanto surgió un obs- 
táculo y en cada etapa de sus relaciones. 
“Orad sin-cesar”. 


Seguramente este es el único método 
eficaz a que el creyente debe recurrir para 
arreglar sus problemas: Presentarlos al 


SEÑOR. 


“Mami, este fue uno de nuestros rega- 
los de casamiento, ¿verdad?”, dice el niño 
menor señalando los cubiertos que usaban; 
él recuerda con claridad nuestro casamien- 
to y la excitación de abrir los paquetes que 
venían con regalos, pues de eso hace. sólo 
cuatro años. 

Supongo que la mayoría de las parejas 
que contemplan el matrimonio piensan so- 
bre su compatibilidad y si su amor será 
suficientemente fuerte cómo para vencer 
las dificultades que puedan surgir en su 
vida de unión, ' 
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Hombres y mujeres creyentes desean co- 
nocer la voluntad de Dios para sus vidas y 
especialmente buscan su dirección en este 
asunto tan importante. 

Para nosotros, el hecho de que mi esposo 
era viudo con cuatro hijos, cuyas edades 
iban de los nueve a los dieciocho años, com- 
plicó el asunto cuando nos casamos y tam- 
bién nos hizo demorar en nuestra decisión 
de comprometernos. Mi futuro esposo que- 
ría que sus hijos me aceptaran Con g0Z0, 
que sintieran que ellos compartían nuestra 
relación y teníamos como señal. de direc- 
ción el hecho de que los niños me acep- 
taran. 

A él le animó a proseguir cuando uno de 
ellos dijo: “Por lo menos seremos de nuevo 
una familia completa” y cuando en, otra 
ocasión el menor dijo: “¿Cuándo nos vas 
a casar?”. 

A mí me era muy necesario pensar se: 
riamente en los muchos cambios que el 
casamiento traería a mi vida; en lugar de 
vivir sola tendría que hacerlo con cinco 
personas, a quienes debería cuidar. 

Una de las cosas más difíciles para mis 
primeros días de vida matrimonial era el 
de no tener tiempo para mí misma; siem- 
pre había algo que demandaba mi aten- 
ción; parecía que nunca tenía un momen- 
to para mis asuntos; ¡ni siquiera para es- 
cribir una carta! 

Mi esposo había sido viudo nueve años 
antes de casarse conmigo y la familia ha- 
bía tenido amas de llave que les atendie- 
ron, así que creo que nunca pensaron que 
yo estaba usurpando el lugar de la madre. 
Sin embargo, sentían gran cariño por su 
ama de llaves y estoy segura que echaron 
de menos su compañía, pues había estado 
con. ellos varios: años. 

Naturalmente hubiera sido más fácil 
para mí si nos hubiésemos encontrado y 
casado unos años antes, lo que me hubiera 
permitido tener esa relación amorosa que 
es mayor cuando se cuida a niños peque: 
ños. Es obvio que es más fácil ser más 
vehemente al ofrecer afecto físico a un 
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esta relación cuando tales cosas podría 


cla. su madre. 


niño cuando tiene cinco. años que e 
tiene quince; sin embargo, hemos : 
mitir que el Señor ordena las cosás * 
tiempo y es lo mejor. Cuando han surg 
problemas, como ocurre en cualquie 
milia, mi esposo, y yo hemos podido 
juntos acerca de ellos y, en muchas oc 
nes, hemos dado gracias por las oracion 
contestadas. ; 
Para nosotros es un gozo que dos de 
hijos son fieles creyentes y hemos y 
su crecimiento espiritual y el poder tr 
formador del Espíritu Santo en sus vid: 
así es que seguimos orando que los o 
también rindan sus vidas a las demand 
de Cristo. 
Creo que uno de los peligros de la rela 
ción madrastra-hijastro es que ambas p 
tes son demasiado sensibles a este hec 
y, cuando hay choques, desacuerdos o p 
blemas, se levantan en seguida culpando 
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haber ocurrido en una relación natural; 
que realmente sucede. { 

No hay por qué fingir que la relac 
es la misma y nunca hemos hecho esto. L 
madre de los niños es nombrada muy 
menudo y su foto está a la vista. He 
explicado a los niños que el amor de 
padre hacia mí no ha quitado su amor 


¿Has estado alguna vez lejos de tu casa 
y lejos de los tuyos? 

Seguro que alguna vez te encontraste en 
esa situación. 

A mí me sucedió de tener que estar muy 
“lejos de los míos y por mucho tiempo. ¿Y 
“sabes que recuerdo con mucha claridad de 
ese tiempo?, pues, esa sensación tan espe: 
"cial que sentía cuando llegaba el correo. 
"¡Qué falta me hacían las cartas de mis se: 
res queridos, tan llenas de amor y consejos 


“Él conoce, Él ama, Él cuida; 
Nada puede ofuscar esta verdad. 
Él da lo mejor a aquellos 
que le dejan a El elegir”. 

(Traducción libre) 


Hace muchos años me dieron este “ver 
so”: Ambos podemos asegurar que expres 
la verdad cuando consideramos las vari 
das experiencias de estos cuatro años con 
sus goces y felicidades, tanto como con su 
ansiedades y tensiones y sabemos que he 
mos encomendado nuestro futuro a un 
que nos ha cuidado y protegido hasta ahora 


Pues mira: “Como el agua fría al alma 
sedienta, así son las buenas nuevas de leja- 
nas tierras” (Proverbios 25:25). 


pítulo nueve que nace a la vida de Dios 
un gran escritor de cartas... el que luego 
fuera el gran apóstol Pablo. 


(Tomado de la página femenina d 
“The Harvester”) 


DEL 
7 EL SENDERO CREYENTE 


¿Sabes qué dice la Biblia al respecto? 


Si lees con interés el apasionante libro - 
de Hechos de los Apóstoles, verás en el ca- 


(Lectura: La carta de Pablo a Filemón) 


Tú sabes que él fue un hombre perse- 
guidor de la iglesia recién nacida y. que 
compartió con. otros esa penosa actividad 
que terminó con la vida terrenal de mu- 
chos de los santos, y la encarcelación de” 
otros Pero curiosamente, para Dios éste era 
un “instrumento escogido” para llevar su 
mensaje fuera de Israel. 


Así Pablo luego de prepararse conve: 
nientemente en el conocimiento de su nue- 
va fe, sale a recorrer el mundo conocido 
fuera de los límites de Palestina y por todo 
el imperio romano para alcanzar a las al- 
mas que Dios amaba. 


Los viajes que relata este libro eran real. 
mente penosos y largos. No había máqui- 
nas para viajar, como automóviles, trenes 
o aviones. ¡Y ni hablar de los barcos de 
esa época Al lado de los transatlánticos , 
de hoy, que son verdaderas ciudades flo- 
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tantes, aquellos eran pequeñas” cascaritas - 


de nuez. f 

Imagínate en medio del mar embraveci- 
do durante largas jornadas sin ninguna 
seguridad de llegar... ¡mejor ni lo pen- 
samos . 

De esa manera Pablo recorrió el mundo 
conocido para llevar el evangelio a las al- 
mas perdidas y fundar iglesias donde se 
reunieran los salvados. 

Pablo llegaba a una ciudad y predicaba 
cuando reunía un grupo se formaba una 
iglesia y luego de establecerlos partía a 
otras tierras a seguir su difícil misión. 

Por supuesto, a los nuevos creyentes les 
hacía falta mucha enseñanza y consejo, 
por eso ante la imposibilidad de estar en 
cada lugar donde era necesaria su presen: 
cia, Pablo comenzó a escribir largas cartas 
inspiradas por el Espíritu Santo, las que 
eran leídas y luego alcanzadas a otros hijos 
de Dios. 

Así también lo hicieron Pedro, Juan, 
Santiago y Judas, el hermano de Jacobo. 

De esa manera se fueron componiendo 
los libros que hoy junto con los Evangelios, 
los Hechos de los Apóstoles y El Apocalíp- 
sis forman el Nuevo Testamento que, incor- 
porado al Antiguo, forman nuestra amada 


Biblia. 


MAS VALE UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


Maestro. — ¿Cómo es que sólo has escrito diez líneas en tu ejer- 
cicio sobre la leche, cuando otros a 
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` sas que no puedes aprender en ningún o 


lumnos han escrito varias páginas? 
Alumno. — Es que mi ejercicio era sobre la leche condensada. 


--X en ella, como ya te lo he dicho 
vez, haz de encontrar a través de' tod 
vida alimento espiritual, consuelo, 
leza, sabiduría, satisfacción, seguri 
paz. Es decir todo el conocimiento de 
que Dios te ofrece y cómo obtenerlo 


lado. 


Pero hablando de cartas... espero 
carta contándome algo interesante. acer 
de tus experiencias como hijo de Dios, p 
a partir del próximo mes comenzaremós 
publicar la que elijamos junto con tía M 
ría Elena. : 


Te abraza 
¡Pía Est 
EUROPA ORIENTAL (ciudades varias) 


Envíale la carta antes de fin de mes. 
" TIA MARIA ELENA 
La Rioja 1920 
AVELLANEDA - Pycia. de Buenos Ai 


Argentina. 


Mucho se oye del testimonio del evange- 
lio en los países tras de la cortina de hie- 
rro y la viuda del misionero Scneidrook, 
actualmente residente en Londres acaba de 
hacer un viaje por los países indicados, ha: 
biendo presentado un resumen de un am: 
CUMPLEAÑOS DEL MES plio informe que vale la pena conocer: 
Edgardo Gatti 
Raquel Caballero YUGOSLAVIA 
Jorge Robles 

Alabemos a Dios por, por lo menos 40 
ó 50 convertidos este año en distintos lu- 
gares y unos 35 bautizados y por otros que 
han manifestado su deseo de obedecer al 
Señor en el hautismo. También por mu- 
chos Nuevos Testamentos que han sido im- 
presos y distribuidos en Albanés. 


<? 


BULGARIA 


Alabemos a Dios por algunas conversio- 
nes este año y por la perseverancia de al- 
gunos creyentes no obstante la oposición. 

Oremos por una mayor unidad, por un 
avivamiento, por los recién convertidos, 
por hermanos aislados y por la impresión 
de más literatura. 


EL SENDERO? DEL CREYENTE 


«hasta 10 último 


de la tierra” 


RUMANIA 


Alahemos a Dios por la perseverancia de 
los creyentes y la forma lenta pero segura 
que el evangelio se está extendiendo y por 
el aumento de literatura recibida. 

Oremos que el Señor envíe más obreros 
y que los dones existentes sean más apro- 
vechados. Oremos a favor de un grupo de 


- creyentes en una gran ciudad a fin de que 


obtengan permiso para usar su nuevo tem- 
plo. 


CHECOSLOVAQUIA 


Alabemos a Dios por la continuación del 
testimonio y por la literatura que hay dis- 


ponible. 
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Oramos por los niños y la juventud; -por 
la continuación de la libertad para las re- 
uniones y la predicación; y por los planes 
futuros de una posible imprenta. Oremos 
por un hermano en Cristo, de Inglaterra, 


que actualmente está preso en este lugar. 


POLONIA 


Alabemos a Dios por la obra radial evan- 

gélica y por la buena recepción, y también 
por el programa especial de literaturas 
varias. 
Oremos por la adquisición de la literatura 
que se necesita; para que continúen las 
actuales oportunidades para reuniones y 
por la obra entre los jóvenes y en las: es- 
cuelas dominicales. 


URSS 


Alabemos a Dios que las escrituras son 
recibidas en distintas maneras; por la gran 
bendición espiritual en algunas regiones y 
por los jóvenes creyentes; por el hambre, 
por la Palabra de Dios. 

Oremos que haya mayor cantidad de 
distribución de literatura evangélica. Ore- 
mos por los que son perseguidos por su fe, 
y por sus familias; por un gran avivamien- 
to espiritual en todo el país. 


AFRICA 


A fines de abril de 1973 se cumplió el 
primer centenario de la muerte de David 
Livingston, misionero explorador de Afri- 
ca. Con tal motivo diversas organizaciones 
africanas prepararon homenajes en memo- 
ria del inmortal siervo de Dios. Por su 
parte, algunas sociedades bíblicas africa- 
nas y el Concilio Cristiano de Zambia lan- 
zaron una selección bíblica especial y una 
gran campaña de distribución de las Sa- 
gradas Escrituras. 

Livingston figura en nuestros dicciona- 
tios como “misionero y viajero escocés 
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- (1813-1873), explorador del Afric 
tral y austral”. 
Es importante recordar que} 
actuó como traductor y distribuido 
Sagradas Escrituras en las tierras que yi 
taba. Murió en plena selva; su corazón. fu 
sepultado en- Africa y el resto de su 
manidad reposa en la Abadía de Westmi 
ter, en Londres, junto a diversas perso) 
lidades, orgullo de la Gran Bretaña. 


ECUADOR 


“¡Ah! La Biblia, con muchísimo gusto f 
cibo este libro ... Gracias, muchas gracia 
aprecio mucho tan significativo obsequio! 
dijo el presidente de Ecuador, general 
llermo Rodríguez Lara, al recibir el eje 
plar de la Biblia obseguiada por el rev 
rendo Juan Hart a nombre de la Socied 
Bíblica Ecuatoriana. La presentación 
libro al general Rodríguez Lara tuvo lu 
en Cuenca, el 3 de noviembre de 1972 ; 


BOLIVIA 


“Nahay duda que hoy es el día del cam 
pesino boliviano para acercarse a la Pa 
labra de Dios y al evangelio de Jesucristo” 
dice Jaime Goytia en reciente informe pr 
sentado a las Sociedades Bíblicas Unida 


Un poco después el citado informe dic 
“En todas partes del país se ven nueva? 
congregaciones que se van levantando gra: 
cias al trabajo de los laicos que, al no po: 
der contribuir económicamente, se dedican 
a la obra misionera visitando pueblos, vi 
llas y caseríos para llevar la Palabra de 
Señor. Gracias a este tipo de trabajo, como 
ya lo hemos dicho; por todas partes vas 
naciendo nuevas iglesias... : 


“Personalmente —dice Goytia— he vi 
sitado muchas comunidades rurales y he, 
visto con gozo cómo los campesinos —otro 
ra analfabetos y olvidados— sacan de su 
bultos y atados sus propias biblias y su 
himnarios y entran en sus modestas capi: 


llas donde toman parte activa en los cultos 
de adoración”. 


HUNGRIA 


Alabemos a Dios por la perseverancia de 
los creyentes en medio de dificultades y 
` por la literatura recibida. 

Oremos por nuevos convertidos y por su 
crecimiento espiritual y por una mayor 
oportunidad de abrir nuevas iglesias. 
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AMPARO 
Y 
FORTALEZA 


"Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribu- 
laciones.” (Sal. 46:1). 


Martín Lutero recurrió siempre a este salmo como consuelo en las 
lechas y tribulaciones de su vida. En él se inspiró para componer un him- 
no: Castillo fuerte, que se ha convertido en el himno de la Reforma del 
siglo XVI. El salmo puede considerarse como la exaltación de la fe. Y la 
fe es confianza y certeza de la inacabable misericordia de Dios, quien 
es nuestro amparo y fortaleza tanto frente. a las catástrofes naturales 
como a los males que los hombres inflijen como el pecado que en nos- 
otros mora. La fe sabe que Dios es fiel y no olvida sus promesas. 


La fe es seguridad, es certeza; pero no es tranquilidad despreocu- 
pada, negligencia de la persona que reposa en una falsa seguridad de 
la salvación. Dios es fiel a sus promesas, pero no a los superficiales y 
despreocupados. Él es nuestro Señor y Dios en todas las situaciones de la 
vida. Además, Dios no es una hermosa construcción de nuestra imagina- 
ción ni es un término abstracto. Quien a Dios se dirige en fe lo hace diri- 
giéndose a Jesucristo, pues es en Cristo que contamos con la verdadera 
imagen y semejanza de Dios, él es Dios presente en la historia del hom- 
bre para salvación de todos los hombres. 


O iann 


AUSTRALIA 


Un creyente, residente en Camberra, 
Australia, aprovechó muy bien el tiempo 
de una huelga de los vendedores de gaso 
tina. Mientras los automovilistas esperaban 
pacientemente en las largas filas, él iba de 
automóvil en automóvil ofreciendo libros 
durante la espera. Así logró distribuir 
buena cantidad de ejemplares del Libro de 
los Salmos. 
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CON EL SEÑOR 


Juana de Lawrie 


D. Tomás ministrado frecuentemente. 
Palabra en las Conferencias Generales, 
como también en las regionales. 


Hemos recibido la noticia de que nues: 
tra querida hermana doña JUANA DE 
LAWRIE, el 16 de abril ha partido para 
estar con el Señor a la edad de 84 años. 
de A E “Sendero del Creyente” le cuenta en 
Sendero del Creyente” desea unirse a j j 
i : uno de sus más constantes colaboradores 
su colaborador don Tomás Lawrie y mos- E 
: i pesar de sus 85 años y no gozar de m 
trarle su simpatía en momentos de tan sen- 
: BE huena salud. 
sible pérdida. 
Su esposa estuvo varios meses internada 


en el hospital, falleciendo finalmente de. un 
ataque cardíaco. mentos de prueba, y le acompañamos 


Ambos, durante muchos años, sirvieron nuestras oraciones: Y simpatía cristian; 
al Señor juntos en la Argentina, habiendo ¡Qué el Señor le bendiga 


Don Tomás: le deseamos las consola: 
nes del Señor y su fortaleza en estos m 


LA SEÑAL DE DIOS 


or en medio de la ciudad, por en medio de 
Len la frente a los hombres que gimen y que 
s abominaciones que se hacen en medio de 


“Y les dijo Jehová: Pasa p 
Jerusalén, y ponles una seña 
claman a causa de todas la 


ella.” (Ez. 9:4). 
La señal que Dios distingue a los fieles creyentes de los hipócritas. 


Aunque a ojo de los hombres todos pueden ser iguales, a los ojos de 
Dios se distinguirá siempre entre los que son de la fe y los que aparentan 
serlo. Cristo no reconoce como ovejas de su rebaño a los hipócritas, sólo 
los fieles son suyos. 

¿Y nosotros? ¿Somos fieles o hipócritas? Cada uno sobre si lleva 
la señal de la fidelidad a Dios o carece de ella. Cada uno sobre sí lleva 
la responsabilidad de la fe y obediencia a Dios en Cristo. Cada uno sobre 
si lleva el peso de la decisión por Cristo o contra Cristo. 

Dios llama de continuo a fe y arrepentimiento. ¿Cuál es nuestra 


sincera respuesta? 
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El Espíritu Santo ..... o... ooo... .. 
Los Diêz Mandamientos, Walter T. Be- 


VAN o... ro pna M a 


gela e A i ae 


Foe Beyan ia 


El Mejor Lugar de Entrenamiento para 
Misioneros, C. Donald Cole ....... 


Rincón Juvenil: Se Ejemplo en Espíritu, 
Ramón A. Quiroga ..... ooo 


Página Femenina: Nuestra Heredad, Jai- 
me Anderson pisaca rotera riug 


Notas y Noticias ....... i.p sapono 


Suplemento de Estudios Biblicos, Miguel 
AL Zandio eira oer OEA ARA ES 


El Poema de Este Mes :........ Contratapa 


Tapa: Monumento a la Bandera (Rosario). - 


El historiador y estritor holandés. Enri- 
que Van Loon dice que al final de la gue- 
rra mundial preguntó a un grupo de hom- 


- bres eminentes: “Si tuvieseis que vivir de 


nuevo vuestras vidas y sufrir otra vez más 
las penas y ansiedades que habéis sufrido, 
¿estaríais dispuestos a ello?” La mayoría 
respondió: “¡No, con una vez basta y so- 
bra!” Pero Alberto Einstein, aquel hombre 


“cumbre de nuestro medio científico, con- 


testó: “Sí; los últimos años de mi vida 
han sido terribles, pero por nada sacrifi- 
carja uno solo de ellos. Con toda su cruel- 
dad, la vida es tan hondamente interesante, 
porque jamás falta el incentivo de lo des- 
conocido”. Es que aquel hombre, sabio en 
muchos sentidos, había dado con el secreto 
que convierte al ser humano de mero ani- 
mal en peregrino del infinito. 

¡Claro que la aventura de vivir es difí- 
cil! Está plasmada de transitoriedad, incer- 


Peregrinos del Infinito 


Bendigamos la sombra y el recodo 
que esconden el camino en la 

[ existencia: 
sin ellos, sólo fuera nuestra herencia 
tedio infinito de saberlo todo. 


tidumbre y cambios. Los bienes, la salud, 


» La 


poseemos, en un momento se derrumba y 
se convierte en miseria, dolor y lágrimas. 


Precisamente esa falta de seguridad hace E 
que mucha gente desorientada se pre-4 


gunte si la vida tiene algún significado o 
propósito. Pero es indudable que esa misma 
inseguridad brinda a la vida del creyente 


sus matices más bellos, pues. nos hace ` 


avanzar entre luces y sombras asidos de la 
mano de la fe. Sentimos gratitud a Dios 
por lo incierto del mañana, en lo cual, sin 
embargo, está Él. Su presencia trasciende 
el límite de los días, y “sus misericordias 
se renuevan cada mañana”. La aprensión 
por lo desconocido del futuro refleja tam- 
bién sus rayos de plata en la ansiedad es- 
piritual y emocional de la humanidad toda, 
necesitada del piloto de tormentas que pue- 
da conducirla a puerto seguro. Ese Piloto 
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Y 
$ 


los seres amados, todo- esò que es cuanto :, 


es Jesucristo. Unicamente Él es estable, in- 
variable y eterno. Sólo Jesús puede capa- 
citarnos para afrontar serenamente las gran- 
des tragedias de la vida y sostenernos en 
las horas de la angustia. El es siempre el 
mismo; mientras todo. declina, Él perma- 
nece, firme, fuerte y fiel. Dice la: Biblia 
que es “como escondedero contra el viento 
y como refugio contra el turbión. Como 
arroyo de aguas en tierra de sequedad, 
como sombra de gran peñasco en tierra 
calurosa. “No temas —nos dice—, porque 
yo te redimí; te puse nombre, mía eres tú. 
Cuando pases por las aguas yo estaré con- 
tigo; y si por los ríos, no te anegarás. 


EL SENDERO DEL CREYENTE ha decidido aceptar, a partir de la fecha, 
de anuncios publicitarios. Se considerará 


la publicación en sus páginas 


únicamente la inclusión de publicidad seria, 
la revista. Los interesados deben solicitar la publicación por carta, agre- 
publicar y cheque o giro por el precio y 
La tarifa que regirá hasta el 31-12-1973 


gando el original que deseen 
período que hayan elegido. 
es la siguiente: 


Página entera 
Media página 
Tercio de página 
Cuarto de página 


Octavo de página ..... 


Los anuncios por períodos continuados tendrán la siguiente 


ficación: 
. Hasta 3 meses 


de 4 a ó meses 
de 7 a 12 meses 


La correspondencia debe dirigirse a: 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


. AVENIDA LA PLATA 2489 
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. Sabemos que detrás de las incertidum 


ANUNCIOS PUBLICITARIOS 


Cuando pases por el fuego, no-t 
rás, ni la llama arderá en ti”. 


Apoyados en Jesucristo no temer 
a lo desconocido del mañana. El 
de lo desconocido puede aún inspirarn: 


está Dios. Lo mejor de nuestra vida ¢ 
allí, tras el horizonte del mañana. Afi 
dos por la fe en nuestro Salvador halla 
mos fuerzas, y nuestra alma podrá: repeti 
el dicho bíblico: “Este es el día queh 
nuestro Dios. Nos gozaremos y alegr 
mos en él”. 


del Libro de 


? 


acorde con el carácter de a 
Introducción 


El nombre de Moisés es aún hoy uno de 
los más venerados por el pueblo Judío. La 
historia de cómo Dios le guardó, discipli- 
nó, llamó, transformó, comisionó y utilizó, 


UE ocupa muchas páginas del Pentateuco. Al- 


80.— : : R 
E 60 n guien ha escrito lo siguiente: “Se reque: 
4 a = riría todo un tomo para exponer y valorar 
E y ad no Y, 

30 las virtudes y vicisitudes de Moisés: como 
"n jao r 


historiador, orador, jefe de su pueblo, 'es- 
tadista, legislador y patriota”. La historia 
del terreno espiritual que transformó al 
Príncipe-peregrino en “siervo de Jehová” 
y Guía de Su Pueblo, es el. contenido in- 
trigante del capítulo tres “de Exodo. 


boni- 


Precio neto 
10% decto. 
20% dcto. 


I. Su Llamamiento (vv. 1-9) 


A. No sabemos a ciencia cierta si ésta 
fue. la primera vez que lios le habló acer- 
ca de su futura Obra -cn la liberación -de 
su Pueblo de la esclavitud egipcia. Esteban 
nos da a entender. que, por lo menos, tenía 
conciencia de su Destino como instrumento 


BUENOS AIRES (37) ARGENTINA 


DEL CREYENTE 


EXODO 


EL LLAMAMIENTO Y COMISION DE 
MOISES - 


Exodo 3 


elegido para ella (compárese Hechos 7:25)... 


“Pero él pensaba que sus hermanos com- 
prendían que Dios les daría libertad por 
mano suya...” 


tificada, obró carnalmente y sin la guía de 
Dios, matando al Egipcio. cruel. Este acto 
apresurado imposibilitó su permanencia en 
el Palacio y su intervención a favor del 
Pueblo; tenía que huir para salvar su vida 
(2:11-15). Para la liberación de Su pueblo 
Dios estaba listo pero Moisés no estaba 
listo, ni el Pueblo estaba listo; Moisés te- 
nía que ser preparado como instrumento 
afilado y bruñido, e Israel tenía que sufrir 
hasta: hastiarse de Egipto. Toda Obra de 
Dios tiene su tiempo oportuno; ni el tiem- 
po, ni el instrumento, ni la manera de 
obrar” son .de importancia insignificante 
para Él. 


B. El llamado llegó a Moisés cuando es- 
taba ocupado en un humilde servicio en 
su destierro: “Apacentando Moisés las ove- 
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El capítulo -2 relata cómo ` 
Moisés, llevado por una indignación jus- 


jas de Jetro su suegro, llegó hasta Horeb, 
Monte de Dios” (v. 1). Este humilde tra- 
bajo de pastorear ovejas de otro era parte 
de su preparación para la Gran Obra para 
la cual Dios le estaba llamando. Las expe- 
riencia de esos cuarenta años solitarios 
eran la Escuela de Dios para Moisés. El 
había sido educado por la “Hija de Fa. 
raón” con todo el cuidado que se da a la 
preparación e instrucción de un futuro 
ministro o monarca... “Moisés fue ense- 
ñado en toda la sabiduría de los Egipcios” 
(Hechos 7:22) ; empero esa esmerada edu- 
cación no le preparaba ni le capacitaba 
para la Obra para la cual Dios le estaba 
llamando. Moisés necesitaba algo más; ne- 
cesitaba conocerse a sí mismo y, sobre todo, 
a Dios; por lo tanto, la soledad del De- 
sierto sería su escuela y Dios su Maestro 
incomparable. Esteban dice, en Hechos 7, 
que Moisés “era poderoso en sus palabras 
y obras”, empero Dios no buscaba a un 
hombre “poderoso” sino a uno que sería 
dócil, humilde y manso... “Lo débil del 
mundo escogió Dios, a fin de que nadie 
“se jacte en Su Presencia” (1> Cor. 1:29). 
¡Cuán importante es esta lección para todo 
siervo de Dios! Este varón, Moisés, por 
medio de quien Dios haría tan grande 
obra, era un instrumento en quien Dios 
haría una obra profunda y duradera. En 
el mundo, los planes humanos, la organiza- 
ción, la actividad, la eficiencia, es todo... 
en las cosas de Dios el instrumento huma- 
no es todo; Dios no utiliza un hombre a 
quien no ha preparado. Notemos que, en 
el relato de Hebreos 11, el énfasis es sobre 
la vida personal de Moisés: “El rehusó, 
escogió, estimó, dejó”. Cuatro versículos 
para descubrir los profundos ejercicios es- 
pirituales de su alma y uno solo pará con- 
tar lo de su servicio en Egipto. 


pa 


La oración es algo muy, poderoso. Dios se ve envuelto. y comprome- 


tido en ella: 


pa 
ej 
c> 


uera según Su Carácter santo. Esta llama 
Se convertiría en muralla protectora para 
el: Pueblo en el Desierto; ningún enemigo 
anquearía esa barrera de fuego. Dios es- 
aba en medio de la zarza, en medio de 
Israel, y ni las aflicciones ni los despia- 
dados castigos podían destruirles... “La 
zarza ardía pero no se consumía”. Moisés 
está en la Presencia de Dios mismo y la 
alabra para él es: “No te acerques”. No 
se puede investigar a Dios... Dios se. re- 
hela, no se le puede poner en un tubo de 
ensayos. “Yo soy el Dios de tus padres, 
el Dios de Abraham, el Dios del Pacto; el 
Dios de Isaac: el Dios de la Promesa; 
“ll Dios de Jacob: el Dios de los Propósitos 
inalterables. En la Presencia de este Dios 
“hay una sola cosa para Moisés... “Quita 
‘el calzado de tus pies, porque el lugar en 
que tú estás, tierra santa es” (v. 5). De- 
bemos. estar en Su Presencia con' temor 
-severencial, dejando a: un lado las cosas 
del diario andar. Así que en la zarza había: 
“un misterio: la zarza ardía pero no se con- 
“sumía; una advertencia: no te acerques, 
“quita los zapatos de tus pies; una revela- 
ción: Yo Soy Dios. 

JI. La Comisión de Moisés (vv. 10 a 22). 
“La Gracia de Aquel que habitó. en la 
“garza” (Deut: 33:16). 

Moisés no es el personaje principal aquí; 
“el Dios que habitó en la zarza” es el Dios 
“ de Moisés y del Pueblo de Israel, y desea 
iique Moisés comprenda Sus altos propósi- 

tos para con ese pueblo. Ese jijallo, ese 


Moisés estaba en el Desierto nò-po que 
eligió separarse de la Corte en: seña 
protesta, sino porque su equivocado: 
ceder le acarreó la ira del rey y tuvo que 
huir para salvar la vida. No es el ma 
ni el último que por una equivocació E 
su proceder en la obra, o bien un desliz 
en la vida espiritual luego se encuentr 
“arrinconado” en algún desierto; nos pue 
de parecer que Dios ha terminado 
nosotros, que ya no puede ni quiere 'u 
lizarnos más... Animémonos, Dios quie 
trocar esa experiencia en “su desierto”. 
una escuela de capacitación para unn 
yor servicio para Él. En ese tu desierto d 
bes ejercitarte para conocer mejor a: 
Dios, desconfiar más de ti mismo y * 
más humilde ante Él, andando con ter 
reverencial. : 

C. La revelación del carácter Santo del 
Dios que le llamaba fue de important 
fundamental para el futuro Líder de Isrá 
Fue necesario que él, y nosotros, entenda: 
mos que el Dios a Quien pretendemos $ 
vir puede perdonar al pecador: pero: no 
tolera el pecado en los Suyos. Moisés apren 
dió bien la lección, y la posterior histori 
de este siervo de Dios testifica del elevad 
grado de comunión que alcanzó en el ser 
vicio y vida personal. Véase Cap. 39. d 
Exodo. ` 

“Se le apareció el Angel de Jehová 
una llama de fuego en medio de una za 
za” (v: 2); éste sería el Angel del Pacto 
o, si queremos, Dios Mismo (v. 4). Dios 
en una llama en medio de la zarza. Dios 
era y es “fuego consumidor”, y Moisés lo 
declaró al Pueblo cuarenta años más tarde 
en su discurso en Deut. 4:24: Esa visión y 
experiencia nunca se borraron de su me: 
moria ni su efecto: de su vida. Esta llama 
de Su Santidad devoraría todo lo que no 


nuestra fuerza lo que hace falta. 
Martín Lutero 


EL SENDERO E DEL CREYENTE 


arbusto, esa zarza tan llena de espinas era. 


figura apta de. Isráel por naturaleza. Solas" 
mente el Dios de toda gracia que habitaba, 
en Israel podía tomar ese pueblo en Sus 

manos diestras y "hacer de él algo para Su 

Gloria y Su Honra. Moisés escribió el 

Salmo 90 y parecería que tuviera delante 

de sí la naturaleza y las experiencias del 

pueblo de Israel cuando lo escribe; termi- 

na su canción con una nota de confianza 

y de esperanza acerca del futuro de ese 

Pueblo, diciendo: “Aparezca en tus sier- 

vos Tu obra, y Tu gloria sobre Tus hijos” 

(v. 16). “La Gracia de Aquel que habitó 

en la zarza” conseguirá Su propósito, y el 

Divino Alfarero se regocijará en la perfec- 

ción de Su obra. Podemos nosotros rego- 

cijarnos también con este ejemplo de Israel, 

confiando en la Promesa de 1% Juan 3:1-3, 
“no sabemos Jo que hemos de ser, pero 

cuando Él apareciere seremos semejantes 

a Él porque Le veremos como Él es”. David 

toca la misma cuerda con su arpa can- 
tando: “Estaré satisfecho cuando despier- 

te a tu semejanza” (Salmo 17:15). 


“Después de declarar a Moisés su interés 
y firme propósito con respecto a Su pueblo 
en las palabras: “He visto, He oído, He 
conocido, He descendido para librarlos de 
sus exactores”, le invita a participar en la 
empresa (v. 10, Quizá es más exacto decir 
que le manda a Moisés con las palabras 
“Ven por tanto ahora y te enviaré a Fa- 
raón para que saques de Egipto a Mi pue- 
blo”. Moisés tiene ya ochenta años y la 


FUERZA 


Cuando Dios quiere mover una montaña, no utiliza una barra de 
hierro, sino que se vale de una pequeña lombriz. La verdad es que 
tenemos demasiado fuerza. No somos lo suficientemente débiles. No es 
Una pequeña gota de la fuerza de 
Dios tiene más poder que todo el mundo. l 


D. L. Moody 
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experiencia le ha madurado y le ha hecho 


más cauteloso; no está tan ansioso de ent” 


frentarse con el enemigo como cuando te- 
nía cuarenta años. El Desierto, la vida 
solitaria y, sobre todo, el encuentro con 
Dios en la zarza que ardía y no se consu- 
mía, habían hecho en él la obra. 


Era propio que Moisés reconociera su 
pequeñez e indignidad con las palabras: 
¿quién soy yo) (v. 11). Nos parece es- 
cuchar la voz de su propia alma decir: 
“Soy un fracasado” (2:12); soy un inser- 
vible, inútil pastor de ovejas, pues “todo 
pastor es abominación para los Egipcios” 
(Gén. 46:34). El Dios de la Gracia le res- 
pondió con una maravillosa promesa se- 
guida por aquella inigualable revelación 
de Su Persona: “Moisés, no importa quién 
eres tú... Ven, que Yo estaré contigo” 
(vw. 12), y “Yo Soy el que Soy” (v. 14), 
el Dios-absoluto que no dependo de nadie. 
“El que era, que es y que ha de venir, el 
Todopoderoso”. Este es el Jehová del Pacto 
y éste es su Nombre para siempre, éste 
es Su memorial para todos los siglos (v. 
15); éste es Su Nombre indefinible, ine- 


PRECIO DE LA SUSCRIPCIÓN 


Los continuos aumentos que se registran en el costo de impresión de 
la revista nos obliga, muy a pesar nuestro, a modificar el precio de la : 
suscripción para el segundo semestre del corriente año 1973. El precio 
fijado es de $ 13.— el semestre. Los amigos suscriptores que al día 30 
de junio hubieran enviado el pago para todo el año, quedarán eximidos 
de abonar la diferencia, salvo que deseen hacerlo como una importante. 
ayuda para El SENDERO DEL CREYENTE. Los suscriptores que a dicha 
fecha no hubieran abonado el segundo semestre, deberán enviar el valor 


de la nueva tarifa, es decir $ 13.—. 
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fable, incomparable, el Gran Yo*S 
Señor Jesucristo fue la perfecta revelació 
de Él... “Nadie vio a Dios jamás, el Un 
sénito Hijo que está en el seno del Pad: 
Él le ha dado a conocer” (Juan 1:18) 

No es posible ubicar con exactitud, « 
la historia de Moisés, la experiencia cu 
bre relatada en Hebreos 11:25-28. Sugier 
que allí, junto al Monte de Dios, a la Li 
y al Calor de la Zarza que ardía y no 
consumía, allí donde aún resonaba el ec 
celestial de aquella Voz incomparable: “ 
Soy el que Soy”, es donde Moisés hizo: 
elección que transformó al: Príncipe: de 
terrado en Peregrino enajenado de la Pe 
sona del Gran Yo Soy. Rehusando yx 
nunciando todo parentesco con el Trono « 
Egipto... “rehusando ser llamado hijo de 
la hija de Faraón”; escogiendo identi 
carse con el oprimido Pueblo de Dio 
estimando el vituperio de Cristo de may: 
valor que los tesoros de los Egipcios,: 
Peregrino enajenado “se sostuvo como vie 
dò al “Invisible”,al Gran Yo Soy, duran 
el resto de su vida. ; 


LA ADMINISTRACION 


DEL CREYENTE 


Más de una vez alguien ha abierto la 
Biblia, la ha hojeado e incluiso leído algo 
en ella y la ha vuelto a dejar, diciendo: 
“Esto no es para mí”. Años. más tarde, 
después de haber cobrado alguna dolorosa 
experiencia, ha vueto la leer quizá lo mis- 
mo que tiempo atrás leyera, y esta vez 
parecía cada palabra un martillazo de Dios 
sobre el corazón. ¿Cómo' se explica esta 
diferencia? Podría interpretarse de dos 
maneras: De manera humana y de manera 
divina. O bien se dice: “El Señor le abrió 
el corazón...” (Hch. -6:14), como se dice 
de la vendedora de púrpura de Filipos; o 
bien se dice: “El Espiritu de Dios mismo 
le ha hablado por la Palabra bíblica”. 
A. nosotros puede parecernos la Biblia in- 
teresante o aleccionadora o bella, pero so- 
lamente cuando el Espíritu Santo inter- 
viene se estremece nuestro corazón y excla- 
mamos: “Aquí Dios habla conmigo mis- 
mo...”. Algo parecido o igual sucede con 
la palabra del predicador: podemos oír un 
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buen sermón sin necesidad del Espíritu 
Santo. Pero en ese caso no oiremos la Pa- 
labra de Dios. Es el caso que mediante el, 
Espíritu Santo cualquier hombre, hasta el 
más sencillo, puede decirnos en la calle o: 
en casa la palabra de Dios. 


Dios no ha hablado solamente en tiem- 


pos pasados por medio de los profetas y 
los apóstoles, sino que sigue hablándonos 
hoy. Pero no todo cuanto pretende ser 
palabra del Espíritu Santo, lo es en reali- 
dad. Necesitamos de una medida para mar- 
car lo que es del Espíritu de Dios y lo 
que no es. Esa medida es la Biblia, el do- 
cumento original, la palabra original del 
Espíritu Santo, la medida original para 
contrastar todo lo que pretende ser palabra 
divina. Lo que no vaya de acuerdo con 
dicha medida no será palabra de Dios. 


El Espíritu Santo no solamente habla; 
porque cuando habla Dios mismo no se 
reduce todo a meras palabras, sino que 
siempre sucede algo. La palabra de Dios 
es siempre palabra creadora, y el Espíritu 
Santo es potencia creadora, potencia mila- 
grosa. Cuando Dios penetra con su Espí- 
ritu en una vida, siempre sucede algo ma: 
ravilloso; esa vida setá indefectiblemente 
de otra manera que antes. Las epístolas 
del apóstol Pablo están llenas de estos su- 
cesos milagrosos originados por el Espíritu 
divino. Entre tales sucesos, el primero y 
acaso el más importante es que el corazón 
humano, antes inquieto, dividido, rebelde 
y a la vez desanimado, se tranquiliza, El 
Apóstol llama a esto: “Paz con Dios” o 
“Reconciliación”. Por nuestra parte, nos- 
otros estamos en guerra con Dios y, como 
consecuencia, también con los hombres, sin 
que nos sea posible hacer la paz con Él. 
La mayor maravilla que a un hombre pue- 
de ser otorgada en esta tierra es el tener 
paz con Dios. Al lado, y en seguida, se 
presenta otra cosa: el gozo. Muchos afir- 


~an creer en Dios y, sin embargo, van por 


-~ malhumorados como los otros 


que no creen. Aquí hay un malentendid 
porque todo aquel que haya encontra 
Dios y al cual Dios le haya hablado 
cho: “Tú eres mi hijo”, no puede contin 
malhumorado, pues ha prendido en: 
llama de una alegría que no se extingni 
jamás. Posiblemente será casi ahogada: 
ceniza, pero nada hay capaz de apagarl 
y un vez y otra volverá a brillar a tra 
de toda la inmundicia: ¡Es la obra 
Espíritu Santo! i 


= (2 Cor, 5:17). Este es el milagro del: Es- 
“píritu Santo. 

En el Nuevo Testamento es el Espíritu 
Santo, de manera especial, el Espíritu de 
la iglesia de Jesús, pues es un espíritu de 
“comunión que saca a cada uno de su ais- 
“Jamiento y de todos hace “un cuerpo”. El 
“que en nuestras iglesias por lo general se 
note poco de esto, es señal de cuán pre- 
'cária es la vida del Espíritu Santo en ellas. 
En la comunión se reconoce al Espíritu 
Santo como se conoce el fuego porque 


E O O brilla y da calor. Lo mismo que el fuego 


es el amor. 
, 
¿No consiste el amor, acaso, en que u 
se vuelve abierto y franco para con] 
demás? Mientras no estemos en el ami 
los demás estarán siempre “fuera”, y pa 
nosotros resultan como extraños con: 
cúales no nos comunicamos. Es decir, 
nosotros vivimos para nosotros, y si né 
sitamos a los otros es también para pro 
cho propio. Es amor es el gran milag 
eracias al cual dejamos de vivir para n 
otros mismos y nos ponemos a disposició 
del otro, ofreciéndole todo cuanto tener 
e invitándole cariñosamente a entrar der 
tro de nosotros. El amor, ese sublime m 
lagro del Espíritu Santo, es la puerta abie 
ta que invita al vecino. 


Inclina 


Porque 


El Espíritu Santo todo lo regenera. P 
nuestra parte, solemos pensar que somos 
como somos, sin posibilidad de cambiar 
Decimos de una persona que es así o de 
otro modo, por haber heredado de su padr 
o de su madre estas o aquellas cualidades 
de carácter. También solemos afirmar que 
resulta tan imposible cambiar el carácter 
de una persona como. convertir una man: 
zana en una pera. Sin embargo, el Crea 
dor, que ha hecho las manzanas y las peras 
puede cambiar las cosas, y realmente as 
lo hace. La Biblia está llena del mensaj 
de la regeneración. “Si alguno está e 
Cristo, nueva criatura es; las cosas vieja 
pasaron; he aquí todas son hechas nuevas’ 


guarda 
porque 
Aparta 
y aleja 


y todos 


EL SENDERO 
DEL CREYENTE 


se extiende (lo que parece fuego pero no 
extiende es, seguramente, “fuegos artifi- 
ciales”), del mismo niodo ha de extenderse 
y prender fuego a todo la vida despertada 
por el Espíritu Santo. Sólo así se explica ` 
la expansión de las iglesias del Nuevo Tes- 
tamento y el hecho de que la Reforma 
encendiese toda Europa en: pocos años. Se 
trata sencillamente de la obra del Espíritu 
Santo, el cual no es sino el Dios Salvador 
que actúa en. el presente y que viene a 
nosotros en la palabra de su Hijo: El Dios 
en tres personas. 


¡Hija Ulia:.) 


. . está atento a mis palabras; 


tu oído a mis razones. 


No se aparten de tus ojos; 
guárdalas en medio de tu corazón. 


son vida a los que las hallan, 


y medicina a todo su cuerpo. 
Sobre toda cosa guardada, 


tu corazón; 

de él mana la vida. 

de ti la perversidad de la boca, 
de ti la iniquidad de los labios. 


Tus ojos miren lo recto, 

y diríjanse tus párpados 

hacia lo que tienes delante 
Examina. la senda de tus pies, 


tus caminos sean rectos. 


No te desvíes a derecha ni a izquierda; 
Aparta tu pie del mal. . 


(Proverbios 4:20-27) 


(Mateo 22:35-40) 


Había sido un día lleno de preguntas 
para el Señor; sus enemigos estaban estre- 
chando el cerco y él estaba acercándose 
al fin de su vida terrenal; la cruz ya estaba 
muy próxima. En todos estos ataques ver- 
bales vemos la consumada sabiduría divi- 
na de nuestro Señor. Fariseos y Saduceos 
habían procurado hacerle decir algo que 
les permitiera condenarle, pero ambos fra- 
casaron. Los judíos deseaban un Mesías 
pero que les librara políticamente, pues 
no pensaron en sus pecados. 


Viene ahora una tercera pregunta hecha 
por un intérprete de la Ley: ¿CUAL ES 
EL GRAN MANDAMIENTO DE LA LEY? 
El escriba no ignoraba cuál era ese man- 
damiento; por tanto, debemos entender su 
pregunta así: ¿Cuál es la. naturaleza del 
gran mandamiento de la Ley? Vale decir 


Sumados en dos 


su CUALIDAD y no tanto su posición co 
primero. El Señor contestó con la mis 
Ley. La primera cita está en Deut. 6:5, 
la segunda en Levit. 19:18; luego dij 
“De estos dos mandamientos depende tod 
la ley y los profetas”. 


El Señor unió los dos “amores” com 
esencialmente uno y notemos bien que en; 
Luc. 10:28 no dijo “Haz estos” o cumpli 
estos, sino haz ESTO porque los dos, 
verdad, son uno. Es posible pensar qu 
amamos a Dios sin estar seguros acere 
de la segunda mitad; no obstante, no po 
demos cumplir la primera sin hacer ot 
tanto con la segunda. 


¡Cuánto de nuestro llamado amor es sól 
mental! No solamente debemos amar po 
medio de la inteligencia. El mundo se hë 
hecho muy sabio; no obstante, pese a tod: 
la tecnología moderna, no estamos má 
cerca de Dios. Cristo nos dijo que, a pesa 
de todo, no podemos añadir a nuestra es 
tatura un codo; no podemos mantenernos; 
con vida; algún otro puede hacer todo esto‘ 
para- nosotros. El universo no se mantiene 
en su lugar por nuestra inteligencia ; es, 
pues, ya tiempo de que pensemos en Dios 
y dejemos de confiar en nuestra sabiduría. 


El Señor contestó la pregunta diciendo 
que: debemos amar a Dios nuestro Señor 
con todo el poder de nuestros seres com 


dad 


EL SENDERO 


plejos: corazón, alma y mente, o sea la 
“ ersonalidad entera. Dios PIDE LA PER- 


PONALIDAD ENTERA. > 


Recibimos todo de él y es quien nos da 
la capacidad de amar, y cuando el amor 
“reine en nuestras vidas, hogares, industrias 


A y naciones, ¡qué maravilla será! Vencerá 


toda la discordia, odios y envidias, pero es 
necesario conocerle y mantener vidas de 


“comunión con Dios. 


AMARAS AL SEÑOR TU DIOS. El 
primer mandamiento es amor supremo y 
cin reservas a Dios. Vemos cómo Cristo 
cambia el centro; no es simplemente la 


` conducta, sino el carácter; no hechos sola- 


“mente, sino amor. El hombre es como pien- 
'sa en su corazón; como ama, así es. El 
amor es algo hermoso y es necesario hacer 
caso de estas palabras de Dios, porque su 
ley y la de la vida humana se cumplen en 


esta palabra: “AMARAS...”. 


Conocer a Dios será amarle. Por su: 
puesto, sería necesario conocerle íntima- 
mente y no sólo como revelado en la natu- 
raleza, la inteligencia y poder infinito que 
nos rodea; todo esto, de por si, nos llenaría 


de asombro, reverencia y aun: temor, pero ` 


és cuando escuchamos a [Dios por medio 
de la voz del Hijo de su amor que el amor 
llena nuestros corazones. 


Muchos tienen ideas o conceptos erró- 
neos acerca de Dios; lo creen caprichoso 
y. como quien está esperando castigar a 
quienes quebrantan su ley, y no es así. 
La Biblia dice que DIOS ES AMOR, pero 
tal amor nada tiene de sentimental ni débil; 
es fuerte y no contemporiza con el pecado, 
ya sea del individuo o la nación; siempre 
estará contra él hasta eliminarlo totalmente 
del universo. Obedecer a Cristo siempre 
producirá en la vida resultados que mani- 
festarán que fue el amor de Dios que ins- 
piró cada uno de sus mandamientos. Cono- 
ciendo a Dios en la cruz de Cristo, le ama- 
remos. 


DEL CREYENTE 


“DEFENSORES” 


De tanto: en tanto: aparecen 
ciertos “defensores” de la ver- 
dad, que presumen que su uc- 
ción libra a los creyentes de 
tales o cuales males. ¡Como si 
la verdad necesitara ser defen- 
dida! Tales personajes no so- 
lamente. demuestran ignoran- 
cia de las cosas de Dios, sino 
que también ignoran el poder 
y los propósitos con que Dios 
ha estado entretejiendo duran- 
te mil siglos la historia del 
universo. “Una vez habló Dios; 
dos veces he oido esto: Que de 
Dios es el Poder, y tuya, oh: 
Señor, es la misericordia; por- 
que Tú pagas a cada uno con- 


forme u su obra” (Salmo 62: 
11-12). 


NIDAD LIDIA 


` Muchos temen que al entregarse del todo, 
dejando el “YO”, sólo quedará un ser 
hueco y vacío; no comprenden que el Es- 
píritu Santo espera tal renunciamiento a 
fin de lenarles de plena felicidad. Muchas 
veces queremos hacer todo sin la ayuda 
del Señor, pero no podemos cumplir este 
mandamiento sin el poder del que lo dio. 
Debemos amar a Dios con todas nuestras 
fuerzas y facultades. con un amor que nos 
haga capaces de entregarle todo a Él. 


AMARAS... CON TODA TU ALMA 
o sea tu vida; con toda tu mente; el inte- 
lecto debe quedar sometido a su voluntad. 

CON TODAS TUS FUERZAS (Duet. 
6:5). Todas nuestras energías entregadas 
al feliz deber de agradarle. Ningún amor a 
medias satisfará a nuestro Dios. ¿Es Él para 
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nosotros lo más precioso, aquel por quien 
estaríamos dispuestos al mayor sacrificio? 
¿Inspira Él un amor ferviente en nuestro 
corazón? ¿Es Él a quien poseyendo somos 
los más bendecidos y a quien perdien- 
do quedaríamos los más desconsolados? 
¿Quién es el que toma este lugar en nues- 
tras vidas? En muchos es el dinero, la po- 
sición, etc. 


No podremos amar a Dios. como algo 
abstracto; su presencia es esencial; debe 
ser un Dios persona, NUESTRO DIOS. 
“Ta eres mi Dios” (Sal. 22:10). Él es 
digno de todo nuestro amor. 


Cristo dijo que el segundo es semejante 
al primero: “Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo”. Sólo el amor a Dios puede 
inspirar tal amor a mi prójimo. Cuando 
el orden es invertido haciendo que el fin 
sea el amor al hombre y el amor a Dios 
solamente el medio, nos exponemos a que 
los racionalistas nos digan: ¿Por qué no 
dejar a Dios del todo afuera? Se puede 
amar al hombre directamente, sin Dios; 
„pero mirándolo bien, veremos que esto es 
una falacia, pues no se pueed amar al pró- 
jimo como a si mismo sl no se empleza 


por amar a Dios con todo el corazón, alma , 


y fuerza. 


Cuando veo que Dios ama a mi prójimo 
tanto como a mí y su amor me ha con- 
quistado, entonces el mío abarcará a todos 
mis semejantes. 


Este amor al prójimo no es simplemente 
sentimentalismo; la cita es de Lev. 19:18. 
Muchas veces nos jactamos de no estar 
bajo la ley y hablamos de la gracia como 
algo mucho mejor, ete., pero leamos Lev. 19 
y luego preguntémonos si en nuestra con- 
ducta y consideración: para con nuestro 


Para mi Dios, un corazón ardiente. Para mi prójimo, un corazón de 
amor. Para mí mismo, un corazón de acero. 
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- siéramos que ellos nos hagan a nosotr 


prójimo somos mejores que los judíos-bajo 


la ley. 


Miremos esto: “Cuando siegues. la mié: 
de tu tierra, ¿no segarás hasta. el últim 
rincón... no rebuscarás tu viña, no reco 
gerás el fruto caído de tu viña?”. Morga 
preguntó: “¿Qué de nuestros: frutales 
¿Qué de nuestras quintas? Dirán que ho; 
no se puede hacer esto. ¿Por qué n 
Amar a nuestro prójimo no consiste 
cantar himnos acerca de él, ni de ma 
tener un sentimentalismo religioso aceré 
suyo... Consiste en derramar muestra vid 
en un esfuerzo hasta el sacrificio para sá 
nar sus heridas y elevar al nivel dond 
Dios quiere tenerle”. ; 


Debemos dar lo. que nos gustaría reci 
nosotros. Debemos hacer.a otros como qu 


“La cosa es que nadie quiere ser elp 
mero en cumplir “LA REGLA DE ORO" 
Dicen que el mundo todavía no está liste 
pero puede ser que no lo esté porque tod 
el mundo espera que empiece el otro”... 


Dios: nunca abandonará sus demandas 
y derechos sobre los hombres ni modificará 
su ley; hacerlo sería un desastre y fracas 
Ninguna vida humana llegará a la perfe 
ción sino por el perfecto amor de Dio 
y quien le ama, amará también a sus $ 
mejantes; no haciéndolo, estará negando su 
amor a Dios. 


Notemos también las palabras “COMO 
A TI MISMO”. ¿Cómo nos amamos: 
nosotros mismos? El Señor terminó p 
decir que toda la ley y los profetas depe 
den de estos mandamientos. El principi 
que gobierna la ley es, pues, el amor. ` 


San Agustín 


ES EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


Se dice a menudo que la oración: es la 
fuerza más poderosa del universo. Y no es 
una exageración. Puede demostrarse que 
es así. En esta era atómica, en. que se 
están póniendo en juego fuerzas que hacen 
trastabillar el pensamiento y la imagina- 
ción del hombre, vale la pena recordar que 
la oración trasciende a todas las demás 
Fuerzas. 


La razón está a nuestro alcance. La ora- 
ción no pone en juego alguna fuerza del 
hombre o de la naturaleza. La oración pone 
en juego la riqueza y el poder inconmen- 
surable del Dios Todopoderoso. “Clama: a 
mí”, dice por medio del profeta Jeremías, 
“ y te enseñaré cosás grandes y difículto- 
sas que tú no sabes” (33:3). Ahí está... 
“YO te enseñaré cosas grandes y dificul- 
tosas”, Es la voz de Dios. Es el Soberano, 
Creador y Sostenedor omnipotente de cien 
millones de universos —así hablan los as- 
trónomos hoy de la creación— que nos da 
aquí su palabra. En verdad, Él dice que si 
tú quieres orar, El hará. Él, para quien 
nada es imposible, que habló y surgieron 
los mundos sin número, compromete su 
palabra santísima e inmutable, en el sen- 
tido de que, si nosotros queremos buscar 
su rostro por medio de la oración, Él hará 
cosas grandes y poderosas como jamás ha 
imaginado la mente del ser humano. 
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Se comprende que las cosas grandes y 
maravillosas que promete hacer el Señor 
del cielo y de la tierra son aquellas que 
contribuyen al bienestar de los hijos de los 
hombres. El Señor está interesado en la 
redención de la humanidad. Para conse- 
guirla, se ha jugado todo lo que tiene, por 
decirlo así. No escatimó a su propio Hijo, 
sino que lo dio por todos nosotros. Dio lo 
que para El vale más que un millón de 
mundos. El propósito supremo de Dios tiene 
como meta la felicidad eterna de los hijos 
de los hombres. Por eso es que se dio Él 
mismo en la persona de su Hijo unigénito, 
el Amado del Padre, para que, muriendo 
con dolor y vergüenza infinitos en la cruz 
infamante, destruyera para siempre el pe- 
cado, el monstruo que esclaviza, el enemigo 
del bienestar y de la felicidad del hombre. 
Dios hará cosas grandes y maravillosas en 
contestación a las oraciones de sus hijos, 
para que Cristo, el Redentor, sea entroni- 
zado en el corazón de los hombres y sea 
establecido su reino. 

El hecho dé que Dios se haya limitado 
a sí mismo, en un sentido real, a realizar 
las obras grandes y poderosas que El desea 
hacer para el bienestar del hombre en res: 
puesta a las oraciones de su pueblo, debería 
resultar un acicate maravilloso para todos 
los cristianos a que se den cuenta de la 
tremenda responsabilidad que les incumbe. 
Hablando claramente, si no Queremos orar, 
Dios no puede hacer. Se nos dice que Jesús, 
nuestro Señor, no pudo realizar en Na- 
zaret, la ciudad donde se crió, las obras 


_ poderos 
- dispuesto a 


de amor y sanidad que esta 
llevar a cabo, y que -ello':se 
debió a la incredulidad de la gente. La 
incredulidad y falta de oración brotan de 
la misma raíz. Así como la incredulidad” 
ató las manos del Salvador, la falta de ora 
ción ata las manos de Dios. Es posible qu 
uno de los misterios profundos de la: teo 
logía sea precisamente por qué la falta di 
oración por parte del hombre pudiera limi 
tar las cosas grandes y poderosas que Dio 
quiere efectuar para el bienestar y la glori 
del hombre; pero ahí está. Si hay algo 
lo cual la Biblia da testimonio elocuente 
es a este hecho; y la Biblia ha sido llama 
da el libro de texto de la oración. Si e 
ella hay enseñanza que se destaca com 
escrita con letras de fuego, es que si Dio 
ha de efectuar obras grandes y maravill 
sas en los asuntos de los hombres y ll 
vaciones, llevando adelante el sublime pri 
pósito de redención, entonces los hombres 
deben orar; deben elevar su voz al tron 
de la gracia en súplica fervorosa y sincer 
adoración. Deben orar como Abraham, co; 
mo Jacob, orar como Moisés, orar comó 
Isaías y Jos profetas; sí, orar como Jesús 
puestro Señor y sus apóstoles. 

No queremos restar importancia a otras 
formas de servicio para establecer el reino 
de Dios. Pero tenemos que admitir que le 
oración está en primera línea. (“Porqu 
las armas de nuestra milicia no son carná 
les, sino poderosas en Dios”.) Para qui 
todas las formas de servicio cristiano sea. 
realmente fructíferas, tienen que. estar sos- 


en KK 


SOLEDAD 


a la soledad del pecado. El pecado tiene el 
extraño poder de hacernos sentir separados de la vida misma. Nos hace 
sentir como si fuéramos huérfanos en un vasto universo. 


No hay soledad que iguale 
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sabía que siempre me oyes” 


oración; y se nos dice que 
interceder por nosotros: 


tenidas por la oración. El hombre puede 
hacer: cosas buenas y beneficiar a sus se- 
mejantes sin la oración; pero los fines de 
Dios, donde están escondidos el bien y la 


“felicidad eterna del hombre, no pueden ser 


alcanzados de esa manera. La vida de nues- 
tro Señor es un ejemplo vivo de ello. Como 
hombre, no hizo nada sin oración. No inició 
nada sin. esperar en su Padre en espíritu 
de oración.. Por eso sentó un principio 
invariable cuando dijo: “El Hijo no puede 


< hacer nada de sí mismo, sino lo que viere 


hacer al Padre” (Juan 5:19). Para el Hijo 
del hombre la oración era la respiración 
de su vida. “Padre”, dijo Jesús cuando 
estaba parado ante la tumba de Lázaro, 
“te doy. gracias que me has oído. Que yo 
(Juan 11:41- 
cruz fue una 
Él vive para 


42). Su palabra final en la 


La oración es el privilegio más grande 


que tiene el ser humano, y su gozo más 
< preciado, puesto que por medio de ella 
mantiene comunión con su Padre celestial 
que es la Fuente de la Vida, y es también 
el medio más poderoso que el ser humano 
tiene a su alcance para triunfar. Ante ella 
todo lo demás se eclipsa, así como las es- 
trellas ante el sol naciente. Todo lo demás 
deja al hombre empantanado en el barro 
y en el caos de sus propios esfuerzos, que 
nunca han. resultado ser más que un calle- 
jón sin salida. Todo lo demás le deja como 
-un débil barquichuelo en medio de -las tor- 
mentas de la vida, sin timón, sin brújula 


+ 


y sin piloto. Si 
ción que viene 
todas las “cosas 


construimos sin la direc- 
del. Altísimo, que ordena 
para el bien del hombre 
de acuerdo a un plan divino y eterno (y 
aquí aparece la definición más elevada de 
la oración, mediante la cual escuchamos 
a Dios y recibimos fuerza para obedecer) 
nuestros trabajos finalmente quedarán en 
la nada, por brillantes que sean. Solamente 
la persona que hace la voluntad de Dios 
permaneec para siempre (1% Juan 2:17). 
La oración, en su forma más genuina y en 
su expresión más profunda y valedera, 
consigue que las horas y esfuerzos del pe- 
queño día del hombre se fundan armonio- 
samente con el gran molde y los propó- 
sitos del Padre de las luces, dando de esa 
manera gloria y permanencia a los éxitos 
humanos que, de otra manera, serían in- 
significantes. 

La oración es trabajo de un orden tan 
sublime que está mucho más allá de la ima- 
ginación humana. Porque cuando el cris- 
tiano ora, su capacidad de alcanzar y su 
poder de hacer bien se ven multiplicados 
mil veces; aún más: cien mil veces. Esto 
no es exagerar. Y la razón reside en el 
hecho de que cuando el hombre ora, Dios 
trabaja. Ya no se trata: del mero hombre, 
aunque sin la cooperación del ser humano 
el vasto. motor de los alcances y de los 
éxitos espirituales carecería de bujía, por 
decirlo así» El hombre es quien pone en: 
movimiento la riqueza del banco del cielo. 
El hombre es quien se funde con los pro- 
pósitos de Dios y hace posible su realiza- 


RESULTADO DE LA SOLEDAD 


“No es bueno que el hombre esté solo”” (Gn. 2:18) 


“Estaba sola, y perdi la batalla” (J. B.) 


_ “Sin alguien que lo mire, uno se evapora” (P. S.) 


DEL CREYENTE 
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ción. Es el hombre, más Dios. Pero, ¡qué 
más! Más aún: es Dios que liberta sus im- 
comparables energías en favor de un fac- 
tor decisivo, sin el cual la omnipotencia 
sería impotente, en cierto sentido. Recor- 
demos a Moisés situado en la encrucijada 
cuando los hijos de Israel adoraron al be- 
cerro de oro, orando por ellos porque la 
ira del Señor se encendió y se propuso 
destruir a Israel. Escuchemos la voz de Dios 
cuando habla y. dice: “Y busqué de ellos 
hombre que hiciese vallado y que se pu: 
siese al portillo delante de mí por la tierra, 
para que yo no la destruyese; y no lo hallé. 
Por tanto derramé sobre ellos mi ira; los 
consumí con el fuego de mi ira.. .” (Eze- 
quiel 22:30-31). Presenciemos las proezas 
de los George Müllers y de los Hydes de 
la India y de los David Brainerds y de 
las Amy Carmichaels de la Iglesia. 


Uno podría abrir el libro de los Salmos, 
casi al azar, y encontrar pasajes como éste: 


“Los insensatos, a. causa del camino de 
su rebelión, y. a causa de sus maldades, 
fueron alligidos. Su alma abominó toda 
vianda, y llegaron hasta las puertas de la 
Mas clamaron a Jehová en su 
angustia, y salvólos de sus aflicciones: 
Envió su palabra, y curólos, y librólos de 
su ruina. Alaben la misericordia de Jehová, 
y sus maravillas para con los hijos de los 
hombres?” (107:17-21). 


muerte. 


El poder de la oración aparece clara- 
mente en las palabras que el Presidente 
Eisenhower escogió como texto el día que 
asumió el mando presidencial: “Si se hu- 
millare mi pueblo, sobre los cuales mi nom- 
bre es invocado, y oraren, y buscaren mi 
rostro, y se convirtieren de sus malos 
caminos, entonces yo oiré desde los. ciclos, 
y perdonaré sus pecados, y sanaré su tie- 
rra” (2% Crónicas 7:14). 


Además, cuando el ser humano ora, ya 
no se encuentra encerrado dentro del circu- 
lo de una actividad meramente humana. La 
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a razas maldecidas por el canibalismo y la 
idolatría y la superstición y la desespera- 
ción que se hallan en continentes allende 
los mares. ¡Qué hecho estupendo! Jesús, 
nuestro Señor, en la „oración sacerdotal, 
oró por todos aquellos que habrían de creer 
en Él (Juan 17:20). Su oración abarca 
las edades. Del mismo modo nuestras òra- 
ciones pueden bendecir a gente que no ha 
nacido todavía. Estando sobre nuestras ro- 
dillas podremos empujar misioneros que 
vayan a los lugares más lejanos del paga- 
nismo humano, azotado por toda suerte de 
pecados; podremos visitar todas las cárce- 
les de América y llevar luz a las almas 
que lloran en secreto, envueltas por la ago- 
nía de una noche interminable; podremos 
visitar todos los prostíbulos del mundo y 
arrancar las almas que se consumen en las 
llamas de una vergüenza que no tiene fin, 
y llevarlas a Quien perdonó todo a la mu- 
jer que besó sus pies sagrados y los lavó 
con sus lágrimas. Para que nadie crea que 
somos víctimas de una hipérbole alocada, 
recordamos al lector lo que el Salvador 
dijo en Lucas 10:2: “La mies a la verdad 
és mucha, mas los obreros pocos; por tan- 
to, rogad al Señor de la mies que envíe 
obreros a su mies”, y en Juan 15:7: “Si 
estuvicreis en mí y mis palabras estu- 
vieren en vosotros, pedid todo lo que qui- 
siereis, y os será hecho”. El tiempo y el 
: espacio no son barreras para Dios. Él pue- 
de operar inmediatamente en el corazón del 
hombre, y en todas partes. ¿Acaso el Sal- 
vador, cuando habló de la venida del Es- 
píritu Santo, no dijo que Él convencería 
al mundo de pecado? ¿Y no se nos lia 
dicho que la voluntad de Dios es que nadie 


Recuerda que el tiempo apro 
piado para que obre la. fe,. es: 
cuando cesa de hacerlo la vista 
Cuando mayores sean las dif 
cultades, es mucho más fácil 
para la fe. En tanto que per: 
manecen ciertas perspectivas na- 
turales, la fe no obra tan fácil 
mente como cuando estas pers: 
pectivas fracasan. 

r 
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pequeña esfera de acción dentro de la 
trata de hacer el bien para bendecir: a 
almas entenebrecidas y necesitadas d 
liberación redentora del Evangelio de G 
to llega a ensancharse y. ser tan Vasi 
como la vida de las naciones. Cuando. pri 
dica, puede bendecir a una congregació 
de creyentes, si es que es un heraldo; 
las buenas nuevas del amor de Dios; pero, 
cuando ora, su capacidad para bende 
no tiene límites. Puede orar, l 
aconseja que lo haga, por todos los sante 
y bendecir, en consecuencia, a cien millo 
nes de cristianos, sí, a todos los miembr 
Ya no es él (aung 


virtud, y cuyo poder 
Por medio de la oración todo creyen 
puede alcanzar los fines de la tierra y fo 
mar parte de un ministerio universal. La 
oración posibilita a cada cual para que 
abra su mano beneficiosa y grandemente 
dadivosa para que bendiga a muchas alma: 
en tierras lejanas. Por medio de la oraci 
puede desatar fuerzas que lleven redención 
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se pierda? ¿Y no está escrito que Cristo 
Jesús es la propiciación por los pecados” 7 
de todo el mundo? (12 Juan 2:2). 


Cuando los hombres se arrodillan y. cla: a 
man a Dios, en cierto «sentido son tan po- 
derosos como el Todopoderoso. No quere-:' 
mos que se nos entienda mal. No queremos 
ser irrespetuosos. Decimos solamente lo que 
Dios dice en su Santa Palabra: “Clama a 
mí, y te responderé, y te enseñaré cosas 
grandes y dificultosas que tú no sabes”. 
Ora, dice el todopoderoso Dios, y yo haré. 

Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo 
haré”. “Invócame en el día de la angus- 
tia: te libraré, y tú me honrarás” (Sal: 
mo 50:15). 


Ven, dice Dios en realidad, :dobla tus 
rodillas y llámame. Mientras oras, yo haré. 
Comprómeto mi omnipotencia. A veces no 
verás el cambio inmediatamente, aunque 
habrá casos que yo contestaré. antes que 
mi pueblo clame. Si el hombre quisiera 
sólo creer y esperar, todas las cosas le 
serían posibles, Hasta el curso de la histo- 
ria puede ser cambiado. Porque para mí 
no hay nada imposible. 


Vue “epeti 

Vuelvo a repetir las palabras de las Sa- 

gradas Escrituras, donde el Señor dice: “Y * 
busqué de ellos hombre que hiciese vallado 

y que se pusiese al portillo delante de mí 

por la tierra, para que yo no la destruyese; 

y no lo hallé. Por tanto derramé sobre ellos 

mi ira; con el fuego de mi ira los consu- 

mí; tomé el camino de ellos sobre. su ca- 

o dice el Señor Jehová” (Ezequiel 22: 
20-314). 


Federico J. Huegel 
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Aa Mbisién Onelidible 


“ID POR EL MUNDO Y PREDICAD EL 
EVANGELIO A TODA CRIATURA” 


(Marcos 16:15) 


La Biblia es, esencialmente, un libro 
misionero. La autoridad para ocuparse en 
la obra misionera no está basada sobre 
algunos textos aislados; tampoco es algo 
que comenzó recientemente con el naci- 
miento de la iglesia cristiana, pues es con- 
temporánea a toda la historia humana. 

Dios nunca abandonó a este mundo malo 
y cuando eligió y disciplinó a Israel no 
fue con intenciones de desentenderse de 
las restantes naciones, sino para que éste 
fuera agente de una bendición universal 
(Gén. 12:2-3). En el A.T. tenemos, pues, 
la preparación para la obra misionera, y 
a través de todas sus páginas vemos estos 
propósitos redentores de Dios. 


I 


Abrimos el N. T. y en seguida hallamos 
una nota de universalidad; nació el Sal: 
vador y los ángeles anunciaron a los pas- 
tores: “Os doy nuevas de gran gozo que 
será para todo el pueblo” y hablaron de 
“Buena voluntad para con los hombres”. 
Llegaron los magos —-o salios— gentiles 
del oriente y le adoraron. Simeón tomó al 
Señor en sus brazos y habló de una “sal- 
vación aparejada para todos los pueblos” 
y “luz para ser revelada a-los gentiles”. 


$ 


aciones, “Un pueblo para su nombre”. y, 
“en gran parte, lo hace por medio de sus 
- enviados, © sea sus misioneros. 


III 


La necesidad de misioneros es bien evi- 
dente; el mundo. necesita este mensaje de 
salvación, pero ¿cómo podrán oír si. no 
hay quien les predique? y ¿cómo podrán 
predicar si no son enviados? 

La mies es grande. ¡Cuánta falta hay de 
obreros! Un misionero es un evangelista 
en el verdadero sentido de la palabra; 
lleva la luz a los que están sentados en 
tinieblas. No necesita ser un buen predi- 
cador, pero debe llevarles la luz por sus 
palabras y su vida. El Señor eligió a doce, 
luego envió otros setenta y después dijo: 
“LOS OBREROS SON POCOS”. El con- 
sideró pocos a por lo menos ochenta y dos 
para un país más pequeño que la mayoría 
de nuestras provincias. ¡Cuán pocos son 
hoy día! En la manera en que estamos 
llevando las buenas nuevas de salvación, 
¿Cuándo van a oírlas? 


, 
II 


“El vocablo “misionero” significa m 
sajero o enviado en misión especial. En 
sentido supremo, Cristo fue EL ENVIAD 
DEL PADRE. Luego Él envió a sus discí 
pulos y, en tal sentido, eran misioner 
Vez tras vez el bendito Señor habló pal 
bras que revelan el propósito divino d 
llevar el evangelio a todo el mundo. Po 
ejemplo, dijo que los rendimidos vendría 
de los cuatro puntos cardinales de la tierra 
dijo que “el campo es el mundo” y qu 
“la mies es grande” y que el evangel 
debe ser predicado en toda la tierra. V 
mos, pues, que Dios siempre tuvo por d 
lante el propósito de llenar la tierra co 
el conocimiento de sí mismo y su salvación, 
y ha obrado siempre en consecuencia con 
tal pensamiento. 

Sus designios son tan inmutables como 
su propia naturaleza, y aunque pueda cani 
biar en su modo de obrar tales variante 
nunca serán inconsecuentes con. su eterno. 
ser ni modificarán sus planes y con él e 
futuro es tan seguro como el pasado. Él 


ha dicho ya “HE PUESTO MI REY”, Y 


+ 


su Rey tomará los reinos de este mundo; 
y establecerá el suyo pese a lo que diga 
y hagan las naciones. En la presente di 


IV 


En un lugar leemos que Cristo vio a las 
gentes como ovejas sin pastor y su tierno 
corazón se. llenó de compasión. ¡Ojalá 
nosotros pudiéramos verlas a través: de 
sus ojos! 

Fuera de aquellos que vio a su alrede- 
dor, dijo: “Tengo otras ovejas que no son 
de este redil; aquellas también tengo que 
traer y OIRAN MI VOZ y habrá un re- 
baño y un pastor”. Miró al mundo como 
un lugar donde había “otras ovejas” y 
aunque estuviera haciéndolo «con el ojo 
profético, entre Él y ellas existía una co- 
munión de amor y una unión de vida. 
SON SUYAS, AUNQUE AUN NO HA- 
YAN NACIDO. Los llamó “ovejas” y dijo 


“oirán mi voz”. Las yio, entre todas las 
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pensación Él está sacando, de entre. las 


naciones del mundo, como almas que con- 
farían en Él. Vio a los libertinos de Co- 
rinto que serían lavados y santificados, vio 
a los bárbaros de Licaonia, vio al duro y 
cruel carcelero de Filipos y nos vio a vos-. 
otros y a mi. 

Ante su visión estaban las multitudes 
morando entre las naciones como en tierra 
seca y sedienta y su amor fue hacia ellas. 
Tomemos a Cristo como nuestro modelo, 

Hoy es como entonces; entre las nacio- 
nes hay quienes “oirán mi voz” y nosotros 
debemos mirar a la multitud con esta. con- 
fianza que Cristo nos inspira. 

Las apariencias podrán estar en contra, 
las perspectivas: ser negras e inciertas y 
nuestros recursos parecer pocos, pero mi- 
rando todo como Cristo lo miró, no. falta- 
rán quienes respondan al mensaje de amor 
redentor. 

No debemos estar satisfechos con lo que 
ya se hizo; hacemos demasiadas reuniones 
celebrando aniversarios en las que habla- 
mos mucho de lo hecho en el pasado cuan- 
do sería mejor recordar que cada aniver- 
sario marca un año menos para hacer el 
trabajo que resta. 

Cuando venga la tentación de quedar 
contentos coñ lo que ya hicimos, o de des- 
animarnos o, como hizo. con David, nos 
tienta a contar el pueblo de Dios y gloriar- 
nos en los números, escuchemos la voz de 
Cristo: “TENGO OTRAS OVEJAS” y 
“VAYAMOS A BUSCARLAS”. ¡Cuántas 
veces lo cantamos! 

Las almas no se salvan con la facilidad 
que lo cantamos. ¡Cue salgan, pues, el re- 
poso y el desaliento! ¡Qué importa cuán- 
tas ovejas: haya ya en el redil mientras 
haya otras vagando en el desierto expues:25 
a morir! “VAYAMOS A BUSCARLAS”. 
Quizá no tengamos que ir más lejos que 
la vereda de frente a casa. Hay oportuni- 
dades por todo el rededor. ¡Aproveché- 
moslas antes que sea tarde! 


W.T. Bevan 
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En una revista de cierto país apareció 
una caricatura en la que se ve a un hom- 
bre sobre la mesa de operaciones, que se 
esfuerza por librarse de sus ligaduras, se 
incorpora y dice al médico que está. de 
guardapolvo, máscara en la cara y con el 
bisturí en la mano: “¿Cómo sé. yo que 
usted no es Pepe Plimpton?” 

La caricatura es graciosa, pero tiene 
matices horribles, pues Pepe Plimpton es 
un periodista a quien gusta tomar parte en 
ciertos deportes, sin ser profesional, y lue- 
go describir sus experiencias en un artículo 
humorístico. 

Ella hace resaltar el hecho de que, para 
algo serio, és necesario un profesional y 
no un aficionado; nadie en sus cabales 
permitiría que un Pepe Plimpton le hicie- 
ra una intervención. quirúrgica, aunque 
cuando se trate de deporte no tenga mayor., 
importancia. 

¿Qué diríamos entonces de aquellos que 
participan activamente .en el asunto tan 
serio de representar al Señor Jesucristo? 
Casi no haría falta decir que para. esta 
obra, los obreros necesitan tener buen en- 
trenamiento, pues los riesgos son der 
siado grandes para permitir algo de se- 


gunda categoría. 

El gran apóstol Pablo enfatizó el entre- 
namiento de sus colegas. Al escribir acerca 
de uno de sus compañeros favoritos, dijo: 
“Pero ustedes ya saben cómo Timoteo ha 
demostrado su virtud v cómo ha servido 
conmigo en la predicación del mensaje 
como un hijo que ayuda a su padre” (Filip. 
2:22). Timoteo había hecho su aprendi 
zaje; un aprendizaje práctico, largo y duro 
que le dio óportunidades de demostrar sus 
aptitudes (Hech. 16:2). 

Aun así, escribiéndole, Pablo le insta a 
que despierte el don que tenía: “Sigue el 
modelo de la sána enseñanza que te he 
dado y vive en la fe y amor que tenemos 
por estar unidos a Cristo Jesús. líaz todo 
lo posible por presentarte delante de Dios 
como un trabajador aprobado, que no tiene 
de qué avergonzarse, que usa correctamen- 


| Mejor 


te el mensaje de la virtud. Pero tú sigu 
firme en lo que has aprendido... para q 
el hombre de Dios esté capacitado y b 
preparado para hacer toda clase de bie 
(23 Tim. 1:13); 2:15; 3:14-17). Es cié 
to que Timoteo había hecho su aprend 
zaje, pero su entrenamiento, ¿terminari 
algún día? i E 

A] insistir en el entrenamiento de. s 
compañeros, Pablo no estaba introducien 
do innovaciones; no hacía sino seguir la: 
pisadas del maestro, quien escogió. asu 
discípulos “para que estuvieran con él 
(Mr. 3:14; Jn. 15:27), y les enseñó haste 
el límite de sus capacidades de asimila 
sus enseñanzas (Jn. 16:12). 

Nada hay más hermoso en las Escritu 
ras que la oración del Señor, en el apo 
sento alto, cuando compartió con el Padr 
la satisfacción de su obra; dijo allí: “Le 
he dado tu Palabra; ¿podrían haber reci 
bido mejor preparación?” Con mucho goz 
y confianza podría Juego decir: “Como t 
me enviaste al mundo, así yo les he en 
viado al mundo”. Sus alumnos estaban 
bien preparados y, luego de su resurrec 
ción, lo demostraron al mundo. Escuchá 
a Pedro exponer la Palabra de Dios en 


Ñ EL SENDERO, 


cl día de Pentecostés y encuentros subsi- 
guientes con ciudadanos de Jerusalén, ad- 
mira y da placer al lector; nadie podría 
negar que ese ex pescador estaba bien en- 
trenado y él lo sabía. Registren lo que dice 
en cuanto a enseñar estas cosas (2% Ped. 
1:12-15). f 

Hoy día pocas congregaciones prestan 
mucha atención al entrenamiento que los 
creyentes necesitan para vivir su vida co- 
tidiana para Dios. En cuanto a programas 
especificos de preparación para creyentes 
jóvenes. que puedan servir a Dios en el 


C. Donald Cole 


(Tomado de la revista “Misiones 
Cristianas en muchos países”) 
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de Entrenamiento 


Misioneros 


-oi 


extranjero, son muy raros, Nuestras ideas * 
acerca. de la obra misionera son tan con- 
fusas que parecería que deducimos que los 
candidatos a misioneros, de alguna manera. 


espiritualmente sin ningún ejercicio; dej 
todas maneras, son raros visionarios, revo. 
lucionarios, que tal vez no som capacitados!. 
para otra cosa. Por supuesto, esto es. un 
error. Es 


La iglesia tiene la responsabilidad d 
crear un clima en el que la vida espirituaf 
pueda y deba desarrollarse, Es verdad que 
“cada uno llevará su propia carga” (Gál 
6:5), pero también lo es que cada vidi 
se desarrolla en contácto con la de otros, 
y su influencia es para bien o para mal 
Rom. 14:7). Los creyentes no somos’ soli- 
tarios ni ermitaños, sino que nos reunimos ; 
y somos responsables el uno del otro (Rom. | 
14:13-19; Je Cor. 13:3; 2% Cor. 11:13; 
1e Tes. 3:2; Heb. 10:24-25). : 

Es triste lo que Harold Cook escribe | 
con acierto: “Puede ser que esperemos que | 
la iglesia haga la obra —de preparar can- 
didatos—;. si es asi, estamos muy equivo- , 
cados, pues la preparación dada por la. 
mayoría de las iglesias es muy desordena 


213| 


| 


da”. Cook. sigue contrastando las ventajas 
que tiene alguien que ha nacido en un 
hogar creyente y fue salvo en su juventud 
sobre el que no proviene de tal hogar y 
fue salvo ya adulto. El primero tiene la 
ventaja intelectual evangélica; no obstante, 
el otro podrá alcanzarle, pero si lo hace 
—y éste es el punto sobre el que hace hin- 
capié Cook— será por su propio esfuerzo, 
pues en la mayoría de las iglesias no halla- 
rá un programa desarrollado para su cre- 
cimiento espiritual. 

“Esto es malo. Si no enseñamos a nues- 
tros jóvenes las bases fundamentales de la 
fe ni les inculcamos hábitos devocionales; 
en resumen, la manera de vivir como cre- 
yentes, ¿cómo esperaremos hallar candi- 
datos aptos para el campo misionero? 
¿Dónde debería ser sino en la iglesia? 


Si esto no ocurre, inevitablemente acep- 
taremos normas inferiores o pondremos 
énfasis sobre cualidades secundarias como 
son la instrucción, aptitud física, etc., siem- 
pre más fáciles de producir que los ele- 
mentos de genuina espiritualidad. 

No hemos de negar, por cierto, la ne- 
cesidad de otras cualidades fuera de las 
espirituales; las cualidades de un misio- 
neron son, frecuentemente, divididas en 
cinco términos generales: espiritual, físico, 
cultural, emocional y experiencia. Pocos 
negarían la necesidad de todos ellos, pues 
sin duda todo esto es indispensable. 

El candidato debe. prepararse en estas 
cosas; el entrenamiento para cualquier tra- 
bajo debe tener en cuenta la obra que se 
va a emprender; en la del Señor, sin em- 
bargo, hay otra consideración: deben co- 
locarse y mantenerse las cosas en su lugar. 
Las cualidades espirituales son más im- 


Si Cristo no transforma la vida de quien se le acerca, la fe manifestada 
es vana y su supuesto cristianismo una simple religión, igual que cual- 


quier otra. 
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y éstas son las disciplinas de mayor prio- 


portantes que un buen físico, “piéstaun 
que el ejercicio del cuerpo sirve para algo 
la devoción a Dios es útil para todo porqu 
trae provecho para esta vida y para. 
futura”, dice Pablo en 1* Tim. 4:8 (Ve 
sión Popular). ; 

Hay que dar prioridad a lo más impo 
tante; es en el orden de las prioridade 
donde fallamos lamentablemente; la pr 
paración; en la mayoría de las iglesias, $ 
no sólo sin método, sino que también: el 
énfasis, muchas veces, es mal puesto. 


Lo único que contemplan muchos de lo 
programas de nuestra juventud es preser- 
varles de la calle; poco se estimula a los 
jóvenes a ir de casa en casa con folletos, 
visitar las cárceles u hospitales o a ir 
otros lugares donde hay mucha gente. S 
raras las asambleas que tienen un progi 
ma destinado a producir creyentes jóven 
que, instintivamente, darán a Dios el pri 
mer lugar y practicarán en su juventu 
la disciplina tan esencial para el éxito di 
una obra misionera. : 


Aquí, en la asamblea local, es dond 
debe comenzar el entrenamiento misionero 
aquí, entre los jóvenes a quienes realmenté: 
se enseña lo que significa ser creyente, € 
donde se hallará a los futuros misioneros 
Es donde las prioridades están en su de 
bido lugar; es donde el énfasis está sobre 
la necesidad de orar y confiar en Dios y: 
aprender Su Palabra para poder oír su 
voz. Aquí es donde se aprende a proclamar 
el mensaje que ha cambiado su vida y ha: 
cerlo en el poder del Espíritu Santo. 


Este es el entrenamiento indispensable 


ridad, y aquí, en la iglesia local, es donde 
deber ser aprendidas. 


EL SENDERO 


«Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


Ninguno 
Tenga en poco 


tu Juventud, sino... 


¿Has oído decir alguna vez a los herma- 
nos: “¡Qué joven espiritual!”? Bueno, 
este es el cuarto requisito en que el joven 
debe ser ejemplo: si desea que los demás 
no le tengan en poco. Los tres anteriores 
que ya consideramos son: ser ejemplo en 
‘palabra, en conducta y en amor. 

Veamos ahora este cuarto: “Ejemplo en 
espíritu”. 

El caso es el siguiente: tú, como cristia- 
no, puedes ser “carnal” o “espiritual”. 
Pablo, guiado por el Espíritu Santo, en 
1* Corintios 2:9, 3:4, dividió a la huma- 
nidad en tres grupos. Á un grupo lo llamó 
el “hombre natural”, a otro el “hombre 
carnal” y al tercero el “hombre espiritual”. 

El primero, el “hombre natural”, inclu- 
ye al incrédulo, al no regenerado, es decir, 
el no cambiado espiritualmente por-la obra 
de redención. 

El segundo y el tercero comprende a los 
creyentes; 'son hombres regenerados, pero 
con diferencias sustanciales entre los dos 
grupos: el denominado “carnal” es el “niño 
en Cristo”. Son creyentes que andan “con- 
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SE EJEMPLO EN ESPIRITU 


forme al uso de este siglo”. Son carnales 
porque son dominados por la carne con 
sus concupiscencias. No son capaces de asi- 
milar las cosas profundas de Dios. Obran 
como niños sin poder discriminar entre el 
bien y el mal, y debido a que se ocupan 
tan poco con el verdadero alimento espi- 
ritual, se dejan dominar por los celos, pro- 
vocando contiendás y disensiones que crean 
malestar y separación: entre los: mismos 
creyentes. 

El cristiano carnal se asemeja más en 
su andar al “hombre vatural”, al incon- 
verso, que al “hombre espiritual”. Pablo 
va más allá de esto al decir: “¿No sois 
carnales, y andáis como hombres?”. 

El “hombre espiritual” es aquel que ha 
crecido, que ha alcanzado madurez y sabi- 
duría de Dios. Por ello discierne todas las 
cosas y sabe lo que Dios le ha concedido. 

Joven: Dios desea y te pide que seas 
“ejemplo en espiritu”. Para ayudarte a 
lograrlo te voy a presentar la “fórmula” 


a seguir. Es la “fórmula del NO - NO - SP”. 


¿Que es esto? 
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Primer NO: “NO CONTRISTAR AL 
ESPIRITU” (Ef. 4:30). 

El Espíritu se contrista cuando hay pe- 
cado en la vida del creyente. El cristiano 
vive siempre o con el Espiritu contristado 
o no contristado. Es la manera de vivir del 
creyente lo que contrista.o no al Espíritu 
Santo que mora en él y con el cual fue 
sellado para el día de la redención. 

Cuando el hijo de Dios peca de palabra, 
de pensamiento 0 de hecho, haciendo lo 
que no es agradable a los ojos del Señor, 
está contristando al Espíritu que permane- 
cerá así hasta tanto no se confiese el pe- 
cado realizado. 

¿Recuerdas 1* Juan, capítulo 1? Mien- 
tras lo traes a la memoria, repasa tu com- 
portamiento de las últimas horas, de los 
últimos días, o tal vez de las últimas sema- 
nás o meses. ¿No hay algo por ahí que 
está contristando al Espíritu Santo? 

Segundo NO: NO APAGAR AL ESPI 
RITÚ” (12 Tes. 5:19). 

El Espíritu se “apaga” cuando dices “No” 
a Dios, ya sea en lo referente al servicio 
o a lo que Dios te manda: Cuando resistes 
a Dios o a su voluntad, apagas al Espíritu. 

Cuando persistes en pecado o en desobe- 
diencia, al principio contristas al Espíritu, 
pero luego esa situación de rebeldía pro- 
voca que se apague el Espíritu que está 
en tl. : 

¿Estás resistiendo al. Señor? ¿Sabes 
que estás en pecado pero no quieres de- 
jarlo? ¡Cuidado, terminarás por apagar el 
Espíritu! 

(El apagarse el Espíritu: no significa 
que se retire del creyente 0 se extinga; 
sigue en él, pero el cristiano perderá el 
gozo y el poder; además, elosando al após- 
tol, diríamos: ¿perseveraremos en pecado 
porque sabemos que el Espíritu no nos de- 


_—_____ 


Tenemos dos privilegios que los ángeles no tienen: podemos predicar a 
Cristo a los hombres y sufrir por Él. No hay ángeles mártires. 
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jará? En ninguna manera: Porque lo 
hemos muerto al pecado, ¿CÓMO viviremi 
aún en él?) 
La tercera parte de la “fórmula”: el: 
corresponde a un mandato positivo. A älg 
ue el creyente tiene que hacer: “ 
EN EL ESPIRITU (Gál. 5:16). 
Fste vivir de acuerdo con y por 
ritu equivale a no satisfacer los deseos € 
la carne. Pero este andar en el Espírit 
este no satisfacer los deseos de la carn 
es imposible lograrlo desde el punto de 
vista humano; sólo puede alcanzarse Co 
fiando plenamente en el Espíritu que mo 
en el creyente para que haga la volunt 
de Dios en nosotros. 
“ANDAD EN EL ESPIRITU”, ¿po 
qué? f ; 
Porque el Espíritu ha venido a nosotro 
con-el fin de ser nuestro, libertador del pi 
cado: La Biblia nos enseña que el hijo de 
Dios se encuentra en una constante lucha 
entre el “viejo hombre” y el “nuevo”, en- 
tre la “carne” y el “espíritu”; por eso 
cuando el creyente deja de andar según el 


Espíritu, vuelve a vivir según los deseos. 


de la carne; en cambio, si anda según e 
Espíritu, no cumplirá los deseos de la carne 
¿Qué significa entonces Ser ejemplo en 
espíritu? 
Significa dejar que el Espíritu que mora 
en ti se manifieste libremente a través de 


tu vida en plenitud, lo cual implica que: 


no estará contristado y mucho menos apa- 
gado, 0 sea, significa que vivirás una vida 
que lleve a exclamar a los que te rodean: 
““; Qué joven espiritual”. 
Estarás cumpliendo así con el cuarto re- 
visito para que.no te tengan en poco 


“SER EJEMPLO EN ESPIRITU”. 


Ramón Á. Quiroga 


Selecto 
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PAIN 


Nuestra 


Heredad 


: Página Femenina 


Hogares Cristianos 


Además de nuestra herencia de verda- 
des bíblicas, y` que deberíamos apreciar, 
no tendríamos que menospreciar el valor 
de los hogares cristianos. 


La mayoría de nosotros fuimos alista- 
dos de tales hogares; si así no fuera, ¿de 
e z . i il 
dónde serían abastecidas nuestras asam- 
bleas? 


Personalmente “pienso que tendríamos 
que ser más listos para ayudar a los jóve- 
nes creyentes que ne han tenido tan tre- 
menda ventaja. “Tremenda ventaja”. ¿ Aca: 


so algunos de nosotros pensamos lo con- 
trario? 


f E N lo mismo acerca de la heren- 
cia iglesi ; 
a de nuestra iglesia? ¿Pensamos que 
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estamos encerrados, enjaulados y apresa- 
dos por ambas herencias? 

¿Comprendemos que ambos son lugares 
donde “Tu voluntad (la de Dios) es hecha 
en la tierra como en los cielos”? 


LE a 7 

En el N. T. se mencionan varios hogares 
cristianos y, aunque tal vez sea un poco 
prematuro llamarlo “cristiano” j 
l arlo. “cristiano”, ese tipo de 
iogar existía en Betania, donde el rasgo 
sobresaliente era la bienvenida que allí se 
daba a Cristo. 


En el antiguo mundo hubo otros en va- 
rios lugares, en los que el pueblo de Dios, 
a veces una iglesia entera, era bienvenido. 
Un aposento alto en la vieja Jerusalén, en 
Corinto, Efeso, etc. Hubo en Listra uno 
donde un joven fue criado para Dios por 
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su madre y su abuela; las asambleas nunca 
han apreciado lo suficiente tales hogares. 


Los jóvenes criados en tal atmósfera es- 
tán bien protegidos del mundo, aunque pue- 
de ocurrir más de una vez que, como el 
hijo pródigo, han procurado escapar de 
ella; esto puede ocurrir cuando oyen a 
compañeros de escuela o trabajo jactarse 
de la buena vida en el mundo. 


¿Estamos perdiendo algo por haber sido 
criados en un hogar cristiano? El autor se 
ha hecho esta pregunta muchas veces y la 
respuesta, indefectiblemente, es: “¡NO, 
MIL VECES NO!”. Por el contrario, ha 
escapado de muchas vanidades y locuras 
y ha evitado aprender, por las experien- 
cias, amargas, las desventajas del país 
lejano. 


Todas las experiencias de la vida entre 
los jóvenes me han fortalecido en este punto 


- BOSQUEJOS BREVES 


llenos de gozo. 


0: 1. p mM: 


COSAS DE QUE DEBEMOS SER LLENOS 


1. Llenos del Espíritu. Efesios 5:18. 

Llenos de luz. Lucas 11:34-36. 

1% Juan 1:4. 

Llenos de buenas obras. Filipenses 1:11. 

Llenos de poder. Hechos 6:8. | 

Llenos de toda la.plenitud de Dios. Efesios 3:19. 


de vista; estoy absolutamente convencid 
de que Cristo puede darte mucho más que 
este mundo. 


¡Qué póliza de seguro es la crianza cris 
tiana contra el derrumbe moral de nuestro 
mundo! No nos garantiza evitarnos una 
caída, pero serán mucho menos las posi 
bilidades de que esto ocurra. Fortalecido 
por las Sagradas Escrituras y el ejemplo. 
de padres piadosos, podremos hacer frent 
a la corrupción y vergüenza del mundo 
Tal vez esta protección sea una mejo 
preparación para ser adoctrinados en su 
principios. Cuando te toque formar ti 
hogar, no te avergüences que sea cristiano 
donde el pueblo de Dios sea bienvenido po 
amor del Señor y donde los hijos se cria 
rán -con la más noble heredad que pued: 
darse. i 


Jaime Anderso 
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NOTAS y NOTICIAS 


HOGAR DE ANCIANOS “SAMUEL 
A. WILLIAMS” 


En una lucida ceremonia, el sábado 5 
de mayo último fue colocada la piedra fun- 
damental del nuevo edificio del Hogar de 
Ancianos. Asistieron representantes del 
gobernador de la provincia de Buenos Ai- 
res, de la Intendencia Municipal, de los 
clubes Rotary y de Leones, de la Sociedad 
de Fomento vecina, numerosas delegacio- 
nes de las iglesias de Buenos Aires y alre- 
dedores y gran cantidad de vecinos de la 
zona. También estuvieron presentes la Ban- 
da Municipal de Lomas de Zamora y el 
coro de la iglesia en calle Brasil 1750,. que 
amenizaron gratamente el acto con Sus in- 
terpretaciones. Resultó emocionante lapre- 
sencia de una delegación de niños del Or- 
Tanatorio de Quilmes, quienes junto a su 
directora trajeron la representación de esa 
amada entidad. También trajeron el salu- 
do de sus respectivas entidades el doctor 
Moreira, director del Sanatorio Evangélico 
“El Buen Samaritano”, y el Lic. David 
Somoza, director general de la Sociedad 
Bíblica Argentina. 

El mensaje de circunstancias estuvo a 
cargo del apreciado hermano señor José 
Bongarrá, quien destacó el profundo. con- 
tenido social del Evangelio. Una frase que 
hizo pensar al auditorio fue ésta: “No hay 
un Evangelio Social... dado que el Evan- 
gelio siempre es social. El Evangelio es un 
servicio a la comunidad”. 

En determinado momento fue recordada 
la importante labor que al frente de la 
casa desarrolla su directora, señora Lidia 


- cedes trabaja arduamente en la terminación. 


B. E. de Souto. Esta mención mereció e 
entusiasta aplauso de la concurrencia. 

Poniendo digno broche a la ceremonia 
el- hermano G. Colosimo, que preside. | 
Comisión del Hogar, hizo descender, 1 
“piedra”, que estaba constituida por u 
cofre dentro del cual acomodó un ejemplá 
de la Biblia, un acta recordatoria y` un 
foto del viejo edificio. : 

Finalizado el acto se sirvió un rico refr 
gerio, servido en los jardines del Hogar. 

Ahora resta realizar la parte más impor 
tante del proyecto: levantar el edificio. E 
tarea es grande y costosa, pero los herma: 
nos de la Comisión, que siempre conce 
tuaron al Hogar de Ancianos como una 
obra de milagro, están plenamente confia 
dos en Dios, seguros de que “todo lo su 
plirá”, moviendo el corazón y las mano: 
de los hermanos y de las iglesias. 


NUEVA CAPILLA EN VILLA 
MERCEDES 


El hermano don Silvestre Caro nos in 
forma que la congregación de Villa Mer- 


de su nueva capilla, ubicada en la calle. 
Juan W. Gez N° 25 de dicha ciudad, y 
que tendrá capacidad para alrededor de 
cien personas. Agrega el hermano Caro 
que esperan inaugurarla —Dios medan- 
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manos mercedinos estarian muy contentos 
y agradecidos si un buen número de her- 
manos de diversas partes del país pudiera 
acompañarlos en tan grata ocasión. 


ESTADISTICAS INTERESANTES 
FALTA DE SACERDOTES 


El arzobispo católico Juan Carlos Aram- 
buru se refirió últimamente a la: escasez 
de sacerdotes católicos que se observa en 
la Argentina. Señaló que actualmente ac- 
túan en nuestro país 5.439 sacerdotes, lo 
que significa un porcentaje de 2,3 por 
cada 10.000 católicos. Se cuentan además 
1.072 religiosos no sacerdotes y 12.823 re- 
ligiosas profesas. En América del Sur hay 
33.095 sacerdotes, o sea un promedio de 
1,8 por cada 10.000 católicos, 6.802 reli- 
giosos no sacerdotes y 89.476 religiosas 
profesas. Las estadísticas para todo el mun- 
do indican la existencia de 419.720 sacer- 
dotes, que implica una proporción de 1,6 
por cada 10.000 habitantes, y de 6,4 por 
cada 10.000 católicos. 


UN ROBO CADA CINCO MINUTOS 


“Cada tres horas: y media se registra 
en nuestro país un homicidio; un delito 
contra la persona. cada quince minutos y 
contra la propiedad cada tres minutos. En 
184.153 casos fueron autores hombres y 
en 27.894 intervinieron mujeres”. Estas ci- 
fräs fueron citadas por el director general 
del Registro Nacional de Reincidencia y 
Estadística Criminal, señor Juan López He- 
rrera, sobre la base de estudios realizados 
por primera vez en el país en 1971. 


2.500 BIBLIAS PARA CUBA 


“Hace breves días recibimos 2.500 Di- 
blias procedentes de Londres. No puede 
usted imaginarse el júbilo -del pueblo cris- 
tiano cuando anunciamos las buenas nue- 
vas”, dice en carta enviada de la Habana, 
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te— el día 1? de noviembre; y que-los her- = 


EL MILAGRO 
DE LOS SIGLOS 


La Biblia es el milagro extra- 
ordinario de los siglos, soste- 
niendo con altura la propia 
evidencia de su origen sobre- 
humano, y hoy la tenemos en 
su esencia como salió de las 
manos de Dios. 


E e MBA 


Cuba, el doctor Julio Domínguez, secreta: 
rio ejecutivo del Consejo de Iglesias Evan- 
gélicas de Cuba, a don Ronaldo Denton, 


secretario regional, para el continente ame- 


ricano, de las Sociedades Bíblicas Unidas. 

El valioso cargamento de las Sagradas 
Escrituras fue enviado por las Sociedades 
Bíblicas Unidas desde sus oficinas en Lon- 
dres, Inglaterra, Juego “de haber recibido 
un permiso especial dado por el gobierno 
cubano al Consejo de Iglesias Evangélicas. 

El envío llegó a la Habana a principios 
de agosto del presente año y en seguida 
las 2.500 Biblias fueron distribuidas entre 
35 denominaciones cristianas que traba- 
jan en Cuba. 

En otra parte de su carta dice el doctor 
Domínguez: “Reciba, querido hermano 
Denton, el agradecimiento profundo de 


` parte de nuestro consejo y del pueblo evan- 
«gélico en general por su delicadeza e in- 


terés. Deseo también haga llegar el- testi- 
monio de nuestro agradecimiento a todas 
aquellas personas y entidades que de una 
manera u otra han tenido que ver en este 
envío del Santo Libro”. 

No sobra decir que el citado cargamento 
de Biblias es un obsequio de las Socie- 
dades Bíblicas Unidas al Consejo de Igle- 


-sias Evangélicas de Cuba. 
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Una numerosa concurrencia asistió a la 
14? Jornadas de Estudios, celebrada en Vi- 
lla María desde el 25 hasta el 27 de mayo 

pdo. El tema considerado: “Tarea Evan- 
gelizadora de la Iglesia”, fue abordado con 
una amplitud. que realmente sorprendió a 
los participantes. Se conversó extensamen- . 
te sobre el tópico central de las jornadas: 
“Reuniones de pequeños grupos en casas 
de familia”, analizándose ampliamente el 
trabajo “Encuentros Bíblicos” publicados 


en EL SENDERO DEL CREYENTE de fe- 


brero del corriente año. 
Inmediatamente surgió la inquietud: 


¿Cómo lograr que todo esto se transfor- 
me en una realidad práctica? - 

¿Cómo despertar la conciencia evange- 
lística responsable en la Iglesia? 

¿Cómo movilizar a los miembros de' la 
asamblea, de manera que se lancen a la 
tarea evangelizadora? 

Y se recomendaron los siguientes pasos 
a seguir: 


1. PRACTICAR LA ORACION EN LA 
IGLESIA 


Es cierto que las iglesias tienen su re- 
unión de oración, pero es imprescindible 
revitalizarla de manera que llegue a repre- 
sentar una actividad vida y vivificante. 
¿Cómo lograrlo? Interesar a varios her- 
manos a asistir a la misma y tener como 
tema la intervención de Dios para que 


pronto toda la Iglesia participe de la ora 
ción unida. * 

El propósito sería lograr en breve un 
reunión numerosa y ferviente que sobr 
todas las cosas concentre las súplicas. 
la responsabilidad evangelizadora de cad 
creyente. (Próximamente EL SENDER 
DEL CREYENTE publiċará el artículo. 
rrespondiente a este tema, escrito por 
señor Walter T. Bevan.) 


2. PROVEER A LA IGLESIA DE U 
ENSEÑANZA DIRIGIDA A LA 
ESPIRITUALIDAD DE SUS 
MIEMBROS 


En un ambiente de oración propicio, 
podrá crear la conciencia de responsabi 
dad- que tenemos quienes conocemos 
Señor Jesucristo. Esto conduce a crear u 
mística que llene de fuego nuestras vidas, 


Al fin de cuentas 
¿Para qué estoy en este mundo? 
¿Qué significado tiene mi vida? 
¿Qué espera Dios de mí? — 
¿Qué espera la sociedad de mi? 
¿Empleo rep Sn ie mi tiempo 
¿Y mi dinero? à 
“QUE SE ESPERA QUE HAGA YO 

HOY, AQUI Y AHORA? 

Sin fuego, sin convicción, sin un fuerte 
impulso del Espíritu Santo, que nos pro: 
yecte hacia el cambio de la labor evange- 
lizadora, cualquier tarea será tibia e in- 
trascendente. 


3. PROGRAMAR UNA ACTIVIDAD 
PRACTICA 


reuniones de evangelización en casas de 
familia. Esto hará redoblar la intensidad 
de la oración. Y dará oportunidad de im- 
pulsarnos prácticamente a la tarea. Hará 


una buena parte de la iglesia estará siendo 
movilizada: distribuyendo durante la se- 
mana el orden de casas que se ofrecen, 
planificando la acción, instruyendo a los 
creyentes sobre las formas prácticas de 
realizar las invitaciones. El fundamento 
de las reuniones en casas de familia es que 
se concentre a gente que conocemos y que 
nos conoce: compañeros de trabajo, de es- 
tudios, vecinos, familiares, etc., anticipán- 
doles en todos los casos que habrá un estu- 


En este caso, que la iglesia organice 


que crezca la inquietud naciente. De paso' 


dio bíblico, o que mantendremos una con- 
versación sobre temas espirituales. 


4. ADIESTRAMIENTO DE LA 
IGLESIA Y DE LOS GUIAS DE 
LOS ENCUENTROS BIBLICOS 


Esta actividad aumentará el interés, el 


espíritu de oración y la inquietud por reali- 
zar la tarea. Y facilitará la preparación de 
todos -en cuanto a cómo proceder. (Reco: 
mendamos el estudio de “ENCUENTROS 
BIBLICOS” que publicó EL SENDERO 
DEL CREYENTE en febrero.) 

Y además Jograr que un buen número 
de creyentes dispuestos conozcan: la ma- 
nera más práctica de realizar estudios bí- 


i 


blicos cuyo objetivo es la evangelización, . 


o alguna otra forma eficaz de presentar el 
evangelio en conversaciones de pequeños 
grupos. 


Asociación Mutualista Evangélica Sanatorio Evangélico “EL BUEN SAMARITANO” 


Esta progresista entidad, que actualmente cuen- 
ta con uno de los sanatorios más modernos y 
mejor equipados de la ciudad de Buenos Aires, 
atiende actualmente a cerca de 6.000 asociados, 
contando para: ello con un notable plantel de 
médicos que abarcan casi todas las especialida- 
des. Recientemente, en su afán «de beneficiar a 
mayor número de creyentes, comenzó a vincularse 
con diversas entidades mutuales y sindicales, para 
que. sus miembros (principalmente los evangé- 
licos), à quienes generalmente se les descuenta 
del sueldo obligatoriamente- una: cuota mensual, 
puedan ser atendidos en “El Buen Samaritano”. 

Es decir que un creyente a quien se le de- 
duce de su sueldo una: cuota por Obra Social 
puede atenderse en el Sanatorio Evangélico en 
las” condiciones que establece su respectivo sin- 
dicato o entidad mutual. Aparte de ello, si ade- 
más el creyente, es socio de la Asociación Mu- 


tualista Evangélica resulta doblemente henefi- 
ciado por, ventajas adicionales de internación. 


Hasta Ja fecha, las entidades sindicales y mu- 
tuales que han suscripto convenios de atención 
en el Sanatorio Evangélico son las que a conti- 
nuación se detallan. Si usted pertenece a alguna 
de ellas, infórmese en la Asociación Mutualista 
¿vangélica, Medrano 350, Buenos Aires. 
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Mutual Odontológica Argéntina (MOA), Sin- 
dicato Unico de Trabajadores del Automóvil 
Club Argentino (SUTACA), Confederación Ge- 
neral Económica (CGE), Asociación ` Personal 
Superior (APS), Obra Social para Empresarios, 
Directorios y Ejecutivos de la Industria Vitiviní- 
cola (OSEDEIV), Dirección General de Obra So- 
cial de los Ministerios de Industria, Minería y 
Comercio; Asociación Mutual de Empleados Pro- 
vinciales del. Chubut, Federación Agraria Argen- 
tina Sociedad Cooperatiya de Seguros, Mntuali- 
dad de Empleados de Firestone, Federación Ar- 
gentina de Trabajadores de Luz y Fuerza, Mutual 
del Personal de Agua y Energia, Frigorifico 
Gualeguaychú, Centro- Médico Armenio; Direc- 
ción General de Vialidad Nacional, Instituto de 
Obra Médica Asistencial (FOMA), Centro de 
Suboficiales Retirados de Ejército y Aeronáutica, 
Obra Social de la Universidad de. Buenos Aires, 
Obra. Social de la Fuerza Aérea, Obra Social 
Sindicato Operadores Cinematográficos, Sindicato 
Argentino de Docentes Particulares, Dirección 
de Obra Social de Vialidad Provincial del. Chu- 
but, Instituto de Seguridad Social de la Provincia 
de Neuquén, Asociación Agentes de Propaganda 
Médica y Acción Social de la Administración 
General de Obras Sanitarias de la Nación. 
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EL POEMA DE ESTE MES 


LOS SALMOS 
UN DISCO DIFERENTE GRABADO POR 


ROQUE LEON y su guitarra Cong-play) 


Escuche sus Salmos favoritos: 
Salmos 25 - 126 - 120 - 133 - 24 - 23 - 127 - 67 - 121 - 150 


R E 


Y además, cuatro canciones en una interpretación que 
lo llenará de gozo, consuelo, paz y victoria. 


COSTO DEL LONG-PLAY $ 30.— LEY 


Pidalo en su libreria evangélica o directamente a: 


ALFA Y OMEGA 


Si tú me dices “¡Ven!”, lo dejo todo .. 
No volveré siquiera la mirada 


CASILLA 160 “SUCURSAL 12B 


AS 


Pero dímelo fuerte, de tal modo 


que tu voz, como toque de llamada, 
vibre hasta en el más íntimo recodo 
del ser, levante el alma de sw lodo 
y hiera el corazón como una espada, 


EVANGELICE 
CON MET ODOS MODERNOS 


UTILICE PELICULAS EVANGELICAS DEL INSTITUTO MOODY 
DE CIENCIAS EN COLORES, SONORAS Y EN CASTELLANO 


Si tú me dices “¡Ven!” todo lo dejo. 
Llegaré a tu santuario casi viejo, 

30 minutos de duración y al fulgor de la luz crepuscular; 
Ideal para reuniones especiales de la : 
iglesia, hogares, escuelas, etc. 

HAY OTRAS PELICULAS 

Servicio de proyección exclusivamente 
en Buenos Aires y Gran Buenos Aires. 


mas he de compensarte mi retardo, 
difundiéndome, ¡oh Cristo, como un nardo 
de perfume sutil, ante tu altar. 


AMADO NERVO 


Informes: 


BUENOS AIRES: CORDOBA 2053 - Tel. 80-4876 
LA PLATA: CALLE 4 N° 611 


MOVIMIENTO ALFA Y OMEGA 


COOPERE 


distribuyendo 
las Sagradas 
Escrituras y 
PARTICIPANDO 


en el esfuerzo 


económico 


' SOCIEDAD BIBLICA. ARGENTINA 
“Casa de lo Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martin 862, Loca! 72, Rosario, i 

Av; Colón 350, Of. 24, Córdoba, 

Lencinos 706, San José, Mendoza, 
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EL SENDERO DEL CREYENTE publi- 
ca únicamente artículos que están de 
acuerdo con las verdades fundamen- 
tales de la Palabra de Dios. Dentro de 
estas condiciones respeta la libertad 


de opinión de sus colaboradores, por ` 


lo que la publicación de un artículo 
no supone que la dirección está nece- 
sariamente de acuerdo con todo lo 
que exponga. Tampoco se siente obli- 
gada a publicar colaboraciones no pedi- 
das, ni a devolver los originales. 


TODA LA PALABRA 


AGOSTO 1973 


En este número 


ineptitud y corrupción, Certeza 


Capítulos de Exodo, Angel M. Bonatti. . 


Cristología, Walter Bevan 


Palabras poderosas, Walter Bevan .... 


~- 


Secretos de la Oración, F. J. Huegel ... 


Preguntas y Respuestas... ........ 


Estos 90 años, Alec Clifford 


Página Femenina, Consuelo de Colósirmo 


Página Infantil, Tía Ester 


Hasta lo último de la tierra, J. Clifford 


| Notas y Noticias 


Suplemento de Estudios Bíblicos, Walter 
Bevan 


DE DIOS PARA TODO El PUEBLO DE DIOS 
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INEPTITUD y 


"El estado calamitoso de nuestro país en 
los momentos actuales se debe en primer 
término a la paulatina desaparición del 
escenario de la vida pública de nuestros 
más. capaces y experimentados estadistas: 
“hombres de carácter que opinan que las 
leyes deben ser cumplidas, funcionarios ju- 
diciales que se han eranjeado el respeto 
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convincentes y consejeros maduros, equili- 
brados e 'imparciales. 

En lugár de estos hombres hemos dejado 
“que mozalbetes sin experiencia nos gobier- 
“nen empleando métodos de un infantilismo 
casi increíble. Y todo porque somos un 
: pueblo tan débil de carácter que permiti- 
mos que nos lleven de las narices, Nues- 
“ tros gobernantes mismos no cumplen las 
leyes y actúan en complicidad con ladro- 
nes conocidos. Todo el mundo exige el 
precio del soborno, luchando por sacar la 
mejor tajada posible de los negocios tur- 
bios en que andan complicados. Y en lo 
que se refiere a la ayuda social a aquellas 
personas que realmente la precisan -—las 
viudas pobres, por ejemplo— obrar es algo 
que ni se les pasa por la mente. Nuestros 
abogados, en combinación con nuestros 
jueces, mediante el pago de sumas eleva- 
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del pueblo, religiosos de mensajes claros y. 


CORRUPCION 


das logran que los- culpables sean absuel- 
tos y despojan a los inocenttes de sus de- 
rechos legales. - 


INJUSTICIA SOCIAL 


Este mal ejemplo de la clase gobernante, 
trae como resultado que el pueblo se sienta 
perfectamente justificado en oprimir al 
prójimo y que cada individuo tranquila- 
mente explote a su vecino. Las clases más 
privilegiadas, por ejemplo, viven en Casas 
que en realidad son robadas, pues proce- 
den de la opresión de los pobres. Pero 
Dios dice: “Todos, sin excepción son pue- 
blo mío, porque entonces algunos se creen 
con el derecho de crer que pueden aplas- 
tar a su vecino?” Habrá un juicio espan- 
toso, en un día no muy lejano, contra 
todos los que acumulan casas y tierras y - 
privan al hombre de la calle de poseer un 
lote de terreno para edificar su casita y 
ganarse el pan. 


VICIOS E INMORALIDAD 


Hasta los animales parecen sentir cierta 
dependencia y agradecimiento frente a sus 
dueños, pero nosotros hemos olvidado a 
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nuestro Creador y somos una nación impía, 
una sociedad podrida hasta la médula, una 
generación culpable de todos los pecados 
imaginables, especialmente la mentira, el 
fraude y mil formas de engaño.. Hubo una 
época en que éramos conocidos por nuestro 
honor, pero hoy nuestro país no es más 
que un antro de corrupción. Nuestra mo- 
neda, antes tan firme, ha sido devaluada, 
de modo que su poder adquisitivo es casi 
nulo. Nuestros vinos, tan cotizados en el 
pasado, son más y más adulterados y hoy 
no valen nada. 

Abundan nuestros actos sociales, ban- 
quetes y fiestas con música clásica y folkló- 
rica. Algunas de estas fiestas duran días 
y noches, y se bebe tanto en ellas que la 
gente pierde todo buen sentido y resulta 
ciega frente a lo que está aconteciendo en 
la nación. Llegan al punto de pensar que 
lo bueno es malo y lo malo es bueno; que 
la cordura es necedad y que hay méritos 
en ser ignorante. Es por ello que los hom- 
bres más indignos se consideran los más 
capaces. Alguno es aplaudido por su capa- 
cidad de beber sin límites, y otro alcanza 
la. celebridad por su destreza en preparar 
complicados cócteles. Todas estas cosas 
tienden en torcer nuestras conciencias. y 
deformar nuestro sentido de lo que es im- 
portante. j 


LAS NEGATIVAS DE DIOS 


Align dia hemos de saber que Dios tiene razón, en cada negativa que 
hace, a través del lento movimiento de la vida. Nos la revelaría si pu- 
diéramos soportaria; pero: es mejor no escudriñar el misterio de su 
providencia. Esquiva nuestra pregunta diciendo: “Si quiero que per- 
manezca El, hasta que yo venga, ¿qué se da a ti? (Juan 21:22). Pero 
vendrá el tiempo, probablemente en esta vida —ciertamente en la veni- 
dera—, cuando nos vendrá la palabra del Señor; y desde la altura de> 
los años veremos por qué nos condujo como lo hizo. 
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“mos nuestras oraciones. 


odo -esto a Dios lo tiene harto? Dios 
porrece nuestro ritual y se niega 'a escu- 
har, por largas y fervientes que sean nues- 
sas oraciones, Dios dice: ' Vuestras ofren- 
“das podéis guardarlas. Ni siquiera deseo 
` taminéis mi templo con vuestra 
presencia”. ¿Por qué lo dice? Porque no 
omos sinceros. Mientras seguimos come- 
tiendo estas faltas contra nuestros projl- 
¿mos 2 
Dios no podrá darnos su aprobación. 

Y no sólo somos hipócritas en nuestra 
adoración a Dios. Hemos llenado al país 
con dioses hechos con nuestras propias 
manos. No tienen en todos los casos la 
forma de los ídolos paganos, con frecuencia 
son pequeñas ambiciones y posesiones que 
ocupan el lugar principal en nuestras vi- 
das. Lo hemos hecho con el oro y la plata 
por ejemplo. Y Dios dice que no puede 
hacer caso omiso de este pecado. 


DELINCUENTES JUVENILES 
MUJERES NECIAS 


Nos quedamos atónitos al ver la` 
en que los niños se comportan torpeme 
frente a sus mayores, y la manera en q 
la gente torpe' desafía: a la de ideales; 
periores. Todo esto es parte de la inve 
sión producida en nuestras costumbres. s 
ciales. Nuestras mujeres son demasiado o; 
gullosas y andan con la cabeza echada p 
ra atrás, tratando de llamar la atención: ë 
los lugares públicos y vistiendo toda clase 
de prendas provocativas de colores chillo 
nes. ; 


y que con 


Nuestras mujeres y hasta nuestras ad 
lecentes son demasiado complacientes y 
berales, pero llegará el día en que todás 
estas cosas han de cambiar. a 


RELIGION VACIA 
LA SOLUCION 


A pesar de todas estas características 
negativas, somos muy religiosos, practic 
mos las ceremonias de nuestro culto yè 
pleamos el lenguaje de la iglesia. A 
mos a la; misa, hacemos estudios bíbli 
reuniones de predicación, y también: rez 
Guardamos l 
ayunos y las- fiestas y al hacerlo creer 
ser huenos cristianos. ¿Pero no sabéis q 


El análisis no es totalmente pesimista. 
Dios nos ofrece perdón y limpieza si reco- 
nocemos nuestros pecados y los abando- 
namos. Nos dice: “Si vuestro pecado fue- 
ren como la grana, como la nieve emblan- 
quecidos, si fueran rojos como el carmesí 
“vendrán a ser como blanca lana”. Apren- 
ded a hacer el bien, buscad la justicia, su- 
primid la violencia, defended los derechos 
del huérfano, y la viuda. La elección está 
en nuestras manos: perdón o juicio. 


NOTA: 


El autor de estas declaraciones tan fran- 
- cas es el profeta Isaías que vivió en Jeru- 
salén alrededor del año 800 a. C., y cuyos 
mensajes forman parte de la Biblia. Los 
jragmentos que hemos extraídos de su li- 
bro iban dirigidos en primer lugar a su 
F. B. Meyer propia nación, Judá, en parte a los indi- 
es una casualidad que sus conceptos resul- 
ten actuales en nuestro siglo XX. Repre- 
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y nuestras manos chorrean sangre, . 


viduos y en parte a la nación entera. No 


sentan principios “morales, “económicos: 
políticos básicos aplicables a cualquier 
país, en .cualquier .época, verdades que... 
deben resultar aún al hombre más sencillo. ' 
Que han sido perdidas de vista por mu-. 
chos de. nuestros supuestos grandes perso: . 
najes debido a los torcidos conceptos mo- | 
rales que gobiernan sus vidas. Lo que: 
publicamos más arriba en una paráfrasis 
de porciones selectas arregladas según el 
tema. 


La esencia de los escritos de Isaías pue- 
de resumirse en una declaración: La ines: 
tabilidad política, la corrupción en la jus- 
ticia, la opresión social, la delincuencia 
juvenil y la ruína económica tienen sus 
raíces en la decadencia espiritual, y a 
Dios no se lo engaña con la simulación re- `: 
ligiosa. i 

No obstante, a pesar delas severísimas ` 
acusaciones y el penetrante análisis que hay 
en el libro de: Isaías, su mensaje es, en 
general, muy optimista, porque en él hay 
intercaladas promesas del Redentor que 
pronto iba a llegar. Hay un gran número | 
de invitaciones al pueblo a que vuelva a 
Dios, como. también promesas de perdón 
y restauración para el individuo y la na- 
ción que estuviesen dispuestos a humillarse 
y reconocer su pecado. 

Quienes duden que la paráfrasis repre- 
senta el texto bíblico pueden buscar los 
versículos y capítulos de que fue tomado. 
Seguidamente se indican por temas: 

Ineptitad y corrupción: Cap. 3:14 y 
5:25; 

Injusticia social: Cap. 3:5 14-15; 5:8 y 
1:23; 

Vicios e inmoralidad: Cap. 1:2-6, 21, 22; 
5:11-12, 20-22; f 

Delincuentes juveniles y mujeres necias: 
Cap. 3:5, 16-26; 32:9-12; 

Religión vacía: Cap. 1:10-17; 2:8-9; 

La solución: Cap. 1:17-20. 


Tomado de “Certeza” 
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Lo dice la Palabra de Dios 


El camino del necio es derecho en su opinión: 


mas el que obedece al consejo es sabio. 


El necio luego al punto da a conocer su ira: 


mas el que disimula la injuria es cuerdo. 


El que habla verdad, declara justicia: 


mas el testigo mentiroso, engaño. 


Hay quienes hablan como dando estocadas de espada: l 


mas la lengua de los sabios es medicina. . 
La salida de los hijos de Israel de Egipto 
“marca la etapa inicial de la liberación 
que Dios daría a su pueblo, quien en eta- 
tapas sucesivas mostraría su poder obrando 
“en favor de ellos. La Redención tenía su 
base en: la Sangre del Cordero Pascual 
(figura del sacrificio del Cristo de Dios). 
Muestras de ese poder estaban en la co- 
lumna de nube y fuego que siempre, día 
y noche, acompañaba a este pueblo en su 
éxodo hacia la tierra que Dios les había 
prometido. 

El había dado orden a Israel que acam- 
* para delante de Pi-habirot entre Migdol 
y el mar hacia Baal-zenon, junto al mar. 
AMI Dios iba a mostrar a su pueblo que 
los había sacado de Egipto con mane fuer- 
te: y 
camino en el mar. Iba a ser 


El labio de verdad permanecerá para siempre: 
mas la lengua de mentira por un momento. 
Engaño hay en el corazón de los que piensan mal: 


mas: alegría en el de los que piensan bien. 


(Proverbios 12:15-20) 


“Leamos la Sagrada Escritura. Pero leámosla, no con un propósito critico 
no con esa curiosidad estúpida que conduce a la vanidad, sino con la 
avidez de un corazón hambriento. Se nos ha dicho que en ella está la 
vida, que en ella está la luz. ¿Por qué, entonces, no esforzarnos un 
poco a fin de conocer por experiencia de que se trata?” P.C 


glorificado 


sabrían quién era Jeħová. 
En estas circunstancia fue “dado aviso 


al Rey. de Egipto que el pueblo huía, y 
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es también poderoso para abrirles 


en Faraón y todo su Ejército, y los Egipcios . 


(Libro del Exodo, cap. 14) 


- Una Gesta Libertadora 


el corazón de Faraón y de sus siervos se 
volvió contra el pueblo y dijeron: “¿Cómo 
hemos hecho esto de haber dejado ir a- 
Israel para que no nos sirva?”. Faraón 
tomó 600 carros y salió en persecución 
de Israel. 

Generalmente esta experiencia es la de 
todo creyente, que al ser liberado del poder 
de Satanás por la Redención que es en 
Cristo Jesús, siente los embates del ene- 
migo que ve perder su presa. Satanás ten: 
drá interés especial en perseguir a los 
que-—han dejado Egipto y no reparará en 
medios para atacar Con astucia y gran 
poder a los que Dios ha salvado con mano 
fuerte. 

Cuando Israel vio 
raón que lo perseguía, 
manera”; he aquí una muestra de la fla- 
queza humana, que 2 pesar de ver tantas 
maravillas de parte del Señor ahora siente 
temor y se quejan contra El, creyendo que 
el enemigo les aplastará (vv. 11-12). Pero 


a los ejército de Fa- 
“temieron en gran 


229 


el siervo de Dios tiene palabras de aliento 
para este pueblo temeroso: “No temáis, es- 
tad firmes, y vosotros estaréis tranquilos”. 


Por un lado vemos la incredulidad del 
pueblo y por otro el propósito Divino para 
con él. Dios no hace las cosas a medias; 
su Salvación es perfecta, su propósito bien 
definido y, en todas las circunstancias, los 
creyentes deben estar tranquilos cuando el 
enemigo acosa, pues sólo puede obrar con 
la permisión del Dios Todopoderoso. 


“Dios peleará por vosotros”. Y la orden 


es que emprendan la marcha. Cuando Dios 
da una orden debemos marchar, no dete- 
nernos, pues estará con nostros, y toda la 
responsabilidad es de El. El Señor Jesús 
dio a sus discípulos orden de pasar hasta 
la otra orilla, ellos salieron y se levantó 


un viento contrario que hacía peligrar sus 


vidas. El no estaba en la barca, pers vino 
a ellos, les animó, calmó el viento y llega- 
ron sanos y salvos a la otra orilla. El Señor 
que nos sacó de la esclavitud del pecado y 
del mundo, dará a su pueblo la salvación 
del poder del pecado. “El que ha comen- 
zado en vosotros la obra la perfeccionará 
hasta el día de Jesu Cristo”. Moisés tenía 
que alzar su vara, extender su mano sobre 
el mar, dividirlo para que entraran los 
hijos de Israel en seco. Y así fue, Dios 
trastornó a los Egipcios y arrojó a sus 
carros y jinetes a lo profundo de la mar 
y los hijos de Israel pasaron el mar en 
seco y vieron a los enemigos muertos a 
la orilla. 

Este hecho les infundió ánimo; temieron 
al Señor, y creyeron a El y a Moisés su 
siervo. De esta salvación brotó un cántico 
de victoria que encontramos: en Cap. 15 
de Exodo. En la historia del pueblo de 
Dios es frecuente que Dios le ponga a 
prueba. Cuando todo está perdido” huma- 
namente, El comienza a obrar. Cuando los 
que viajaban en la nave en que iba Pablo 
a Roma, habían perdido toda esperanza 
de Salvación. Pablo les dio una palabra 
de ánimo y les dijo que El, Dios, a quien 
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Sigamos adelante con fe, sin ‘desmayar, 
que fiel es el que prometio. Hay en el 
cántico de victoria algunas cosas que se 
destacan como ser en el v. 1: “Jehová es 
mi Fortaleza y mi canción, y ha sido mi 
Salvación”. Se reconoce que esta salvación 
“ha sido obra de Dios y no del hombre; la 
“intervención Divina hizo posible que cru- 
“zaran el mar sin peligro y sus enemigos 
“fuesen derrotados por completo. En el v.-6 
se reconoce que la diestra del Señor había 
sido magnificada en poder y había que- 
“brantado al enemigo. Así Dios había obra- 
“ do para que toda la- Gloria fuera suya y 
no del hombre. El v. 13 describe cómo 
Dios, en su misericordia, condujo a su 
pueblo por los difíciles caminos del de- 
sierto, porque era el Redentor de ese pue- 
blo. Y con su poder había sido llevado a 
“su Sánta morada. Así nos conducirá a 
través del desierto de este mundo hasta 
que lleguemos a la morada que El mismo 
: ha ido a preparar para nosotros. 


AMOR 


La revelación más grandiosa 
del Nuevo Testamento es la del 
Amor, amor con mayúscula. Es 
decir, la revelación de` que 
“Dios es amor”. Este hecho 
hace que el amor deje de ser 
algo solamente subjetivo para 
transformarse en una realidad 
trascendental que explica la na- 
turaleza misma del Eterno y: 


sus relaciones con los hombres. 


~ S. € 


Muchas veces el enemigo nos acorrala, 
como lo hizo Faraón con el pueblo de Dios, 
y parece que no hay salida; el mar por 
delante, las: montañas .circundando y el 
enemigo por detrás- persiguiendo. Bueno; 
es el momento de estar quedos y esperár . 
lá salvación: del Señor. Cómo lo hará, nó: 
lo sabemos, pero seguro que lo hará, y su 
pueblo saldrá victorioso, y los enemigos ` 
serán vencidos para siempre. ; 

Recordando esto el Salmista decía en el 
Salmo: 106, v. 8: “El los salvó por amor 
de su nombre, para hacer notorio su poder. 
Reprendió al mar Rojo y lo secó, y les 
hizo ir por el abismo como por el desierto. 
Los salvó. de mano del enemigo, y los. - 
rescató de mano del adversario. Cubrieron 
las aguas a sus enemigos; no quedó ni uno 
de ellos. Entonces creyeron a su palabra 


“y cantaron alabanza”. Que tengamos tam- 


bién nosotros un cántico de alabanza al 
Señor Nuestro Redentor. 


- nos amó. Su victoria es nuestra victoria 


él servía, había estado con él aquella -n 
che y le libraría del naufragio y le daría 
a todos los que navegaban con él. Dio: 

Dios de eterna salvación; su pueblo q 
El ha sacado de la esclavitud del pecad: 
puede marchar tranquilo por la senda qu 
El mismo le ha trazado, sabiendo que ser 
salvo de todos sus enemigos. 


Uno de los enemigos más grandes qui 
tenemos es el pecado que nos acosa y no 
persigue, pero será sepultado en lo pro 
fundo del mar; el creyente es más qu 
vencedor, por medio de Cristo Jesús» qu 


su poder está con su pueblo y ni la muer 
te, ni la vida, ni Angeles, ni lo presente 
ni lo porvenir, ni la alto, ni lo bajo, ni; 
ninguna cosa creada nos podrá apartar di 
amor de Dios que es en Cristo Nuestr 
Señor. la 


Angel Bonatti ' 
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PARA PENSAR 


Hay una sola clave para comprender la Biblia: reconocer que es Ta 
inspirada Palabra de Dios dada a los hombres. 


La esperanza que los cristianos proclamamos, no es esperanza centrada 
en estructura eclesiástica alguna, sino en el Reino de Dios por medio 
de Cristo. : 


Muchos cristianos comienzan a actuar como en los tiempos apostólicos: 
con pequeños grupos dinámicos que hablan de Cristo de persona a 
persona. 


Deberia enfatizarse la enseñanza bíblica de que las tareas del cristia- 
no en el mundo responden a una vocación de Dios. 


Nuestros predicadores debieran recalcar en su prédica y en su acción 
el hecho de que el hombre es mucho más que un ente político-económico. 
Recordemos un poco de historia: hasta 1950 los evangélicos eran para 
Roma “herejes” y “apóstatas”; después de esta fecha apareció el con- 
cepto de “hermanos separados”; últimamente ha aparecido el “hermanos 
en Cristo”. La acción de la iglesia evangélica, particularmente en Amé- 
rica Latina, debe tener muy en cuenta estas alternativas. 
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CRISTOLOGIA 


El 


Bautismo 
de 


Jesús 


(Mt. 3:13-17) 


por: Walter T. Bevan 
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El bautismo de Jesús hizo" la” divisió 
entre su vida privada y la pública; tení 
ya treinta años y, aunque es .bien poc 
lo que se conoce de su vida anterior, sabe 
mos que se había ocupado “en los nego- 
cios de su Padre”. Luego de su bautismo 
oímos la voz de Dios y su proclamación 
acerca de la perfección de Cristo que re. 
vela algo acerca de esa vida anterior, de 
la que, como decimos,.tan poco se sabe, 
Fueron años durante los cuales en Nazaret 
se veía la vida de un niño perfecto; luego 
fue una juventud perfecta y más tarde un 
hombre maduro en quien nadie, en el ho- 
gar, en el pueblo o en el colegio podrían 
hallar falta alguna; una vida que, en todos 


sus aspectos, dio contentamiento al Padre 
en el cielo. E 


Hacía tiempo que Juan Bautista venía 
predicando, bautizando, denunciando el pe: 
cado y llamando a la nación a arrepen: 
tirse en vista del advenimiento del Mesías 
.que él, como su heraldo, anunciaba. 


Jesús, en su hogar, sabía que el “por 
tero” estaba ya listo para abrir la puerta 
para el verdadero Pastor de las ovejas; 
la nube estaba ya en movimiento y Jesús: 
la seguía caminando la larga distancia des- 
de Nazaret hasta el Jordán. “Jesús vino 
de. Galilea a Juan, al Jordán, para: se 
bautizado por él” (Mat. 3:13; Jn. 10 
40-41). Dejó atrás su vida privada, pre 
paratoria, para iniciar su ministerio pú 
blico. En su bautismo, vemos: 

1? SU CONDESCENDENMNCIA: El bau 
tismo de Juan, aplicado a los hombres, era. 
necesario, pero no tenía. igual aplicación: 
respecto de Cristo. El no descendió a las: 
aguas por la misma razón que lo hacemo a 
nosotros, es decir, confesando que hemos: 
dejado nuestra vieja manera de vivir, pues. 
él había agradado siempre al Pedre y no 
tenía que dejar una vieja vida de pecado. 
Bajó a esas aguas hecho UN HOMBRE: 
PERFECTO. ¡Qué maravilla! “Jesús vin 
para ser bautizado por Juan”. El que no. 
conoció y por tanto no tenía pecado de qué 


EL SENDERO: 


le bautizara. 


arrepentirse, vino a un pecador para que 
Nuestro Señor estaba iden- 
tificándose con su pueblo. A él su gracia 


le llevó a donde a nosotros nos llevó el 


pecado. El Buen Pastor entró por la puerta 
tomando su. lugar con Jas ovejas que había 


venido a salvar. No tenía pecado de que 


arrepentirse; no obstante, sería “uno con 
sus hermanos” en todo, por lo cual se so- 
metió al bautismo, en el que vemos el 
mismo principio que su encarnación, en 
su vida de perfecta obediencia y en su 
muerte. Fue contado entre los trangreso- 
res y, sin necesidad de bautismo, se sometió 
a cumplirlo. “Aquel que era tan puro como 
el mismo seno del Padre, de donde había 
venido, consintió tomar lugar entre los 
pecadores”. Era figura de lo que, en reali- 
dad, haría más tarde: morir por nosotros. 
Sabía cuánto le costaría, pero lo hizo. Por 
delante le quedaba otro bautismo que no 
sería su figura, sino una terrible realidad, 
pero no vaciló y siguió adelante (Luc. 
9:51). 


A 


AMOR | = 


2 SU CONSAGRACION: Podemos Tmi- :- 
rar su bautismo como. su entrada pública 
a su oficio mesiánico; al subir de.las aguas 
vemos otra señal; fue, por así decirlo; 
ungido Mesías, Rey de Israel, pero no por 
el aceite, sino por el mismo Espíritu San- 
to, de quien ella habla. a 


Cristo no dijo a Juan “Es necesario h 
bautizarme”, sino: “DEJA AHORA”, mos- .. 
irando así su autoridad, aunque con humil- : 
dad; él reconoció la autoridad de Juan, 
el precursor y heraldo; el último y más-' 
grande de los profetas. Las primeras pala- - 
bras de Jesús, luego de unos veinte años 
de silencio, son éstas de sumisión y son 
las primeras de su ministerio público: 
“NOS CONVIENE QUE CUMPLAMOS 
TODA JUSTICIA”. Su bautismo fue úni- 
co en su propósito y significado; no podía 
ser como el que Juan suministraba a otros; 
Cristo no hizo confesión alguna, pues no ` 
tenía pecado. Fue un hecho propio de su 
entrada a su misión como MESIAS y Juan 


x€______———__—— A A— 


“¿Quiérr nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, O | 
persecuciión, O hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Antes, en todas 
estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.. 
Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni 


principa Hos, ni potestades, ni lo presente, ni 


lo por venir, ni lo alto, 


ni lo pr:pfundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor 
de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro”. (Ro. 8:35, 37-39). 


“No de pende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene 


misericawdia” (Ro. 9:16). 
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lo entendería más tarde (Jn. 1:29), pero 
el bautizado lo entendía desde ya. Las 
aguas se cerraron sobre su cabeza y él 
sabía bien que al consagrarse para ser el 
Mesías, todo sería perfeccionado por el 
sufrimiento. de la muerte; él veía su ca- 
mino. y éste correspondía perfectamente a 
lo que el bautismo prefiguraba. Su bautis- 
mo fue, pues, la declaración de su volun- 
tad de sufrir y morir. Más tarde el Señor 
habló dos veces de sus padecimientos y 
muerte como su bautismo (Luc. 12:50; 


Mr. 10:38). 


A fin de concluir el pecado y trae 
eterna justicia, el cordero de Dios t 
que confesar como suyo el pecado-del mu 
do; su bautismo fue el primer paso ha 
la cruz y cada paso fue para cumplir tod. 
justicia; por él declaró su voluntad. di 
sufrir. la muerte y llevar el juicio del pe 
cado sobre su propia persona. En la cruz 
Cristo cumplió toda justicia, pero al des 
cender a las aguas del bautismo manifest 
que su voluntad era recorrer todo el ca 
mino, en lo que vemos tu total sumisió 
y consagración a la voluntad del Padre 
aun hasta la muerte, sepultura y resu 
El tenía con el Padre un pacto de redi-  rrección. 
mir un mundo perdido y vino para cum- 
“plirlo, y por su muerte proveyó una per- 
fecta justicia para el pecador. El bautismo 
fue la señal de este pacto y sello de su 
consagración a tan magna obra. 
E + 


Estaba, pues, prefigurando su muerte 
él cumplió todo lo que la ley hablaba e 
figuras. Cuando el Bautista le vio, .perdi 
de vista su posición típica al advertir su: 
propia inferioridad; entonces Cristo le dij 
“Asi conviene que CUMPLAMOS toda 
justicia”. “Cumplamos” significa que Cri 
to lo haría como quien llevaría el pecad 
y se sometía a la pena que una santa y. 
justa ley pronunciaba contra tal culpa, y 


En Daniel 9:24 leemos: “Setenta sema- 
nas están determinadas sobre su pueblo y 
sobre la santa ciudad para acabar la pre- 
varicación y el pecado y expiar la iniqui- 
dad*y para traer la justicia de los siglos”. 


LA MAYOR ALEGRIA 


¡Cuánto gozo recibimos en este mundo de amistades, de libros, .y de los 
placeres abundantes del reino de la naturaleza! Sin embargo, todos los 
placeres del ¡presente no bastan para, sondear la capacidad del. alma. 
Aún han de venir cosas mejores y más permanentes. No hay en el mundo 
un estado de éxtasis que nos conmueva como lo harán las palabras del 
Maestro cuendo nos diga: “Entra en el gozo de tu Señor.” (Mateo 25:21) 


‘C, H. B. 
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: J uan, ` 
majestad de, la ley. Un bautismo que era: 
figura 
“resurrección. 


al bautizarle, como representando la 


de su propia muerte, sepultura y 


o LA RESPUESTA DEL PADRE A 


“CRISTO EN SU SENDA DE OBEDIEN- 


CIA. Cristo bajó a las aguas en simpatía 


con aquellos que, al confesar sus pecados, 


: daban el primer paso hacia Dios, pero ve- 


mos cómo el E. S. cuidó de que no fuera 


_ mal entendido por identificarse” con los 


pecadores. El Padre, desde los cielos, dijo: 
“Est es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia”, y el mismo Espíritu Santo 
descendió sobre él: “He aquí los cielos le 


fueron abiertos y vio al Espíritu de Dios 
que descendía como paloma y venía so- 


bre él”. 


Como hombre perfecto, Cristo hizo su 
obra y vivía en el poder del Espíritu, 
quien halló, en su perfecta humanidad, un 
medio y vehículo perfecto para expresarse. 
Aun en esto El es nuestro ejemplo, pues 
somos también llamados a una vida de fe 
y dependencia en la que hemos de ser 


A ————— 


dirigidos, enseñados y capacitados por el 
E. S. E 

Todo esto tiene su aplicación práctica; 
en su bautismo, Cristo estaba dando“algo 
a Dios: PLACER; también se lo propor: 
cionaremos nosotros al someternos, en obe- 
diencia, a la misma ordenanza, puesto que 
el bautismo no es opcional, sino un män: 
dato en el cual no podemos agradarnos a 
nosotros mismos. Cristo dijo que siempre 
agradaba al Padre (Jn. 8:29); tal fue su 
verdadera pasión y si tuviéramos el mismo 
deseo de dar placer a Dios, nunca habría 
discusiones sobre el valor del bautismo. ` 

Cristo recibió también algo del bautis- 
mo; al subir de las aguas, en seguida 
“LOS CIELOS LE FUERON ABIERTOS”: 
También nosotros recibiremos una hermo- 
sa experiencia espiritual por un tal acto 
de obediencia. 

Luego de su bautismo, el Señor. fue lle- 
vado por el Espíritu al desierto, donde le 
esperaba una lucha con los poderes de las 
tinieblas. Muchos hallan que, con su bau- 
tismo, la lucha espiritual se torna más 
dura, y es que no agrada al diablo vèr 
una consagración total al Señor. 


- PENSAMIENTOS 


queda el necesario para orar por 


Hay quienes ocupan tanto tiempo en criticar a sus hermanos, que no les 
ellos. 


Callar frente a las injusticias, es hacerse cómplice de ellas. 
No debemos alegrarnos demasiado cuando se nos alabe, ni entristecer- 


nos cuando se nos vitupere; 
alabanza ajena coronarnos. 


porque ni la injuria puede depravar, ni la 


Dime quién. te mira, y te diré quién eres. 


Con la paz, las cosas pequeñas crecen; 


desaparecen.. 


con la discordia, la mayores 


Rara vez son agradecidos los consejos; y aquellos que más lo necesitan 


son quienes menos los agradecen. 
Una espada que desenvaina con 


sobrada frecuencia pronto se gasta; 


excepto la “del Espíritu, que: es la Palabra de Dios”. 
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Vamos a observar algo acerca de la 
enseñanza de Aquel que habló en un len- 
guaje que no podemos hallar en labios de 
ningún otro en toda la historia humana. 
EL VERBO HECHO CARNE habló con 
toda la majestad y autoridad de Dios. De- 
bemos recordar que Cristo, EL HIJO DE 
DIOS, es el intérprete del Padre (Jn. 1: 
18). El vocablo declarar o dar a conocer 
significa “revelar mediante enseñanza”. En 
el griego original es el que viene de nues- 
tra palabra EXEGESIS. Cristo es, pues, 
la perfecta exégesis o interpretación de 
Dios, a quien ha revelado de modo que 
satisface el intelecto, la conciencia y el 
corazón. 


Notemos ahora LA AUTORIDAD DE 
SUS ENSEÑANZAS. “Les enseñaba como 


quien tiene autoridad y no como los escri- - 


bas” (Mat. 7:29). El nunca habló como 
un comentarista, sino como autor. Los me- 
jores enseñadores usan palabras como “si” 
y “quizá”, y vacilan al opinar sobre. mu- 
chas cosas; no es así con Cristo, quien 
decía: “DE CIERTO, DE CIERTO TE 
DIGO”. Estudiemos lo que dijo acerca de 
Dios, del Espíritu Santo, de sí mismo, del 
pecado y la redención, de la muerte y resu- 
rrección, etc., y veremos que no hay incer- 
tidumbre alguna en nada de lo que dijo; 
no pidió disculpas a nadie ni apeló a los 
hombres. Será imposible aceptar como vē- 
rídicas sus palabras si negamos su deidad. 
Para comprobarlo, pongamos sus palabras 
en boca de cualquier otro hombre o ense- 
ñador y veremos cuán fuera de lugar que- 
dan. Hoy, después de dos mil años, no 
necesitamos una nueva edición con altera- 
ciones de lo que El dijo, pues en todas sus 
enseñanzas habló con autoridad y en ellas 
no hubo lugar para lo falso ni trivial. 


Sus enseñanzas están unidas a lo que El 
mismo es; si habla de perdón, El mismo 
lo hace posible; si del reino, El es el Rey; 
si del Padre, El es el único que le revela ; 
si del juicio, El mismo es el Juez, etc. El 
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PALABRAS 
PODEROSAS 


`~ 


mismo es el tema de su enseñanza. porque 
El es la verdad. No fue solamente en el 
curso de su ministerio que los hombres se 
dieron cuenta de su autoridad, sino: tam 
bién a lo largo de los siglos subsiguientes 
ningún mero hombre podría desafiar `: 
todos y declarar que puede satisfacer tod 
sed y hambre espiritual, etc. La voz qu 
oímos es, pues, la de Dios. 


LA SENCILLEZ Y PROFUNDIDAD. 
DE SUS PALABRAS. Leamos sus discúr E 


sos; nunca el mundo vio nada similar 
contienen verdades insondables y, a la ve 
tan sencillas que un niño puede enten 
derlas. El fue ajeno a todo lenguaje alt 
sonante, es decir, la adquisición más el 


vada del hablar en público. Sus enseñanzas. 
son sublimes por su espiritualidad. “NO 


ENSEÑO COMO LOS ESCRIBAS”, cuyas 


enseñanzas estaban llenas de trivialidad 
técnicas. Ellos podían discutir horas ent 
ras sobre cosas tan frívolas como si se 
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“Nunca Habló Hombre 


(Jn. 7:46) 


podría comer un huevo puesto por la ga- 
ilina en día de fiesta. ` 


El lenguaje de Cristo es de la gente cò- 


mún: “Quedaron maravillados de las pala: > 


bras de gracia que salieron de su boca” 
(Luc. 4:22). 


Sus mensajes se caracterizan. por su 
sencillez, brevedad, vividez y lo pintores: 
co. “Se agolpaban sobre él para oír la 
palabra de Dios”. Ninguno de los discur- 
sos eruditos. de hoy es tan eficaz y pode- 
oso como, por ejemplo, las parábolas del 
sembrador o del hijo pródigo. Hoy quere- 
mos pasar por sabios; Cristo fue sencillo 
y, no obstante, en él “están escondidos 
todos los tesores de sabiduría y conoci: 
miento”. 


LA ADAPTABILIDAD DE SUS EN- 
SEÑANZAS. Son universales y Se adaptan 
a todas las necesidades del alma. Hombres, 
mujeres y niños, ricos y pobres, príncipes 
y plebeyos, y en todas las épocas de la 
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Escribe: W. Ti Bevan. 


| | ` 
como este Hombre’ 


historia. Llevadlas a cualquier Hi culto 
o no, aun los paganos y atrasados, y no. 
habrá quien no halle en ella “BELLAS. 
PALABRAS DE VIDA”. 


En ellas hallamos también lo que ha | 
sido llamado “atrevimiento”. El no con-' 
temporizó ni hizo concesiones a nadie; no 
tuvo nada de neutralidad y denunció con 
palabras terriblemente solemnes los peca- 
dos nacionales, eclesiásticos y sociales. De- 4 
mandó para sí el ser dador de la vida y 
luz del mundo. ` ; 


LA ORIGINALIDAD DE SUS ENSE- 
ÑANZAS. Es cierto que la verdad es eter- 
na y, aunque tengamos qué aplicarla a 
necesidades actuales, al predicarla anun- 


` ciamos algo antiguo. Cristo enseñó verda- 


des que revolucionaron el modo de pensar 
existente; recordemos lo que enseñó acerca 
del dolor y sufrimiento; todo el mundo 
de entonces lo consideraba como punitivo 
por algún pecado; el gran Maestro no 
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negó que, en último análisis, todo dolor 
es causado por el pecado, pero nos enseñó 
EN gloriarnos en la tribulación, llevarla, con 
paciencia y a antes a Dios por el su- 
irimiento. Las pruebas pueden hacernos 
tanto bien que sin ellas seríamos perdedo- 
res. Pensemos en su nuevo mandamiento 
acerca del amor; si mi enemigo se ha des- 
viado y queda herido El me enseña a ir 


a su encuentro, lavarle, vestirle y sanar. 


sus heridas. 


EL PODER Y PERMANENCIA DE 
SUS ENSEÑANZAS. Sus palabras tienen 
poder vivificador, humillan el corazón, 
obran convicción de pecado y crean deseo 
hacia Dios. Tienen poder para mover a 
las almas a decir: “Para mí el vivir es 
Cristo”, o, como Tomás, “Señor mío y 
Dios mío”. La palebra de la cruz tiene 
poder sin igual para atraer, cautivar y 
transformar a cualquiera que.la acepta. 


Las enseñanzas de Cristo, como El mis- 
mo, son INAGOTABLES,. Generación tras 
generación hallarán en ellas todo lo que 
es bueno, nuevo e inspirador. “El cielo y 
la. tierra pasarán, mas mis palabras no 
pasarán” (Mat. 24:35). ¡Qué maestro me- 
ramente terrenal se atrevería a decir seme- 


PARA PREDICADORES SOLAMENTE 
Un chico asistia a un servicio en una iglesia y se había que- 
dado dormido; de pronto despertó y le preguntó a su padre: 
—Papá, ¿ha terminado el predicador? 


—Sí, hijito —le murmuró al oído—, puso fin a su exposición, 


pero sigue hablando todavía. 


jante cosa! Hay en ellas permanenci 
jamás serán anticuadas. Nada hay en ell 
nada que haya tenido que ser descartad 
por el progreso, como algo ya fuera d 
época. Tal cosa no pasa con ningún ense 
ñador humano; todos dicen o- escribe, 
cosas que, con el correr del tiempo, Jebe 
ser modificadas o corregidas. 


Las Palabras de Cristo son de valor per 
manente por causa de SU PERSONA 
Permanecen porque El mismo permanece 
En último análisis, la salvación es la acep 
tación de la PERSONA DE CRISTO co 
todo lo que ello. significa, y no simple 
mente sus enseñanzas. El vino al mundo 
para redimir. “No vino tanto para predi. 
car como para que el Evangelio pudiera 
ser predicado”. 


¿Cómo pensamos de sus enseñanzas 
Por cierto esto es algo importante; pero; 
¿cómo pensamos de Cristo mismo? Esto 
sí es algo vital. Escuchemos, pues, al 
enseñador más grande que el mundo ha 
visto y oído. “Nunca habló hombre como 
este hombre”. Nuestro afán y vehemente” 
deseo deben ser, pues, poder sentarnos a 
sus pies y escuchar sus palabras y apren: 


der de EL. ë 


Ley 
de la 


(Copiado) 


"EL SENDERO : 
DEL CREYENTE 


Expiación 


Secretos de la Oración 


(2) iaa 0 


Dijimos que la oración es la fuerza más 
grande del universo. Agregamos que el 
Dios todopoderoso da su palabra en com- 
promiso solemne de que El hará si . el ser 
humano solamente quiere orar. Pero Dios 
no formula “preciosas y grandísimas pro- 
mesas” sin estipular, en forma bien pre- 
cisa, las condiciones que deben prevalecer 
en la parte humana, para que los resul- 
tados de la oración concurran con las pro- 
mesas. 

Santiago declara que no tenemos porque 
no pedimos, Es tan simple como eso. Y 
agrega que pedimos y no recibimos por- ~ 
que pedimos mal, dándonos a entender 
que, después de todo, el asunto -no es tan 
sencillo. O en otras palabras: la oración, 
como todas las cosas, tiene sus leyes que 
han de ser tomadas en cuenta. En todo el 
universo material no existe fenómeno algu- 
no que no esté regido.por una ley. Y todo 
esto no es menos cierto en el mundo 'espi- 
ritual como lo hizo notar años atrás Henry 
Drummond en su libro La ley natural en 
el mundo espiritual, que hizo época. Todas 
estas leyes están en la Biblia, aunque en 
ella no se hable de ellas como tales. La 
Palabra de Dios es nuestra guía infalible. 

La ley de la expiación es la más básica y 
fundamental. No sólo es el fundamento de 
la vida cristiana sino también de la ora- 
ción que surge de esa vida. Y es muy sen- 
cilla. No se trata de una intrincada cues- 
tión teológica comprendida por unas pocas 
personas. Se trata de lo siguiente: Ningún 
ser humano, sea quien sea y llámese como - 
se llame, puede presentarse en la presen- 
cia de Dios y esperar mantener una au- 
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Ahora bien: si pudiéramos allegarnos ta de que no puede presenta1se delante a 
á Dios por otro medio, por otro camino; Dios, como tampoco podría presentarse an: 
tal como parece proclamarlo gran parte- te el banquero el pistolero que acaba de 
de la erudición religiosa de nuestra época, vaciar sus arcas. F 
entonces Dios traicionaría al Hijo que a e SO a 
un costo tan grande de dolor, vergüenza € ¡Ah!, pero cuando uno mira al Calvario * 
ignominia, tortura y muerte, dio hasta la - y ve al Salvador que carga con Su pecado, 
última gota de su preciosa sangre €n la — entonces el corazón Se inunda de una Con: 
cruz del Calvario, terriblemente espanto- fianza ilimitada y resulta fácil llegarse a 

sa, para que el pecado del ser humano pue- Dios en oración,, creyendo que se recibirá 


diencia, basándose en sus propios méritos. dio de la fe. Pero esto no significa 
Su propia rectitud y méritos no sirven pa- basta terminar la oración con- la fr 
ra nada. Contamos con la autoridad de las acostumbrada de “En el nombre de Jesú 
E Sagradas Escrituras para declarar que la Significa algo mucho más hondo, com 
: justicia humana es como trapos sucios en hemos de ver..Con todo, si queremos est 
la presencia de Dios. Nada de lo que el delante del Padre, parados sobre el terreñ; 
ser humano pueda hacer lo hará aceptable inconmovible que jamás ha sido puesto. én 


ame Diote EE de m o duda terreno que Dios mismo ha provis da ser borrado. Quien no honra el Hijo, lo que pide. La oración, basada en el Cal- aE 


producido es demasiado trágico y terrible. io, que-s el unico que aa ces no honra al Padre que lo envió. Seamos Vario donde Dios y el hombre se unen, 
Tenemos que mostrarnos firmes y enérgl que al mismo tiempo satisface al homb: poa : 


i z ; uede llegar a ser un elemento cósmico .” 
b icul : 1 ‘n la limpi del Calvari and honrados y sinceros en todo cuanto concler puec g ; 
cos sobre este particular, porque en el mun- que Si a limpieza del Calvario no ténar “obl sea que el enemigo ¡limitable en cuanto a su alcance y a Su: 
do que nos rodea existe mucha charlata- el coraje o la fe para enfrentarse con un ne a este Pro ad da el E de la ora- poder. No hace mucho tiempo tuve una 
nería acerca de la oración que pretende Dios Santo, a quien ha ofendido tan amar. añe, porq 


nos ng 
que pensemos de otra manera: Toda esa  gamente-— tiene que ser solamente sobr 


ción es donde el enemigo emplea toda su experiencia que me ayudó a ver clara 
E : j RE : utileza y sus astutas maquinaciones. Nos- mente este asunto con fuerza irresistible. 

engañifa pasa por alto esta primera y bá- la roca fundamental que proporciona 1 

sica ley de la oración. La Cruz de Cristo ` Cruz. j 


otros no tenemos otro pie sobre el cual Había sido llamado al Hospital Británico- 
es despreciada. Se dice que la sangre de la 


pararnos; ninguna base firme de esperan- Americano para que viera 2 una señora 
iació á ; : : za; ningún camino cierto y seguro. para que yo había conocido desde su más tierna 

expiación no es santa. Satanás ha metido_ Existen muchos otros medios de decla j 

la mano en este asunto, pero se olvidó de — rar el hecho más asombroso del univers 


acercarnos al santo Dios, si no es el que ha infancia. La encontre paralizada desde la 
ió - sido provisto por el Cordero de Dios que cabeza hasta los pies. Me susurró diciéndo- `: 
esconderla. Toda oración que se base en como por ejemplo: Que nuestro bendit - 
otro fundamento que el Calvario es un en- Redentor llevó, cargó con nuestro peċado 


quita el pecado del mundo. me que no se trataba de poliomielitis, pero 
gaño - satánico, porque la declaración de cuando fue clavado en la cruz. Que El, qu 


que los médicos no sabían qué era la en- 
i i fermedad que padecía: Después de una 
ri i i i T sa terrible acercarse a Dios, Los 
Cristo de que nadie puede ir al Padre sino no conoció el pecado, fue hecho peca Es co 
por medio de El es un hecho todavía. por nosotros, para que nosotros seamos h 


lla para que el Señor 
chos justicia de Dios en El. Que Dios es: 


israelitas no pudieron soportar las mani- breve visita, orè con r < A 

lestaciones de la presencia de Dios en el‘ la curara. Al salir del hospital me d1 cuen- 
Nosotros entramos al lugar santísimo por taba en Cristo reconciliando el mundo con: 

medio de la sangre de Jesús, por el cami- — sigo mismo. Que nosotros nos acercamos as} 


Monte Sinaí, y hasta Moisés tembló y tuvo ta que el Señor me reprendía, P 
miedo. La verdad del asunto e$ que el queme había apresurado demasiado y que. 
no nuevo y vivo que El consagró para Dios: en completa certidumbre de fe, por 

nosotros, por el. velo, esto es, Su carne, que nuestro Sumo Sacerdote, una vez qui 


pecador huye de la presencia de Dios, y se PO había comprendido el a de 
esconde aterrorizado. F] temor se apodera la situación. Le pedí que me perdonara y 
o sea su cuerpo (Hebreos 10:19 y 20). hubo purgado nuestros pecados por sí mis 

Cristo es la puerta, quien nos ha sido he- mo, se sentó a la diestra de Dios en 


de su corazón y, cuando la contempla sus corrí a mi casa. 
cho por Dios sabiduría, y justificación, y alturas. Que tenemos que lavar nuestra 


vestiduras tan ensuciadas, manchadas y ; , ; 
enlodadas por el pecado, y recuerda las in- Algunos días más tarde volví al hospital 
santificación, y redención (12 Corintios vestiduras, como está escrito en el libro del 

1:30), y somos aceptos delante del Padre, Apocalipsis, y emblanquecerlas en la san 


ha violado las leyes para ver cómo estaba esa alma en pena. 
de Dios y despreciado su amor, Se da cuen- Estaba igual. Mientras me encontraba sen- 
sólo y únicamente cuando nos apropiamos ' gre del Señor Jesucristo, el Cordero d 
al Señor Jesús como Mediador, por me- Dios. Así lo afirma la Sagrada Escritur 


¿PARA QUIEN VIVIMOS? 


“Ninguno de nosotros vive para si, y ninguno muere para si. Pues si 
vivimos, para el Señor vivimos; Y si morimos, para el Señor morimos. 
Así, pues, sea que vivamos, o que muramos, del Señor somos” (Ro. 14:7-8). 


DIME COMO ANDAS... 


“Andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo 
por nosotros” (Ef. 5:2). ; 


e : a 
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tado al lado de su lecho, pedí al Señor la 
luz que necesitaba para saber cómo pro- 
ceder. Me.vino al instante. Observé que la 
paciente estaba dispuesta a conversar acer- 
ca del amor de Dios, pero que en el mo- 
mento que yo mencionaba la cruz de Cristo 
como la base para que el pecador pueda 
acercarse a Dios, en sus ojos se reflejaba 
una mirada extraña como de rebelión e 
incredulidad. Cualquier referencia a la 
sangre de Cristo que limpia de todo pecado 
parecía sacudir ese cuerpo paralizado con 
obstinación satánica. Cuando dejé el hos- 
pital, di gracias a Dios por haberme mos- 
trado dónde y cómo tenía que emprender 
la lucha. Mientras iba por la calle camino 
a mi casa, resolví en mi espíritu oponerme 
al enemigo y, en el nombre del Señor Je- 
sús, pedí liberación para esa querida alma 
de los poderes de las tinieblas, basándome 
en la victoria obtenida en la cruz del Cal- 
vario. Mi corazón se inundó de paz, porque 
sabía que el Señor me había dado la 
clave de la situación y que todo saldría 
bien. 
: ` 
Al volver días más. tarde, la enferma 
había experimentado un gran cambio. No 
digo físicamente, pero sí, espiritualmente. 
Ahora pude hablarle del Salvador que lle- 
vó sus pecados en su cuerpo cuando murió 
en el Calvario, y de cómo El nos reconcilia 
con el Padre por medio de la sangre que 


. AMISTAD 


La amistad fingida, como la hiedra, 
rodea; pero la amistad verdadera da 


que sostiene. 


No aparentemos inteligencia... , corremos el riesgo de mostrar nuestra 


necedad. 


Mmm 
HI A A 


vertió en esa vergonzosa cruz. Y la p 
del corazón de la paciente se abrió. 3 
de penetrar y contarle del Salvador e; 
ficado y resucitado, por cuyas herid 
mos sido sanados. Salí contentísim 
hospital, seguro de que ese cambio espiŭ 
tual redundaría muy pronto sobre el estadi 
físico también. : 


Cuando regresé a la semana siguiente 
encontré que la paciente tenía el rost 
lleno de vida y de salud, y que moví 
las piernas llena de una alegría indecih 
No quedaba más que hacer que dar gra 
cias a Dios, por ser El el dador de tod 
bendición. Cuando volví al hospital a ] 
semana siguiente, la enfermera me inform 
que la paciente estaba curada y habí 
vuelto a su hogar. Un año después recib 
una carta de esta señora muy estimada 
anunciándome la llegada de un bebé y qu 
ella tenía la inmensa felicidad de ser m 
dre. Sí. Cuando nos llegamos a Dios e 
Padre, en el nombre de su Hijo unigénit 
bien amado que llevó nuestros pecados èn 
su cuerpo en la cruz del Gólgota, y cuya 
sangre preciosa nos limpia de todo pecado 
entonces podemos, atrevernos a hacer co 
nocer nuestras peticiones, en la confianza 
de que recibiremos mucho más de lo qué 
pensamos o nos atrevemos a pedir. 


teo 9:16-17). 


El Señor les había dicho que no había 
necesidad de ayunar cuando Aquel que era 
la fuente de gozo estaba entre ellos. Ahora 
en las ilustraciones parabólicas que siguen 
tiene algo aún más profundo que enseñar. 

Remendar un: vestido viejo con un pe- 
dazo de vestido nuevo no solamente arrui- 
nará el nuevo, sino que también hará al 
viejo más raído que nunca, porque el pe- 
dazo nuevo romperá más al viejo; vale de- 
cir que se echarán a perder los dos vestidos 
(Lucas 5:36-38). 

Los ayunos de los judíos y de los discí- 
pulos de Juan formaron parte del sistema 
judaico y la neecsidad de figuras habrá 
pesado cuando aquel de quien todo había 
hablado estaría aquí en persona. 

Hay por cierto una relación entre las 
dos dispensaciones, o sea la nueva y la 
vieja; pero es en la manera de que ésta 
es preparatoria y aquélla es el cumplimien- 
to. Una es la sombra y la otra la realidad. 
No hay necesidad ahora de las viejas for- 
mas ceremoniales del culto. No debemos 
injertar nuevos principios sobre sistemas 
viejos. l 

Con la venida del “Esposo” divino, se 
establecerá un nuevo orden. El vestido viejo 
es evidentemente raído y hace falta uno 
nuevo. Los discípulos de Juan necesitarán 
ya un nuevo Maestro. Cuando el viejo ves- 
tido esté tan gastado que ya se ven los 
hilos, se pondrá un nuevo vestido y con el 
nuevo entrarán a la fiesta. 


F. J. Huege 


anat] 


destruye y arruina los muros que 
nueva vida y animación al objeto 
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Preguntas y Respuestas f 


¿Qué significado puede tener la frase 
del Señor Jesús: “remiendo de paño: nue- 
vo” y “vino nuevo en odres viejos”? (Ma- 


PER 


Cristo decía virtualmente: “Mi doctrina. 
no es un remiendo para poner sobre lo 
que tienes ya. Es completa, no es una jus- 
ticia de obras, sino una - justicia que cubre 
todo: UN VESTIDO NUEVO” (Galat. 4: 
3-9; Heb. 7:18). Durante algún tiempo los 
legalistas entre los primeros creyentes pro- 
curaban meter el nuevo dentro de los lími-. 
tes del viejo; tal cosa hubiera sido formar 
una secta judía y hubiera destruido asi 


it 
Ji 


Aiea er p REA 


mismo. iai 

La otra ilustración parabólica enseña: 
algo similar. Poner vino nuevo en cueros 
viejos hubiera resultado en la pérdida dé. 
todo. Los odres viejos no podrían exten, 
derse más, por lo tanto la acción de lý; 


fermentación del vino nuevo los haría r 


ventarse. 

El vino nuevo del reino necesita el nue 
corazón por receptáculo. Podemos ver 
tal expresión una sugestión del mister 
de la regeneración. El Señor hace todo 
nuevo, el creyente es una nueva creación 
en Cristo Jesús. Procurar limitar el gozo 
cristiano dentro de los límites del forma: 
lismo y de credos sin vida es buscar el 
fracaso. a 

El gozo santo del Señor romperá todas 
las tradiciones de los hombres. La vide 
nueva necesita libertad, y donde está e 
Espíritu del Señor habrá libertad (2* Co 
rintios 3:17). i 
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ESTOS NOVENTA AÑO 
1882- 


(Octava nota) 


Nuestros Padres en la Fe y la Obra Social 


- Doña Margarita Paton de Hamilton 


Uno de los slogans de moda entre mu- 
chos evangélicos contemporáneos es que 
“hay que hacer obra social”. Y al slogan 
generalmente sigue el dedo acusador, diri- 
gido a nuestros padres en la fe, y atribu- 
yéndoles una despreocupación total por to- 
do lo que no fuese “salvar almas”. Se ha- 
bla de ellos como de “pietistas de pocas 
luces”, y se pontifica acerca del “hombre 
total”, como si el descubrimiento de éste 
fuese una cosa de nuestros días. 


Lo curioso es que muchos de estos cam- 
peones de la obra social pasan tanto tiem- 
po pronunciando discursos acerca de ella, 
que poco tiempo les queda para descender 
de sus tribunas para practicarla. 


Con motivo de estos artículos sobre los 
-90 años de testimonio de las asambleas de 
hermanos en la Argentina, al revolver pa- 
peles viejos, me he encontrado con activi- 
dades realmente notables en el campo so- 
cial. El caso del acaudalado estanciero 
Federico Flatcher, que se ocupó de los ni- 
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ños pobres de la zona del Bajo, en Buenos: 
Aires, proporcionándoles una: escuela - y. 
alimentos. La labor de Carlos Torres y. 
Guillermo Payne, entre los cirujas de Co- 
rrales. Doña Alicia de Torre con sus huér- 
fanos en Quilmes, reunidos de diversas Y 
giones del país. Don Alfredo Furniss con 
su labor de dentista, médico, perito agró- 
nomo y tantas cosas más en la campaña . 
de Santiago del Estero. Doña Constancia - 
de Payne, recogiendo niños pobres en Ju: 
juy. Y podríamos seguir . ~. 


Pienso en una señora que falleció, muy 
ancianita, hace algunos años, y que fue 
muy amiga de la gente de EL SENDERO 
DEL CREYENTE y del que suscribe. Me - 
refiero a doña Margarita Paton de Hamil- 
ton, que para los jóvenes de “allá lejos y. 
hace tiempo” siempre será “la Tía Maggie”. 


Doña Margarita era uma mujer excep- 
cional en su preocupación espiritual, su 
pasión por anunciar el evangelio, su cono- 
cimiento notable de las Escrituras y en Sus 


EL SENDERO 


“de doctrina, 


” 
humanas » 


en todas 


-| muchas señoras que no 


és convicciones en algunas cuestiones 
convicciones que a veces Sus 
migos calificábamos de intolerancia. 

o 


“na típica pietista, sin preocupaciones 
dirían acerca de ella los Cris- 
bal Colones de la obra social. “Una mu- 
soy que vivió en las nubes sin preocuparse 
de quienes rodeaban, aparte de endirgarles 
las oportunidades posibles ser- 
mones de corte fundamentalista”. Lo de- 
cían de ella, y de muchos como ella. 


¡Qué equivocación más grande! Es 


cierto, doña Margarita consideraba -que 


“en la vida y obra cristianas, existen cier- 


tas prioridades. Y tenía razón. Pero, ¿des- 


cuidaba por ello la obra social? Veamos 


“Visitaba los grandes conventillos de 


Buenos Aires, llevando evangelios y folle- 
tos, Y anunciando el mensaje de Cristo. 
Pero también llevaba azúcar y yerba, pa- 
quetes con alimentos y prendas de vestir. 
Cúidaba de los enfermos. Enseñó a leer a 
habían podido ir 
a la escuela. ¿Una mujer que vivía en las 
nubes? a 


“el Camino a Buenos 
mayor tráfico en 
La trata de 


Hace medio siglo, 
Aires” era la ruta del 
mujeres de todo el mundo. 


blancas, manejada por poderosas organi- 


zaciones, tenia como centro` a. nuestra Ca- 
pital. “La señorita Margarita”, relaciona- 
da con instituciones del país y del extran- 
jero dedicadas a combatir el mal, en di- 


versas oportunidades pudo ; intervenir 
tiempo, y salvar a muchachas que ya ha- 
bían sido vendidas a los tratantes, Lo hacía > 
a riesgo de su vida. Meterse con esta clase: :: 
de delincuentes podía ser firmar su senten- 
cia de muerte. Pero “Miss Paton” no tuvo 
temor y en las estaciones ferroviarias, COMO <. 
en el puerto, actuó con valentía cristiana. 
¿Una mujer que vivía en las nubes? 


La señorita Margarita se casó con el 
doctor Jorge Hamilton, que durante mu: 
chos años enseñó Biblia y ejerció la medi- 
cina en diversos lugares de Bolivia. ¡Otro 
“pietista” que no olvidó que los bolivianos, 
además de almas, tenían cuerpos! 


Un día llegó la terrible Guerra del Cha- > 
co, esa contienda con, olor a petróleo, en. 
cruentas luchas la gran comarca tropical 
que Bolivia y Paraguay se disputaron en K 
conocida con el nombre de “Infierno Ver- 


de” 


Muchos soldaditos bolivianos bajaron del 
Altiplano para combatir en la selva. Y con 
ellos bajaron, al poco tiempo, donde Jorge 
y doña Margarita. Un informe de ésta, pu- 
blicado en EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE en 1933, documenta para la posteridad 
lo que fue la labor espiritual y social de 
este matrimonio consagrado. 


Dice doña Margarita: 


“Habíamos pensado mucho en los solda- 
dos del Chaco y en cómo ayudarles. Viendo 


PEPITAS DE ORO 


“Nuestra lucha no es contra hombres, 


sino. contra principados, contra 


potestades, contra Jos gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra 
huestes espirituales de maldad en las regiones celestes” (Ef. 6:12). 
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que el Señor estaba con nosotros en el 
asunto, partimos para allí. Un viaje de 
cinco días en camión por las montañas de 
Bolivia nos llevó al centro de la retaguar- 
dia, lugar de mucho movimiento; pero no 
nos pareció un lugar apropiado para la 
evangelización de los soldados, y estuvimos 
contentos de recibir permiso de los altos 
jefes para penetrar unas cien leguas más, 
hacia las trincheras. Fue un viaje difícil, 
pues no habia terminado la temporada de 
las lluvias. Al fin llegamos. Se había co- 
_vrido la voz por todo el fortín; ¡Llegan 
los evangelistas! De veras, éramos una no- 
vedad en semejante lugar. Dios nos había 
dado una puerta abierta que el enemigo 
trató de cerrar, mas no pudo. 


”Encontramos entre los heridos varios 
creyentes, contentísimos de vernos, y pron- 
to nos ayudaron a arreglar la carpa que el 
comando con tanta: gentileza nos concedió 
para nuestro trabajo. Tuvimos además una 
casita de barro con techo de paja, en la 
que vivíamos. Invitamos a los soldados 
que viniesen a la carpa a escribir sus 
cartas y les suministramos gratuitamente 
todo lo que precisaban. De noche la carpa 
se translormó-en carpa evangélica. 


"Cajones vacíos servían de bancos, y 
allí muchos soldados oyeron por primera 
vez el evangelio. Se veía que, para la ma- 
yoría, era cosa extraña, pero pronto esta- 
ban cantando con ánimo muestros himnos 
y escuchando con toda seriedad la sencilla 
predicación. Durante los cuatro meses y 
medio que estuvimos en el Fortín celebra- 
mos reuniones cinco noches por semanas, 
y por el continuo movimiento. de tropas 
cambiaba nuestro auditorio con frecuencia, 
Cuando pasaban las tropas hacia el frente 
repartimos evangelios y Nuevos Testamen- 
tos, dando uno a cada soldado. Tuvimos 
mucho gozo al conocer a varios creyentes 
entre ellos. Pronto se divulgó la noticia 
en la línea de combate que estábamos en 
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el Fortín y muchos escribieron Didie 
libros, que les enviábamos de buena ye 
tad. Al salir los heridos de la líne; 
go nos contaban muchos incidentes e; 
to a los libros, de cómo se los pasa 
uno a otro, apreciándolos tal vez 
nunca antes entre los hombres del Alf 
plano. : 


¡INIA LS 


“Desde el principio comprendimos 
algo de refrigerio material sería apre 
do por los heridos. Conseguimos harir 
azúcar de los comerciantes chaqueños 
soldado panadero horneó el pan y pro 
pudimos llevar cacao con pancitos a la 
salas del hospital... También se hizo 
buen reparto del “pan que permanece pa 
vida eterna”. 


dE 


El primer domingo de agosto se celebra 
en nuestro país el Día del Niño, y aunque 
no ignoramos que tal fecha es promocio 

nada por el comercio, no deja de ser grato 


”Dejamos los resultados con el Señ 
Vimos obrar su mano en muchas maner: 
Un día llegó un herido que había oído q 
estábamos en el Fortín. Apenas entró 
nuestra chocita exclamó: “¡He sido sal 
do en el frente! Mi señora es creyente 
yo nada quería saber del evangelio, per 
Dios me ha hecho entender todo”... -7 


de festejo. ¡Los niños! Pensamos e ellos 
y se nos ilumina el rostro Los tales con- 
mueven particularmente a las mujeres, por- 
que hay una madre en potencia en cada 
una de ellas, aunque nunca hayan dado 
a luz. 

Es que el niño tiene en sí una gracia, 
un don que lo hace irresistible; tal vez será 
por su inocencia o su humildad natural, 
o quizá” por verlos tan desvalidos y nece- 
sitados de todo, o seguramente, como dijo 
el Señor Jesús, “que ellos tienen su ángel 
en los cielos que ven el rostro del Padre 


"Muchas conversaciones pudimos .enta 
blar.en nuestra casita, en momentos en que 
las cosas eternas eran tan reales que pal 
cía hasta que se podían palpal...” 


a nuestro corazón un motivo tan hermoso ` 


Página Femenina 


LA CORRECCION DE 
NUESTROS HIJOS 


fria apagan el entusiasmo- aunque no así 
su amor. 

Creo que este problema se agudiza en. 
el hogar cristiano, por cuanto una cosa es 
criar niños y otra criarlos para Dios. Las 
normas de conducta de una familia cris- 
tiana son mucho más elevadas y sublimes 
que las de una familia común. Por: eso, 
para la madre cristiana es más ruda y di- 
ficil la tarea de la crianza, ya que no se 
trata solamente de alimentarlos, vestirlos y 
educarlos, sino que debe guiarlos espiri- 
tualmente y en cierto modo es responsable 
de su vida espiritual. - 

Si bien es cierto que la fe no se hereda 
ni trasmite por generación, sino que debe 
ser una experiencia personal de cada indi- 
viduo, con todo es tarea de la madre labo-. 
rar en ese terreno para que, llegado el mo- . 


Hasta aquí el informe de doña Marga 
rita, en el que los subrayados son nuestros 
Gracias a Dios por ella y por las demá 
“mujeres nobles no pocas”, que silenciosa. 
mente actuaron al lado de. sus espost 
siendo en muchos casos gran parte del 'se: 
creto del éxito de éstos en la obra del Señor 
Y gracias a Dios por aquellos que, a tra 
vés de noventa años, se preocuparon po 
el alma, el espíritu y también por el cuerpo 
del habitante de esta bendita tierra. ar 
gentina. 


que está en los cielos” (Mt. 18:10). Por 
eso, cuando hogar es bendecido con la 
llegada de un niño, no pueden expresarse 
con palabras la alegría, la emoción y 
todos los sentimientos que despierta ese 
acontecimiento. i 


mento, el niño o el joven esté preparado 
con su corazón dispuesto por la euseñanza 
„de sus mayores. San Pablo decía al joven 
Timoteo: “La fe no fingida que hay en 
ti, la cual habitó primero en tu abuela 
Loida y en tu madre Eunice, y estoy se: 
guro que en ti también” (2% Tim. 1:6). 
He aquí una fe verdadera que fue com- 
partida por tres generaciones y que es el 
resultado, sin duda alguna, del cuidado de 
una abuela y una madre espirituales. 
Hace poco oí a una joven, madre de 
dos niños bastante traviesos, que decía: 


Pero muchas veces sucede que con el 
correr del tiempo y los problemas que se 
van. suscitando en la crianza del niño, 
ésta se convierte en una carga, y la madre, 
que al principio sentía que el corazón no 
le alcanzaba para albergar tanta felicidad, 
encuentra que el cansancio y la lucha dia-. 
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“a no puedo más con ellos. Ya no quiero 
disgustarme, así que les dejo que hagan 
lo que quieran”. Y así, con palabras más 
“o menos, seguía expresando su impotencia 
"para enderezarlos y corregirlos. Al- oírla 
recordé algunos pasajes muy ilustrativos del 
Libro de Proverbios, acerca de la crianza 
de los hijos. Dichos pasajes no están muy 
de acuerdo con el consejo de algunos “si- 
cólogos” modernos, de dejar a los niños 
hacer lo que les dé la gana, pero encierran 
toda la riqueza de la sabiduría de Dios y 
nos da el método que El mismo usa para 
con sus hijos. 


Creo que nos hará bien a todas recordar 
algunas de esas enseñanzas: “El que de- 
- tiene el castigo a su hijo aborrece, mas el 
que lo ama desde temprano lo corrige” 
(Prov. 13:24). 


La enseñanza y la corrección debe ha- 
cerse desde la más tierna edad. Un bebé 
que aún no tiene un año ya conoce los 
límites a que puede llegar y comprende 
perfectamente qué gustos y caprichos le son 
concedidos. 


Se dice que una madre llevó a su niño 
de dos años al médico y le explicó que 
era insufrible en su conducta, a lo que el 
galeno respondió: “Ahora es demasiado 
tarde”. Nunca es demasiado temprano pa- 
ra comenzar a enseñar y corregir. La Biblia 
lo dice así. 


En cuanto a instruirle acerca de la vida 
“espiritual, el consejo es: “Instruye al niño 
en su carrera y aun cuando fuere viejo 
no se apartará de ella” (Prov. 22:6). 


La más temprana infancia es Campo 
propicio para recibir, de acuerdo a su 
mentalidad, la Palabra de Dios; por medio 
del ejemplo, de la palabra hablada y de 
las actitudes diarias. 

“Con mansedumbre y misericordia se co- 
rige el pecado”. La corrección debe ser 
hecha con amor, con infinita misericordia, 
con paciencia y mansedumbre. Sólo así la 
corrección resultará provechosa. 
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peranza”, mas no se apresure tu alm: 


reprensión era el resultado de su desamo: 


“Castiga a tu hijo en tanto que hay 


destruirlo”. 


Jamás la corrección y el castigo de 
ser el resultado de un momento de ira: 
de enojo, ya que en esa circunstancia e 
muy difícil razonar y menos aún corregi 
con espíritu de amor y justicia. La corr 
ción dada con ira y violencia sólo engen 
dra resentimiento y amargura en el alm 
del niño. Y esa actitud de ninguna maner 
le ayudará en su vida espiritual por el m: 
ejemplo que está recibiendo sus padres 


“No rehúses corregir al muchacho 


(Prov. 22:13). 


“Porque Jehová al que ama castiga, CO: 
mo el padre al hijo que ama” (Prov. 3:12 


Aquella madre que cité al principio no 
corregía a sus hijos porque estaba can: 
sada y era mucho más cómodo dejarlos a? 
su albedrío. No hay duda que corregir 
nuestros hijos es tarea difícil, pesada - 
muchas veces dolorosa; todas las madres; 
que aman a sus niños saben del sabo 
salobre y amargo de las lágrimas vertida 
a solas después de haberlos castigado. Pero 
Dios no nos ha llamado a una tarea cómo-: 
da y fácil, sino a una labor llena de sacri- 
ficios y luchas, pero también llena de amor. 


En el Libro de Samuel encontramos la 
historia del sacerdote Elí y sus dos mal- 
vados hijos. Allí se nos cuenta cómo 
un hombre bueno y consagrado a Dios no 
reprendió a sus hijos y el resultado fue 
la destrucción de toda una familia y la 
pérdida del rango tan preciado del sacer 
docio; y leemos así en 1% Sam. 3:13: 
“porque sus hijos han blasfemado a Dios. 
y él (El) no los ha estorbado”. Nos es 

(sigue en pág. 252 


El 


de Dios 


y de cómo Dios 


Consuelo 


(Lectura: Apocalipsis 1:1-3) 


El mes pasado estuvimos hablando de 
las cartas que enviaron los apóstoles a las 
iglesias y a algunos hermanos en especial, 
usó ese simple medio € 
inspiró a los hombres para que se fueran 
componiendo los libros que luego forma- 
ron el Nuevo Testamento, junto con Los 
Evangelios, los Hechos de los Apóstoles y 
El Apocalipsis. . 

Hemos visto. unos: meses atrás de que 
tratan los Evangelios. Tú lo recuerdas, 
¿verdad? Sí, claro; Mateo, Marcos, Lucas 
y Juan cuentan de la: vida terrenal de 
Jesús aquellas cosas que Dios quiso que 
nosotros supiéramos. 

También nos ocupamos en mencionar en 
sintesis el contenido del libro de Los He- 
chos de los Apóstoles; la ascensión de 
nuestro Señor, las primeras predicaciones, 
la conversión de Pablo, sus viajes y las 
primeras iglesias que Se establecieron. 

Hoy hablaremos del Apocalipsis. 

¿Sabes una cosa? Hay muchas personas 
que nunca leen el libro del Apocalipsis 
pues dicen que no lo entienden, que es 
muy complicado. 
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Bueno... un poco de razón tenen...-. 
Hay muchas cosas del Apocalipsis que nos, ii 
resultan muy dificiles de comprender, pero d 
no por eso debemos dejarlo de lado, pues | 
si bien hay muchas cosas que no enten- j 
demos, otras están claras como la luz del 
día. E 

Por ejemplo, ¿entienden lo que dice; 
aquí?: 

“Yo reprendo y castigo -a todos los que 
sé, pues, celoso, Y arrepiéntete”. - [ 


| 
3 
[A 


¿Y este otro texto lo comprendes? : 
“Después vi un cielo nuevo y una tierr&} 
nueva; porque el primer cielo y la primera: 
tierra habían desaparecido, y ya no había: 
mar. Yo, Juan (dice el autor), vi la ciudad: 
santa... y oí una fuerte voz que venía: 
del cielo y dijo: -- ¿Dios vive ahora entre: 
los hombres. Vivirá con ellos y ellos serán, 
su pueblo, y Dios mismo estará con éllos' 
su Dios. Dios secará todas las 
de ellos, y ya no habrá muerte; 
i porque todo 


para ser 
lágrimas 
ni lloro, ni lamento, ni dolor; 
lo que antes existía ya pasó”. 

¡Claro que lo entiendes! Son cosas de: 
masiado importantes para dejarlas de lado 


Así también lo entendían los que reci- 
bieron en la iglesia “primitiva este escrito 


de. Juan el Teólogo, a quien el mismo 


Jehová había revelado estas maravillas de 
la eternidad. 

¡Ni te imaginas cuánto bien hicieron 
estas palabras a los hijos de Dios! 

Tú bien sabes que en esa época eran 
perseguidos y torturados por predicar las 
buenas noticias de que los pecadores se 
podían salvar. 

Ellos veían cómo los injustos y malignos 
los atacaban y no dejaban que predicaran 
del amor de Dios; pero sufrían los peores 
tormentos sin renunciar a su fe cristiana. 

Entonces para consolar a esas almas do- 
loridas y para animar y empujar a. los 
débiles, legó este libro en forma de carta 
a todas las iglesias que estaban disemi- 
nadas. 

¡Qué consolación! 

Ahora estaban seguros que Dios les haría 
justicia de sus enemigos a su tiempo; y 
que las glorias celestiales les estaban ya 
aseguradas. 

Juan el Teólogo, el amigo de Jesús... 
¡lo había visto! 

Ya nadie puede tener dudas cuando ve 
el pecado crecer y aumentar. Dios ha de 
juzgar a todos, y un día glorioso cada 
cual recibirá su merecido: los pecadores 
castigo eterno y los que se arrepintieron 
de sus pecados y recibieron a Cristo como 
su Salvador, eterna paz, felicidad y abun: 
dancia con su Señor. 


¿Eu cuál de los dos grupos te encuen: 
tras? 


.> 


Te abraza con amor, 


Tía Ester 


TAREAS PARA EL MES 


Este mes envía a Tía María Elena de 
listas; cn cada una de ellas tienes que 1 
ner (luego de leer Apocalipsis 21:22.9 
22:1-5): 


QUE COSAS HAY EN EL CIELO 
QUE COSAS NO HAY EN EL CIELO 


¿Tú sabes cómo mandarlo? Así: 
Tía María Elena 
La Rioja 1920 
AVELLANEDA - Buenos Aires 


Argentina 


CARTEROOOO!!! 


- Carta de Chaco, Argentina... La abri- 
mos... Es de nuestra sobrina Raquel La. 
chowski, y nos escribe esta bella oración: 

“Señor Jesús: Gracias te doy por la vida 
que tú me das; gracias porque tú has 
venido a nacer en un pesebre. Has muerto 
en la cruz por nuestros pecados, y gracias 
por tu divina Palabra que nos edifica; gra- 
cias porque tú nos sostienes en tus cami- 
nos, agradecemos en tu nombre. Amén”. - 
Raquel Lachowski. 


CUMPLEAÑOS DEL MES DE JULIO 


Elizabeth Bisio, Clelia Caballero, Lilia 
Mulki, María Cruz, Liliana Baletka; Cris- 


tina Chaamos, Nilda Monteros. 


CUMPLEAÑOS DEL MES DE. AGOSTO 


Guillermo Caballero, Flida Monteros, 
Alicia Robles, Norberto H. Amenos, Héc- 


tor Monteros. ; 


MAS VALE UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


—Mi hijo tiene muy buen oido para la música. 
—¡Oh, qué bien? ¿Sabe interpretar en el piano? 


—No, señora; solamente oírlo. 
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EL SENDERO 


GRAN BRETAÑA 


Iuglaterra 


Allá por el año 1903 en una importante 
ciudad inglesa, una fiel creyente donó un sa- 
loncito construido de madera y chapas de cinc 
a una misión evangélica para tener e 
y el evangelio fue predicado con toda fideli- 


-dad hasta 1947, en que pasó a pertenecer a 


una de nuestras ri asignándole el nom- 
illa Evangélica. 

AO estado de deterioro, los hermanos 
decidieron reemplazarla por un nuevo edifi- 
cio que fuera más cómodo y atractivo. Pusie- 
“ron manos a la: obra y hace poco se inauguró 
un moderno edificio con el nombre de Capilla 
Emanuel, donde se congregaron más de 100 
personas para escuchar la palabra de Dios. 


En otra ciudad inglesa se levantó una carpa 
por un mes, estando la responsabilidad de e 
evangelización a cargo de los jóvenes. de la 
iglesia durante la primera. quincena, para con 
tinuar por 15 días más con un evangelista. os 
resultados fueron alentadores, ya que un gru- 
po de adolescentes que al principio fueron muy 


rebeldes y molestos, demostraron interés en 


las cosas espirituales, asistiendo posteriormente 
con regularidad a la casa del evangelista para 
continuar con el estudio de la Biblia. 


Una campaña similar se llevó a cabo en 
otra ciudad, con tal interés por parte del ve- 
cindario que hubo que continuar con una se- 
mana de reuniones extra. La asistencia de jó- 
venes fue muy alentadora, a igual que de un 
grupo de personas mayores, resultando un 
buen número que recibieron al Señor Jesu- 
cristo como Salvador. 


DEL CREYENTE 


hasta lo último 


de la tierra” 


En otro pueblo inglés un evangelista narra 
que, para su sorpresa, se encontró con. un;, 
grupo de niños que nunca había oído las pala- 


“bras “Jehová es mi Pastor” y. ni sabían a qué 


se referían, agregando que en dicho pueblo 
hace muchos años había una asamblea que: 
posteriormente. se cerró. y comenta “cuánta 
responsabilidad pesa sobre nosotros para man- 
tener estos testimonios del evangelio, aun sean 
pequeños, a fin de que jóvenes y ancianos 
puedan ser enseñados la Palabra de Dios”. 


Escocia 


Un anciano escribe: “Cuánta responsabilidad 
pesa sobre los ancianos a fin de que el ali- 
mento espiritual sea dado al pueblo de Dios 
en los días de fiesta”, comentando que en una 
ciudad escocesa los creyentes habían pasado 
todo el día de año nuevo en una conferencia 
con buen ministerio de la palabra de Dios. 


En la capital de “Escocia la municipalidad 
facilitó en préstamo un terreno muy bien 
ubicado donde se levantó una carpa durante 
un mes para la predicación del evangelio. To- 
das las noches estaba llena y en los fines de 
semana, más que completa. El título de la 
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campaña fue “Fe para Hoy”, y en toda la 
zona se despertó mucho interés. Se hicieron 
reuniones especiales para niños, jóvenes y da- 
mas, tanto en la carpa Como al aire libre, con 
visitación a los hogares, bares, confiterías, etc., 
con literatura evangélica. Los resultados visi- 
bles fueron satisfactorios, ya que un buen nú- 
mero de personas manifestaron su fe en el 
Señor. Jesucristo. 


— 


Un coche bíblico también ha estado ope- 
rando en varias ciudades, y una asamblea que 
por años no había empleado este tipo de es- 
fuerzo evangélico lo volvió a usar por quince 
días con la salvación de algunas almas y el 
despertar de la Jglesia. Agrega además el in- 
forme que los creyentes se dieron cuenta de 

los resultados positivos que da la distribución 
personal de las escrituras, ya que una señora 
pidió más literatura, diciendo que era una 
víctima del alcohol y que necesitaba, según sus 
propias palabras, 
ración”. 


Irlanda 


Se obtuvieron buenos resultados en un cam- 
pamento de la “Escuela Dominical Posta. >” (es 
una E. D. para los hijos de los empleados de 
Correo), con varias conversiones. En los cursos 
nocturnos . se observó una verdadera hambre 
por la Palabra de Dios y un gran deseo de los 
recién convertidos de aprender más para salir 
a enseñar a sus compañeros incorversos. Se 
informa además que en la visitación diaria se 
encontró que gran cantidad de hogares tenía 
la Biblia, pero bien guardada, y el trabajo pos- 
terior era lograr que las Biblias se actualicen 
en su uso diario, siendo leídas en el círculo 
familiar. Para ello se distribuyó un folleto titu- 


(viene de pág. 248) 

panta pensar en los juicios del Señor sobre 

un padre que era un hombre de Dios pero 

que no supo corregir a sus hijos a tiempo. 
“La vara y la corrección dan sabiduría. 

Mas el muchacho consentido avergonzará 


a su madre” (Prov. 29:15). 


“Corrige a tu hijo y te dará descanso, 
y dará alegría a tu alma” (Prov. 29:17). 
Estos dos textos nos hablan muy claramente 
del resultado de la enseñanza dada a su 


e 


“un poder exterior de libe-. 


“tiempo. El niño consentido y mal educad 


lado “Conozca Mejor su Biblia” y se e 
buenos resultados. Spe 


De otro pueblo nos llega la noticia de bı 
nos resultados de. un mes de reuniones esp 
ciales celebradas en una asamblea, cunde 
varias personas aceptaron al Señor Jesucris 
como su Salvador, y entre ellos un hombre 
setenta años de edad, cuyo padre había «si 
líder en una asamblea en sus primeros año 
Verdaderamente nuestro Dios honra las oraci 
nes perseverantes de Su Pueblo. a 


Desde otra ciudad nos llega la informaci 
de que un misionero había visitado a un barrio 
casa por casa donde hace un año había ven. 
dido varias Biblias, siendo gratamente sorpren 
dido con el hecho de que en varios hogaré 
el Sagrado libro estaba siendo leído, debiend 
agregar sin embargo que el enemigo estab: 
trabajando intensamente por intermedio de-lo 
Testigos de Jehová con su doctrina diabólic: 
introduciéndose en los hogares. ; 


>z 


monio sigue manteniéndose a pesar del p 
queño número de creyentes en comunión. So 
brevino una prueba dura cuando el Señor se 
llevó a una fiel anciana, hermana, quedando 
solamente cuatro. personas en comunión. Lås 
pruebas continuaron, pero el Señor alegró él 
corazón de todos cuando una señora y tres 
adolescentes decidieron obedecer al Señor pa 
sando por las aguas del bautismo. El inform: 
agrega que unas treinta personas asistieron”: 
la reunión del bautismo. 


traerá vergüenza y deshonra a sus padre 

Queridas hermanas: tomemos los cons 
jos de la Palabra de Dios, aferrémonos a 
ella escudriñándola cada día, y será nue 
tra mejor guía para que nuestros hijos se 
críen según el decir de la Biblia acerca. de 
Jesús: “Y Jesús crecía en sabiduria, 
estatura y en gracia para con Dios y € 


los hombres” (Mt. 2:52). 


Consuelo de Colosimo 


EL SENDERO. 


“calle Brasil 1750, de Buenos Aires. 


: quedaran en el futuro para 


Don José B. Pereyra y doña María Mos- 

quera componían un magnífico matrimo- 
nio cristiano, miembros de la iglesia de 
Como 
no tuvieron hijos, decidieron que sus bie- 
nes, compuestos mayormente por una Casa, 
la Obra del 
Señor. 

Doña María fue llamada a la Patria Ce- 
lestial el 22 de diciembre de 1969. No 
mucho tiempo después, don “Pepe” nos 
llamó y nos dijo: “Te necesito de testigo 
para mi testamento, pues quiero que cuan- 
do el Señor me llame mi casa se venda y 
el dinero se reparta entre el Orfanatorio 
de Quilmes, el Hogar de Ancianos Samuel 
A. Williams y la Misión Laguna Yacaré”. 

Así fue que hizo testamento a favor de 


“sus sobrinos Luciano Coluccio y Ema Gon- 


zález de Coluccio (también relacionados 
con la iglesia de calle Brasil), quienes co- 
nocían el deseo de sus tíos. El 21 de octu- 
bre de 1971 don “Pepe” durmió en Cristo. 
Pocos días después sus sobrinos llamaron 
a las tres entidades antes citadas y se dis- 
pusieron las cosas para que la voluntad de 


DEL CREYENTE 


[NOTAS y NOTICIAS | 


EJEMPLO DIGNO DE IMITAR 


sus tíos fuera cumplida al pie de la letra. 
Mientras se realizaba la sucesión se pro: 
cedió a repartir los otros bienes que queda- ` 
ron: muebles, artefactos del hogar y mu- 
chos pares de zapatos del comercio que 
don “Pepe” tenía. Y últimamente, en el 
mes de junio, se vendió finalmente la casa 
ubicada en la calle Grito de Asencio 3321 
al 23, de Capital Federal, y se escrituró 
a favor de los compradores en presencia 
de las autoridades de las entidades- bene- 
ficiarias, entre las cuales se procedió a re- 
partir el importe. 

Escribimos esta nota por varios motivos: 
poner de manifiesto la bondad de corazón 
de los esposos José y María de Pereyra, 
que ahora descansan con el Señor, y tam- 
bién su inteligencia. Ellos supieron hacer 
a tiempo lo que muchos desean y nunca 
concretan: dejar sus cosas en orden para 
que lo que aquí queda sirva para los tra- 
bajos del evangelio. También deseamos pre- 
sentar nuestras felicitaciones a los esposos 
Coluccio por el estricto y correcto cumpli- 
miento de la voluntad de sus familiares. 
Finalmente deseamos preguntar a todos 
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nuestros amables lectores: ¿Cuántos ama- 
dos hermanos hay, sin familia directa, que 
parten abandonando sus bienes, que bien 
podrían ser útiles para la Obra del Señor 
en la tierra? ¿No deberían tomar los re- 
caudos necesarios en el tiempo oportuno? 

EL SENERO DEL CREYENTE está 
dispuesto a asesorar a quienes lo nece- 
sitaran. 


REFUERZOS PARA LA OBRA 
MISIONERA l 


Llegó a nuestra redacción una copia- de 
la carta de encomendació a la Obra Mi- 
sionera de los muy queridos amigos don 
Juan Carlos Saltor y su esposa doña Elsa 
Alicia Souto de Saltor, radicados actual- 


mente en Córdoba. Les conocemos desde . 
hace muchos años y sabemos de su fide-- 


lidad al Señor y amor por la obra. Quie- 
nes trabajamos en EL SENDERO DEL 
CREYENTE nos asociamos complacidos a 
la alegría de los hermanos que les aman, 
y ruegan al Señor que imparta sobre ellos 
su bendita gracia y bendición. 

También nos llegó copia de la nota me- 
diante la cual son encomendados los jó- 
venes esposos Juan Angel Croce y Edith 
Winter de Croce, radicados en Esquel 
(Chubut). Les conocimos en la. Escuela 
Bíblica Evangélica de Villa María cuando 
cursaron los tres años de preparación y 


TRANSFORMACION 


Hay una escena en la novela de Lloy Douglas titulada “El Espejo” en la 
cual imagina una conversación entre Jesús y Zaqueo: 


- “Zaqueo —le pregunta Jesús amablemente—, ¿qué es lo que viste, que 


te hizo desear esta paz? 


Maestro bueno —fue la respuesta— vi de en tus ojos la i imagen «del 
Zaqueo que yo estaba destinado a ser” 
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supimos con mucho agrado de su vocació 
de servicio. 

Los encomendamos en las manos mi 
cordiosas de Dios, quien les ha de 
pañar en todos sus caminos y les ha. 
qe permanentémente. 


NUEVAS EDICIONES EN EUROPA 


En España acaba de salir una edici 
de 10.000 ejemplares de la Biblia en 
idioma oficial de Rumania. Se trata de una 
reproducción de la edición anterior hecha 
por la Sociedad Bíblica Británica y Ex. 
tranjera de Londres. 

Con destino a pueblos africanos de habla 
francesa acaba de ver la luz en Suecia 
una. versión de los evangelios. La edición 
viene” ilustrada con dibujos de Ana Va- 
lloton. 


En Londres acaba de ser publicada una 
edición del Nuevo Testamento al macedo- 
nio, región de la antigua Grecia. i 

En magnífica presentación a colores, ilu 
trada por un artista griego, acaban de im- 
primirse los Proverbios y los Salmos en 
griego moderno. Las ediciones respectivas 
se hicieron en Atenas. 

Toda. la Biblia será publicada en idioma 
húngaro. El manuscrito del Nuevo Testa: 
mento está ya en la imprenta; el del Anti 
guo Testamento será entregado pronto. 
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UN DISCO DIFERENTE GRABADO POR. 
ROQUE LEON y su guitarra (Long-play) 


Escuche sus Salmos favoritos: E 

Salmos 25 - 126 - 120 - 133 - 24 - 23 - 127 - 67 - 121 - 150 
Y además, cuatro canciones en una interpretación que 
lo llenará de gozo, consuelo, paz y victoria. 


COSTO DEL LONG-PLAY $ 30.— LEY 


Pídalo en su librería evangélica O directamente a: ` 


ALFA Y OMEGA 


CASILLA 160 SUCURSAL. 12 B 


EVAN GELICE 
CON METODOS MODERNOS 


UTILICE PELICULAS EVANGELICAS DEL INSTITUTO MOODY. 
DE CIENCIAS EN COLORES, SONORAS Y EN CASTELLANO 


30 minutos de duración 

Ideal para reuniones especiales de la 
iglesia, hogares, escuelas, etc. 

HAY OTRAS PELICULAS 


Servicio de proyección exclusivamente 
en Buenos Aires y Gran Buenos Aires. ` 


Informes: 
“BUENOS AIRES: CORDOBA 2053 - Tel. 80-4876 
LA PLATA: CALLE 4 N? 611 


MOVIMIENTO ALFA Y OMEGA 


“ÉL POEMA DE ESTE MES 


Entrega 


Amándote, Jesús, he comprendido 
que, cuanto más me humillo, más me elevo, ` 


“y que el pasado pecador que llevo, ` 


si a tus pies lo depongo, es redimido. 


Sirviéndote, Señor, he conocido 

que tu amor es eterno Y siempre nuevo, 
y en ese amor mi espíritu renuevo, 

más victorioso cuanto más vencido. 


Y sé que cuanto más a Ti me entrego, 
como en un mutuo, intimo trasiego, 
de Ti me colmo, de tu esencia rica. 


¿Qué hay de milagro en este amor de amarte, 
que más se empeña el corazón en darte, 
más se enriquece y Más se elorifica? 


JUAN BURGHI 


COOPERE 
distribuyendo 


las Sagradas 
Escrituras y 
PARTICIPANDO 


en el esfuerzo 


económico 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA ` 


i “Casa de la Biblia’, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
: San Martin 862, Local 72, Rosario, 
3 Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba, 

Lencinas 706, San José, Mendoza, 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Avenida La Plata 2489 
Buenos Aires 
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gada a publicar colaboraciones no pedi- 
das, ni a devolver los originales. El Poema de Este Mes ... uaes Contratapa 
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medad y la pobreza todavía abundan y 
aún luego de un siglo de avance tecnoló- 
gico, 10.000 personas mueren. diariamente 
de hambre en este atormentado globo. 


Más serio que todo esto, sin embargo, 
es la crisis espiritual evidente en todos la- 
dos. El espíritu de agresión, violencia e 
histeria de las masas, la rebeldía de la 
juventud, el incremento de la actividad 
criminal y la pasión sexual, la corrupción 
y el engaño en altas y bajas esferas, la 


expansión de enfermedades mentales —to- 


do esto sugiere una mayor confusión espi- 
ritual en el mundo, con raíces que van 
mucho más profundo que las investigacio- 
nes tecnológicas o los descubrimientos cien- 
tíficos. Como lo describe un comentaris- 
ta: “Es como si alguna fuerza misteriosa 
estuviera haciendo impacto sobre nosotros, 
o como si nuestro planeta estuviera pasando 
por una invisible nube de un gas desco- 
nocido”. 


Los jóvenes están especialmente preocu- 
pados por todo esto, porque sus vidas y su 
futuro están en juego. Están cansados de 


fingir, de pensar y de hablar con doble- 


sentido, de posturas políticas y equivoca- 
ciones. Son visionarios y no ven que los 
problemas. del mundo sean especialmente 
complejos; ven solamente que los respon- 
sables del “sistema” son -obtusos y perver- 
sos. ¡Que ocura! ¡Que sea real! ¡Que sea 
ahora! Quieren respuestas simples y direc- 
tas para sus preguntas simples y directas. 
Su ingenuidad puede parecer extrema, pero 
muchas veces es un correctivo cabal para 
las tinieblas paranoitas que tanto nublan 
el. pensamiento de nuestro tiempo. “De 
cierto os digo, que si no os volvéis y os 
hacéis como niños, no éntraréis en el reino 
de los cielos”. 


“La Biblia procláme con tinta lo que Dios escribió con sangre”. 
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` mente tampoco para el silencio. Es el mo 


Es esta búsqueda, este estadó inquisit 
el que provee a la Iglesia de una esplé 
y nueva oportunidad para procla 
Palabra del Señor en nuestro tiemp 
doctor David Hubbard, presidente del Fu 
ller Theological Seminary; se dirigió: 
a la asamblea general del Concilio Naci 
de Iglesias, en diciembre pasado +“ 
gente está clamando por una palabra de 
más allá. Están siguiendo al ocultismo y 
lo místico; cada día son más las perso 
que leen las cartas astrológicas que las que 
leen las Escrituras. La tecnología y el'se 
cularismo de nuestra era los deja ham 
brientos. ¡Qué momento para que la: co 
munidad cristiana sirva a este hambre y 
esta perdición !”, 


y pb a 
No es momento para la timidez; cierta 


mento de hablar con coraje de “las mara 
villas de Dios”, Es el momento de hacé 
saber clara y francamenta la respuest 
cristiana a los interrogantes de anciano 
y jóvenes, de poderosos y necesidades, d 
privilegiados y no privilegiados, tanto d 
los sabios como de los que apenas puede 
articular sus deseos espirituales. Este ese 
momento de usar todos los métodos dispo 
nibles para hacer conocer las Buenas Nue 
vas del Evangelio —para dejar que la Pa 
labra hable— ya sea que se prefiera el tes 
timonio personal, o la- acción conjunta 
predicar desde las azoteas o en marchas 
callejeras, dirigir reuniones de oración 
privadas en un pueblo, o un poderoso. gru- 
po de presión en nuestra ciudad capital 
Que así sea. E 


La salida de Israel de Egipto fue el pri- 
mer hecho bíblico denominado “redención” 
que contó con testimonio ocular. En el cap. 
14:30 y 31 leemos: “Israel vio a los egip- 
cios...” ; “vio Israel aquel grande hecho”. 

La “redención” (v. 13) se distingue de 

la “salvación” (v. 2) en que la. primera 
_ aparece en este caso como general —de 
todo el pueblo— y la segunda como parti- 
cular. También en que la “redención” está 
ligada a precio, fuerza o pago y la “salva- 
ción” a la persona. 


Aunque los dos temas muestras distintas 
formas de la obra divina, ambos merecie- 
ron la respuesta común de la canción. Real- 
mente no hay canción sin redención o sal- 
vación, y no existe ni la una ni la otra sin 
Dios. Convendría leer el cántico de Débora 
y Barac (Jue. 5:1) o el de David (2* Salm. 
22:1): E 


Dr. Laton E. Holimgre 


Secretario general de la Socieda 
Bíblica. Americana (Selección; 


Si nos 'refiriéramos a la poesía, diría- 
mos que desde la antigüedad ha servido 
para expresar gratitud o festejar victorias, 


DEL CREYENTE 


El CANTICO DE MOISES 


Capítulo 15. 


animar o restañar heridas. Por ejemplo, 
podríamos citar la conversación de Lamec 
con sus esposas (Gén. 4:23) o de Noé con 
Canaán: (Gén. 9:24) o la: bendición de 
Jacob al final del Génesis (49:1-33). 


II. DESARROLLO 


Posiblemente podríamos considerar- el 
cántico dividido en cuatro importantes ca: 
pítulos: ; 


l. La persona del Libertador (v. 1-3) 


“Cantaré a Jehová” (v. 1); “Jehová es 
mi fortaleza y mi canción” (v. 2); “Este 
es mi Dios y lo alabaré, Dios es mi padre 
y lo enalteceré, Jehová es varón de guerra, 
Jehová es Su nompre” (v. 3). A 


Dentro de las Escrituras, Dios como 
Elohim están relacionado con la creación 
en general (Gén. 1:3; Salm: 338:9; Hech. 
19:35), en cambio, como Jehová muestra 
su carácter Paternal, Salvador. En forma 
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muy específica fue “Tehová-Dios” quien se 
relacionó con Adán en el capítulo 2 de 
Génesis. Posteriormente, Moisés recibió la 
explicación de la revelación que estaba 
consumando: “Yo soy el que: soy... me 
envió a vosotros” Ex. 3:13-15). Dios se de- 
nomina: “El que soy” (hebreo-Hawa). Lla- 
mado por otros «Jahveh” hebreo. Primiti- 
vamente sólo se lo escribía con las conso- 
nantes hebreas: JHVH, pero luego se lo 
intercalaron las vocales de Adonai 
significa: Señor. 


Para nuestro caso, Jehová por su capa- 
cidad, eternidad, carácter y poder (23:21; 
34:5-7) contrasta con la debilidad de los 
“dioses” (15:11) de los egipcios. Su triun- 
fo merece la alabanza de la victoria. 


También los creyentes que han sido libe- 


rados del enemigo de las almas, que han 
recibido la nueva vida de Cristo, tienen 
una sola canción para toda la vida. La 
canción de la redención. 


-92. El Libertador y el enemigo (vv. 4-8) 


El cap. 14 da abundante cuenta de lo su- 
cedido en la oportunidad. El enemigo en- 
furecido entró en el mar, pero sintió que 
misteriosamente. se hallaban: trastornados. 
Las ruedas perdían eje y temibles carros 

"herrados quedaban inutilizados de suyo: 
Para Moisés no era otra cosa que la “dies- 
tra de Jehová” quebrantando “al enemigo” 
(v. 7). Tan enorme fue la obra del Señor 
que más tarde Isaías la menciona como “el 
que los condujo por los abismos . . . hacién- 


dose nombre perpetuo” (63:11-14). 


Fue tanto, que el fuerte viento del este 
(14:21) aparece aquí como el “soplo de 


—__JJJJJJJJJJJJ OE KK 2 2 —<É<É<+ 


“Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ella tenéis 
la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mi... l 
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que 


sre (Ex 3:5). Á su pueblo había ins- 
¿ruido en la “canta convocación” (Ex. 12: 
16). Y ahora quería encaminarlos hacia la 
“ganta morada” (v. 13). Nunca los. pueblos 
entendieron este plan y muchas veces tam- 
poco Israel. Pero en la elección de Abra- 
ham estaban implícitas todas sus cláusulas: 
«Oal de tu tierra y de tu parentela...” 
(Gén. 12:1). Ahora, tomaban forma el que 
-fueran “especial tesoro” (Ex. 19:5; Deut. 
14:2) y anduvieran en Sus sendas. Los 
enemigos de lejos y los de cerca como 
Moab y Edom (Deut. 2:4) debían saber 
lo que Dios estaba 'realizando. El llamado 
a santidad, separación y dedicación. tan 
bien expuestos a Abraham culminaban con 
la separación de todo un pueblo para El. 


tu aliento...” (v. 8) y toda la fuérz 
egipcia como hojarasca presa de las ll 
mas eternas del Todopoderoso (Salm.' 49 


zados del Señor. Por el contrario, demues 
tran su trascendencia sobre las circuns 
tancias. ; 


3. El enemigo y sus maquinaciones (vy 


9-13) 


En el v. 9 leemos: “El enemigo dijo 
Perseguiré, apresaré, repartiré despojos 
mi alma se saciará de ellos...”. A pesa 
de todas las proezas realizadas por el S 
ñor, aun los egipcios confiando en sí mi 
mos y desconociendo el poder y la mano 
que se había propuesto darles la libertad. 
Este versículo nos recuerda en mucho “al 
necio del Nuevo Testamento disponiendo 
alimento para su alma -como si solamente 
de pan se satisfaciera el hombre. Es la'fo 
ma humana de pensar, lejos de Dios, de: 
su voluntad, de su propósito. : 


La base estaba en la frase: “el pueblo 
ue Tú rescataste” (v. 16) y el objetivo 
en “los introducirás y los plantarás en el 
monte de Tu heredad” (v, 17). Sus ac- 


“Su brazo obrando por medio de Su: pueblo 


- y el valor. del propósito celestial. 


ciónes no son vanas, tampoco sin “sentid 


tiene que hacer “enmudecer como una pié 
dra” a los espectadores.. ` piel 


El se ha propuesto que la Iglesia séa un 
antorcha en medio de las tinieblas. Que los. 
enemigos callen, admiren. Que algunos: 
crean y todos comprendan que El está con: 
su pueblo. S 


Lamentablemente, la experiencia no se- 
dará si la Iglesia en general y cada cres 
yente en particular no sabre el precio de 
su rescate, la importancia de su existencia, 


La santidad debe ser activa. Separado a E 
del mundo y unido a Dios. Poderosa en eli: 
Espíritu, militante en acción. A RET 


Debe quedar grabado que “Dios reina- 
rá eternamente y para siempre” (v. 18). 


PAGO DE SUSCRIPCIONES 


¿Qué significa “la tierra los tragó” Recibo Recibo 
a. > Pe 
(v. 12). Que seguramente el retorno d N n pesos y di 
las aguas u r - 
ás. aguas a pu cauce normal fue acompa: 0581 Carlos FiTpi ones 165.— 2608 . Gi Suárez .. 40. 
ñado de un terremoto imprevisto. Fenó 2582 . E. de Garcla Hoea Ea 2609 O. Cicarello 471,50 
y 7 z 2583.: Hermógenes Luna U$S ' 2610 -Ro S. lozzo . : 84 — 
meno T no estaba en los planes de los% 2684 F. G. Coleman 2 5611. M. C. Monese . 1200. — 
erseguldores. 0585 A. Jamarlli yei 2612 -J. Hrymajio . 80.— 
P 2 : 2586 R. Ze se 150.— 2613 — P. Mattossian 50.— 
DE 2587 A. Letizia #2 2614. O. B. Andrés 50. 
` . . S : -2588 O. V. de Pilón pa 2615 D. Claure e 60.— 
4. El milagro y las naciones (vv. 14-18) 2589 M. Baeza 40 2616 J. C. Paretti e80. — 
E 2590 R. Baletka . AT 2647 O. Partiamian 100.— 
y .. E 2591 D. Ungaro . p= 2618. L. Ponga ...... 29.— 
Otra a vuelve a la luz la lección de 2592 A. Valdiviezo 3o 20 D. Carbonell... 00m 
a anti i g lA A 2593 Héctor Aguirre Fazal 2620 -L `C. E. Tinogasta e Irigoyen 850.— 
j; santi ad F (v. 11). Jehová ya había + 2504 E. Chavanne 470.— 2622 M. Puccio ... 100.— 
dicho a Moisés: “el lugar que pisas santo 2595 R. Souto vu 34— 2624 Heriberto Ari 13.— 
2596. M. V. de Horne (U$ 43,29 2625 - Nelson Ortiz . 10.— 
2597 - E. de Gutiérrez 3— 2626 A. Massuh . 560.— 
2598. A. Paleari vi 30.— 2627. S. Miglino . 100.— 
2599 N; Edwards . 21.— 2628 ©. Firpi s BO. 
2600 - Lucas Frey .. cp 2629 D. A. Ericsson .. 34.— 
2601 B. Calfayan . . E 2630 E. de García Hauser 5.— 
2602 lg. Evangélica Armenia 147.— 2631 G. Firpi Ba 
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DEL CREYENTE 


P.: Lucas agrega a la ilustración del vi- 
no nuevo en odres nuevos las palabras, “y 
ninguno que beba del añejo quiere luego 
el nuevo; porque dice: El añejo es me- 
jor” (Lucas 5:39). ¿Qué significación 
tiene esto? 


R.: Parece que el Señor en su bondad 
quisiera dar tiempo a los discípulos de 
- Juan, darse cuenta de la necesidad de 

abandonar el viejo para unirse al nuevo. 
Sin duda sería algo difícil al Principio por 
estar tan acostumbrado al viejo. Habla 
pues de la necesidad de tener paciencia, 
Porque hombres que han bebido del vino 
añejo y maduro, no han de querer dejarlo 
por el nuevo, estarán prontos para com- 
parar el viejo con el nuevo y al principio 
no aceptarían el nuevo mensaje. 


El vocablo traducido “luego” (eutheos) 
sugiere las pocas ganas de aquellos que 
habían tomado del viejo para probar el 
nuevo, dirán “el añejo es mejor”; no quie- 
ren “luego” o “en seguida” tomar el nue- 
vo; aunque es igualmente cierto que mu- 
chos muy pronto verán que el nuevo es 
mejor y en el verdadero sentido es aun 
antes que el otro (Gálat, 3:17; 1% Jon. 2: 
7-8). Los legalistas rechazarían el nuevo 
mensaje, los discípulos necesitarían saber 
esto, por lo tanto quedan prevenidos. 


El Señor nos dijo que el añejo fue me- 
jor; esto en verdad decían los Fariseos y 
los discípulos de Juan por haber bebido 
por tanto tiempo de él. La naturaleza hu- 
mana se pega al viejo porque da más pro- 
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minencia al hombre mismo. No le agrada 


el nuevo que le echa de todo sobre la gra. A 


cia divina. 


Morgan dice: “Trata de una condena. y 
ción satírica de aquellos hombres. Estáis 4 
satisfechos con el viejo; habéis estado be 3 
biendo del viejo hasta emborracharos y] 
estáis diciendo “nos agrada el viejo”. Por 4 
esto crucificaron a Cristo. Fue esta aver. 
sión al mensaje de Cristo que condujo a la ' 
crucifixión del Salvador por los adheren- 
tes perseverantes de la vieja religión ju ¡ 


daíca”. 


- Pero podemos aplicarlo también en otra 
forma. El argumento no tiene nada que 
ver con los méritos comparativos del viejo 
y del nuevo, sino de la preferencia por el 
viejo de parte de aquéllos acostumbrado. 
a beberlo. 


Explica porqué los seguidores de viejas 
formas no son prontos a aceptar las nuevas. 
No es fácil pasar de un sistema que uno 
haya conocido desde la niñez a otro que es 
totalmente diferente. 


La aceptación de la nueva vida deman- 
da el renunciamiento de las formas de la 
vieja vida del pecado y de la incredulidad. 
No. se puede mezclar la vida de antes con 
la del nuevo nacimiento. 


Puede ser que hay también una inferen. 
cia a que no debemos juzgar por las pri. 
meras impresiones, porque la presente an. 
tipatía pudiera cambiarse. Cristo pues les 
dio algo de tiempo; fue paciente con ellos, 


EL SENDERO | 


TA 


spíritu Santo y la 


Segunda Experiencia” de 


i 


EL BAUTISMO DEL ESPIRITU SANTO o 


Ni Lucas (Evangelio y Hechos), ni Pa. 
blo, ni en ninguna parte del Nuevo Tes. 
tamento se dice que el don, el bautismo 
del Espíritu Santo sea una segunda expe- 
riencia. Este bautismo hace al cristiano, 
crea al hombre nuevo. La relación con el 
poder espiritual que ha de resultar de ello 
es algo que viene después. La experiencia, 
pues, del bautismo del Espíritu Santo es 
una iniciación a la vida cristiana; aún más, 
sin ella no hay tal vida. 


Segunda afirmación: ningún rito confie. 
re maquinalmente el Espíritu Santo y tam- 
poco el bautismo de agua. Más bien, el 
contraste que se da entre ambos bautismos 
en el Nuevo Testamento es para señalar 
que el primero es obra de Dios y el se- 
gundo obra de los hombres, pero no por 
ello despreciable sino importante en su 
lugar, dado que Dios mismo lo ha estable- 
cida. El Espíritu Santo es dado a la sola 
fe del que se entrega a Cristo en la con. 
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version, y experimenta la regeneración. 


Esta fe se expresa, por mandato del Maes- 
tro, en el bautismo de agua. 


HECHOS 10-11, EL ESPIRITU 
SOBRE LOS GENTILES 


Los “carismáticos” hoy apelan a la ex- 
periencia de los apóstoles en Pentecostés. 
Pero Pentecostés es un acontecimiento úni- 
co —irrepetible— que inaugura la nueva 
época en la historia de la salvación. Pen- 
-> tecostés no puede ser tomado como mo- 

- delo. 


En cambio, el episodio de Cornelio mo- 
' lesta a los 
de que ha habido quien ha dicho que Cor- 
< 'nelio era ya convertido, y por lo tanto lo 
que cuenta Hechos 10-11 es una “segunda 
experiencia” también. Pero Hechos 11:14 
muestra lo contrario; otros han querido 
` separar el momento de la conversión (du- 
rante el discurso) y el momento del bau- 
tismo del Espíritu Santo después, pero fue 
cuando Cornelio tomó por la fe el perdón 
` Propuesto que recibió el Espíritu; otros 
aún, forzados a admitir que las dos expe- 
riencias fueron simultáneas en el caso 
de Cornelio, sostienen que no obstante son 
dos cosas distintas que permanecen distin- 
tas, pero la conclusión (Hch. 11:16-18) 
emplea como equivalentes las expresiones: 
“el don del Espíritu Santo” y “arrepenti- 
miento para vida”. 


¿QUIENES SON LOS “TODOS” 
DE 1* CORINTIOS? 


También la explícita declaración de Pa- 
blo: “Todos fuimọs bautizados en un solo 
Espíritu para constituir un cuerpo” (1% 
Cor. 12:13) no puede desviarse de su sen- 
tido. Algunos carismáticos han querido 
ver aquí un bautismo por el Espíritu (de 
todos), diferente del bautismo en el Espí- 
ritu (segunda experiencia). Otros desea- 
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“carismáticos”, hasta el punto 


¿QUE ES LA 
BIBLIA? 

“¿Qué es la Biblia?”, preguntó 

un hombre. La respuesta fue: “Un 


libro que habla mucho de nuestro 
Señor Jesucristo y... de usted”. 


-La Biblia no nos ha sido dáda 
para decirnos cómo es el cielo, 
_ sino para enseñarnos cómo ir al 
cielo. 


dad” de la congregación corintia. Precisa. 
mente todo lo contrario es verdad. Ahora 
bien, el todos de ]2 Corintios 12:13 co. 
rresponde al todos de 1> Corintios 1:2: 
“Todos los que en cualquier lugar invocan 
el nombre de Nuestro Señor Jesucristo”. 
Ahora bien, nadie llama a Cristo Señor 
si no es por el Espíritu Santo (12 Cor. 
12:3). ` 


¿Qué diremos de los 
Hechos 19? Por todo el contexto es evi- 
dente que no eran “convertidos” en el 
sentido pleno de la palabra, sino que ha. 
bían sido instruidos en el conocimiento 
veterotestamentario de la esperanza del que 
había de venir (Hch; 19:3). Es la fe diga- 
mos de pre-Pentecostés, no la fe la Iglesia 
después de Pentecostés. El problema allí 
era Precisamente clarificar quién era cris. 
tiano. Recibieron el Espíritu Santo —no 


“discípulos” de 


EL ¿SENDERO 


TA 


n poco más de poder, o un segundo bau- 
p4smo que viniera a premiar su alta espi- 
pritualidad— sino todo lo contrario: reci. 


El caso de Samaria (Hch. 8) presenta 
gunos problemas. La visita de los após- 
les, en todo caso, no trajo tampoco una 
segunda experiencia sino la primera recep- 
fyción del Espíritu por parte de aquellos 
reyentes. ¿No habría sido la fe aquellas 


vero: esta pregunta 
omentaristas —y muy 
Menos — no puede olvidar que Hechos 8 


ubrir la fe de los samaritanos como ver- 
dadera fe cristiana; los samaritanos no 


y Juan 
para que esta entrada fuese factible. 


Ë HECHOS 8. EL ESPIRITU SOBRE 
LOS SAMARITANOS 


- Indaguemos más sobre la experiencia 
$. de los samaritanos en Hechos 8. 


> Los “carismáticos” modernos se apoyan 
sobre este texto para afirmar que existe 


DEL CREYENTE 


_ recibe generalmente más tarde, 


un don (o bautismo) del Espíritu Santó 
distinto del don de la salvación, y que se: 


Los católicos (y los anglo-católicos, así 
como algunos episcopales de la llamada 
Iglesia anglicana alta) han invocado tam. 
bién este texto Para separar la gracia del 
bautismo de la gracia del sacramento de 
la confirmación. 


El problema exegético es el siguiente: 
en ningún otro texto del Nuevo Testamen- 
to se encuentra una separación tan mar. 
cada entre el bautismo del agua en nombre 
de Jesús y el bautismo del Espíritu Santo... 
¿Podemos, pues, apoyados en este solo 
texto fundamental toda una doctrina que 
contradiga la enseñanza general del Nuevo . 
Testamento en el sentido de que todo aquel . 
que cree en Jesucristo recibe el Espíritu 
Santo que le sella y constituye las “arras” 

O garantía de su pertenencia a Dios? 


Se trata de un episodio excepcional, no 
podemos olvidarlo. Los comentaristas han 
señalado que el mismo estilo de Lucas 
sugiere que él es consciente de estar des. 
cribiendo algo que se sale de lo normal. 
En efecto, Marcos introduce un paréntesis 
explicativo (en el y. 16) muy significativo, 
innecesario si describiera un evento nor- 
mal. Supone lógicamente que los lectores 
se sorprenderán por la oración de los após- 
toles en el v, 15, ya que generalmente los 
bautizados reciben el don del Espíritu Santo 
en el momento de su conversión. El mismo 


M m O 
5 


ENTREGA 


Debemos entregar a Dios, no solamente las cosas malas de nuestras vi- 
das, sino también las buenas y las mejores de ellas. 
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viaje de los apóstoles parece provocado 
por una situación poco ordinaria (H. Blo- 


cher, F. J. Leenhardt). 


Algunos pentecostales conceden que en 
el tiempo apostólico —pero sólo entonces— 
el bautismo del Espíritu Santo coincidía 
con el nuevo nacimiento. Pero su sepa- 
ración en el caso de los samaritanos —aña- 
den— prueba que se trata de dos gracias 
bien distintas. No se ha recibido la se- 
gunda por haber recibido la primera, afir- 
man. Cabría preguntar sobre qué exégesis 
se funda una tal interpretación que de- 
searía ver en la doctrina de las cartas una 
descripción de lo que sólo sucedía en el 
primer siglo y en los Hechos el ejemplo 
de lo que tendría que acaecer siempre. La 
doctrina (las cartas) tiene que interpretar 
la experiencia (Hechos). No al revés. 


= ¿Por qué estas gentes que creen, se 
arrepienten y son bautizadas no experi- 
mentan el cumplimiento de la promesa de 
Pedro (Hch. 2:38)? ¿Cómo es posible 
que por bautismo del agua expresen su 
pertenencia a Jesús y, sin embargo, se 
hallen desprovistos del Espíritu Santo sin 
el cual uno no puede decir que es de 
Cristo (Rom. 8:9)? Creen en el Cristo 
glorificado, aceptan la predicación de su 
Palabra por la fe y, con todo, no reciben 
el don del Espíritu Santo. 


Los pentecostales enseñan que (por cau- 
sa de Rom. 8:9) el bautismo del Espíritu 
Santo constituye una segunda recepción 
del Espíritu; admiten una primera en la 
regeneración (aunque hablen muy poco de 
élla). Pero, ¡cuidado!, a pesar de todo, en 
el mismo libro de Hechos no se hace tal 
distinción. Para los samaritanos sólo ha 
habido una recepción y no dos. Lucas no 
menciona nunca dos experiencias relacio- 
nadas con el Espíritu Santo. Siempre hace 
referencia a una sola. 
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CINCO CLASES DE 
SUPERSTICIONES 


1) EL CULTO INDEBIDO AL 
VERDADERO DIOS: 


Ritos, altares, velas, “milagros”, 
etcétera, 


2) EL CULTO A FALSOS DIO- 
SES: : 


Idolos, “santos”, influencia de 
poderes, etc. , 


LA MAGIA: 


“Daños”, “curaciones”, rezos, ' 
pases, cartas, amuletos, etc. 


LA ADIVINACION: 


Brujos, astrólogos, horóscopos, 
etcétera, 


LAS VANAS OBSERVAN- 
CIAS: . 


Guardas herraduras, martes 13, 
preferir el N? 7, etc. 


t 


DOS INTERPRETACIONES 
DE HECHOS 8 


Dos hipótesis se barajan para la inter- 
pretación de Hechos 8. Una que la fe de 
los samaritanos era tan falsa como la de 
su compatriota. Simón. Estos señalan el 
v. 12 que constata “creyeron a Felipe”, 
no a Cristo. Una fe insuficiénte y, por lo 
tanto, el Espíritu Santo no la ratificó. 


Otra hipótesis (H. Blocher y otros) 
acepta que la fe de los samaritanos no 
era de gran calibre, pero afirma que si 
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“recibido la Palabra de Dios” (v. 14) tam- 


creyentes (independientemente de la pro- 


Alianza en Hechos 8? 


cuentran en, el ámbito del Nuevo Pacto al 


+ el derramamiento del Espíritu y lo condi- 


* apóstoles de Jerusalén para garantizar la 


"Felipe nose le hace ningún reproche 
“se dice de los samaritanos “que han. también disidente. Pero, ¿por qué el Es 
píritu no esperó la confirmación. apostólica 
en el caso de Cornelio? Simplemente, por- 
que Pedro ya estaba allí. Estaba en condi- 
ciones de dar fe de la acción de Dios a los 


creyentes de Jerusalén. Como que no esta: 


ién es aventurado sostener que no eran 


fundidad de su fe). Sugieren que la expli- 
cación de la anomalía se halla en el hecho 
de que nos encontramos en el tránsito de 
uma economía a otra. ¿Nos hallamos ver- 
daderamente en el terreno de la Nueva 


CONCLUSIONES 


En apoyo de este punto de vista, Henry 
Blocher aporta las siguientes consideracio: 
nes bíblicas: 


Esta solución considera lo ocurrido en - 
Samaria como el equivalente de lo que 
acaeció en Pentecostés para judíos y en 
casa de Cornelio para gentiles; la inaugu- 
ración del tiempo del Espíritu, la apertura 
del Reino: cuyos bienes empiezan a ser 
repartidos. Si estos samaritanos no se en- 


1. Para la comunicación del Espíritu, el 
cambio de economías tiene una importancia 


(Lucas 24:29; Hch. 1:4) y de Pedro (Hch. 
responder a Felipe se entiende que Lucas 2:33) dan a Pentecostés un sentido de 
haya vacilado de considerar su fe exacta- 
mente como la fe cristiana normal, de ma- 
nera franca y abierta; la fe de aquellas 
gentes no había sido sellada todavía con el 
Espíritu a causa de su imperfección. La 
evangelización de los samaritanos es un 
momento "muy importante para la historia 
de la Iglesia. La unidad de la Iglesia pri- 
mitiva se hallaba en juego. Dios suspendió 


(es decir, los tiempos del Nuevo Pacto: 
Jeremías 31; 2* Cor. 3 y del Reino, Rom. 
14:17). 


2. En Pentecostés, el Espíritu Santo no 
vino sino de judíos (de nacimiento, o d 
la diáspora). : i 


3. Lucas distingue al comienzo del libro 
cionó a la intervención de los dos grandes de Hechos los tres grandes sectores en que 


unidad del pueblo nuevo, para impedir la maria y paganismo (Hch. 1:8). 


e eae 
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LA FE EN ACCION 


El hombre de fe es aquel que trabaja honestamente con las cuestiones 
fundamentales que surgen en todo momento de su vida. Ve que su fe es 
aplicable a los temas diarios del pan, el trabajo, el sexo, el mal, el dolor 
y la crisis. Pueden surgir dudas en cada punto, pero las enfrenta con va- 
lor. Su fe no es algo debilucho ni a la defensiva. 
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inauguración de los tiempos del Espíritu 


divide el mundo religioso: judaísmo, Sa-' 


creación de una comunidad samaritana 


ba en Samaria, había que ir a buscarlo. == 


-decisiva (Jn. 7:39) ; las palabras de Jesús ` 


A 


lle la venida del Espíritu Santo para cada mundo reli gioso? 
una de estas tres categorías de personas. 
Señala en el último caso, el paralelismo toles son los “asociados”, “los amigos”: 
con Pentecostés (Hch. 11:18). ¿No es bas- Jesús, como Abraham había sido el amigo 
tante claro? El texto sugiere la ecuación: de Dios —y Moisés— en la antigua aliai 

- Hechos 8 = Pontecostés de los samaritanos. za. Dado que el Espíritu que: se derram 


Pedro quien preside. Después de estos tres efusión; y Pedro, el representante del co 
acontecimientos, el libro de Hechos ya no legio apostólico, el apóstol piedra (o tip 
se ocupa de él. 


a Pedro: “Te daré las laves del Reino presente en Pentecostés en casa de Co . 
de los Cielos” (Mat. 16:19). Su privilegio nelio y en Samaria. : 

de mayordomo de la casa del Señor, ¿nO 
lo ha ejercitado Pedro en sus misiones 
históricas apuntadas al abrir las puertas 


4. Ahora bien, nOs relata con todo deta- del Nuevo Pacto a estos tres sectore 


Unas consideraciones finales: los” apó 


es el Espíritu de Jesús, Dios ha juzgadi 
¿Coincidencia fortuita? En cada caso es correcto asociar a sus apóstoles con dich 


representantes de los demás) asociad: 
. a la Piedra Angular para constituir el fun- 
Viene a la memoria la promesa de Jesús. damento de la Iglesia (Ef. 2:20), se hal 


LA VENTAJA DE LA DISTRIBUCION DE FOLLETOS 


“Echa tu pan en las aguas, que después de' muchos días lo hallarás”; 
(Ecclesiastés 11:1). ; 


Los folletos pueden ir a todas partes; no conocen miedo; nunca se cansan; 
pueden multiplicarse en la prensa conforme a lo que Uno desee. Los folletos 
pueden viajar a un costo muy reducido; corren, van Y vienen como ángeles 
de Dios. Ellos pueden hablarle a una persona tanto como a una multitud, y 4 
una multitud tanto como a una persona. Ellos no requieren un lugar público 
para declamar su historia. Pueden decirla en la cocina o en el taller, en la sala 
de recepción, en el coche del tren o en el ómnibus, en la ancha carretera o en 
el campo. Ellos no toman nota de las mofas, escarnios o insolencias. Nadie los 
puede excitar a que den expresiones violentas, y a la ventura. Aunque ellos 
no siempre contestan preguntas, pueden dar su mensaje dos, tres o cuatro 
veces, si asi usted lo desea. Se puede hacer que hablen de cualquier tema, y 
hucer que en todo tema hablen bien y sabiamente. 


Por fin, pueden convertirse en vehiculos de la verdad, maestros de todas | 
clases, raciales O sociales, y pueden ser benefactores de los santos del Señor, 
lJevándoles la buena doctrina conforme a las Sagradas Escrituras. 
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Por F-J. Huegel 


Secretos de la Oración 


Orar en el nombre que es, sobre todo 
nombre, el nombre de Jesús el Señor, no 
sólo significa Orar basado sobre el terreno 
de la expiación. Significa esto, Pero signi- 
fica más. Nosotros no somos simplemente 
reconciliados con el Padre por medio de la 
sangre de la Cruz del Redentor. Es la cruz 
en sí misma que nos coloca en una posición 
gloriosa delante del Padre. La enseñanza de 
la Palabra de Dios es lo que le pasó al 
Salvador al identificarse Con los hijos de 
los hombres —al ser hueso de sus. huesos, 
carne de su carne, tentado én todo como 
ellos, en realidad el Hijo del hombre— lo 
que le aconteció a El como el gran repre- 
sentante del hombre, el segundo Adán, eso 
mismo le sucedió al hombre. El Señor fue 
crucificado; Juego el hombre fue crucifi- 
cado, “el viejo hombre”, juntamente con El 
(Rom. 6:6). El murió; luego todos murie- 
ron (2 Cor. 5:14). El fue sepultado; nos- 
otros somos también sepultados en la se- 
mejanza de su muerte (Rom. 6:5)- El 
resucitó: con Jl nosotros hemos resucitado 
(Ef. 2:4-5). El ascendió y está sentado a 
la diestra del Padre. Nosotros también es- 
tamos en esta mism aposición ascendente, 
sentados en los lugares celestiales con Cris- 
to, nuestro Señor (Ef. 2:6). 


Cuando no se toman en cuenta las ense- 
ñanzas claras de las Escrituras sobre la 
posición exaltada en que se encuentra el 
creyente como coheredero con Cristo (Rom. 
8:17), como sucede con muchos libros que 
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se escriben sobre la. oración, entonces. se 
cortá el nervio central de esta santísima 
función, y roba a la oración una gran parte 
de su eficacia. Nosotros no trataríamos 
de llegar a la presencia de algún gran ma- 
gistrado terrenal para conseguir una entre- 
vista, sin antes tomar en cuenta el orden 
de procedimiento establecido. Y mucho me- 
nos debemos hacerlo con Dios. Si yo, como 
cristiano, asumo ante el Padre celestial la 
posición de un mendigo que se arrastra, 
cuando El quiere todo el tiempo que re- 
cuerde que he sido hecho un rey y un sacer- 
dote en Cristo, que he participado de su 
muerte y resurrección y que estoy sentado 
con El en lugares celestiales, es indudable 
que yo me desencontraré con El y mi cora- 
zón se verá carente de su poder debido, en 
no poco grado. Es cierto que debemos ser 
humildes, pero la humildad fingida, por 
sincera que parezca, no sirve para nada. 
Tiene que ser una humildad que forma 
parte de la trama y urdimbre de mi ser, 
natural y sin fingimientos, resultante de mi 
unión con el Salvador, de cuya muerte y 
resurrección yo participo, puesto que las 
cosas viejas pasaron y todas han sido he- 
chas nuevas. 


Todo esto tiene una consecuencia muy 
grande sobre la oración. La oración puede 
ser eficaz solamente en su aspecto bíblico 
más elevado. Es la oración del hombre 
justo la que puede. mucho, porque surge 
de una “nueva creación”. La vieja creación 
terminó en el Calvario. “El hombre viejo,” 
por religioso que sea, no puede orar en el 
sentido verdadero de la palabra. No puede 
mantener comunión con Dios. Y la razón 
es sencilla. “La mente carnal”, que de 
acuerdo a Romanos 8:7 está en la enemis- 
tad contra Dios, no puede acercarse a El 
en la forma debida. Está bajo el veredicto 
de la cruz. “Judicialmente” está fuera del 
favor de Dios. El león puede estar domes- 
ticado, pero sigue siendo león, y cualquier 
cambio de circunstancias puede exacerbar 
a la bestia. 
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antes. de poder orar debidamente. Tengo 
que penetrar en una participación siempre 
creciente de la cruz, si es que mi abomina- 
ble “vida egoísta”, tan amante de alaban- 
zas, no ha de anular el efecto de mis ora- 
ciones; si “la carne”, con su codicia por 
. aparecer en el centro de la publicidad re- 
igiosa, si “el hombre viejo”, tan lleno de 
infatuación, no han de interferir en mi vida 


“MAS PASO DE 
MUERTE A VIDA 


Cierto día, el evangelitas Moody 
dijo a un amigo: “Algún día lee. 
rás en los periódicos que Dwight: 


qí 


lerancia religiosa, posición social y vanidad =: 
familiar. Cuando la lista quedó ċompleta; +: 
vio que un cinco por ciento escaso quedaba 

de amor a Dios y de' celo genuino por su 
gloria y por su honor. Para orar en reali- 
dad como oró el apóstol Pablo y los gran= > 
des hombres de Dios a través de las edades; 
como oró Juan Knox, “Señor, dame Esco- 

cia o, si no, me muero”; como oró Juan 
Hyde, esa alma que se consumió en ora- 


L. Moody, vecino de Northfield, 
ha muerto. Te aconsejo no creer. 
tal noticia. Ese día yo estaré más 
vivo que nunca. Habré dejado mi 
habitación terrenal, para morar en: 
las alturas, en una habitación que 
es eterna, con un cuerpo al cual el 
pecado no podrá tocar. Yo nací en: 
la carne en el año 1837 y naci por. 
el Espíritu en 1856. Lo que es na- 
cido de la carne, morirá; pero lo 
que es nacido del Espíritu, vivirá 
para siempre”, 


1 


“La carne”, aunque está pulida porel 
celo religioso, seguirá siendo “carne”, y n 
puede ser otra cosa, como aparece en e 
cuadro avasallador que se nos pinta en el 
capítulo 5 de la epístola a los Gálata. 
donde aparecen cosas obscenas y repugnan: 
tes que nos avergiienza citar, pero donde 
están otras cosas también que pasan por 
inocentes en la vida de la Iglesia, tales 
como rivalidades, divisiones y luchas. Dios 
no puede mirar estas cosas. El' apóstol P: 
blo declara que el creyente ha crucificado 
todo eso. Si yo oro por un avivamiento en 
la Iglesia, pongamos por caso —¿y cuál es 
la Iglesia que no lo necesita?— siendo mi 
móvil secreto la rivalidad denominacion: 
sectaria, no es preciso ahondar mucho para; 
descubrir que yo estoy en contraposición 
con los propósitos de Dios, y que al or 
le causo pesadumbre. Tengo que “morir”, 
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de oración. ¡Cuántos afanes del pueblo de 
Dios quedan anulados, cuando ora por la 
gran obra de la Iglesia, debido a que no 
permite que funcionen y operen los aspec- 


que le pedía que formulara una lista de los 
móviles que dominaban su ministerio. El 
resultado lo llenó de vergüenza. A medida 
que el Espíritu de Dios escarbaba los de- 
seos secretos de su ser, descubrió que un 
treinta por ciento de ellos estaban satura- 
dos de orgullo sectario; otro treinta por 
ciento de vanagloria por los triunfos orato- 
rios alcanzados; veinte por ciento de into- 
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ción por la India con gemidos, lágrimas e... 
interseciones, el Espíritu Santo tiene que: 
aplicar la cruz de Cristo en las partes más i 
interiores de la ciudadela del “yo”, para 

que allí ejerza su poder “la nueva crea- 

ción” de la resurrección de Cristo, que es 

el único que tiene derecho genuino y legí- 

timo de las cosas de Dios. 


os más profundos de la cruz! 


Un pastor soñó que oyó la voz de Dios 


Aquí es donde se diluye una buena parté 
de la oración que se hace por “un bautismo 
de poder”. Dios no responde a la. oración 
que pide poder, poder de lo alto, que ema- 
na de móviles equivocados. En el libro de 
Levítico leemos que el óleo no se aplicaba 


| 


HECHOS SOBRE FOLLETOS 


D. L. MOODY: Empezó su ministerio fructífero en Chicago por el simple acto de 
la distribución de folletos a los marineros del Gran Lago. 


JUAN SCUDDER: Un pionero misionero de la India, fue guiado a aquel país 
después de leer un folleto que hablaba de las necesidades de la gente en 
la India. 


JORGE MULLER: Fundador del Orfanatorio de Bristol, encontró tiempo para la 
circulación de millones de folletos evangélicos. 


JUAN WESLEY: Organizó 160 distribuidores de folletos en 1757, que práctica- 
mente reformó las costumbres del día del Señor de la ciudad de Londres. 


MARTIN LUTERO: Escribió más de un folleto, opúsculo o libro para cada semana 
de trabajo de su vida entera. 
(De la revista ““Floodtide””) 
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sobre la carne, y el Padre celestial no pue- 
de dar poder a aquello que Cristo mató en 
la cruz. Conceder poder a “la antigua crea: 
ción”, lejos de promover los intereses del 
reino de Dios, solamente sería material que 
Satanás explotaría para los intereses del 
reino que él gobierna. El Espíritu Santo no 
puede confiar los tesoros de Pentecostés a 
los siervos de la Iglesia, hasta que haya con- 
seguido en ellos una experiencia vital de las 
implicaciones más profundas del Calvario, 
tal como aparecen en el capítulo seis de la 
epístola a los Romanos. 


Además, cuando la vida de oración del 
cristiano surge de su posición debida, o sea 
del ajuste completo con Cristo en su muerte 
y resurrección, se produce un gran cambio 
en el procedimiento. La oración que es del 
tipo de mera súplica mendicante (aunque 
el pedir siempre está bien, porque el Señor 
dice, “Pedid, y se os dará”), da lugar a 
la apropiación positiva, gozosa € indescrip- 


tible. 


- Cuando yo me coloco por medio de la fe 
en la posición que se me asigna en Colosen- 
ses 3:3, por ejemplo, donde está escrito que 
“questra vida está escondida con Cristo en 
Dios”, que es la posición judicial de todos 
los creyentes, mi vida de oración cobra un 
carácter totalmente distinto. Semejante po- 
sición. me coloca en un lugar aparte. En 
realidad me sitúa donde está Cristo mismo, 
me constituye en coheredero de Dios con 
“ Cristo, y me inviste con una autoridad y 
gloria semejantes a la de Cristo. Aun antes 
de la consumación del Calvario y la resu- 
rrección y el Pentecostés, el Salvador tenía 
la costumbre de dejar entrever las glorias 
que sobrevendrían al: creyente. Dijo en 
efecto, “Si dijere a este monte: Quítate, y 
no dudare en su corazón, mas creyere que 
lo que dice se hace, le será hecho” (Mar. 
11:23). Muy a menudo suplicamos la re- 
moción de alguna montaña opresiva y difi- 
cultosa, cuando en realidad lo que Dios 
espera de nosotros es que tengamos dominio 
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` CAMBIOS 


La influencia transjormadora de 
Cristo produce: 


ARREPENTIMIENTO: Un cam 
bio de actitud. E 


REMORDIMIENTO: Un cambio 
de mentalidad. 


PERDON: Un cambio de con-* 


ducta. 


SALVACION: Un cambio de des- 


tino. 


REGENERACION: Un cambio de 


personalidad. 


SANTIFICACION: Un cambio de 


costumbres. 


GLORIFICACION: Un cambio de 


lugar. 


de la fe, que hablemos directamente al prí 
cipe de las tinieblas como quienes están 
sentados con Jesús en lugares celestiales Y 
reclaman la destrucción de las obras satá- 
nicas. Cuando hacemos esto, la montaña 
desaparece. Es posible que tengamos que 
esperar algún tiempo para “ver” lo que h 
sido alcanzado por la audacia de nuestr 
fe. Pero si no dudamos, veremos, al fin, 1 
que recibió la fe sin tener ninguna eviden 
cia de los sentidos físicos. E 


En esta posición de unidad con Cristo 
el Señor, en su exaltación donde nosotro 
“reinamos en vida, por uno, Jesucristo 
(Rom. 5:21), la alabanza toma el lugar d 
la petición. No que la petición cesa por 
completo. Siempre pedimos y recibimo 
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jero ahora pesamos adecuadamente nues- 
«tras riquezas, y la medida de nuestras ri- 
` guezas es la medida de las riquezas de 
“nuestro Hermano real. Somos uno con El. 
“El es nuestra vida. Su muerte es nuestra 
muerte: Su resurrección es nuestra resu- 
rrección. Su exaltación es nuestra exalta- 
ción. Donde está la Cabeza, también está el 
“cuerpo; y del mismo modo que el cuerpo 
encuentra que la Cabeza es su corona y 
gozo, así la Cabeza encuentra que el cuerpo 
es su cumplimiento (véase Ef. 1:22-23). 


cesita tener mucho tiempo para alabar, y 


mientras canta y se regocija y alaba, des- 
cubre para gran gozo suyo que Dios opera 
y que sús promesas se transforman en re- 
alidad en su experiencia personal. “Pon tu 
delicia en el Señor, y El te dará las peti- 
ciones de tu corazón” (Salmo 37 :4). Du- 
rante toda la eternidad alabaremos a Dios 
por la herencia que nos dio en Cristo; de 
modo que no perdamos tiempo: comence- 
mos a alabarle ahora. Apropiémonos por 
medio de la fe de todas las implicaciones 
de la cruz que el Espíritu Santo desea apli- 
car a nuestra vida, y entonces, desde la po- 
sición elevada de “una nueva creación”, 
oraremos con una nueva libertad. 


En vista de estos hechos, el creyente ne- 


DIOS CONTESTA LAS ORACIONES - 


Nos es grato contar una interesante experiencia: El domingo 12 de julio un 
creyente de Buenos Aires había separado su ofrenda y oraba a Dios que le 
guiara hacia alguna necesidad. urgente. Durante la oración pasaron por su 
mente dos obras; una es la que don Silvestre Caro y señora atienden en Villa 
Mercedes, San Luis. Esperando mayor claridad, concurrió el lunes 2 a la reunión 
de enseñanza de calle Brasil 1750; hablaba don Juan Garcia, de Rosario. El 
hermano García habló —entre otras cosas— de orar con entendimiento, y recordó 
haber oido en una iglesia de la provincia de Santa Fe a un creyente que oraba 
por cosas concretas como ésta: “Ayuda, Señor, al hermano Silvestre Caro y su 
grupito de Villa Mercedes, que están luchando para terminar el nuevo salón... 
etcétera”. Aquel hermano comprendió claramente que allí había un mensaje 
y que era para él; ya no tenía dudas que Dios le guiaba adonde enviar su 
ofrenda. En realidad, Dios estaba contestando por lo menos dos oraciones: la 
suya y la del hermano desconocido de Santa Fe. Al día siguiente envió su 
giro, contando al. hermano Caro lo sucedido. En su respuesta, el hermano Caro 
le dice: “Si mucho deseo agradecerle la ofrenda, creo que más debo agradecer 
por haberme contado esa hermosa experiencia y su resultado. Llegó su carta 
un día que me sentía bastante agotado. Habia ido corriendo a la obra para 
ver al sanitarista, que recién llegó a la tarde. El costo tan elevado de los mate- 
riales y artefactos me había desvelado toda la noche anterior, pero cuando 
regresé y mi esposa me leyó su carta y me enteré de que hay hermanos de 
muy lejos, tal vez no conocidos, que oran por este lugar, le aseguro que fue 
para mí como una poderosa inyección de vitaminas. Al día siguiente leí su 

ón, y también llenó de alegría a todos los hermanos”. Eviden- 


carta en-la reuni 
temente DIOS CONTESTA LAS ORACIONES. (N. de la R.) 
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EDITORIAL 
ESE 


ln AOansate [Derentotio 


LA OBRA MISIONERA 


nos venga en ganas. La obra de lleva 
evangelio a los que no lo tienen no es u 
especie de anexo en la obra de la igle 
existe la tendencia a considerarlo como alg 
extra; ya es tiempo de ver que-es: alg 
que debemos hacer; que es un imperati 
absoluto y que pecamos contra Dio 
nuestros semejantes cuando no lo hacem 
¡Que Dios haga sonar y resonar en nu 
_tros oídos el mandato: “Id por todo: 
mundo, predicad el evangelio a toda “cria 


tura”! 


Nuestro Señor dijo de las “otras ovejas”: 
“Me conviene”. o me es necesario traer. 
Le fue impuesta una obligación; el con- 
texto sugiere la manera de hacerlo (Jn. 
10); sería por su muerte explatoria. Fue- 
ren cuales fueren los sufrimientos, dolor, 
pérdida y aun la misma muerte, “TENGO 
QUE TRAERLAS”. Aquel cuya comida y 
bebida fueron hacer la voluntad de su 
Padre no podía descansar; debía entre- 
garse a la tarea de traerlas a la seguridad 
de su rebaño. Pablo sentía lo mismo; habia 
captado de tal modo el espíritu de su Señor 
que debía decir: “Me es impuesta necesi- 
dad” y “¡Ay de mí si no anunciare el 
Evangelio!”. Estaba en trabajos abundan- 
tes, hacía tremendos sacrificios, pero no 
importaba; estaba cumpliendo la voluntad 
de su Señor. 


H 


Estaremos seguros de la presencia-'del 
Señor en la obra, quien está en nosotros 
por nosotros. “Yo estoy con vosotros tod 
los días hasta el fin del siglo” (Mat. 28:20: 
El mismo es quien levanta y envía los obr 
ros; es el Señor de la mies, fortalece" 
obra con su presencia y dirige a sus siery 
por su palabra y ejemplo. El dará la pal 
bra por su Espíritu, dará la semilla, envia 

-sus suaves lluvias que ablandarán los sure 
abiertos por sus siervos y dará el cré 
miento. Es El quien abre Jas puertas entre 
las naciones del mundo, dirige -el curso 
la providencia y hace que todo obre pa 
bien de Jos que le sirven; aunque éstos 5 
enviados como ovejas entre lobos, nad 


Nosotros no hemos captado el espíritu 
del evangelio si nunca lo sentimos ardiendo 
como fuego en nuestros corazones. ¡Cuán 
necesario es vivir cerca del Señor! Enton- 
ces no pararemos todo el día en la plaza 
sin trabajar en su viña. El mandato ha sido 
dado yo: “Hijo, ve hoy a trabajar en mi 
viña” (Mat. 20:3; 21:28). 


La obra misionera no es algo para tomar, 
luego dejar y más tarde retomar según se 
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pongo mi vida para volverla 
también había dicho antes: “Pongo mi 
vida por las ovejas”. La cruz es la que 


ádrá dañarlos sin su permiso; no manda 


a nadie a la guerra a sus propias expensas 
ni en sus propias fuerzas. Al final del evan- 


elio de Marcos hallamos al Señor ascendido 
a sus discípulos predicando y leemos 


j obrando con ellos el Señor”. El desde el 
cielo y ellos sobre la tierra. 


YI 


¿QUE ES LO QUE HA DE ATRAER 


A FSAS ALMAS? Cuando Cristo habló 


de “las otras ovejas”, dijo también: “Yo 
a tomar”; 


une a los hombres porque les trae al Sal- 


: vador (Jn. 12:32). 


Toda la historia de las misiones entre 


las naciones comprueba esta verdad; la 


cruz tiene un poder del que carece toda 
otra cosa. La historia del amor redentor 


-del Salvador que sufrió, del Señor triun- 


fante és lo que da poder al evangelio. Es 
para todos; hombres y mujeres de todos 
los colores, climas, culturas y condiciones. 
Todos se rinden ante la cruz de Cristo. Se 
dice que. cuando el misionero Roberto 
Moffat completó la traducción del N. T. 
en idioma chwana, se detuvo un día ante 
un guerrero chwana, salvaje, que estaba 
con todas sus armas, abrió el N. T. y leyó 
Tn. 3:16; el cacique se inclinó hacia ade- 
lante prestando suma atención y gritó: 
“LEALO OTRA VEZ”. Moffat lo hizo len- 
tamente y el salvaje gritó de nuevo: “LEA- 
LO OTRA VEZ”, y con una voz que reve- 
laba una sinceridad casi fiera, alzando sus 
brazo sal cielo gritó: “¡Ah, ésas sí son 
buenas noticias, grandes noticias; nuestros 


dioses rios aman!” 


Pablo dijo: “No nos predicamos a noso- 
tros mismos, sino a Jesucristo y a este 
crucificado”. Esta es la predicación que 
da resultado; el libro de Hechos es una 
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buena ilustración de ello. Había un Dio-- 
_nisio del Areópago, pero también burlado- 


res. Había quienes recibieron a los siervos 


de Dios con bondad, como los bárbaros de' 


Melita, pero también los que. procuraron 


mover los poderos constituidos contra los = 


predicadores. Tenemos una Lidia que abrió 


en seguida su corazón y su casa para“el 


evangelio, pero también los que decían 
“mañana te oiremos”. Tenemos a un car- 
celero convencido y convertido, pero tam: 
bién a otros que maltrataron a los siervos 
de Dios, pero no importa, se debe ir; será 
un trabajo duro y agotador, de muchos via- 
jes y lágrimas, pero muchos oirán la voz 
del Buen Pastor. 


El Señor llevará su obra a buen fin; los 
reinos del mundo se convertirán en el reino 
de Dios y de su Cristo. El último libro de 
la Biblia nos muestra a los que cantan. el 
nuevo cántico; están alrededor del trono 
y son de toda lengua y nación. Vemos que 
la redención en Cristo no se ha limitado 
a algunas naciones; abarca a todo el mundo 
y no habrá ninguna nación ni lengua que 
no tendrá sus hijos entre aquella multitud 
imposible a contar, 


No lo vemos aún, pero vendrá Cristo 
triunfará y debemos mirar todo como a 
través de sus ojos; entonces viviremos vidas 
consagradas, amaremos a las almas y a la 
obra misionera. Cuántos se dan tiempo para 
preguntarse a sí mismos: ¿Qué hago yo 
y en qué ayudo a la obra misionera? Ni la 
mitad de los creyentes dan siquiera una 
hora en un año entero a tales considera- 
ciones. El éxito que hemos tenido en las 
misiones es mayor de lo que merecemos. 
La Biblia ha sido traducida al idioma de 
centenares de millones de personas, pero 
aún hay mucha tierra por poseer. Habrá 
necesidad de mucha paciencia, fe en el 
Señor y sus promesas, de comunión con El 


y simpatía con sus propósitos y voluntad. 


W.T. Bevan 
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Cuando Dios creó al hombre, lo hizo a 
su imagen y semejanza. Los motivos que 
aún mueven y gobiernan la vida y conducta 
humanas, en esos tiempos eran perfectos; 
no había conflicto interior. Las corrientes 
del amor y del temor corrían paralelas, en 
una misma dirección y Con igual inten- 
sidad. . 

Para ver al hombre como Dios quería 
que fuera, debemos mirar a Cristo; en él 
observamos un equilibrio exquisito de gra- 
cia y de verdad; amor y temor eran en 
él perfectos en cualidad y grado. No nece- 
sitamos que nos recuerden su amor, ¿Pero 
qué del temor? 

Para la respuesta consulte Is. 11:2:3 y 
Heb. 5:7 y luego trace en su vida y carác- 
ter estas fuertes influencias que coexistían 
sin antagonismos en su vida. 

Nosotros hallamos difícil de reconciliar 
estas fuerzas. Esto es porque ni el amor ni 
el temor son en nosotros como Dios lo pro- 
puso. En particular, el temor ha sido va- 
ciado en gran parte de su carácter bené- 
fico, por lo que sólo representa poco más 
que aprehensión y terror. Sin embargo, en 
el temor queda un elemento bueno; es el 
que nos alerta a la presencia O perspectiva 
del peligro; en esta forma es correcto y, en 
verdad, algo bueno. 

Lamentablemente, la caida ha acentua- 
aquel aspecto del miedo que asociamos con 
trepidación y desaliento; al mismo tiempo, 
sus cualidades prístinas de asombro, reve- 
rencia y adoración han sido reducidas 
cuando no quitadas del todo. 

El maligno ha torcido el concepto del te- 
mor a tal punto que lo consideramos un 
estado inhibitorio; algo que hay que de- 
plorar. La obra de Dios en el alma es ende- 
rezar tales ideas torcidas respecto del temor 
para depurarlo de sus elementos indignos; 
por tanto, no nos sorprende hallar frecuen- 
tes exhortaciones como “No temáis”, La 
ansiedad y el temor son prohibidos (Rom. 
8:15; 2 Tim. 1:7 y 1* Jn. 4:18). 

Por otro lado, el Señor obra para pro- 
ducir en nosotros ese verdadero temor que, 
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junto el amor, deberían constituir el poc 
impulsador de nuestra vida y testimoni 
cristianos. 


Parecería que “el temor del Señor” es ú 
concepto perdido; rara vez se dice de` 
creyente que es temeroso de Dios y es 
pese a que esto es ordenado en las Escri- 
turas (Deut. 6:5-13; Ece. 12:13; 1% Ped: 
2:17) y que es también encomendado (Job 
28:28, Salmo 111:10 y frecuentemente en 
los Proverbios) y ejemplificado (Hech. 9 
33; 2 Cor. 5:11-14). ; 


EL CARACTER DE ESTE TEMO 


comprende: 


1) REVERENCIA - ASOMBRO. En to 
do el mundo esta idea está eclipse debido: 
un gran número de factores. En el mund 
espiritual puede deberse a un concepto in 
decuado de Dios. El temor es una nol 
más dominante en el A. T. y debem 
recordar que Dios no cambia; por tal r 
zón, la reacción de un genuino temor: 
tan aprapiada ahora como siempre. 


2) CULTO - ADORACIÓN. El can 
de Moisés y del Cordero muestran que E 
temor del Señor” significa “glorificar Su 


TEMOR 


(2% Cor. 5:10-15é Apoc. 15:1-4) 


nombre”. Promueve un culto digno en el 
alma, lo 'cual también es. muy necesario 
recobrar. ; 


3) OBEDIENCIA. Fue en respuesta al 
noble acto de obediencia de Abraham que 
vinieron del cielo las palabras: “Ya conoz- 
co que temes a Dios”. La obediencia lo 
demostraba; así, vez tras vez, llega la ex- 
hortación: “Teme al Señor tu Dios y Pon 
por obra las palabras de esta ley”. 


EL FUNDAMENTO DE ESTE TEMOR. 
Es indicado por el título “El temor. del 
Señor”. El temor es la reacción convenien- 
te, casi diríamos automática a una. ver- 
dadera apreciación de Dios y, en especial, 
a su gloria. I) ¿Quién no te temerá, oh 


(Notas de un discurso pronunciado 
por el Sr. Alan Nute en Eastborne) 
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10): 


DEL SEÑOR 


Señor y glorificará su nombre?” 

El nombre es la esencia de lo que es 
Dios. Noten los títulos en el canto: a) “Se- 
ñor Dios”: Un reconocimiento de su ma: 
jestad trascendental. b) “Todopoderoso” : 
Un conocimiento de su poder infinito. c) 
“Rey de los santos” (Algunos: manuscri- 
tos dicen: “Rey de los siglos” o “Rey de 
las naciones”): Una apreciación de la so- 
beranía que se dirige al irresistible cum: 


`- plimiento de sus eternos propósitos. Enfren- 


tados con tal revelación de la gloria de 
Dios, la única actitud concebible es de un 
temor reverencial. 


11) ¿Quién no te temerá? ... pues 
sólo tú eres santo”. El temor del Señor se 
identifica como “El conocimiento: del san- 
tísimo” Prov. 9:10). Vez tras vez, en las 
Escrituras, la manifestación de la santidad 
del Señor produce temor reverencial. o 
pavor (Heb. 12:28-29). A veces está rê- 
lacionado con el juicio presente (Hech. 5: 
1-11) o futuro (2* Cor. 5:10-11). Es, en 
verdad, un hecho glorioso que estamos li- 
bres de condenación, pero aún así, su abso- 
luta santidad debería inspirarnos temor 4 
esa presunción que es contraria al temor 


277 


(Apoc. 


del Señor. Conscientes de nuestro pecado y 
fracaso, Su santidad debería inculcarnos 
aquella humildad y contricción que consti- 
tuyen los ingredientes del verdadero temor. 


III) La gracia de Dios. “Grandes y ma- 
ravillosas son tus obras; ¿quien no te te- 
merá”? Todas las obras de Dios deberían 
inspirar este sentimiento de asombro y 
maravilla. Debería ser así en cuanto a sus 
poderosas obras de la creación, sus inter- 
venciones soberanas en la historia, sus in- 
terposiciones misericordiosas en nuestras 
vidas personales, pero, sobre todo,. es la 
cruz la que debería movernos a repetir 
estas palabras: “Grandes y maravillosas son 
tus obras; ¿quien no temerá, oh Señor, 
y elorificará su nombre?”. Acerca del cen- 
turión y los que estaban con él de guardia 
en aquel día fatídico, está escrito: “Te- 
mieron en gran manera”. Cuanto más nos- 
otros, pues nos es dado comprender más 
profundamente el significado de esa muer- 
te y ver en ella la evidencia superlativa 
de la gracia de Dios. 


EL EFECTO DE ESTE TEMOR: Se 


evidencia de tres maneras: 


1) Nos preserva del pecado. Cuando 
Pablo termina su acusación del pecador 
en Rom. 3, lo hace con las palabras del 
salmista: “No hay temor de Dios delante 
de sus ojos”. Ese es el colmo de la impie- 
dad; por el contrario” “el temor de Dios” 
es el gran preventivo del mal. 

- En Proverbios hallamos, repetidas veces: 
“Teme a Jehová y apártate del mal” (3:7); 
“El temor de Jehová es aborrecer el mal” 
(8:13); “Con el temor de Jehová los hom- 
bres se apartan del mal” (16:6). El en- 
.cuentro de José con la esposa de Potifar 
ofrece un ejemplo memorable de esto; así 
es que debemos vivir vidas regidas por 
este temor que, unido al amor, constitui- 
rán un incentivo poderoso a la: santifica- 


ción (2% Cor. 7:1). 
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2) Controlará todas nuestras relac 
Cuando el temor del Señor es dominar: 
las otras relaciones tomarán su debi 
gar; el tema de las relaciones corr 
entre esposos, padres, hijos, patrone 
siervos está introducido en Efesios- 5:9 
con estas palabras: “Someteos unos a otr 
en el temor de Dios”; esto es lo que re 
larizará convenientemente cada. relaci 
Se pone especial énfasis en la exhortaci 
a los esclavos (Col. 3:22); es también 
respuesta para quienes son tratados inj 
tamente (1% Pedro 3:14-15). La reace 
de las parteras hebreas al mandato fara 
nico de matar a todos los hijos varones. es 
una ilustración: dramática y. conmovedor 
Leemos: “Pero las parteras temieron 
Dios y no hicieron como les mandó el r 
de Egipto”. Dios les hizo bien y el pueb 
se multiplicó y se fortaleció en gran ma 
nera. : 


3) Asegura la bendición de Dios. ‘$ 
guir las referencias a la palabra temo 
en una concordancia y anotar las beni 
ciones espirtiuales resultantes, sería u 
lista muy larga. El salmista exclama: “Cu. 
grande es tu bondad que has guardado 
para los que te temen” (31:19). “Teme 
a Jehová vosotros sus santos, pues na 
falta a los que le temen” (34:9). Que Ma 
ría, la madre de nuestro Señor, agregu 
su testimonio: “Su misericordia es de ge 
neración a generación a los que le temen: 

No es de extrañar que al temor del Se 
ñor se llame “el principio de la: sabiduría? 
Es el punto de partida de la sabiduría 
sabiduría que no es la habilidad para de 
cifrar secretos de la vida, sino más bie 
de ordenarla bien, de acuerdo con la v 
luntad de Dios. 

Hagámosno eco del cántico de los red 
midos en la presencia de Dios, tanto comọ 
expresión de culto como de una santa in 
tención. E: 

“¿Quién no te temerá, oh Señor, y gl 
rificará su nombre?”. 


EL SENDERO 


por: Walter T. Bevan 
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“Para estos apareció el Hijo de Dios,.. 


para deshacer las obras del diablo”; asi 


escribió Juan en su primera epístola, Cap: 
3:8; en efecto, vemos al Señor destruyendo 
las obras de Satanás, como las que halla- 
mos en Marcos 5, mediante sus milagros. 


Nunca fue la voluntad de Dios que hom- 
bres y mujeres fuesen dominados por de-i: 
monios o padeciesen enfermedades incura- `. 
bles o que tiernos niños fuesen arrebatados:. 
por la muerte. Estas tregadias son obras 
del diablo y figuras de la POTENCIA del: 
pecado que domina, de la PLAGA del pe- 
cado que destruye y de la PAGA del pecado 
que mata, pero en Marcos 5 se ve cómo: 
el Señor echó los demonios, sanó a la mujer 
enferma y restauró una niña a la vida. 


A lo largo de los Evangelios se relata 
cómo el Señor hizo otros muchos milagros 
de sanidad, tales como la curación de lepro- 
sos, paralíticos, ciegos, mudos, los cuales 
demostraron su poder para derrotar al dia» 
blo y librar a los hombres de su dominio 
fatal. 


Es de hacer notar que, contrariamente, 
con los otros Evangelios, en el de Juan nun- 
ca se menciona la palabra “MILAGRO”; 
en él siempre se usa el vocablo “SEÑA- 
LES”. Una señal se hace para indicar algo. 
Los milagros eran, pues, señales dadas al 
pueblo para hacerle comrpender que había 
llegado ya el Mesías esperado con gran 
anhelo por muchos años. i 


En Mateo 11 se relata cómo Juan el 


Bautista, estando en la cárcel, oyó de los 
hechos de Jesús y envió a dos de sus discí- 
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pulos a preguntarle si El era el que habia 
de venir o debían esperar a otro; como 
respuesta el Señor hizo algunos milagros 
en presencia de ellos y les dijo: “Id y haced 
saber a Juan las cosas que oÍs y veis; los 
ciegos ven, los cojos andan, los leprosos 
son limpiados, los sordos oyen, los muertos 
son resucitados y a los pobres es anuncido 
el evangelio”. En otras palabras, les mandó 
decir a Juan: “Yo estoy dando las señales 
anunciadas por los profetas que demuestran 
que soy el Mesías prometido” (ver Is. 35: 
4-6; 61:1-2, etc:). 


La primera señal que hizo el Señor se 
halla en Jn. 2:1-11, donde leemos que, 
luego de relatar la transformación del agua 
en vino, el apóstol agrega: “Este PRINCI- 
PIO DE SEÑALES hizo Jesús en Caná de 
Galilea y manifestó su gloria y sus disci- 
pulos creyeron en El”. Esta primera señal 
reveló no sólo la GLORIA del Señor, sino 
también su GRACIA. Si el Señor hubiera 
querido “hacerse pasar por algún grande” 
(Hech. 8:9), hubiera comenzado, sin duda, 
su serie de señales con un milagro más 
notable y en un lugar más prominente y 
concurrido; algo así como la resurrección 
de Lázaro o la alimentación de los cinco 
mil, i 


Pero el Señor, manso y humilde, no 
aspiraba a granjearse los aplausos de las 
multitudes e hizo su primera señal en una 
humilde casa de aldea, rodeado de un grupo 
de personas sencillas que celebraban. las 
bodas de una pareja de campesinos. 


E] Señor, estando en el templo, dijo a 
los judíos que querían matarle: “Las obras 
que el Padre me dio para que cumpliese, 
las mismas obras que yo hago dan testimo- 
nio de mí, de que el Padre me ha envia- 
do” (Jn. 5:36). Más tarde, cuando Pedro 
predicó a la multitud en Jerusalén, el día 
de Pentecostés, dijo: “Varones israelitas, 
oíd estas palabras: Jesús nazareno, VARON 
APROBADO POR DIOS entre. vosotros 
con maravillas y prodigios y SEÑALES 
que Dios hizo entre vosotros por medio 
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RECTIFICACIÓN 


prueba irrefutables de su poder para intro- 
ducir los grandes cambios en su futuro 
reino milenial. 


En el mundo él obraba con su poder di- 
vino únicamente para enseñar y bendecir 
a los hombres; sus milagros fueron siempre 
beneficiosos Y nunca perjudiciales para 
otros ¡incluso sus enemigos más acérrimos; 
además, tampoco fueron hechos para salir 
¿l mismo de algún apuro. Ellos fueron muy 
diferentes de los milagros de leyenda de 
los diosos mitológicos O de los santos me- 
dioevales, que consistían generalmente en 
maravillas fantásticas, obras de venganzas 
o hechos asombrosos destinados a librarles 
de sus propias dificultades. 


mos que el precio del segundo s 
mestre de 193 era de $ 13. En 
realidad se trató de un error, co- 
mo habrán podido observar po 
lo indicado en la contratapa y lo 
anunciado en la página 162 del 
número de junio. Efectivamente, 
el precio de la suscripción para. 
este semestre. es solamente de 
$ 12. Solicitamos el perdón de 
nuestros amables lectores. 


de El, como vosotros mismos sabéis”, et 
(Hech. 2:22). 

¡Qué señal extraordinaria dio el Señor 
a los sacerdotes y el pueblo cuando resucitó 
a Lázaro! Fue tan resonante que las gen 
tes venían de todas partes para ver a Jesús 
y al resucitado (Jn. 12:9). No cabe duda 
de que los sacerdotes comprendieron bien 
el significado de aquel milagro, pero en 
lugar de reconocer a Jesús como el Hijo 
de Dios y, por ende, el Mesías, se endur 
cieron y confabularon entre sí para ma 
tarlo, El: Señor había venido dándole 
“muchas pruebas infalibles” de su misiór 
mesiánica, de las cuales la resurrección de: 
Lázaro era la señal culminante. 

Cristo no sané a TODOS los enfermo: 
que hallaba; en el estanque de Betesd 
había una multitud, pero sólo uno fu 
sano por él. En el cementerio de Betani 
habría muchos muertos, pero el Señor re 
sucitó solamente a Lázaro; habría muchos 
encarcelados, pero él no liberó a ninguno 
Hubiera podido abrir la cárcel de Juan, 
su amado precursor, tan fácilmente como 
mås tarde abrió la de Jerusalén para soltar: 
a Pedro (Hech. 12); sin embargo, no lo 
hizo. El día de la redención y la libertad 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Fs de imaginar qué clase de milagros + 
hubiéramos tenido en los Evangelios Si: 


hubieran sido inventados como los relatos. . 
espurios de la infancia y la vida del Señor A 
tales milabros siempre son pueriles y mu=: 
chas veces vindictivos; los del Señor siem-- 
pre impartían instrucción espiritual; cada i 
uno encerraba una lección objetiva a in-" 
culcar verdades espirituales. A 

Los milagros del Señor tienen significa- 
ción para nosotros en la actualidad. ¡Cuán- 
ta inspiración y consuelo proporcionan! 
Son señales tan evidentes de su amor divino: 
y poder supremo, que podemos entregarnos 
sin reservas en sus manos topoderosas y 
decir confiadamente. Con Pablo: “Si Dios 
es por nosotros, ¿quién contra nosotros?” : 
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BOSQUEJOS BIBLICOS 


“EN SU NOMBRE” 


(En el nombre de Jesucristo) 


LA REUNION es en su Nombre 
(Mateo 18:20). 

LA ORACION es en su Nombre 
(Juan 14:13-14). 

LA PROCLAMACION es en su 
Nombre (Lucas 24:47). 


LA SALVACION es en su Nombre 
(Hechos 4:12). 


EL PERDON es en su Nombre 
(Hechos 10:43). 


EL BAUTISMO es también en su 
Nombre (Mateo 28:19). 

LA ADORACION es en su Nom- 
bre (Filipenses 2:10-11). 
“Por lo cual Dios. .- le dio un 

Nombre que es sobre todo. nom- 


bre” (Filipenses 2:9). 
C.R. 


Sn 
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EL. SENDERO 


«Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


Ninguno 
Tenga en poco 


tu Juventud, sino... 


Rincón Juvenil . 


SE EJEMPLO EN FE 


Tal vez los jóvenes piensen que el vivir 
en fe es solamente para los ancianos o para 
los misioneros que tienen que depender en 
todo de Dios, pero no para ellos que son 
fuertes, activos, emprendedores, que tienen 
energías. Pero he aquí que la Biblia dice 
que si quieres que los demás no tengan en 
poco tu juventud, debes ser, entre otras 
cosas, ejemplo en je; también dice que 
“por fe andamos no por vista”. 

Para muchos jóvenes es imposible llevar 
a la práctica aquella promesa del Salmo 
37:5: “Encomienda a Jehová tu camino y 
espera en él, y él hará”, y les resulta impo- 
sible, porque no han aprendido a “andar 
por fe”, solamente son capaces de “andar 
por vista”. Son los jóvenes que planean su 
vida, su estudio, su noviazgo, su trabajo, 
en base a su criterio, a su razonamiento, 
a su confianza en sí mismo, a su capacidad, 


DEL : CREYENTE 


a las circunstancias, a la oportunidad; pe- 
ro para ellos no cuenta para nada la fe 
en el Señor, osea, el esperar confiadamente 
en Dios. ¿Para qué?, EL puede hacerlo 
solo, y posiblemente piense que lo puede 
hacer mejor. 

Es, lo que pensó Lot, aquel sobrino de 
Abraham, que andaba por vista y no por 
fe como su tío. Génesis 13 nos dice que 
“alzó Lot sus ojos, y vio toda la llanura 
del Jordán... entonces Lot escogio”. 
Pienso, ¡qué distinto habría sido si Lot 
hubiera alzado un poco más sus ojos y 
hubiera visto a Dios en lugar de ver la 
llanura, y hubiera puesto su fe en Dios 
y no en la fertilidad de la tierra! Pero 
Lot confió en sus conocimientos de hom- 
bre de campo, evaluó, calculó, comparó y 
eligió, y siempre en base a sus propósitos, 
a sus intereses, vio que era conveniente ir 
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acercando sus tiendas a Sodoma. Posterior- 
mente siguió especulando y haciendo nue- 
vos planes según su experiencia de hombre 
de negocios, y así a poco, le vemos disfru- 
tando de una envidiable posición desde el 
punto de vista humano. Era uno de los 
principales de la ciudad, pues el capítulo 
19 nos lo muestra sentado a la puerta de 
Sodoma como uno de sus hombres impor- 
tantes. ¡Pero qué tristes y desastrosas con- 
secuencias tuvo ese andar “por vista”, de- 
jando de lado la vida de fe! Perdió todos 
sus bienes, hasta su esposa, y la vergúenza 
cubrió su hogar. 

¡Qué distinto, y qué ejemplo para todo 
creyente, es el caso de aquel otro persona- 
je que no sólo fue contemporáneo de Lot, 
sino que le tocó vivir bajo las mismas cir- 
cunstancias y ante idénticas oportunidades: 
Abraham! Aunque era tal vez mejor hom- 
bre de campo que Lot, no escogió tierra 
para sus ganados, sino que, como siempre 
lo había hecho en su vida, “anduvo por 
fe”, y dejó que Dios le guiara. Así llegó 
el momento en que él también alzó sus 
ojos para mirar toda la tierra que sería 
suya, pero no fue cuando a él se le ocu- 
rrió, o cuando ya había hecho sus cálcu- 
los, o elaborado sus planes, sino, y qué 
lindo es esto, cuando Dios se lo ordenó: 
“Y Jehová dijo a Abraham, después que 
Lot se apartó de él: Alza ahora tus ojos, Y 
mira desde el lugar donde estás hacia el 
norte y al sud, y al oriente y al occidente. 
Porque toda la tierra que ves la daré a ti 
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“CON VOSOTROS” 


Dios no nos ha dejado solos. o abandonados en este mundo. Jesús dijo a sus 
discípulos: “He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo” (Mt. 28:20). Todo lo que estos discipulos lograron se debió a que el 
Señor estaba con ellos. Ellos no eran más que un grupo de hombres rudos e 
incultos, pero con Cristo en sus corazones “alborotaron al mundo” (Hch. 17:6). 
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y a tu descendencia para siempre” : (Gé 
13:14-15). 

¡Por algo le llaman el “padre de la fe 

Los resultados están bien a la vista, 
creo que ninguno dudará mucho en cuan 
to a qué es lo que más conviene, si anda 
“por vista” o “por je”. A 

Como joven que eres, tienes muchas co 
sas por delante que resolver, que encara 
en tu vida, y tal vez te preocupen con lọ 
gica razón. 

Dos son los caminos que puedes escoge 
para resolverlas: “por vista” o “por fe 
Los ejemplos opuestos que hemos conside: 
rado ponen delante tuyo los resultados de 
uno y de otro. Por otro lado, como joven 
también sientes cada día los duros embates 
del maligno, y te molesta y desagrada cada 
vez que te vence; para evitarlo, como dice 
Efesios, debes tomar el escudo de la fe 
con los cuales podáis apagar todos los dar- ; 
dos de fuego del maligno”. E 

. Joven; nunca llegarás a ser hombre en 
el más amplio y verdadero sentido de la 
palabra, si no tienes fe. Á menos que ten- 
gas fe, no alcanzarás el completo desarro-- 
llo de tu ser. 

Sé ejemplo en fe, ejemplo de la fe en 
su más grande y elevado aspecto, de la fe: 
que se abandona en las manos de Dios, que 
cree plenamente en todas las promesas di 
vinas, la fe que se traduce en buenas obras,: 
en obras de misericordia y de amor. 


Al Mudarse 


de Casa 


“Mi esposo ha cambiado de empleo, así 
que nos mudamos. ..”. ¡Cuántas veces oí- 
mos estas palabras o parecidas! 

A causa de la situación económica rei- 
nante, muchos se hallan “desterrados”, en- 
tre extraños, y a muchos kilómetros de su 
hogar original. 

Cambiar de ciudad y establecer allí el 
hogar es algo que necesita ser bien. estu- 
diado; se inspeccionan casas considerando 
con cuidado. su posición y ‘condiciones, 
como también el barrio; se hace un gran 
esfuerzo para que la familia se ubique con 
el menor trastorno físico y emocional, 

Pueden pasar meses mientras se hacen 
todos estos planes y preparativos y se pien- 
sa, con razón, que el tiempo está bien em- 
pleado. 

Yo me pregunto: ¿ Cuánto tiempo se em- 
plea en buscar un nuevo hogar espiritual? 
Para una familia creyente, esto es de tanta 
importancia como hallar un hogar mate- 
rial; sin embargo, en esto se piensa muy 
poco hasta que la familia ya se ha mudado. 

Conocemos a. muchos creyentes para 
quienes el mudarse ha resultado en una 
crisis espiritual al punto de que han per- 
dido contacto con los hermanos y aun la 
comunión con el mismo Señor. 


Ramón A. Quiroga 


EL SENDERO: DEL CREYENTE 


Página Femenina 


He tenido bastante experiencia en este 
asunto, habiéndonos mudado siete. veces 
en los primeros cinco años de nuestra vida 
matrimonial y, como resultado de haber 
discutido muchas veces el tema con otras 
personas que se hallaban en condiciones 
similares, quisiera hacer algunas sugeren: 
clas: 


1) Antes de mudarse, averigúe cuanto 
pueda acerca de la ciudad en que se va a 
radicar y también acerca de las congre- 
gaciones evangélicas; puede ser que tenga. 
la fortuna de tener amigos que han vivido 
allí y estén en condiciones de darle infor- 
mes interesantes. No tenga recelo de ave- 
riguar acerca de la iglesia y sus activida- 
des, aunque sería preferible no indagar 
acerca de sus miembros en particular; 
todos tenemos nuestro juicio acerca de 
ciertas personas y es mejor no tener pre- 
juicios. Recuerde también que cada uno 
reacciona en forma distinta en ciertas 
situaciones, así que no se deje llevar por 
una experiencia desagradable que haya te- 
nido otra persona. Si puede hacer una 
visita de fin de semana a la nueva congre- 
gación le ayudará tal vez a no sentirse tan 
extraño cuando llegue para quedarse. 
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2) Si ha- establecido. relaciones con al- 
guien en el nuevo lugar, no se desilucione 
demasiado si ellas no maduran; algunos 
prometen muchísimo y luego no pueden 
cumplir, así que no espere demasiado de 
los nuevos amigos. Si no ha tenido con- 
tacto con nadie, no se desanime. Con fre- 
cuencia se dice a los creyentes que sirven 
en la armada que pertenecen a una socie- 
dad maravillosa porque pueden llegar a 
cualquier puerto sin conocer a un alma 
y, al poco tiempo, por medio de la iglesia, 
se hallan entre amigos. Lo mismo puede 
ocurrir en el interior del país. 


3)No juzgue por el primer impacto. No 
todas las congregaciones dan una cordial 
bienvenida de inmediato y puede que us: 
ted haya llegado en un mal momento. Siga 
asistiendo a las reuniones y, con el tiempo, 
se dará cuenta que se siente menos “ex- 
traño” y que los demás son más amigos. 


4) Asista a la congregación que ha ele- 
gido tanto como sea posible; esto parece 
algo obvio, pero es un hecho que, a veces, 
se olvida. “No dejando de reuniros” es 
más necesario que nunca en un lugar nue- 
vo. Los creyentes locales no llegaran a co- 
nocerles si casi nunca está en las reunio- 
nes. Si es un matrimonio con niños peque- 
ños, tal vez será difícil que ambos puedan 
ir juntos; si es así, a la joven señora, que 
ha estado acostumbrada a otra iglesia, pue- 
de costarle ir sola, pero no se quede en 
casa por timidez. 

5) Esté dispuesta a dar el primer paso. 
No todos dan la bienvenida en su medio 
a un extraño; puede ser que ellos sean 
tan tímidos como usted y estén encantados 
si usted les saluda con una sonrisa y aun 
les pregunta sus nombres. Los niños ayu- 
dan a hacer amigos, así que, si puede, Ilé- 
velos a las reuniones, pero si usted se sienta 
en el último banco y, en cuanto termina la 
reunión, sale corriendo, no va a llegar a 
conocer a nadie. 


6) Esté dispuesta a ayudar, pero no se 
apresure a ofrecerse, pues sin duda se han 
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arreglado sin usted hasta “ahora. Si 
dispuesta a servir a Dios, El dará las. opo 
tunidades. f 
A medida que pase el tiempo y los-her 
manos lleguen a conocerle, sin duda est: 
rán gustosos de tener su ayuda. 


7) Si se halla en una ciudad donde-'n: 
hay ninguna asamblea de los hermanos 
no hay por qué aislarse y sentirse sọ 
Recuerde que los creyentes necesitan e 
munión; busque una congregación `q 
se parezca más a su ideal y asista sin pre 
juicios bendición allí y hallará un rincon: 
cito que ocupar. Los quince meses qu 
nosotros pasamos en una congregación “d 
ferente”, resultaron ser un tiempo de enr 
quecimiento espiritual y una experienci 
recompensadora. 


- 8) Utilice su hogar; al fin y al cab 
éste es el centro -de su trabajo y testimonio 
si la iglesia tiene una serie de actividad 
relacionadas con los hogares de los miem 
bros, tal vez usted pueda agregar el suyo 
a la lista. Si no es así, ¿por qué no inv 
tar a algunas personas de su edad pa 
estudiar la Biblia o para coser o hac 
otro trabajo para los misioneros? 
Tal vez pueda tener una reunión social 
donde cada creyente pueda traer úna ami 
ga inconversa, tener luego un corto men: 
saje evangélico y donde puedan hacer pr 
guntas: Estudiantes creyentes pueden ser 
invitados con amigos inconversos para to 
mar algún refrigerio; quizá puede tener 
una reunión de oración con un grupo que 
tenga los mismos intereses: Obra misione 
ra, obra entre la juventud, etc.; hay un 
sinnúmero de posibilidades. i 
Es natural que un cambio de lugar cau 
se algunas ansiedades, pero recuerde la 
palabras de Dios a Jeremías: “Yo sé lo 
pensamientos que tengo acerca de voso 
tros” y siga adelante, segura de la direc 
ción de aquel que dijo: “Estaré con voso 
tros siempre”. 


Dorothy MacKa 
(Tomado de “The Witness” 


EL SENDERO: 


Página Infantil 


Te voy a contar una historia que tiene 
mucho que .ver con lo que quiero que 
aprendas hoy. 


Un joven matrimonio decidió dejar la 
ciudad e irse a vivir al campo, pues an- 
helaban una vida tranquila y cerca de la 
naturaleza. 


Así, vendiendo todo lo que poseían 
reunieron una suma de dinero que les al- 
canzó para comprar un pequeño campo 
en el interior del país. 


Claro el lugar era muy distante de po- 
blación alguna; pero estaban decididos y 
allí se quedaron. 


Compraron semillas y unas cuantas he- 
rramientas indispensables y comenzaron a 
trabajar la tierra mientras construían su 
sencilla casa. 


Alambraron el terreno, plantaron árbo- 
les y en las horas de reposo disfrutaban 
de la paz del campo. 


Un tiempo después, esa paz fue rota por 
el ir y venir de hombres desconocidos ... 
¿Qué pasaba? Pues que la Empresa de 
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Ferrocarriles había decidido hacer pasar 
por allí, por frente mismo a su campo, la 
nueva extensión de la línea ferroviaria. 


De esa manera vieron como se levantaba 
la tierra, se colocaban los durmientes, se 
construía un puente sobre el arroyuelo y 
por fin sobre ellos sujetaban los rieles. 


Luego frente a la tranuera,- calle por 
medio, levantaron la alegre estación. 


Ya todo cambió, los trenes, los. vecinos 
de la estación y los vecinos de otros esta- 
blecimientos que venían con los productos 
a cargar los trenes o a buscar otros ele- 
mentos que les llegaban de la ciudad, cam- 
biaron totalmente: el panorama y el modo 
de vida de nuestros amigos. 


A los pocos meses ya se habían estable- 
cido a su alrededor los clásicos comefcios; . 
luego vino. una maestra, y un médico, y 
así se fue formando lo que luego sería un 
floreciente pueblo, con su correo, comisa- 
ría, cuartel de bomberos, registro civil y 


_ todo lo demás. 


Pasaron los años y nuestros amigos, ya 
ancianos, un día recibieron una visita ines- 
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perada: un poderoso automóvil se detuyo 
delante de su humilde casita, descendie- 


ron unos señores y llamaron a la puerta. > 


Venían haciendo una proposición inespe- 
rada, querían comprar el campo y la casa, 
+ ante la negativa de los propietarios, fue-. 
zon subiendo la oferta hasta llegar a una 
suma realmente importante. Por fin, Ile- 
garon a un acuerdo, firmaron los papeles, 
recibieron parte del precio convenido co- 
mo seña. y los hombres se fueron. Los 
dos viejecitos no lo podían creer; eran mu» 
chos millones. Entonċes comenzaron a ha- 
cer planes. 

-Es una vergüenza entregarles esta casa 
en las condiciones en que está, tenemos que 
arreglarla —dijeron—. ¡Manos a la obra! 

Así. pintaron y remozaron todo; cam- 
biaron las cortinas, arreglaron el jardín 
y repararon el techo. El aspecto de la 
humilde casa era realmente otro. Estaban 
satisfechos de la tarea realizada. 

El día convenido llegaron los nuevos due- 
ños; se detuvieron frente a la casita y con- 
templaron la obra realizada, entonces nues- 
tro amigo les dijo: 

, —¿Qué les parece como les dejo la ca- 
sita?, ¡está como nueva! 

-Pero que pena, cuanto gasto inútil 
—se lamentaron los señores—, usted. no 
conoce nuestros planes futuros. Nosotros 
haremos en estas tierras una obra grandio- 
sa, un edificio de departamentos, un banco, 
una clínica, una escuela y un parque para 
niños; de tal manera que lo primero que 
haremos es tirar abajo todo lo que hay 


construido para alisar el terreno y comen- 


zar las obras. Además, hemos pensado en 
construir para ustedes una linda casita 
para que cuiden nuestra nueva plaza. 


VALE MAS UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


—¿Cómo dice, sargento? ¿Que me salvé de la conseripción por 


llegar tarde? ; 


—No, muchacho, retardado quiere decir otra cosa. 
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“semejante cosa. Ahora eran ricos 
«más tenían su futuro asegurad 


Ni fe- cuento como ~se sintiero 
tros amigos, que se podían imagir 


Esto es lo que yo quiero que tú-ap 
das: pra EE 
Hemos hecho un recorrido de dos a 
a través de las Sagradas Escrituras. : 
lección más importante que «aprendimos 
es que: Nada podemos hacer par i 
glar nuestra vida. En cambio, Dios“ 
hijos ofrece: Todas sus riquezas en és 
vida y el futuro asegurado en los e J 
Y eso nunca lo podríamos lograr con: nue 
tro esfuerzo, sólo lo alcanzamos cuan 
“la Sangre de Cristo nos limpia de todo: 
pecado” y somos hechos hijos del : 
Altísimo. Si aún no eres un cristiano 
¿no quieres tener esa seguridad desd 
hoy? a 
Con amor te abraza 


Quiero que leas con detenimiento 2? 
rintios 5:17 y en pocas palabras dime qu 
aprendes en él. Envíame la carta antes d 
fin de mes a Tía María Elena, La Rioj 
1920, Avellaneda, Buenos Aires, Argenti 


CUMPLEAÑOS DE SETIEMBRE, 


INES BLOIS 

ENRIQUE POWELL 
RICARDO GONZALEZ 
MARIA BERNAL 

JORGE DANIEL NEDER 
HUGO OMAR NEDER 
RENE RUBEN NEDER - 


¡Qué los cumplas, que lós cumplas, 
que los cumplas feliz! de 


“eL POEMA DE ESTE MES 


0h! ¿Cuándo? ¡Ámor, oh! ¿Cuándo? 


¿Cuándo me veré unido 

a Ti, mi buen Jesús, de amor tan fuerte, 
que no baste el ladrido 

del. mundo, carne o muerte, 

ni del demonio, a echarme desta suerte? 


¡Oh, quién se viese presto 

deste amoroso amor arrebatado! 
¿Cuándo me veré 

en tan dichoso estado 

para no ser de allí jamás mudado? 


¡Dios mío, y mi bien todo, 

mi gloria, y mi descanso, y mi consuelo!, 
sacadme deste lodo 

y miserable suelo, ; : 

para morar con Vos allí en el cielo. 


Por Ti susptraré 

en tanto que duraren mis prisiones; 
nunca descansaré 

de echar mis peticiones, 

hasta que a Ti me lleves y corones. 


¡Oh! ¿Cuándo? ¡Ámor, oh! ¿Cuándo? 
¿Cuándo tengo de verme en tanta gloria? 
¿Cuándo será este cuándo? 

¿Cuándo de aquesta escoria 
saliendo, alcanzaré tan gran victoria? 


JUAN DE LA CRUZ 


GS 


COOPERE 
distribuyendo 


las Sagradas 


Escrituras y 


PARTICIPANDO 


en el esfuerzo 


económico 
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“ACTUALIDAD 


“Un Mundo SUBLEVADO 


(2 Tim. 3:1-5) 


Hoy día los problemas son de mayor 
magnitud y de más difícil solución que en 
cualquier período anterior. Se habla. cons- 
tantemente de la explosión demográfica; 
en el año 2.000 habrá siete mil millones 
de habitantes en el mundo pero, cincuenta 
años después, este número habrá aumen- 
tado a treinta mil millones. China cuenta 
con una población de ochocientos millones 
que aumenta a razón de un millón por mes. 


En 1850. cuatro ciudades del mundo te- 
nían un millón de habitantes; un siglo des- 
pués se habían elevado a ciento cuarenta 
y un millones; en 1980 serán más de tres- 
cientas las que tengan ese número de ha- 
bitantes. 


Los aumentos mayores se registran en 
los países más pobres y subdesarrollados y 
se crea un resentimiento contra aquellos 
países que están en mejor posición econó- 
mica, como los Estados Unidos de Amé- 


rica. 


El problema que le sigue en importancia 
es el ecológico. El aire, la tierra y las aguas 
están contaminadas como nunca antes; ríos 
y mares, son contaminados con desperdi- 
cios domésticos € industriales de modo que 
los peces y plantas acuáticas de que se ali- 
mentan se están destruyendo Y, por tanto, 
se está perdiendo una importante fuente 
de alimentos. 


Problemas de esta índole son serios y, en 
cierto modo, alarmantes, pero estos son sólo 
síntomas de un malestar más profundo: EL 


MUNDO ESTA EN REVOLUCION; esto y 


es cierto en todas las esferas. 


1°) REVOLUCION SEXUAL. Vivimos en 
una sociedad permisiva; desde el púlpito 
y la prensa se nos dice que no importa lo 
que hacemos, sino el motivo que nos im- 
pulsa. Cierto escritor alaba todas nuestras 
acciones con tal que no dañen a nadie. La 


infedelidad ya no es escandalosa, sino co- 


rriente; la pornografía ha descendido al - 
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cerebrales de los hombres y prevén:] 
trucción de la mente por. estimulación 
eléctrica del cerebro implantándole elec 
trodos para obtener la respuesta: .o. ë 
portamiento deseado. 


nivel más bajo. Las normas bíblicas y con- 
venciones morales han desaparecido. EL 


MUNDO ESTA EN REVOLUCION. 


2) REVOLUCION BIOLOGICA. En la 
esfera biológica, el primer paso contra las 
normas convencionales fue dado en la inse- 
minación artificial; un dador desconocido 
puede engendrar- docenas de criaturas por 
mujeres que nunca ha visto. En el año 1980 
será posible determinar el sexo de una 
criatura antes de que nazca, però en 1985 
será posible a una mujer comprar un em- 
brión congelado, eligiendo el sexo, color de 
sus ojos y cabellos y, probablemente, su in- 
teligencia; si no lo quiere en su propio 
cuerpo, podrá utilizar un útero artificial. 


Está tomando lugar una revolución cas 
desapercibida: : 


30) LA REVOLUCION JUVENIL. Ha: 
una rebelión mundial de la juventud co 
tra la disciplina y la autoridad. La incom: 
petencia de la generación mayor y el caos 
que ha producido en el mundo ha costado 
el respeto de la juventud que hace cas 
omiso de las normas, convenciones, cons 
jos y autoridades de sus mayores. El pr 
blema se acentúa por el rápido aumento de 
los conocimienots; la corriente es demasi: 
do fuerte para muchos y llegan a ser rebel: 

des o fracasados. LA JUVENTUD EST 
EN REVOLUCION. S 


Los científicos conocen mucho acerca de 
la estructura básica de la vida: Las molé- 
culas; y están comenzando a comprender 
cómo construirlas. Hace tres años se fabri- 
có por primera vez un gene sintético ; se 
está abriendo el camino para el manipuleo 
de la biología humana. Pronto podremos 
planear la clase de hombre que necesitamos 
y se estima que para fin de este siglo ten- 
dremos completo contralor de la genética 
humana. Dado el núcleo de una célula 
adulta, será posible producir un nuevo or- 
ganismo con las mismas características ge- 
néticas del donante. El doctor W. H. Thorp, 
de Cambridge, ha dicho bien: “El proble- 
ma ético... que se suscita por la genética 
y la neurofisiología ... es a los menos tan 
erande como el creado por la energía ató- 
mica y la bomba H. 


4) LA REVOLUCION RACISTA. Ur 
campo alarmante de la revolución es el ra 
cismo. Lo que sucedió en el Congo puede 
ocurrir en otras partes. Cualquier represió1 
provoca una reacción inevitable. En. lo: 
Estados Unidos la gente de color ya hn 
quiere igualdad, sino el poder. Las do 
terceras partes de los habitantes de Wash 
ington son de color; los blancos están. € 
minoría absoluta. Personas que reflexiona 


de diez años. La política de “apartheid 
de otros países sólo puede resultar en u 


Ciertos fisiólogos sugieren que debe ha- estallido. UNA REVOLUCION ESTA EN 


ber un mayor contralor de las funciones PIE. 


_É_-__ <A __ _ A A2A1Alí=-íE=-= q qq A—É 


EDAD 


Nadie conoce la edad de la raza humana, pero todo concuerdan en que ya 
tiene edad suficiente como para obrar más cuerdamente. 
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están previendo una guerra civil dentro: 


50) LA REVOLUCION ESPIRITUAL. 
En una escala sin paralelo en la historia, 
el pueblo se ha volcado del cristianismo 
al ocultismo. El uso generalizado de los 
tableros “ouija” por los niños está subyu- 
gando las mentes juveniles bajo el contra- 
lor de fuerzas invisibles y el resultado so- 
bre los nervios y el sistema emocional es 
serio. 


El espiritismo se está extendiendo en 
forma alarmante y con él la adoración. a 
Satanás; estamos desencadenando fuerzas 
malignas que nunca más podremos contro- 
lar. Los hombres están sublevándose contra 
prohibiciones y convenciones bíblicas. 


6°) REVOLUCION ECLESIASTICA. En 
la iglesia profesante hay una rebelión con- 
tra la autoridad de Dios y las Escrituras. 
Los teólogos quitan de la Biblia todo lo que 
sea milagroso; nuevas versiones eliminan 
las profecías de Cristo. Se nos dice que no 
podemos confiar en ciertas afirmaciones 
porque fueron simples opiniones de los es- 
critores. La deidad de Cristo, su nacimiento 
virginal, su obra expiatoria, su segunda 
venida, son negadas desde el púlpito y la 
plataforma. 


La putrefacción en la iglesia se extiende 
y HAY UNA REVOLUCION QUE GANA 
TERRENO. 


7%) REVOLUCION TECNOLOGICA. Al- 
vin Toffler dice: “Ya es un hecho que es- 
tamos viviendo una segunda revolución in- 
dustrial”. Es algo mucho mayor y, con ra- 
zón, agrega: “que representa nada menos 
que la segunda gran división en la historia 
humana, comparable, en su magnitud, con 
la. transición de la barbarie a la civiliza- 
ción”. 


Las fronteras del conocimiento han es- 
tallado en nuestra época. C. P. Snow afir- 
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ma, con razón, que hasta este siglo el cam- > 
bio fue tan lento que: pasó inadvertido; 
pero ahora: “el cambio ha sido tal que 
nuestras imaginaciones no pueden mante- 
nerse a su paso”. 


Estamos en medio de una revolución 
científica y tecnológica. El 90 por ciento de 
los más prominentes cientificos viven hoy 
día. En el año 1825 la primera locomotora 
viajó a la alarmante velocidad de trece 
millas por hora. Hoy los hombres en órbita 
viajan alrededor del mundo a 20.000 mi- 
llas horarias. Hace cuatro siglos se cono- 
cían once elementos químicos; hoy se co- 
nocen diez veces más. Hace cuatro siglos, 
Europa producía mil libros nuevos por 
año, hoy los produce por día. 


La ciencia avanza cien veces más rá: 
pida que hace un siglo. Los acontecimien- 
tos se suceden rápidamente; las ideas van 
y vienen a paso fantástico; la vida es for- 
mada por experiencias innumerables. De- 
bemos decidir. nuestro rol cuando ellas 
nos confrontan; determinar cómo actuar O 
qué decir. Pero ahora las experiencias nos 
inundan tan velozmente que toda la estruc- 
tura de la vida se complica. No podemos 
adaptarnos con la suficiente rapidez ni to- 
mar decisiones a tiempo y, por consiguien- 
te, o resultamos nulos o nos retiramos y 
dejamos que los sucesos pasen de largo. Si 
los cambios son demasiado fundamentales 
no' podemos actuar y se apodera de nos- 
otros el pánico o nos rehusamos a recono- 
cerlos. Los valores cambian y los esfuer- 
zos por ajustarnos a ellos pueden producir 
una neurosis; se pierde la estabilidad y al- 
gunos se dan a la magia, a las drogas, al 
espiritismo o la. inmoralidad. Un joven 
encuentra que los conocimientos que tiene 
que asimilar en veinte años, son cuatro 
veces mayores a lo que hubiera tenido que 
aprender cuando nació, pero, cuando llega 
a los cincuenta años, son treinta y dos ve- 
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ces mayores. El doctor Rodolfo Lapp dice: 
“Nadie, ni el más brilante científico de 
hoy sabe realmente a qué rumbo nos lleva 
la. ciencia. Estamos a bordo de un tren, 
que cobra velocidad, corriendo por una 
vía que tiene un sin fín de cambios que 
nos conducen à un destino desconocido”. 
LA REVOLUCION ESTA FUERA DE 
CONTROL. 


¿Cuál es la respuesta? Este es el cuadro 
sombrío de un período de la historia: hu- 
mana que, aunque esbozado débilmente, es 
verdadero. Estamos llegando claramente a 
una crisis en los asuntos mundiales; no sólo 
en las economía y relaciones internaciona- 
les, sino en todos los campos. En todas 
partes se está diciendo que necesitamos 
una mano fuerte que el contralor y hoy es- 
ta necesidad es vital y urgente. 


En todas las épocas, cuando se ha necesi- 
tado de alguien con ciertas cualidades y 
cierto carácter, las circunstanicas han le- 
vantado al tipo de hombre que hacía falta. 


La Biblia dice que un día se levantará 
un superhombre que desmostrará su capa- 


x___.—___—_—__---—— 


EL MENSAJE IMPRESO 


El mensaje impreso nunca vacila ni titubea en lo que dice; nunca se muestra. 
nunca se desalienta, 
económicamente; no requiere salón alquilado; trabaja mientras nosotros dor 
de nuestra muerte. La página impresa es 
presentación y se queda sin molestar; siem 
desea escuchar, pues sólo habla al ser leída; siempr 
nunca muere; 


cobarde, nunca se impacienta, 


mimos; sigue- trabajando después 
una visita que lega al hogar sin 
pre habla cuando uno 


mantiene lo dicho; no es contestadora; 
pero la imprenta puede producir millo 
por puertas cerradas al evangelista; puede ser incluido en todas nuestras car 
tas; su precio económico lo pone al alcance de todos; 
visita los hospitales y las cárceles y los hospicios y habla quedamente en los 
oidos del moribundo. Aprovechemos este 


buenas nuevas del amor de Cristo. 
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nes más. 


cidad para controlar y que las. nacioné 
del mundo gustosamente aceptarán y de 
legarán su autoridad en él. Sin embargi 
revela que la revolución de hoy día estar 
concentrada en la misma persona y, lejos 
de salvar al mundo, le arrojará a su juicio; 


Pero ella también revela que el Dios 
contra quien se sublevan los hombres está 
tras los telones y, a la postre, intervendrá 
nuevamente en los asuntos humanos y es: 
tablecerá su autoridad sobre la tierra por 
medio del Hombre a quien ha señalado: 


SU HIJO JESUCRISTO. 


E 


Es evidente que ese momento no puede 
postergarse mucho; pero antes. que acon 
tezca, el N. T. nos dice que. el Salvado: 
romperá el alba para llamar a su pueble 
a encontrarse con él en el aire. ; 


¡Cuán cercano debe estar ese acontéci 
miento! Esta es la respuesta: Se encuentr: 
sólo en Cristo. 


Dr. F. A. Tatford: 
_ (Síntesis de un discurso 
pronunciado en Eastbourne} 


nunca se desanima; viaja. 


puede ser destruido uno 
El mensaje escrito puede entrar: 


predica en la fábrica, 
medio tan eficaz para difundir las 


(The Harvester Mission Messenger) 
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El Bautismo del 
Espíritu Santo y la 
“Segunda Experiencia” de 


los '“Carismáticos Modernos” 
II 


EL BAUTISMO DEL ESPIRITU SANTO 
Y EL DON DE LENGUAS 


La “glossolalia” (o don de lenguas) 


__ En 1% Corintios 12-14, el apóstol Pablo 
se refiere a una experiencia de “éxtasis”, 
en la que se. pronuncian palabras ininteli- 
gibles, cuando habla del hablar: en lenguas 


(1%. Cor. 14:14-19). 


El hablar en lenguas no tiene ningún 
valor para la instrucción de la Iglesia, a 
menos que haya quien interprete (versículo 
13). Por cierto que el don de interpretá- 
ción es en Cristo una necesidad suplemen- 
taria que no se necesitó en Pentecostés. > 


No todos los creyentes de Corinto poseían 

este don (14:27; 12:10-30), pese a, haber 

+ sido todos bautizados en el Espíritu Santo 
(12 Cor, 12:13 cf. con 112). birg si sa 


SES 


Pablo hablaba en lenguas y estimaba esta 
experiencia como un don de Dios, primera- 
mente para la adoración y luego 'páta'la 
edificación si había quien  interpretase 


(14:5, 18, 14-17, 22, 28). rd i 


Por JOSE GRAU 
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La mayoría de comentaristas coinciden 
en pensar que la intención de Pablo en los 
caps. 12, 13 y 14 de 1* Corintios es restar 
importancia” a este don, minimizarlo en 
comparación con el de profecía, predica- 
ción, y sobre todo frente al amor como 
expresión suprema de la manifestación del 
Espíritu en la vida del creyente (1* Cor. 
13). i ; 


El “don de lenguas” en Corinto 


La iglesia de Corinto tenía muchos “do-. 


nes —como el de lenguas, por ejemplo—, 
pero de poco le sirvieron para solucionar 
sus problemas espirituales, morales y teo- 
lógicos. Antes al contrario, esta prolifera- 
ción de “dones” estorbó en gran medida 
una pronta solución de algunas de las cues- 
tiones planteadas. Ricos en dones, sin em- 
bargo se habían entregado a la búsqueda 


de los más espectaculares, como el de len-: 


guas. Sus excesos en este terreno eran con- 
secuencia, tal vez, del lastre pagano y del 
ambiente que rodeaba a aquella Iglesia; los 
oráculos griegos prorrumpían en exclama- 
ciones de éxtasis y los sacerdotes y sacer- 
dotisas de los templos paganos solían caer 
en “trances místicos” acompañados de agi- 
tación corporal y palabras ininteligibles, 
exactamente cómo los antiguos, cananeos. 
Los corintios sentían la tentación de usar 
un don del Espíritu para hacer la: compe- 
tencia y para adular su propia vanidad; el 
resultado neto de todo ello era, sin embar- 
go, provocar divisiones y alentar el orgullo 
y el espíritu sectarios. De ahí que Pablo 
tenga que aconsejar que en los cultos todo 
sea hecho decentemente y con orden (14: 
40). Que no hablen más de tres y que lo 
hagan por turno; en el caso de que no haya 
intérprete, que se callen quienes poseen el 
don de lenguas (14:26-36). 


El lugar del “don de lenguas” en la lista 
de los carismas 


Pablo concede más valor al don de pro- 
fecía que al de lenguas (14:1-6). Pone el 
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_mero que se menciona) viene antes qu 


. del don que Dios nos ha dado, el cual, p 


tenemos que descubrir. i 


don de lenguas al final de la lista de lọ 
carismas (12:4-10, 27-30) y en una li 
similar en Romanos 12:6-8, omite las “le 
guas” completamente. i 


Por encima de todos los dones está- 
“agape” (1° Cor. 13). El fruto del Espírit 
(Gál. 5:22, 23, en donde el amor es lo pr 


los dones del Espíritu. Es así porque. 
fruto se espera de todos los cristianos p 
igual, pero no los dones. que el Espíri 
concede como él quiere. Comos respons 
bles del fruto del Espíritu que produzca 
nuestra vida, pero sólo somos responsables 


otra parte no hemos de pedir sino que 


Cuando todos los dones hayan pasado 
el amor permanecerá (13:8). 


Un hecho histórico incontrovertible: lo: 
dones espectaculares (como el de lenguas 
cesaron tan pronto murieron aquellos qu 
los habían recibido por medio de los após 
toles. El gran erudito y exégeta B. B. War 
field estudió con todo detalle este'aspect 
en sus obras; y lo mismo hizo el gran ex 
positor Griffith Thomas para quien los ca 
rismas tienen por principal objeto el corro 
borar la enseñanza apostólica y la verda 
evangélica ante judíos primero y gentile 


después (“The Holy Spirit of God”). 


Por otra parte, los exégetas más. presti: 
giosos señalan que el grado de similitu 
entre los fenómenos relatados en el Nuev 
Testamento (la glossolalia, por ejemplo). 
las supuestas manifestaciones posteriores 
por ejemplo: las que ahora tienen lugar,: 
según los carismáticos— es una similitu 
muy discutible, El gran estudiante del Nu 
vo Testamento, León Morris, señala incluso: 
la oscuridad actual con respecto a la exacta 
comprensión de algunos de los dones me 
cionados por el Nuevo Testamento. P 
ejemplo, ¿quiénes son “los que ayudan” ( 


EL. SENDERO, 


más literalmente: los “ayudas”) y los que 
administran (o dones de gobierno) ?...(1% 


-Cor. 12:28). ¿Son sinónimos de otros do- 
“nes o ministerios qué se dan.en otros pasa- 


jes con diferentes calificativos? “Podemos 
hacer conjeturas ... pero en realidad no 


sabemos nada sobre estos dones ni sobre 


quienes los poseían.. Han desaparecido sin 
dejar huellas visibles.” “Y por lo que se 
refiere al llamado “don de lenguas’ —pese 
a las declaraciones altisonantes de muchos 
hoy— tampoco sabemos exactamente la 
forma que tomó en los tiempos del Nuevo 


Testamento. No podemos creer que -Dios ` 
consintiera tal cosa y permitiera: que du-i 


rante siglos se siguiera en este abandono 
y desconocimiento si el don, la glossolalia, 
era algo tan importante,” (L. Morris, 


“Spirit of the Living God”.)- 


No un autor moderno, sino uno de tan 


antiguo como Juan Crisóstomo, escribía en 


el siglo 1v al comentar estos textos de 1* Co- 


rintios: “Todo el pasaje es oscuro en grado - 


sumo y la oscuridad se debe a nuestra igno- 
rancia de los hechos y al cese de eventos 
que eran comunes en aquellos primeros 
días, pero que nos son totalmente descono- 
cidos a nosotros”. 


Históricamente puede detectarse el fenó- 
meno de la glossolalia —o su imitación, 0 
lo que sus usuarios tenían por tal— entre 
los montanistas. Orígenes testifica que tam- 
bién se dio entre los agnósticos y Celso 
confirma haber visto a algunos que se la- 
maban cristianos cuyo lenguaje no se en- 
tendía salvo cuando afirmaban ser Dios. 


Se dieron iguales prácticas entre exal- 
tados de la Edad Media. Y las leyendas 
cuentan que San Francisco Javier poseyó 
el don que tuvieron los apóstoles en Pente- 
costés y que así evangelizó a los hindúes. 


El fenómeno se dio entre algunos peque- 


ños grupos de hugonotes muy aislados, en 
las montañas y mayormente entre niños y 


DEL CREYENTE 


jóvenes. Como casi siempre ocurre en estos 
casos, el donde lenguas trajo divisiones y: 

nada ayudó“a la causa hugonótes, pues la 

debilitó teológica y moralmente. 


> Se repite entre algunos jansenistas y la 
encontramos de nuevo entre los cuáqueros, 
para quienes la voz interior es más im- 
portante que la Palabra escrita. Hoy, la 
mayoría de cuáqueros son librepensadores 
cuando no agnósticos. En, el siglo pasado 
hubo un intento de resucitar dicho don 
entre los mormones, pero por miedo al ri- 
dículo no fue estimulado. i 


. Digamos, finalmente, que según 1* Co- 
rintios 13:11 y 14:20, el donde de lenguas 
parece ser síntoma de poca madurez espi- 
ritual. Los que tienen dicho don en los días 
de los apóstoles son casi siempre recién 
convertidos. 


La presencia del Espíritu en el Nuevo 
Testamento se: prueba por la glorificación 
de Cristo en nuestra vida (12:3) y el fruto 
de carácter ético, fruto del Espíritu, ma- 
yormente por el amor. 


¿Por qué será que existe actualmente 
una mutua atracción entre el ecumenismo 
de Ginebra y el movimiento pentecostal? 
¿Por qué será que los católicos que dicen 
tener experiencias carismáticas siguen sien- 
do tan católicos como antes o tal vez más 
católico-romanos que nunca? ¿Por qué 
será que los carismáticos no tienen gran; 
des expositores de la Palabra, ni teólogos, 
ni eruditos bíblicos? ¿Por qué será que 
con su celo —que nadie discute el celo de 
los Testigos de: Jehová— “convierten” a 
miles y miles de personas en América La- 
tina, pero los -evangélicos siguen siendo 
minoría en esos países? 


l (Conclusión) 
(“El Embajador Cristiano”, Barcelona) 
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CAPITULO 16 


Murmuración y Maná 


En este capítulo podemos observar una ` los privilegios 
experiencia importante del pueblo de Is- 
rael. Dios había endulzado las aguas de . 
Mara y concedido un tiempo de refrigerio 
y descanso en Elim; y ahora, deben prose- 
guir la travesía por un lugar desolado y de 
escasa vegetación, que provocará el descon- 
tento del pueblo y la inmediata provisión 


pacto de obras. 


1. LA POSICION DEL PUEBLO DE 
ISRAEL (v. 1). “Partió luego de Elim. 
toda la congregación de los hijos de- Israel, 
y vino al desierto de Sin, que está entre 
Elim y Sinaí”. Elim era el lugar donde 
Israel había gustado las aguas refrescantes 
del ministerio divino; Sinaí vendría a ser 
el sitio donde este pueblo renunciaria a 


ma facie, parece que 
muración se originó 
mentos: 
para matar de hambre 


296 


de la gracia soberana; 
Dios para someterse voluntariamente a Un 
El desierto de Sin es, pues, 
un lugar de transición, en el cual Israel 
hecha las bases para cambiar de un est 
de gracia a un estado de ley; lamentable 
error, pues cuando el hombre ;se coloca 
bajo la ley, malogra los privilegios de la 
de Dios. Veamos: gracia y entonces Dios debe enseñarle qu 


2. LA MURMURACION (vv. 2-3).* 
la causa de la murta | 
por la falta: dei:a > 
“nos habéis sacado a este; desierta 
a toda estas multi 


tud”, pero profundizando un poco más la 
cuestión, vemos que la verdadera razón 
del descontento consistía en que ellos de- 
seaban su condición anterior y mitigaban 
su pobreza espiritual con reminiscencias de 
los alimentos que les servían en las mesas 
de Egipto. Este cuadro nos presenta un 
pueblo cuyo corazón está vacio de Dios, 
que perdió el sentido de la dependencia 
de El y nos describe una enseñanza que 
el Espíritu Santo ha registrado para 
“amonestarnos a nosotros” (1* Cor. 10:11). 


La marca característica de la pobreza es- 
piritual y de la deslealtad a Dios es la 
murmuración. La murmuración es una ac- 
titud mala y nunca nace de un corazón 
lleno del Señor. Literalmente significa “ha- 
blar entre dientes”, manifestando quejas 0 
disgustos”, y- se aplica: para señalar una 
musitación en perjuicio de un líder. En 
nuestro pasaje, la murmuración fue dirigi- 
da contra Moisés y Aarón, pero como Se 
ve en el v. 8, lo que ellos coriferaban contra 
sus conductores humanos afectaba direc- 
tamente a Dios. 


Ahora bien, es fundamental admitir que 
la murmuración del pueblo, además de osa- 
da era injusta. Ellos podían acordarse con 
lujo de detalles todos los deleites de Egipto, 
pero se olvidaban del azote del capataz y 
del rigor a que eran sometidos- cuando 
amasaban el barro y eran objeto de humi- 
lación (Ex. 1:13-14). Además, por Deut. 
8:2-3 vemos que todas las incidencias del 
desierto configuraban el- plan específico 
de Dios para probar la obediencia y fe 
de ellos, y hacerles ver cuán dependientes 
estaban de sus manos para el remedio de 
sus necesidades cotidianas. 


estado de incredulidad. Sus quejas no fue- 
ron el producto de la ausencia de alimento 
sino de la que pensaban que iba a suscitarse 
a corto plazo. Frecuentemente vemos en las 
Escrituras que Dios prolonga su ayuda el 
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La murmuración también nos revela un ` 


tiempo necesario como para, que nosotros 
dejemos de confiar en los hombres y apren- 
damos a esperar en El. Dios desea que en- 
tremos a gozar: de- la bendita experiencia 
de su voluntad, que es buena, agradable y 
perfecta. 


Debemos meditar seriamente en- esta 
triste lección que nos legó el pueblo de 
Israel, puesto que en esta época de tanta 
liberalidad que nos toca vivir la murmura- 
ción contra los siervos de Dios ha llegado 
a ser tan corriente, que casi no damos im- 
portancia al mal que hacemos al testimo- 
nio de la Iglesia toda vez que fomentamos 
el desorden y el descontento contra los guías 
de las asambleas a quienes Dios ha capa- 
citado: “Haced todo sin murmuraciones” 


(Fil. 2:14). 


3. PROMESA Y DADIVA DEL MANA 
(vv. 4-22 y 31). El maná es figura de la 
provisión de Dios para las necesidades más 
apremiantes de su pueblo. Todos los deta- 
lles dados en cuanto al maná son signifi- 
cativos por cuanto nos hacen refreencia a 
nuestro Señor, quien se autodescribe como 
“el pan vivo que descendió del cielo” 


(Juan 6:51). 
En cuanto a LAS CARACTERISTICAS 


del maná primeramente nos llama la aten- 
ción su descripción man ah”, lit. “qué 
es esto”. Era algo extraño y enigmático. 
Nos sugiere el gran misterio de la persona 
de nuestro Señor, Dios-hombre, en quien 
están escondidos todos los secretos de la 
sabiduría y del conocimiento (Comp. Col. 


2:3; 1* Tim. 3:16). 


Luego vemos su origen. El maná fue 
dado a Israel como un don de Dios (vv. 4, 
15 y 32), así “Dios amó al mundo y envió 
a su Hijo unigénito” (Juan 3:16). En ter- 
cer lugar se describe su apariencia “como 
una cosa menuda” y ellos nos habla de 
la humildad y mansedumbre de nuestro 
Salvador. No había en El nada de la osten- 
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- tación del hombre del siglo 20: “quien era 
rico, se hizo pobre”, “el que era en la forma 
de Dios, se despojó a sí mismo tomando 
forma de siervo y ... se humilló”. No obs- 
tante ser Todopoderoso, no pretendió mos- 
trarse como un superhombre, ni formar 
un grupo de titanes a su alrededor. Su 
misión -era suplir todas las necesidades 
espirituales de los suyos y constituirse en 
todo aquello que ellos requerían para su 
alimento y crecimiento. 


Referente: a la. provisión del maná, ve- 
mos que el pueblo debía buscar diaria- 
mente por las mañanas la provisión de 
cada día. El maná debía ser renovado: el 
de ayer no servía para hoy, ni el de hoy 
para mañana. Del mismo modo, nosotros 
debemos alimentarnos de Cristo cada día: 
no podemos vivir de experiencias pasadas. 
El contacto diario con nuestro Señor será 
el único secreto de nuestra fortaleza y 
bendición: “Nuevas son cada mañana tus 
misericordias” (Lam. 3:23). Este capítulo, 
además, nos sugiere la conveniencia de 
buscar. su rostro de mañana, cuando el 
rocío cubre con su blanco tapiz todo lo 
terreno, o sea, cuando nuestros Corazones 
débiles no han tenido aún contacto con las 
tentaciones que nos rodea. Buscar su rostro, 
llenar nuestras merites y corazones de El 
¡cómo transformará nuestras vidas! Ojalá 
podamos tener la experiencia de Pablo: 
“Para mí el vivir es Cristo”. 


4. INSTITUCION DEL SABADO. Par 
ce que los israelitas no captaron el mand: 
miento de recoger doble porción del; man: 
al sexto día, porque todavía no había si 
instituido el sábado. Desde Gén. cap. 
hasta Exodo 16, no vemos alusión alguna 
al sábado. Dios quería que su pueblo goza 
de su reposo, pero ¡cómo cuesta a veces 
dejar de confiar en nosotros y descansar 
solamente en El! He aquí un secreto qué 
no todos los creyentes disfrutan, porque 
“algunos salieron el séptimo día a recoger 
y no hallaron (v. 27). No debemos con 
formarnos solamente con la promesa. “y 
os haré descansar”, debemos experimen: 


tarlo: “HALLAREIS. DESCANSO”. . 


5. CONSERVACION CONMEMORAT 
VA DEL MANA (vv. 32-36). Dios quis 
dejar como testimonio de su fidelidad u 
vaso con la porción de un día de ma 
el que fue guardado por Aarón en el L 
gar Santísimo (Heb. 9:3-4). El maná n 
podía guardarse de un día para otro, pue 
entraba en corrupción, pero éste no se de: 
componía. Cristo, el verdadero maná, entr 
uña sola vez en el Lugar Santísimo, habien 
do obtenido eterna redención, y. allí vive 
siempre para interceder por los suyos. Es 
nuestros sagrado privilegio alimentarnos de 
Cristo cada día. Que ésta sea nuestra e: 
periencia. 


F. Expósito 


EÓÁÉ AA A _ A Aín <A Xd 


LO MAS IMPORTANTE 


ñ ` 5 : 
Lo más importante es caminar con Cristo, vivir para El y tener una pasión: 
abrasadora por agradarlo. Entonces, todo lo que nos pueda pasar será porque 
El lo haya permitido, para enseñarnos inapreciables lecciones y para perfec- 
cionarnos en su servicio. El, con su presencia, dulcificará nuestras circunstan- 
cias, ya sean agradables o desagradables. 
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"EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


Por F.J. Huegel 


Secretos de la Oración 


Al primer golpe de vista parecería ser 
completamente innecesario hablar de la fe, 
tratándose de la oración. .¿Oraría alguien 
si no creyera que Dios está dispuesto a es- 
cuchar y a contestar? Sin embargo, en la 
práctica encontramos que a menudo. hay 
mucha oración con poca o ninguna fe de 
que esa oración haya de ser escuchada y 
contestada. La verdad de las cosas es que 
es más fácil orar que creer, y la razón 
estriba en el hecho de que la oración es la 
parte humana del asunto, mientras que la 
fe coloca todo el énfasis sobre el lado divi- 
no: Todos nosotros por naturaleza (no digo 
por gracia, porque la gracia es un asunto 
aparte) tenemos una gran opinión de nues- 
tros propios esfuerzos, y nos mostramos 
ciegos a las cosas que Dios hace. Además, 
la fe aparece en la medida de nuestra” obe- 
diencia y en la pureza de nuestra vida y 
sus móviles. En su primera epístola Juan- 
presenta el asunto de este modo: “Si nues- 
tro corazón no nos reprende, confianza te- 
nemos en Dios” (3:21). La inferencia es, 
que si nuestro corazón nos reprocha, no po- 
demos ejercer confianza verdadera. 


Todo: esto quiere decir que tenemos que 
volver a la primera ley de la oración: la: de 
la expiación. En el momento que quitamos 
los ojos del Calvario, la fe real y verdadera 
se arroja por la borda. Solamente cuando 
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puros vel Claramente que nuestras cuen- 
tas con Dios han sido satisfechas tota] y 
cabalménte ,¿y cómo podremos hacerlo y 
saberlo aparte de la cruz, donde nuestros 
pecados fueron clavados y deshechos una 
vez para siempre?) estamos en condición 
de acercarnos confiadamente al trono de la 
gracia para presentar los pedidos de nues. 
tro corazon. 


La fe llega de un modo completamente 
natural a la persona que camina en el sen. 
dero de la obediencia al Señor y goza 
de su benévola presencia. En el capítulo 
12 de 1* Corintios tenemos el bien clásico 
pasaje en cuanto a la operación del Espí- 
ritu Santo y los- dones que imparte a los 
creyentes, y allí se nos dice que El es quien 
inspira la fe, lo cual no quiere decir que no 
sea necesaria la cooperación humana, por 
cuanto es al ser humano a quien se le dice 
que debe ejercer fe, y la fe comienza con 
él. En el corazón de“ la persona llena del 
Espíritu Santo la fe es tan natural y tan 
inconsciente como la respiración. Y es así, 
porque ha recibido el Espíritu de adop- 
ción mediante el cual dice, Abba, Padre 
(Romanos 8:15). Si apagamos al Espíritu, 
entonces la oración también se apaga. En 
realidad la fe tiene sus leyes. No creemos 
por la fuerza de la voluntad, aunque hay tal 
cosa como la voluntad de creer, como solía 
decir William James, el filósofo más desta- 
cado de los Estados Unidos de América, y 
el padre del pragmatismo. 


El apóstol Pablo dice que la fe viene por 
el oir, y el oir por la Palabra de Dios. Si 
yo puedo encontrar las palabras adecuadas 
—la promesa contenida en la Sagrada Es- 
critura que corresponde a la necesidad, así 
como la llave cuadra con la cerradura para 
la que ha sido hecha-—— entonces la fe tiene 
un basamento seguro en la hora de la ne- 
cesidad, y se consiguen grandes resultados. 
Muy pronto yo estaré cantando el canto de 
triunfo, así como también lo cantaron Moi- 
sés y Josué y David y Pablo y la galaxia de 
santos del Antiguo y Nuevo Testamentos 
cuando vieron las proezas del brazo de 
Dios en repuesta a sus oraciones. 


Nosotros tenemos que creer que Dios es 
galardonador de quienes lo buscan diligen- 
temente. La oración sin fe es una farsa. Es- 
cuchemos la voz de Jesús cuando dice: 
“Por tanto, os digo que todo lo que orando 
pidiereis, creed que lo recibiréis, y os ven- 
drá (Marcos 11 :24,). Santiago dice que de- 
bemos pedir en fe, sin titubear. La persona 
que es llevada de aquí para allá, como la 
ola de la mar, “no piense que recibirá 
ninguna cosa del Señor” (Santiago 1:7). 


El Salvador declaró que para quien crec 
todas las cosas son posibles. Nosotros esta. 
mos acostumbrados a pensar en la potencia 
de la fe en términos hiperbólicos, o en for- 
mas exageradas. Pero nuestro Señor no hizo 
uso de licencias poéticas, ni sus palabras, 
que son la verdad, son las de un extre- 


UUU 


PULPITO POBRE 


en el púlpito es sólo oficial, un número del programa dentro de la rutina del 
culto. Por ello está tan lejos de ser lo que Dios espera. 
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f mista. “Tened fe en Dios. Porque de cierto 


os digo que cualquiera que dijere a este 
monte: Quítate, y échate en la Mar, y no 
dudare en su corazón, mas creyere que será 
hecho lo que dice, lo que dijere le será he- 
cho” (Marcos 11:22-23). Pero el Salvador 
no habla solamente de tener fe en Dios. El 
griego deja entrever el pensamiento de la 
fe de Dios. Parecería que Pablo tuviese 
esta idea en mente cuando irrumpe en su 
exclamación apasionada que constituye la 
quintaesencia del Evangelio: “Con Cristo 
estoy juntamente crucificado, y vivo, no 
ya yo, mas vive Cristo en mí: y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del 
Hijo de Dios, el cual me amó, y se entregó 
a sí mismo por mí” (Gálatas 2:20). Es la 
fe del Hijo de Dios. El no podría vivir en 
nuestro corazón por medio de su Espíritu 
sin ser, también, nuestra humildad, nuestro 
amor, nuestra paciencia, nuestra Justicia, 
nuestra vida misma, y eso quiere decir 
nuestra fe, 


Cuando lo que surge en el corazón del 
creyente en la hora de la oración es la fe 
del Hijo de Dios, entonces quedan remo- 
vidas las montañas de dificultades y se pro- 
ducen milagros tales como los que el Señor 
Jesús realizó. Porque El dijo a sus discípu- 
los que ellos harían obras mayores que las 
que El había efectuado. Esto no debe so- 
bresaltarnos. Mayores obras son realizadas, 
pero es el mismo Señor que opera a través 
de sus discípulos. Es “la fe del Hijo de 
Dios”. Son mayores obras porque el Cal. 
vario es ahora la base de nuestra oración. 
El Calvario, la tumba vacía y Pentecostés 
posibilitan al creyente lo que no era po- 
sible durante los días en que Jesús, nuestro 
Señor, caminaba por las playas de Galilea. 


Cuando buscamos el rostro del Padre 
celestial en oración, no debemos dudar en 
huestro corazón; ni tampoco es posible du- 
dar cuando, en unión con Cristo, nos apo- 
deramos de la promesa. “La fe del Hijo 
de Dios” es nuestra, no como algo surgido 
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de nuestra fuerza y capacidad natural, sino 
como el gozo inefable, la certidumbre que 
emana dentro de nuestro ser cuando esta- 
mos unidos con nuestro Señor en el poder 
de su resurrección (Filipenses 3:10). 


No hace mucho tiempo apareció en The 
Christian Digest el relato de cómo George 
Müller se aferró al Señor en un momento ` 


“Capitán”, le dijo, “yo tengo que estar en 
Toronto el domingo próximo”. El capitán, 
algo amostazado, dio a entender al intruso 
que el barco no se podía mover hasta que 
la neblina se hubiese despejado. “Compren- 


años que sirvo a mi Señor, nunca he dejado 


de cumplir un compromiso. Yo tengo que 


Müller lo detuvo, y colocando su mano 
en el hombro, le dijo, “No ore. Usted no 
cree”. Mientras los dos se dirigían a la cu- 
bierta, la neblina había comenzado a des- 
pejarse. El sol comenzó a brillar. Pocos mo- 
mentos después el barco reanudaba la mar- 
cha, y George Müller cumplió con su com- 
promiso en Toronto. 


¿Pueden los cristianos orar de esa ma- 


nera? Si, si llenan las condiciones, una de 
las cuales es que crean. El creer es tan fá. 
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cil y tan natural como el respirar, cuando 
conocemos a Dios y El nos posee, y su vo- 
luntad se hace en nuestra vida. La criatura 
que conoce a su padre amantísimo no tiene 
necesidad de “tratar” de creer. Descansa 
en el amor de su padre con una certidum- 


bre tal que ninguna circunstancia la puede | 


perturbar. Dudar de Dios es hacerle men- 
tiroso, como nos dice Juan en su primera 
epístola. ¿Y qué cosa puede ser más odio- 
sa? 


Yo lo encuentro de ayuda interpretar la. 


confianza en términos de expectativa. Al- 
guien ha dicho que muchas veces la res- 
puesta a la oración se ve molestada por el 
hecho de que, cuando suena la hora de 
Dios y El envía su bendición desde el trono 
de la gracia, el peticionante no se halla en 
condiciones de recibirla, en vista del hecho 
de que la puerta de la expectativa no está 
abierta. Si se nos permite mencionar de 
nuevo a George Müller, diremos que en 
cierta ocasión algunos amigos se burlaban 
de él porque decía que todas sus oraciones 
recibían contestación. Müller les respondió 
que hacía cuarenta años que esta orando 
por la conversión de dos amigos suyos que 
todavía no se habían entregado a Cristo, 
y les dijo que sabía que esas dos personas 
llegarían a conocer al Salvador; por esa 
razón, decía que todas sus oraciones eran 
contestadas. Y así fue. Antes de que hubie 
ra pasado otro año, esos dos hombres se 
habían convertido. 


La puerta de la expectativa tiene que 
estar siempre ampliamente abierta. No bas- 
basta orar por un avivamiento. Debemos 
estar a la expectativa de que sucederá. Sin 
esta expectativa no existe fe verdadera. 


Dios necesita tiempo para desarrollar 
grandes cosas relacionadas con la salva- 
ción de almas como contestación de las 
oraciones de sus hijos. La viuda que cla- 
maba, “Hazme justicia, librándome de mi 
adversario”, ante un juez injusto, perseveró 
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FORJADORES DE 
HOMBRES 


Los predicadores no son tanto 
creadores de sermones como for- 
jadores de hombres y de santos. ` 
Dios demanda no grandes talen- 
tos, ni grandes conocimientos, ni 
grandes oradores, sino hombres 
grandes en santidad, en fe, en 
amor, en fidelidad, grandes para 
con Dios. Hombres que prediquen 
por medio de sermones santos en 
el púlpito y por medio de vidas 
santas fuera de él. Estos son los 
que pueden modelar una genera- 
ción que sirva a Dios. 


en su petición. No desmayó en su empeño. . 
No dio descanso al juez. Triunfó porque 
esperaba vencer. Al Padre celestial le agrá 
da ver en nosotros semejante: determina 
ción. Nuestra expectativa continuada] 
conmueve. Nuestra fe lo glorifica. Aunque 
tarde en responder, no debemos desan: 
marnos. Lo que sí, debemos estar seguros 
de lo que pedimos está en consonancia 
con su voluntad y propósito. Luego, seamos 
osados al presentarnos al trono de la gracia. 
La respuesta puede venir enseguida. Puede 
estar en camino antes de que hayamos pedi: 
do nada, como dice el profeta Isaías, o pue- 
de ser que tengamos que esperar varios 
años. En ningún caso debemos vacilar, La 
fidelidad de Dios es muy grande. Podemos 
confiar en El de un modo pleno y cabal. 
Sus promesas son seguras. Todas las pro- 
mesas de Dios son sí y amén en el Señor: 
Jesucristo (2% Corintios 1:20). 


EL SENDERO . 


EDITORIAL 
A 


Li Gozo del Señor 


j (Nehemías 8:10) 


“EL GOZO DE JEHOVA ES VUESTRA 
FUERZA”. ¡Cuántas bendiciones pueden 
resultar de un estudio bíblico! La Palabra 
de Dios fue leída y explicada en la plaza 
pública, el pueblo estuvo atento, los: cora- 
zones fueron tocados y brotaron las lágri- 
mas y todo por haber escuchado la Palabra 
de Dios. Ella obró convicción de pecado, 
pero esto fue sólo el primer paso. Tenían 
razón de llorar, pero no debían seguir 
haciéndolo; son exhortados a regocijarse 
en su Dios, quien puede cambiar nuestro 
lloro en alegría. 

Nuestra religión debe ser gozosa, no esta- 
mos recomendando el evangelio cuando 
andamos lamentando todo el día; depri- 
midos estamos incapacitados para servir. 
El culto más puro es el que brota de un 
corazón gozoso. Cuando tengamos nuestros 
deseos fijos en Dios y nuestro mayor de- 
leite se halle en caminar con El, seremos 
sacados de las nubes y nieblas del mundo 
y colocados donde las tristezas de esta vida 
no podrá afectarnos; nuestro gozo en Dios 


será una fortaleza donde habitaremos' se- 


guros. 
La verdad de Dios aplicada a la vida 


produce emociones mezcladas en el cora- 
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zón y habrá tanto lugar para la tristeza 
como para el gozo, pero al mismo tiempo 
que tendremos que reconocer la culpabili- 
dad personal, podremos regocijarnos en la 
eracia que perdona. 

Vemos que el texto que tomamos trata 
de un “DIA SANTO”, y aunque fue salu- 
dable ver las lágrimas por causa de la 
desobediencia, los predicadores tenían que 
adaptar sus exhortaciones para producir el 
gozo y consolación del Señor en sus oyen- 
tes. Cuántas veces la nota principal de 
nuestras predicaciones es la de tristeza y 
condenación, pero el gozo del que el N.T. 
está lleno es visto como ajeno al mensaje 
del evangelio. Es un gran error y hace 
mucho daño al testimonio de la iglesia. 


EL GOZO DEL SEÑOR ES RESULTA- 
DO NATURAL DE LA FE CRISTIANA. 
Esto se podría ilustrar tanto por lo que el 
evangelio nos trae como por lo que nos 
quita. Nos trae la salvación y juntamente 
con ella recibimos una paz interior “y sa- 
tisfacción que jamás habíamos tenido antes, 
y esta comunión nos hará gozosos y conten- 
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tos con él. Lo que quita de nosotros es el 
temor que, consciente O inconscientemente, 
sentíamos al pensar de nuestros pecados y 
del juicio futuro; el tremendo conflicto 
interior contra el pecado por el cual, sin 
Cristo y su poder, siempre fuimos vencidos. 

Cristo y su salvación traen gozo porque 
el alma ya descansa en Dios y todas las 
funciones de la naturaleza espiritual han 
hallado su objetivo. El gozo es salud es- 
piritual. E 

La verdadera santidad no consiste en 
andar siempre con rostros tristes, lamen- 
tando faltas y pecados; ella es felicidad; 
estar en la presencia de Dios sin otras 
emociones que las del miedo, lloro y temor 
es malentender su naturaleza. Nuestra ado- 
ración debe ser inspirada por la alegría 
y gratitud de corazón que alaba a Dios. 
Sin duda, la alegría y la tristeza tienen su 
parte en la vida del creyente. Al saber lo 
que soy y lo que tendría que haber sido, 
no puedo menos que sentir tristeza. Al 
pensar del terrible fin de los rechazadores 
de Cristo, sus risas € indiferencias me dan 
tristeza; no obstante, esta tristeza es sabia 
y no contradice el gozo que tengo por amar 
a mi Señor. Los sentimientos de un adora- 
dor son fieles reflejos de lo que piensa de 
su Dios. Por ejemplo, un adorador de 
Moloc, etc., jamás "podría tener gozo por- 
que sus diosos producen terror y no ale- 
gria. DIOS ES AMOR y, por tanto, es la 
fuente de puro gozo. Se ha revelado a 
nosotros como EL DIOS FELIZ (12 Tim. 
1:11) y quiere tener. a su derredor un 
pueblo santo y gozoso. 


1 


REGOCIJARNOS EN DIOS ES UN DE- 
BER CRISTIANO. “No os entristezcáls, 
porque el gozo de Jehová es vuestra for- 
taleza”. No es, pues, algo que depende de 
cómo sentimos ni dejado a las circunstan- 
cias decidirlo; a veces no podremos menos 
que sentir tristeza, pero podremos hacer 
una de dos cosas: tenerla como tema de 


anA 


LA VERDAD QUE 
PREDICAMOS 


La verdad que no está vivifica- 
da por el Espiritu de Dios mata 
tanto como el error o aún más. 
Aunque sea la verdad pura, si ca- 
rece del Espíritu, su contacto es“ 
mortal, su verdad error, su luz 
tinieblas. La predicación de la le-. 
tra no tiene la unción del Espíritu, 
no está madurada por El. A veces 
lleva lágrimas, pero no es la obra 
de Dios. Puede ser que haya sen-..: 
timiento y entusiasmo, pero no es 
más que la emoción del actor o` 
el acaloramiento del abogado. El 
predicador se siente encendido por : 
sus propias chispas, y presenta lo: 
que produce su propio cerebro. Es 
el profesor usurpando el lugar y el” 
fuego del apóstol; la inteligencia 
y los nervios simulando la obra del 
Espiritu de Dios. 


constantes contemplaciones y vivir conti: 
nuamente a su sombra o llenar la mente 
con pensamientos de Dios, de su amor, de 
Cristo y su gracia y vivir en su luz; cuan 
do nos ocupemos con Dios y lò: que ha: 
hecho por nosotros, tendremos ` un- gozo. 
lleno de paz; ocupándonos con nosotro 
mismos, nunca seremos otra cosa que tristes 

El mundo muchas veces se burla de los; 
creyentes . y considera su- religión como: 
algo triste que quita todo el placer de la 
vida; no hay necesidad de argüir ni pro:, 
curar refutarlo porque para el mundano y. 
el incrédulo EL GOZO DEL SEÑOR no 
sería tal, porque es necesario conocer al 
AMADO antes de regocijarse en él. 
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“Ep cuanto a los creyentes, diríamos que, 
sin el gozo del Señor, su vida será vacía y 
revelará una gran deficiencia en la realidad 
y profundidad de su fe. Si hay poca fe 


habrá poca alegría. “El camino al castillo 


del gigante “Desesperación” es por el de 
las dudas que, en sí, es fruto de una ausen- 
cia pecaminosa en nuestra experiencia de 
la presencia sentido del Señor y de las 
verdades potentes del evangelio”. 


HI 


EL GOZO DEL SEÑOR ES UNA FUEN- 
TE DE FUERZA. Nuestro gozo tendrá mu- 
cho que ver con nuestra eficiencia en el 
servicio, porque la fuerza para servir pro- 
viene de la mente, del alma y no del 
cuerpo;,el gozo inspira fuerza; el miedo 
y tristeza debilitan. La felicidad es un tó- 
nico; el gozo, una fuerza moral. Muchos 
corazones que se gozan en el Señor se tra- 
ducirán en muchos brazos fuertes para 
su obra. 


Con corazones llenos de luz, almas des--. s 


cansando en Cristo y su gozo llenando el = 


ser, el trabajo: será fácil, las pruebas no 


serán tan duras y las tentaciones serán q 


vencidas porque no habrá lugar para ellas 
en un corazón ya lleno. sd 


Los enemigos más peligrosos para la. 
obra cristiana son la depresión y la tris- 
teza. “EL GOZO DEL SEÑOR ES VUES- 
TRA FUERZA”. Cuando no somos gozosos, 


somos débiles. 


El gozo del Señor es contagioso (Nehem. 
8:11-12). Vemos a un pueblo gozoso sumi- 
nistrando de sus bienes a otros. Por la 
gracia del Señor podemos “comer grosuras” 
y beber, pero, en medio de todo, el amor 
de Dios debe constreñirnos a pensar en 
aquellos que no tienen nada. El gozo no 
debe ser egoísta; somos mayordomos y €s 
en tal capacidad que recibimos todos nues- 
tros dones, no para gastarlos para nosotros 
mismos, sino para repartir y compartir 
nuestra porción con otros. 


W. T. Bevan 


BES E AAA A T 


Pensamientos 


El que gusta de ser adulado es digno del adulador. 


No hay hombre más desdichado que el que nunca probó la adversidad. 


Los golpes de la adversidad son muy amargos, pero nunca son estériles. 


¿Qué es la avaricia? Es un continuo vivir en la: pobreza por miedo a ser pobre. - 


Por ruin que haya sido el pecado, son más ruines lo que con él se gozan. 


El que chismorrea contigo de los def 


los tuyos. 


ectos ajenos, chismorrea con otro de 


La caridad es una virtud del corazón y no de las manos. 


Prefiero ver a un joven ruborizarse, que palidecer. 


La conciencia vale por mil testigos. 
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En Juan 13:1 leemos que, en la víspera 
de la Pascua, “sabiendo Jesús que su hora 
había llegado para que pasase de este 
“mundo al Padre, como había amado a los 
suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el fin”. “Su hora había llegado”; 
aquella hora tan anhelada por él y de la 
que tantas veces habla en los capítulos 13 
al 17 de este Evangelio; la hora en que 
habría de dejar el ambiente frío de este 
mundo hostil para recibir una calurosa 
bienvenida en casa del Padre. 


El Cap. 18:1 nos dice que, aquella mis- 
ma noche, Jesús “salió con sus discípulos 
al otro lado del torrente de Cedrón, donde 
había un huertho, en el cual entró con sus 
discípulos”, y, significativamente, el v. 2 
agrega: “Y también Judas, el que le en- 
tregaba, conocía aquel lugar porque muchas 


veces. Jesús se había reunido allí con sus 


discípulos”. 


Aunque esa misma noche Jesús sería 
entregado, no tomó precaución alguna para 
eludir el arresto por el acto traicionero de 
Judas; por el contrario, fue precisamente 
al lugar que solía frecuentar con sus dis- 
cípulos sabiendo perfectamente que allí iría 
Judas a buscarle. 


El huerto era un lugar de recuerdos 
sagrados, ¡Qué horas preciosas de íntima 
comunión habían disfrutado allí el Señor 
y sus discípulos! ¡Cuántas lecciones mara- 
villosas les había enseñado el Señor entre 
los árboles! Pero aquella infausta noche, 
el vil traidor, habiendo. apagado todo sen- 
timiento de amor para con el Señor, vino 
con una compañía de soldados armados, 
llevando LINTERNAS y ANTORCHAS pa- 
ra prender al buen amigo que siempre le 
había colmado de bendiciones. 


Parece que aquí el apóstol escribe con 


cierta ironía. Era la víspera de Pascua y, 
en esta época, la luz brillante de la luna 
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Omnipotencia 


tornaría la noche en día, de modo que todo. 
el huerto estaría bien iluminado. ¡Las lin-, 
ternas no harían falta! Además, Aquel 
quien buscaban era la misma “LUZ DE 
MUNDO”. ¡Y venían con “ESPADAS: 
PALOS” (Mat. 26.47) a prender a aqu 


que era “manso y humilde de corazón!”: 


El v. 4 dice: “Jesús, sabiendo todas las 
cosas que le habrían de sobrevenir, SE 
ADELANTO”. Sí, él sabía todo lo qué 
habría de acontecerle: la cobarde traición, 
el arresto, las ataduras apretadas, el pro: 
ceso injusto, las bofetadas de sus jueces 
malévolos, los terribles azotes, el homenaje 
fingido de los soldados brutales, la espan- 
tosa crucifixión, las mofas insolentes del: 
vulgo, la terrible carga de pecado que ten 
dría que llevar en su propio cuerpo y 
más espantoso aún, el juicio de un Dios: 
santo que vendría sobre él para librar de; 
eterna condenación a pecadores como no; 
sotros. 


Sí, nuestro amado Señor sabía todo esto: 
de antemano; mada le era oculto, porque. 
todo fue predeterminado por su Padre; 
cuya voluntad había venido para cumplir. 
¡Qué asombroso amor y gracia! | 


EL SENDERO 


de JESUS 


O 'Eseribe G. M. Airth 2. 


Impotencia de Judas 


(Juan 18:1-12) 


Por eso el Señor no hizo tentativa algu- 
na por elúdir a sus adversarios. SE ADE- 
LANTO para enfrentarlos. Sin duda, al ver 
tantas luces acercándose entre los árboles, 
sus discípulos se habrán estremecido de 
pavor, pero el Señor, en lugar de darse a 
la fuga como un criminal culpable, tratan- 
do de eludir la justicia, SE ADELANTO 
con plena conciencia de su Deidad y pre- 
guntó: “¿A QUIEN BUSCAIS?” “A Jesús 
nazareno”, contestaron los emisarios. de los 
sacerdotes o, más bien, de satanás. Es de 
suponer el tono desdeñoso con que dieron 
su contestación, pues para los sacerdotes, 
más que para nadie, él era “despreciado y 
desechado' entre los hombres”. 


Su desdén sufrió un choque tremendo. 
¡Cuán majestuosas fueron. las próximas 
palabras del Señor! “¡YO SOY?” Respues- 
ta tan directa desbarató la actitud de supe- 
rioridad asumida por sus enemigos, pues, 
presa de un pánico indescriptible, “retro- 
cedieron y cayeron a tierra” en impotente 
confusión (v. 6). ¡Qué sacudida sufrieron! 
Sin duda, Judas quedó más anonadado que 
toda su compañía; es bien probable que 
en ese momento, ante tan tremendo des- 
pliegue de invencible poder del Señor, el 
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desalmado traidor se dio cuenta de su des- 
cabellado error aun antes de oír el fallo 


- fatal de los sacerdotes (Nat. 27:3). Si los' 


enemigos del Señor se espantaron en su 
presencia en los días de su humildad, ¿có- 
mo quedarán en pie cuando venga en el 
día de su majestuosa potencia para juz- 
garles? 


Así,-en la víspera de su crucifixión, sin ` 
pedir el auxilio de las doce legiones de 
ángeles (Mat. 26:52), el Señor demostró 
que él, por sí solo, podía vencer toda opo- 
sición humana. ¡Nadie podría poner una 
mano sobre él sin su permiso! 


En efecto, sólo con su consentimiento 
los soldados “prendieron a Jesús y le ata- 
ron y le llevaron”. (vv. 12-13). ¡Le ataron! 
¡Otra increíble insensatez! ¿Cómo esos 
hombres creían que podrían sujetar con 
cuerdas al que acababa de mostrarle su 
omnipotencia divina haciéndoles sentir su 
miserable impotencia humana? 


¿Qué prueba más terminante podría ha- 
bernos dado el Señor acerca del carácter 
voluntario de su sacrificio de la cruz? ¿Qué 
sacrificio hicimos nosotros para el que nos 
amó y se entregó por nosotros? 
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LA PLATA: CALLE 4 N° 611 


-CRISTOLOGIA 


La 


Muerte 
de 


Cristo 


DEL CREYENTE 


por: Walter T. Bevan 


La obra consumada por Cristo en la cruz 
es tan grande y variada en sus aspectos 
para con Dios, los hombres y aun la mis- 
ma creación, que no se la puede entender 
con el uso de una sola palabra como, por 
ejemplo, “la expiación”, por lo que es ne- 
cesario mirarla bajo los aspectos de. la 
redención, la reconciliación, propiciación, 
etcétera; naturalmente, es algo que no po- 
demos abarcar en este artículo. 

Crear mundos fue algo que Dios podía 
hacer con su sola palabra, pero quitar el 
pecado era algo de primera magnitud. De- 
bía hacerlo el hombre por sí mismo u otro 
a su favor; sólo Dios podría hacerlo y, de- 
bido a su perfecta justicia, de una manera 
que cuadrara con ella. “La ofrenda. del 
cuerpo de Jesucristo hecha una vez para 
siempre” (Heb. 10:10), es el significado 
profundo y verdadero de la expiación. 


Quitemos la expiación de la Biblia y ten- `- 


dremos un estuche sin la joya, un cielo 
sin sol; un cristianismo- sin un Cristo 
muerto por nuestros pecados y resucitado 
para nuestra «justificación es un cristanis- 
mo moribundo. 

La doctrina de la expiación nos coloca 
ante el pecado, por la que resulta desagra- 
dable hoy día. Al hablar de la satisfacción 
que Cristo hizo a la justicia nos hace ver 
que en el Ser divino existe un principio 
de oposición a todo lo que es pecado. 


“Cristo sufrió como unido al que demandó 


la pena, Dios mismo, y a aquellos sobre 
los cuales debía recaer el castigo. Nunca 
es correcto decir “Dios ama porque Cristo 
murió”, sino “Cristo murió porque Dios 
ama”. La expiación fue provista por el 
amor divino y no para despertar el amor 
en Dios. 
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LA MUERTE DE CRISTO POR NUES- 
TROS PECADOS ES CONFORME A LAS 
ESCRITURAS. Es una verdad de la que 
está compenetrada toda la Biblia. “LOS 
LIBROS HISTORICOS demuestran su ne- 
cesidad. EL LIBRO LEVITICO prefigura 
su significado. LOS SALMOS ilustran sus: 
experiencias. LOS PROFETAS predicen su 
cumplimiento. LOS HECHOS proclaman 
sus beneficios. LAS EPISTOLAS explican 
su doctrina y APOCALIPSIS manifiesta 
sus frutos”. 

No faltan quienes tienen lo que llaman 
una teoría moral, según la cual la muerte 
de Cristo es una maravillosa manifestación 
del amor de Dios que obra contricción por 
el pecado, confianza en la bondad divina 
y deseo de guardar sus mandamientos, y 
sobre la base de este cambio subjetivo ope- 
rado en el pecador, Dios le será propicio; 
pero todo el sistema de los sacrificios leví- 
ticos está contra la idea de que un cambio 
subjetivo nos hará merecedores del favor 
divino. “La cruz no fue meramente la ma- 
nera de Dios de conquistar el corazón 
humano; tiene una relación directa con la 
remisión de pecados”. 

LA EXPIACION HECHA POR CRISTO 
FS UNICA. Es necesario diferenciar. entre 
los padecimientos ejemplares de Cristo y 
los sufrimientos expiatorios. El padeció co- 
mo resultado de su fidelidad, ministerio, 
su justicia, etc., dejándonos ejemplo en 
esto para seguir en sus pisadas  (1* Ped. 
2:21); pero la obra expiatoria, es decir, 
la muerte y resurrección de Cristo, es la 
verdad principal en casi todas las predica- 
ciones y disertaciones en los Hechos y las 
epístolas; en Apocalipsis aparece aún más 
desarrollada y culmina con la. visión del 
Cordero de Dios de pie, como uno que fue 
inmolado y es, como tal, objeto de la ado- 
ración universal. Cristo no nos redimió de 
la maldición de la ley por haberla guar- 
dado, sino por haber hecho maldición por 
nosotros. 

LA MUERTE DE CRISTO FUE AN- 
TICIPADA. Cristo siempre tenía por de- 
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lante esa “HORA” cuando tendría q 
su vida en' rescate por muchos: Su muer 
no fue accidental. El sufrió no sólo por 
voluntad del Padre, sino también: pol 
suya propia; tampoco murió como márti 
pues vez tras vez demostró que nadie p 
dría quitarle la vida antes de llegar “S 
HORA”. ve 

“Cristo ha sido manifestado para ‘efe 
tuar la destrucción del pecado”. Aqui 
mos la naturaleza y clímax de su misi 
(Heb. 9:26). En aquel día terrible D 
sumó o juntó el pecado en su originalidad. 
actualidad y totalidad, y habiéndolo me 
dido en toda su insondable pecaminosidad 
como sólo él podría hacerlo, lo cargó sobr 
su Hijo. 

Aquel que expiaría el pecado tendría qui 
ser DIOS HOMBRE y, en un amor asoni 
broso, el DIOS HOMBRE ofreció volunta 
riamente a Dios lo que no podría ni debe 
ría serle quitado: SU PROPIA VIDA, 
pagó así lo que debíamos nosotros. Así 1 
demandó la santidad de Dios; la expiació 
se hizo a fin de que “EL SEA JUSTO 
(Rom. 3:26). Lo que no podía hacer 1 
ley, Dios lo hizo mediante Cristo. ca 

LA MUERTE DE CRISTO FUE EX 
PIATORIA. Fue sustituidora, sacrificial, 
de los hombres como perdidos y conde: 
nados. 

LA MUERTE DE CRISTO FUE V 
LUNTARIA. Una persona inocente no fu 
propiciatoria, reconciliadora y redentora. 

LA MUERTE DE CRISTO FUE NE- 
CESARIA. Cristo habló vez tras vez de 
ella como esencial (Jn. 3:14; Mat. 16:21, 
17:12; Luc. 24:26, 46). Nadie amó a la 
humanidad como él; sin embargo, habló 
compelida a morir. Si no hubiera sido sú 
voluntad hacerlo, Cristo no estaba obliga: 
do a morir; tenía todo el poder para evi: 
tarlo; no obstante, su voluntad fue morir 
nos vio perdidos y dio su vida para sal 
varnos. : 
Es el medio por el cual el hombre pued 
obtener el perdóp de sus pecados y la vid 
eterna. La expiación no fue una especie d 
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psacción comercial; algunos preguntan 
a veces: “¿Cómo los. sufrimientos de un 


“hombre pueden expiar por todo el mundo? 


La expiación no depende de la cantidad 


de sufrimientos, sino de lo que es suficien- 


te para mantener la honra y sostener el 
gobierno moral de Dios. En todo lo que 
hizo Cristo obraba también Dios, de modo 
que esa muerte tiene todo el valor de lo 
que Dios es en sí. La obra efectuada es 
mayor que cualquier definición que podría 
dársele; sólo una persona divina podría 
pasar por todas las infinidades del juicio 
divino contra el pecado y luego volver; 
gracias a Dios, Cristo lo” hizo. 

LA MUERTE EXPIATORIA DE CRIS- 
TO ES EFICAZ. Esto queda establecido 
por las palabras “SOLA OFRENDA”, y 
vemos su perfecta eficacia contrastada con 
la imperfección de las ofrendas de la ley. 
Es una ofíenda hecha una vez para siem- 
pre y su eficacia permanece por toda la 
eternidad. 


LA MUERTE EXPIATORIA DE CRIS 
TO ES VICARIA. Por ser :expiatoria ve- 
mos: su aspecto hacia Dios, pero por ser 
vicaria vemos su aspecto hacia la huma- 
nidad. Cristo no sufrió por algo que él 
había cometido, sino que lo hizo en. lugar 
de otros; es el sustituto de su pueblo, es 
decir, de quienes le reciben como su Sal- 
vador. Potencialmente, en la muerte de 
Cristo hay provisión para todos, pero sólo 
serán salvos quienes le aceptan y aprove- 
chan su eficacia. Tenemos una manifesta- 
ción de la justicia conmutativa; por un 
acto de gracia infinita, Dios puede con- 
mutar la eterna condenación del pecador 


que cree por los sufrimientos y muerte: 
de Cristo. i j 

LA MUERTE EXPIATORIA DE CRIS- 
TO ES DE ETERNOS EFECTOS. Su valor 
es infinito, todo suficiente y puede alcanzar 
las necesidades de toda la raza humana: 
CRISTO HA OBTENIDO ETERNA RE- 
DENCION. 

Toda bendición material o espiritual 
que reciba el hombre será en base a la 
muerte de Cristo. Dios hubiera abando- 
nado el mundo a las consecuencias del 
pecado y la maldición si Cristo no hubiera 
muerto para redimirlo. El hecho de que 
el juicio se demore obedece al sacrificio 
de Cristo en` tanto el evangelio es anun- 
ciado. 

Ningún pecador ha sido salvo en ningu- 
na época, edad, clima o tierra fuera de la 
base de este sacrificio. Vemos el poder de 
la muerte de Cristo ejemplificado en las 
vidas de pecadores salvados. 


“Mirando atrás, sobre mi camino acci- 
dentado, debo decir que la única predica- 
ción que me ha hecho bien es la de un Sal- 
vador que llevó mis pecados en su propio 
cuerpo en el madero y la única predicación 
por cuyo medio Dios me ha permitrdo ha- 
cer bien a otros, es aquella por la cual he 
erisalzado a mi Salvador, no como un ejem- 
plo sublime, sino como el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo”. 

En cuanto a los salvos, ni la eternidad 
agotará su aprecio de la expiación hecha 
por Cristo sobre la Cruz y verán más que 
nunca lo que deben a ella. 


W.: T. Bevan 


ESCUELA 


Una escuela para enseñar a los predicadores a orar como a Dios agrada, sería 
de más provecho para la verdadera piedad, para el culto y para la predica- 


ción que todas las escuelas teológicas. 
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Pregunta: ¿Qué significa la frase de 2* 
Reyes 2:9 “Te ruego que una doble por- 
ción de tu espíritu sea sobre mí”? 

Respuesta: Había llegado el momento de 
llevar a Elías al cielo. Había terminado 
su ministerio y Dios elegido su sucesor. 
Elías y Eliseo van juntos hacia el lugar 
de la separación. 

Notemos la gran amistad y comunión 
entre los dos. Además, notemos que Elías 
pasó sus últimas horas haciendo lo que 
siempre había hecho; visitando las escue- 
las de los profetas y conversando. con su 
amigo y sucesor Eliseo, hasta que el carro 
de fuego los partió. 

Tres veces Elías dio a Eliseo la oportu- 
nidad de volver (vv. 2, 4, 6); pero parece 
que Dios iba revelando poco a poco a Eli- 
seo su grande destino. Será un día decisivo 
para él, y por primera vez está cara a cara 
con la grande responsabilidad de la tarea 
que le espera. Durante diez años había 
sido el siervo y alumno de Elías y el joven 
alumno no quiere dejar a su amado maes- 
tro. Puede ser que el tenía un presenti- 
miento de que había algo más que Elías 
podría darle antes de ir. 

La repetición del ruego de Elías revela 
algo de la lucha que había en ambos cora- 
zones, pero el joven profeta seguía a su 
maestro hasta el fin. Llegaron al río Jor- 
dán y Elías doblando su manto como si hu- 
biera sido una vara; hirió las aguas, las 
cuales se apartaron a. uno y a otro lado. El 
Dios de ayer es el Dios de hoy. No hay cosa 
que El ha hecho en el pasado que no pueda 
hacer hoy, “pasaron ambos por lo seco”. 

Fue entonces que Elías le dijo “pide lo 
que quieras que haga por tí, antes que yO 
sea quitado de ti”. Y dijo Eliseo: “Te 
ruego que una doble porción de. tu espí- 
ritu sea sobre mí”. Eliseo vio claramente 
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Preguntas y Respuestas 


que Elías no hizo su obra porque tenía un: 
valentía natural, o una habilidad para: or 
ganizar; sino porque había recibido “di 
Dios una abundante medida de su Esp 
ritu. 

Lo que pidió Eliseo no era dos vece 
más del Espíritu de Dios que había tenido; 
Elías, sino pidió el derecho del primogé 
nito (Deut. 21:17). Quisiera tener dos vé: 
ces más que los demás hijos de los profe: 
tas. Quiso ser contado como el hijo mayor 
> el sucesor de Elías. El verdadero discí: 
pulo no desea otra cosa que el espíritu dé 
su- maestro. “Basta que para el siervo sea 
como su Señor”. No es ambición egoíste 
desear capacidad para la gran obra: qu 
Dios nos ha dado. No es posible para ur 
hombre dar, ni a sí mismo, ni a otros, é 
Espíritu de Dios y Elías sabía que su “es 
píritu” no era suyo para dar, solament 
podía enviar a su sucesor a Aquel que lo, 
había dado aél. 

Notemos que habían pasado el Jordá 
cuando propuso bendecir a su discípulo; y. 
nosotros en la misma manera tendremos 
que seguir adelante desde el Calvario, al 
poder de su resurrección, y entonces podre; 
mos experimentar la plenitud del poder. 

Vemos que aun entonces había una con 
dición; “si me vieres cuando fuere quitado 
de ti, será hecho así”. Eliseo le vio, y luego 
volviendo a mirar a la tierra, vio el manto. 
de Elías a sus pies, lo alzó y siguió adelante: 
con plena confianza. 

Percepción espiritual es una condición 
esencial para una obra espiritual. Aquellos 
que miraban desde lejos (v. 7), no vieron“ 
nada. Eliseo tomando. sus vestidos, los rom- 
pió en dos partes. Tenemos que desvertit-, 
nos a fin de vestirnos. En la medida que el 
viejo yo es renunciado, así Cristo será 
manifestado en: nosotros. : 


? 


Rincón Juvenil 


AnA 


Ninguno 
Tenga en poco 


tu Juventud, sino... 


SE EJEMPLO EN PUREZA 


3 


Conversando con un joven sobre este 
tema de la pureza, de mantenerse puro; 
ese joven me dijo: “Delante. del Señor 
puedo decir que, con- su ayuda, me he 
guardado puro”, y al escucharlo tuve la 
certeza, observando su rostro y mirando 
sus ojos serenos, que me estaba diciendo 
la verdad. Entonces le dije: “Te felicito, 
esa es la cosa más extraordinaria de la que 
un joven se pueda enorgullecer. Es de más 
valor e importancia que poder decir que 
ha heredado. una fortuna.” 

Mientras escribo esto, no puedo por me- 
nos que considerar la posibilidad de que 
algún lecior, o tal vez muchos, estén pen- 
sando: “Hoy es imposible mantenerse así; 
y, por otro lado, ya no se ve tan mal que 
uno pueda tener alguna experiencia se- 
xual”. 

Que no está mal tener experienciás se- 
xuales es cierto, porque es algo estable- 
cido por Dios mismo; pero ¡sólo en el ma- 
trimonio!, y no antes, como algunos creen 
pudiera ser permitido sin ofender a Dios. 
Los que tal piensan no sólo ofenden a Dios, 
sino a sí mismo y a la pareja. 
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«Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


Algunos piensan, y hasta han llegado a 
expresarlo, comentando el tema, que si una 
pareja se quiere y realmente se han de ca- 
sar, entonces no es pecado tener relaciones 
prematrimoniales. 

Yo les preguntaría a los tales: ¿Qué sig- 
nifica la palabra “fornicación”? ¿No sig- 
nifica acaso eso mismo: tener relaciones 
sexuales entre dos personas no casadas? Y 
Dios condena terminantemente, a través de 
tóda su Palabra, ese tipo de unión, O sea, 
la fornicación (Mat. 15:19; Gál. 5:19-21). 

Aun en el supuesto de que la fornicación 
no fuera pecado, sería igualmente perni- 
ciosa por las consecuencias que tendría 
sobre el individuo y la sociedad. ¡Cuánto 
mal psíquica y moralmente puede hacer 
simplemente pensar en la posibilidad de 
consumar el hecho! 

Podría relatarles, para ilustrar lo dicho, 
numerosos casos de matrimonios que su- 
frieron las consecuencias lamentables de 
haber tenido relaciones premaritales. En 
lugar de ello, les comentaré el caso de una . 
señorita inconversa que me vino a consul- 
tar por un desequilibrio emocional que la 
mantenía en permanente tensión nerviosa, 
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y con un grado de angustia sumamente 
agudizado. 

- ¿Qué era lo que había desatado en ella 
ese estado alarmante y perjudicial para 
su salud mental y física?: la lucha entre 
tener o no relaciones prematrimoniales con 
su novio. 

“Temo —me dijo— que si tengo relacio- 
nes sexuales con mi novio me sienta fra- 
casada como mujer. No sé cómo nos ve- 
ríamos luego el uno al otro, es más, CÓMO 
me vería a mí misma. Por otro lado, agre- 
gó, temo a los peligros y problemas que 
pudieran derivar de ese hecho. 

Había, indudablemente en esta señorita, 
una lucha entre mantener su pureza y Su 
respecto como mujer, y un pensamiento 
compulsivo a realizar un acto del cual 
presentía que se iba a arrepentir toda su 
vida. En realidad, lo que la hizo sentir 
peor, más angustiada y desconcertada, fue 
la recomendación que le hiciera el psico- 
terapeuta con el cual se trataba: “Tiene 
que tener relaciones sexuales con su no- 
vio”, le dijo. 

Esto fue en sí lo que la trajo a consul- 
tarme y realmente les puedo asegurar que 
me causó tremenda pena el ver el estado 
angustiante en que el mal consejo la había 
dejado. ¡Atención jóvenes con los. malos 
consejeros y cuidado con los psicotera- 
peutas no creyentes! 

Queridos jóvenes, ¡cuánto daño puede 
hacer la impureza, aún por el simple hecho 
de darle cabida en nuestros pensamientos 
o intenciones; ni qué hablar del mal que 
haría si se pasara del pensamiento al acto! 
A esta señorita la perturbó tanto psíquica- 
mente que tuvo que dejar de estudiar, y 
su estado general se vio seriamente afec- 
tado, tanto, que sólo. después de un largo 
tratamiento pudo restablecerse. 

La impureza es condenada a lo largo 
de toda la Biblia, y en forma particular, 
al joven se le amonesta reiteradamente a 
mantenerse puro, es más, a ser ejemplo en 
pureza, como reza el tema que estamos 
comentando. 
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¿Citaremos otra vez, como ilustració 
los ejemplos bíblicos de jóvenes que fueron: 
ejemplos de pureza como José, Daniel 
los tres jóvenes hebreos? Son demasiad 
conocidos como para que no hayan ya 
aparecido en nuestra memoria a la sola 
mención del tema. 

Lo que interesa, no es lo conocido o ne 
que sean estos personajes y Sus ejemplos 
sino la influencia que en nuestras vida: 
ejerzan. Ese es el valor de su presencia en 
las páginas sagradas. 

¿No crees, querido joven, que si Jos 
pudo mantenerse puro a pesar de todo el: 
asedio y cumpulsión de las circunstancias, 
tú también puedes lograrlo? La única con:: 
dición es vivir en la dependencia del Se 
ñor, como lo hizo él, y no querer peca 
contra Dios, como fue su norma. ¿No cree 
qué si Daniel y aquellos amigos pudiero 
preservar sus Cuerpos de  contaminarse, 
en consecuencia mantenerlos en purez 
a pesar de las tremendas presiones del m 
dio en que se encontraban, que tú tam 
bién puedes mantenerte sin contaminar 
de las cosas que te rodean? 

Estas reflexiones últimas vienen a cola- 
ción de lo que más arriba decíamos acerca 
de que puedas estar pensando que hoy es 
imposible mantenerse en pureza. Yo cre 
que mejor que decir que es imposible se 
ría mejor decir que es difícil. Si, en reali 
dad lo es (el principio de la victoria 
saber evaluar ajustadamente al enemigo) 
lo es, pero recuerda que lo fácil es par 
los cobardes, para los vencidos. Pero, jó 
venes, parafraseando a Juan: si os he cs 
erito «a vosotros, jóvenes, es porque: sols; 
fuertes, y la palabra de Dios permanece en: 
vosotros, y habéis vencido al maligno. 

“Se dice que Cristina de Suecia orab 
con estas palabras: “Señor, haz a los otros 
grandes, pero a mí guárdame pura”. 

Que ésta sea tu súplica diaria, para que 
se cumpla en ti aquello de “SE EJEMPLO 
EN PUREZA”. 


Ramón A. Quiroga 


AA IAE 


El Hogar 


Cristiano 


Cierto pintor famoso ansiaba encontrar 
el mejor tema para volcar en su tela. Pre- 
guntó a una anciana cuál sería, en su opi- 
nión, el temá más emotivo para describir. 
LA FE, contestó ésta resueltamente. 

Preguntó la mismo a un soldado, quien 
había expuesto su vida varias veces en la 
bátalla. LA PAZ, fue la respuesta ense- 
guida. 

Por último, al interrogar a una ioven 
ama de casa, ésta respondió: EL AMOP 
¿Cómo transcribir en la tela estas tres vir- 
tudes a la vez?, cavilaba el artista en su 
interior, cuando al llegar a su casa encon- 
tró a sus hijitos esperando con ansiedad 
todo de él... esto es la Fe... —se dijo—, 
mientras era recibido por su esposa con 
mirada tierna y acogedora... esto es el 
Amor... Sin demorar más representó la 
escena, logrando la más cabal expresión 
de Paz. Así es, queridas hermanas .-.. La 
Fe, el Amor, la Paz, reinan en aquel hogar 
donde cada miembro siente su responsabi- 
lidad, ocupa su lugar y cumple su función, 
haciéndolo todo de corazón, como para el 
Señor. 

En el orden legal, se constituye el hogar 
en el momento que ambos cónyuges estam- 
pan sus firmas delante del juez. 


DEL CREYENTE 


Página Femenina 


Pero en el orden espiritual, la oración a 
Dios y la lectura de su Palabra son los dos 
firmes baluartes para la constitución del 
hogar cristiano. 

Es imprescindible: la oración de la don- 
cella antes de toda posibilidad de noviazgo, 
oración de la joven antes de contestar -al 
pretendiente, oración de la novia junto a su 
compañero durante el noviazgo, oración de 
ambos, marido y mujer, cuando termina 
la' reunión de casamiento, pasada la fiesta, 
despedida la familia... solos, en la presen- 
cia del Señor, alcanzan la consumación de 
un amor puro, aprobado por el Señor desde 
sus comienzos. 

De entre tantos hogares que en las Es- 
crituras nos aleccionan, consideraremos; 


1) Un hogar de FE: el de Jocabed y 
Amran. Hogar que por encima de circuns- 
tancias adversas y dificultades aparente- 
mente insalvables, supo ejercitar Fe en 
Dios, no temiendo la ira del rey, siendo 
sostenido como viendo al Invisible. No nos ` 
extraña que de tal hogar naciera un Moi- 
sés. 


2) Un hogar de AMOR: el de Marta, 
María y Lázaro, en Bethania. Hogar donde 
el Señor siempre fue bienvenido. Si llegaba 
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cansado, allí encontraría solaz y descanso. 
Si llegaba hambriento, allí le sería tendida 
la mesa. Si llegaba ansioso de impartir en- 


'señanza, allí habría discípulos ávidos de 


escucharle ... Pero aun asi, también llega 
a este hogar la prueba grande de enferme: 
dad, llanto, separación .. . Prueba difícil, 
pero NO de desesperación sino “para la 
gloria de Dios, para que el Hijo de Dios 
sea glorificado por ella”. 


3) Un hogar de PAZ: el de la sunamita 
según lo relata la versión de Reina y Va- 
lera 2% Reyes 4:26. ¿Era propicia la oca- 
sión para que ella, su marido, su hijo, tu- 
vieran paz... En ninguna manera. Sin 
embargo, PAZ, contestó ella al criado del 
varón de.Dios que salió a recibirla. 

Sabía esta atribulada madre que “Dios 
es poderoso para levantar aun de entre Jos 
muertos” a los que así El desea. 

Permita Dios que al considerar estos tres 
hogares en la antigüedad, soportando todos 
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ellos. experiencias tan difíciles, podam 
reafirmar nuestra Fe exclamando: “YO S 
A QUIEN HE CREIDO”; podamos man 
festar nuestro Amor no fingido: “AMA 
DONOS UNO A OTROS, ENTRAÑABL 
MENTE, DE CORAZON PURO”, podamos 
experimentar la verdadera Paz, no como € 
mundo la da, sino la PAZ de Dios “QUE 
GOBIERNA NUESTROS CORAZONES” 


Queridas hermanas: Dios necesita hoga 
res así para manifestar su gloria; la Igle 
sia necesita hogares así para consolidar si 


testimonio. El mundo necesita rogares así. 


para que crean que Dios envió a su Hijo, 
y para que creyendo tengan vida en s 
nombre. 


¿Será el nuestro un hogar así? .. 
con la ayuda del Señor podamos exclamar 
en sinceridad: “YO Y MI CASA SERVI. 
REMOS AL SEÑOR”. 
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(Lectura: Lucas capítulo 15) 


> 


Recuerdo haber leído hace tiempo en una 
vieja revista una historia más O. menos 
así... . i 

Estaba una pequeña niña parada en la 
sala” de espera de una gran estación de 
ferrocarril, llorando desconsoladamente. 


Tal era su llanto que algunas personas 
se pararon a su alrededor para preguntarle 
qué le sucedía. 


—¡Pobrecita! —dijo un señor muy serio. 
—¿Qué: le pasa, mamá, a esa nena? 
—preguntó un niño tironeando la mano 
de su madre. 

Dos señoras muy simpáticas se le acer- 
caron amistosamente y le alcanzaron un 
caramelo, que la niña tomó, pero vi lo 


desenvolvió, pues no era por una golosina 
que lloraba. 


Un comerciante de la estación le trajo 
un rico sandwich, pero la pequeña no lo 
comió, no era hambre lo que le hacía llorar. 
Entonces una joven le fue a comprar 
una gascosa con pajita para sorber y to- 
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do... pero no era sed lo que la hacía sufrir 
y no la probó. 


ME da ; 

Volvió a pasar el niño que tironeaba 
de la mano de su mamá y al pasar a su 
lado le alcanzó su globo rojo y le dijo: 


—Toma, no lores, yo no lo quiero más. 

—Gracias —dijo la pequeña sin dejar 
su desconsuelo. 

—Pero que nena más rara —exclamó 
el niño pensativamente-—. Le dan golosi- 


nas, alimentos, y yo le doy mi hermoso 
globo rojo y ella como si nada . .. 


i 3 TE 

—No le hagas caso —dijo Ja mamá sin 
mirar siquiera—, debe ser una nena ca- 
prichosa. 


Pero en realidad no era así, era algo 
realmente grave lo que le sucedía ... ¡la 


pobre niña estaba PERDIDA! 


Ante el alboroto de la pequeña y los que 
la rodeaban, un agente de policía se inte- 
resó y se acercó al grupo. 


—A ver... a ver... qué sucede aquí. 
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—Quizá usted pueda solucionar . este 
problema, agente —dijo un señor de sorn- 
brero. 


- Yo pensaba mientras lo recordaba 
es con todos los hombres: El mundo- 


para hacerle feliz, pero no es la falta q 
esas cosas lo que le hacen desdichado; 
sabes bien que aún los ricos y los poder 
sos de este mundo. tienen una gran ing 
guridad. i : 


-—Bueno, bueno, tengan calma, que todo 
se va a arreglar —dijo el agente. . 


Y añadió, dirigiéndose a nuestra ami- 
guita: : 
—Dime, qué es realmente lo que te su- 


cede. que no quieres ni golosinas, ni ali- Lo que los hace desdichados e inseguro 


es la falta de Dios. 


mentos, ni juguetes... ¿qué -quieres en E 

realidad? ... . Por eso, cuando un niño, un joven o y 
E O ; mayor, sea ri 

—į Quiero con mi papá! —sollozó ella. a Tica: o pobre-päguentrasa 


Padre Celestial, encuentran la paz y 1 


En ese momento se acercaba un señor felicidad verdadera. 


con cara de mucha preocupación y muy 
fatigado. En realidad, más corría que ca- 
minaba. Cuando llegó junto al grupo se 
abrió paso entre la gente enérgicamente ..... 
En ese momento nuestra niña levantó la 
vista y sus ojitos mojados se encontraron 
con los del señor recién llegado y una luz 
lo iluminó a ambos. 


un dibujo ilustrando una de las tres pa 
rábolas, o las tres si lo prefieres, 


Envía la carte antes de fin de mes a 


Tía María Elena 
La Rioja 1920 
AVELLANEDA - Buenos Aires 


De pronto la niña se encontró apretada Argentina 


en los brazos del hombre y su llanto fue 
cambiado por una palabra que repetía y 
repetía... ¡papá!, ¡papá! 

—Pero miren que era lo que pasaba 
—exclamó uno de los que quedaron, con 
alivio— ¡estaba perdida! 


Te abraza con amor en Cristo 


Tía Ester 


CUMPLEAÑOS DEL MES 

——Claro —añadiá una señora—, lo único 
que la pobre deseaba era volver con su 
padre. 


Guillermo Powell 
Roberto David Lungu 


MAS VALE UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


Un alunmo preguntó a su maestro en la Escuela Dominical: 
—¿Me podría decir la distancia que hay de Dan a Berseba? 
Antes que el maestro respondiera, otro alumno dijo: 


—¿Acaso Dan y Berseba son nombres de lugares? Yo siempre había creído 
que eran esposo y esposa, como Sodoma y Gomorra. 
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diablo le .ofrecen. muchas cosas hermosas. 


Lee el capítulo 15 de Lucas y envíame 


“nahasta lo último 


de la tierra” 


MALASIA 


Un interesante número de creyentes em- 


- pleados en la Policía, el Ejército y varios 


departamentos del Gobierno, llevan consigo. 
material bíblico para distribuir en todo el 
país, lo que es motivo de grande gozo para 
ellos. Informan gue a veces pueden ser de 
gran ayuda a paganos que desean ingresar 
al cristianismo. 

En algunas ciudades se han hecho es- 
fuerzos especiales entre la población chi- 
na, y donde había muestra de interés se ha 
podido dejar un evangelio para la familia. 

La mayoría de estas personas escucharon 
las Buenas Nuevas por primera vez, 

Uno de los misioneros dice: “En estos días 


:. de mucha restricción y que va en aumento 


es maravilloso que podamos descargar nues- 
tra responsabilidad a los creyentes. Nos- 
otros pensamos que los evangelios distribui- 
dos seguirán haciendo su obra después que 
nosotros nos hayamos ido”. 


SUDAN 


Desde que` han cesado las luchas entre 
las tribus del Sur y el gobierno en Kartun, 
muchos creyentes se han acercado a la Mi- 
sión solicitando literatura evangélica. en 
los principales idiomas sureños. Al no poder 
suministrarles todo lo necesario insistieron 
èn que se hicieran nuevas impresiones de 
las escrituras. Agregan que hay un hambre 
por la Palabra de Dios y muchos miles de 
cristianos están retornando a sus hogares 


desde la selva donde estuvieron escondidos - 


por años. 


UGANDA 


Lo que el futuro le dará a Uganda es muy 
incierto, pero una cosa es muy real y es 
que durante los últimos meses la obra de 
evangelización ha sido muy fructífera. Un 
médico misionero escribe: “Descubrimos que 
dos de nuestros empleados no conocían a 
Cristo como su Salvador, pero ambos even- 
tualmente fueron convertidos como resul- 
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tado de obedecer a la Palabra de Dios que 
ellos mismos habían entregado a otros”. . 
Agregan, además, que un paciente recibió 
a Cristo por la predicación en el hospital. 
Es satisfactorio saber que la distribución 
de literatura en las cárceles, ejército, cole-: 
gios, etc., está dando su fruto. 


GUATEMALA 


Se informa: “El sábado de semana santa 
es un excelente día para aprovechar la: 
oportunidad de evangelizar, ya: que muchas 
personas van al parque para hacer sus,. 
pic-nies. Nuestra juventud tuvo reuniones 
al aire libre en dicho lugar con distribución 
de literatura. Oremos por este trabajo”. 
Informan, además, que en una de las prin- 
cipales rutas montañosas que se mantiene 
en buenas condiciones de tránsito por el 
trabajo de cuadrillas de obreros, éstos soli- 
citan: constantemente literatura, y es muy: 
interesanté ver como durante la hora del 
almuerzo todos leen la que se les obsequia. 


PERU 


En una pequeña villa entre cumbres ne-: 
vadas un pequeño grupo de: cristianos se' 
instaló en la feria con un quiosco para la 
venta de material bíblico. Mientras unos. 
atendían la venta a los transeúntes, otros; 
iban vendiendo, de puesto en puesto, a quie-" 
nes no podían desatender su negocio. En 
una esquina céntrica, mientras un hermano: 
anunciaba el evangelio en una reunión al 
aire libre, un ateo hizo varias interrupcio- 
nes con el resultado de que se aglomeró 
una gran cultitud de oyentes, y los herma- 
nos distribuyeron fácilmente toda la litera- 
tura que levaban.’ 


IRLANDA DEL NORTE 


A pesar de los conocidos disturbios de 
toda índole y la quema y destrucción de: 
una iglesia el Señor está bendiciendo el tes-: 
timonio en varios lugares con salvación de 
almas y una general bendición entre cre- 
yentes, 

Juan Clifford: 
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Pecho, el de mi Cristo, 


miás que los ocasos, 
-más ensangrentado; 


desde que te he visto 
má sangre ha secado. 


Mano de mi Cristo 

que como otro párpado 
tajeada llora; 

desde que te he visto 

la mía no implora. 


Brazos de mi Cristo, 
brazos" extendidos, 


desde que os he visto 


existe mi abrazo. 


Costado de Cristo, ` 
otro lado abierto 
regando la vida, 
desde que te he visto 
rasgué mis heridas. 


mo 


(uisto | 


Mirada de Cristo, 

por no ver su cuerpo 
al cielo elevada; 
desde que te he visto 
no miro mi vida 

que va ensangrentada. 


Cuerpo de mi Cristo, 
le miro pendiente, 
aún crucificado. 

Yo cantaré cuando 

te hayan desclavado. 


¿Cuándo será, cuándo? ` 
Dos mil años hace 

que espero a tus plantas 
y espero llorando. 


Gabriela Mistral 
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DICS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS 


" ACTUALIDAD 


W. H. Auden, uno de los más grandes 
poetás británicos de la actualidad, falleció 
en Viena el 29 de setiembre ppdo. Auden, 
uno «de los más notables renovadores de 
la poesía de lengua inglesa de este siglo, 
considerado “Penfant terrible” de la déca- 
da del treinta, por sus profundas innova- 
ciones de fondo y forma, fue testigo de un 
mundo que vivía acelerados cambios y por 
ello. fue un representante ejemplar de ese 
tipo de poesía designada como de la crisis 
de valores. Nacido casi a comienzos del 
siglo, asistiría a la irrupción de los totali- 
tarismos, a la convulsión de las dos gran- 
des guerras mundiales y a un revoluciona- 
rio cambio de estilos en todos los órdenes 
del comportamiento humano. 


WISTEN HUGH AUDEN - 


Miembro principal de un grupo litera- 
rio importante, creyó al principio en la 
salvación de una humanidad decadente, por 
la influencia de la acción política, pero 
no tardó en advertir que la verdadera 
revolución que reclamaba los tiempos era 
la del corazón, es decir la transformación 
profunda de cada individuo que debía ex- 
tenderse a las multitudes para hallar así 
un orden nuevo para la humanidad. Impre: 
sionado al principio, como muchos de su. 
generación, por los puntos de vista de 
Marx y de Freud, creyó vehementemente 
en sus años juveniles en un cambio benéfico 
y a corto plazo de la humanidad. En: sus 
primeros libros: “Poemas”, “Los decla- 
madores” y “La danza de la muerte” com- 
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binada aquellas ideas, celebrando la deca- 
dencia de la clase media y la esperanza 
de un orden nuevo. Hasta que al fin arriba 
a su propia crisis, y comprende que no es 
lo externo lo más importante, sino la reali- 
dad interior. Así llega a escribir en uno 
de sus poemas: “Frente a nuevos estilos de 
arquitectura, un cambio de corazón”. Sería 
desde entonces obsesiva para él la idea de 
una transmutación del corazón y de la 
mente humana, de la “metancia” buscada 
por el Cristianismo. Y cambiaría también 
la inspiración y el sentido de su obra, que 
dio como resultado una poesía eminente- 
mente filosófica, religiosa, y a menudo 
esotérica. 

La experiencia de W. H. Auden, a quien 
rendimos tributo de admiración, es la ex- 
periencia que Dios proclama por medio 
de su Palabra, y está en la esencia del 
mensaje que siempre predicamos. Cuando 
a través del escritor inspirado Dios recla- 
ma: “Dame, hijo mío, tu corazón” (pen- 
samos en su sentido metafórico) es porque 
considera que su transformación es esen- 
cial. Como centro de la vida psíquica, el 
corazón designa la parte más profunda de 
la personalidad y la conciencia, que sólo 
Dios conoce. Mientras que el hombre sólo 
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INSTRUMENTO DE SATANAS 


Satanás es llamado por la Palabra “el acusador de nuestros hermanos” (Apoc. 
12:10). Cuando algún creyente, quizá por ignorancia, dedica su tiempo a 
errores de sus hermanos, y los acusa de sus presuntas equivoca- 


“descubrir” 


ciones, está siendo instrumento de Satanás. 


trampa! 


ve las apariencias, Dios observa el corazó 
Puede tener innumerables virtudes: rec 
tud, fidelidad, docilidad, humildad. Pe 
también incontables defectos: vanidad, 
pocresía, inconstancia. De las pasiones de 
corazón nacen el orgullo, la envidia y e 
odio, pero también el amor, la tristeza y:1 
alegría. Pero además el corazón es sed 
de la volutad, Puede reflexionar, querer. y. 
rechazar. Incluso los preocupados llamados 
de Dios. Dice la Biblia que entonces el 
corazón se endurece. Pero cuando la con- 
ciencia humana reacciona y la voluntad se 
entrega a Jesucristo, una nueva vida sucede 
a la anterior. Y se produce entonces lo 
que la metáfora de Dios expresa: “Les daré 
un corazón y un espíritu nuevo dentro de | 
ellos. Quitaré el corazón de piedra, y les- 
pondré un corazón de carne”... 


` Esta idea, que Auden trasmite en sus- 
poemas, no era propiamente suya, sino 
de Dios. Aparece en los albores de la 
creación, la cantan los siglos, la anuncia 
el evangelio, y aunque ya es es muy vieja, 
nunca se marchita, y se renueva cada vez 
que_un ser humano oye, cree, y cambia. 


G. C. 


¡Cuidémonos de caer en semejante 


El CERIMERCO: 


LIBRE 


ALBEDRIO 


DEL CREYENTE 


é 
‘Porque a los que antes 
conoció también predestinó” 


(Rom. 8:29) 


Muchos hijos de Dios son dados a sentir 
cierta inquietud pensando que Dios escoge ` 
a cierto húmero de personas y otras quedan 
predestinadas a la condenación. 

e Predestinar, proviene del verbo griego 
proorizo” u ordenó. 

Si los hombres se pierden es porque 
resisten el llamado de la gracia y no por 
un decreto inamovible de un Dios despó- 
tico. Dios no hace acepción de personas ` 
(Hec. 10:34). El cual quiere que todos los 
hombres sean salvos y vengan al conoci- 
miento de la verdad (1? Tim. 2:4). 

Hay otros pasajes que tratan sobre la 
elección, como Ef. 1:4, 1% Pedro 1:20 y 
otros, pero volvamos a la frase del epígrafe. 

Cómo conciliar esta frase “predestina- 
ción y libre albedrío” para encuadrarla en 
esa armonia perfecta y justa como es la 
infinita mente de Dios? 

Romanos 9:13 continúa tratando ahora 
sobre la elección de Israel y presenta ale- 
góricamente dos naciones en Jacob y Esaú 
y Dios elige su pueblo. Aquí el apóstol 
responde a una posible pregunta imagina- 
ria (9:14): “¿Qué pues diremos; que hay 
injusticia en Dios?” y se apresura a afir- 
imar: “De ninguna manera”. 

Repetimos: la predestinación no es un 
designio que proviene de un dios despótico, 
sino de un Dios CLEMENTE, JUSTO y 
MISERICORDIOSO que espera de los se- 
res que ha creado, un espíritu dócil a su 
llamado, llamado que llega a.cada uno. 

En estas palabras del preclaro. filósofo 
francés Bernard hay una claridad irrelu- 
table: “Quitad el libre albedrío y nada 
queda para salvar”; es decir, si no puedo 
elegir entre el bien y el mal, estoy anulado; 
soy un autómata sin iniciativa y, en con- 
secuencia, no puedo recibir la salvación por 
mi propia voluntad; vengo a ser el mismo 
símbolo de la inercia. 

Podemos tomar una sencilla ilustración 
respecto de la elección de los creyentes: 
Un siervo de Dios predica el evangelio y, 
al finalizar su discurso, invita a quienes 
quieran aceptar a Cristo como su Salvador 


$ 
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personal —hay libre albedrío para aceptar 
o rechazar—; de entre la multitud, diez 
personas se convierten y hacen profesión 
de fe; las demás, cierran sus corazones. 
Esta conferencia ha sido televisada. con 
todos sus detalles, Ahora bien; transcurrido 
cierto lapso, la conferencia vuelve a pasarse 
por televisión porque algunos no la vieron 
y desean hacerlo. Como es una repetición, 
los que ya la vieron saben quiénes harán 
profesión de fe antes que termine; no así 
los que la veían por primera vez, quienes 
esperaban su desenlace. 


Así ocurre en la omnisciente sabiduría 
de Dios; antes que se fundara el mundo, 
antes de que hubiéramos nacido ni había- 
mos hecho bien ni mal, Dios, conociendo 
por anticipado quiénes aceptarían su lla- 
mádo, escoge a aquellos que, llegada la 
oportunidad, obedecerían y los demás, que 
en su libre albedrío rechazarían al nd 
no entrarían en la elección. 


Por eso Dios desde el principio del mun- 
do ha preparado el rescate para todos los 
que aceptarían la obra de la cruz, pues, 
para El, Cristo había sido ya inmolado 
(Apoc. 13:8). 

Nosotros, ahora, no podemos saber quie- 
nes son los que, usando su libre albedrío, 
aceptarían la salvación por gracia en la 
hora de su llamado. 

Para Dios no constituyen sorpresa los 
que aceptan ni los que rechazan. En con- 
secuencia, queda en pie nuestra responsa- 
bilidad de anunciar el evangelio y, para el 
inconverso, la de tomar su decisión. 


“Id por todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda criatura, El que creyere 


LA ORACION Y EL PODER 


El predicador que no hace de la oración un factor poderoso en su vida y: 
ministerio, es un punto débil en la obra de Dios y es incompetente para pro- 
mover la causa del evangelio en este mundo. 
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y fuere bautizado, será salvo; mas el” 
no creyere, será condenado” (Marcos 1: 
15-16). l 

A cada uno de los escogidos en Crist 
en su debida oportunidad nos tocó 
hora de su llamado y, usando de nuest 
libre albedrío, respondimos a la gracia 
con el corazón abierto. 


“Quien nos salvó y llamó con lam 
miento santo, no conforme a nuestras obras 
sino según el propósito suyo. y la gracia 
que nos fue dada en Cristo Jesús antes d 
los tiempos de los siglos” (2* Tim. 1:9). 


Ahora somos los enviados con el men 
saje perentorio a los que, a su vez, estár 
esperando el llamado de Dios. 


Cada siervo de Cristo tiene algo que 
cumplir en esta sublime comisión actuandí 
en este vasto mundo. 


Algunos desarrollan sus actividades « e 
los centros de las grandes urbes; otros ‘so 
enviados a provincias apartadas e inhóspi 
tas; otros deben ir al rancho internado e 
la selva. Nuestra responsabilidad no h: 
terminado cuando recibimos a Cristo; aho 
ra continúa en la búsqueda de esos seré 
perdidos que se hallan en condiciones idén- 
ticas a las nuestras cuando estábamos en: 
nuestro pasado sombrio. : 

“Por tanto id y haced discípulos a toda 
las naciones, bautizándolos en el nombre: 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
enseñándoles que guarden todas las cosas 
que os he mandado; y he aquí yo estoy con- 
vosotros todos los días hasta el fin del: 


mundo. Amén” (Mat. 28:19-20). 


José Ramire 


CRISTO 


el fin 


de la Ley 


(Romanos 10:3-4) 


El corazón del hombre se rebela contra 
una salvación que le humilla y la busca en 
vano mediante sus méritos y  justicias. 
Nadie lo sabía mejor que el mismo Pablo, 
El, como ninguno, “ignorando la justicia 
de Dios y procurando establecer la suya 
propia”, no se sujetó.a la justicia divina. 
Entendía perfectamente este “celo de Dios 


pero no conforme a ciencia” que estaban 


manifestando sus compatriotas. El celo es 
una cualidad neutral cuyo carácter. ético 
depende del objeto al que se dirige y puede 
llegar a constituir un grave vicio, El v. 3 
presenta la razón por la que su celo no era 
conforme a ciencia: No conocierón: la jus- 
ticia de Dios pese a que las Escrituras 
testificaron. de ella desde el principio. Todo 
el tiempo la ley había testificado acerca 
del hecho que no eran un fin en sí, sino 
el medio complejo. de llevar al hombre 
hacia el Redentor, quien iba a satisfacer 
toda profecía y. figura, haría lo que la 
ley nunca podría hacer y lo haría por ser 
él mismo el “mérito vicario” del creyente. 


El error básico de los judíos fue entender 


_mal la justicia que es para justificación; la 
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justicia «de. Dios como provisión para la 
necesidad del hombre. LA JUSTICIA DE 
DIOS, provista por El, revelada en el 
evangelio y que debe ser recibida por la fe. - 


El rechazamiento de Cristo revela su ig- 
norancia de la justicia divina; sila hubiera 
entendido, no habrían procurado establecer 
la suya propia. Aceptar a Cristo es un acto 
de sumisión y confianza; el orgullo y razo- 
namiento humanos tendrían que someterse 
ante EL CRUCIFICADO. La gracia del Sal- 
vador, por su obra expiatoria, permite a 
Dios obrar con justicia al imputarla a todo 
aquel que cree. 


El contexto, pues, nos hace ver que la 
conducta de los judíos fue un entendimien- 
to totalmente erróneo de la revelación de 
Dios, puesto que el que ellos rechazaron 
no era un instruso, sino EL FIN. DE LA 
LEY. 


Aunque todo está incluido en ella, tal 
vez es mejor tomar esta palabra “fin” como 
la realización o cumplimiento y no mera- 


mente como el propósito. Tiene una frase 


que lo limita “A TODO AQUEL QUE 
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CREE”. Por “la ley” no debemos entender 

meramente la ley mosaica, sino el manda- 
» o». £ . . 

miento divino que demañda obediencia. 


La ley nos conduce a Cristo como nues- 


tra justificación, tanto proféticamente Como - 


en forma preparatoria al revelar el pecado 
y sus demandas inexorables sobre El. Cristo 
nos ha sido hecho por Dios Justificación y 
Justicia. 


Por la ley viene el conocimiento del 
pécado y es imposible obtener la justicia 
por este camino. El mandamiento fue para 
vida; el que lo cumple, vivirá (Rom. 7:10), 
pero justificarle y darle vida es justamen- 
te lo que la ley no puede hacer por el 
hombre natural, pues ha sido quebrantada 
por él. ¿Qué hizo Dios en tal caso? Envió a 
su propio Hijo. ¿Para qué? “Para que la 
justicia de la ley se cumpliera en nosotros 
que no andamos conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu” (Rom. 8:4). 


Él objeto de la ley ha sido cumplido en 
Cristo para los que creen. Cuando un pe- 
cador cree en él, ha alcanzado el fin de la 
ley y es poseedor de la justicia que ella 
demanda. Tal justicia le es imputada (“a 
todo aquel que cree”). La relación entre 
Dios y el hombre no es más la de un acree- 
dor y un deudor. Cristo murió y resucitó; 
el hombre no debe procurar su propia jus- 
ticia, no' puede satisfacer la de Dios, pues 
ya ha sido satisfecha en Cristo y todo lo 
que tiene que hacer es aceptarle a El, quien 
es el don del amor divino. 


EL FIN DE LA LEY. No significa que 
ha sido abolida; la gracia de Dios no quita 
la autoridad y permanencia de su ley. 
Cristo es el fin de la ley en cuanto es para 
el creyente lo que hubiera sido la ley si 
hubiera podido guardarla a la perfección. 
El da al creyente la justicia y vida que la 
ley señala sin poder otorgar. 


La ley nunca fue abrogada; lo que fue 
justo, seguirá siéndolo; la ley siempre será 
tal y la incapacidad moral de cumplirla 
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av cancela la obligación. W hombre tení 
la obligación de mantenerse moralmente: 
capaz y es único culpable de haber 11 
gado a ser lo que es. : 


La gracia de Dios no puede destruir su 
ley; ella no queda anulada porque, por su 
te en Cristo, los creyentes llegan a ser 
nuevas criaturas en cuyos Corazones el E.S. 
escribe la ley. Cristo no borrará lo que 
escribe el Espíritu Santo. El creyente está ; 
muerto a la ley en el sentido de que ya no 


UNIDAD 
ESPIRITUAL 


Los miembros de la unidad por 
la cual ruega nuestro Señor ( Juan 
cap. 17) no son los que por mero 
azar han nacido en determinado 
país, o pertenecen a una raza 0. 
casta especial, como tampoco aque- 
llos que simplemente son miem: 
bros de una iglesia visible deter- 
minada. No; son aquellos que re- 
ciben la Palabra de Cristo, su ' 
enseñanza, y muy particularmente 
su enseñanza con respecto a El 
mismo. Estos saben quién es Cris- 
to, que ha sido enviado por el Pa- 
dre, y que fue enviado pura hacer 
la gran obra de su salvación. Estos 
han creído y han recibido la Pa- 
labra. De ahí la definición que el 
mismo Cristo hizo de su propio 
pueblo. En otras palabras, la uni- 
dad por la cual ruega tiene que 
ver solamente con aquellos que re- 
ciben y creen en Su Palabra, el 
mensaje del Evangelio. 


EL SENDERO 


la mira como el medio para la justicia y 
justificación para vida; ño espera recibir 
el favor divino por propios esfuerzos y el 
cumplimiento de deberes. Nuestra libertad 
de la maldición de la ley nos ata aún más 
fuertemente al servicio de Dios. Quien acep- 
ta a Cristo, lo hace también como su Señor 
y Maestro. Cristo muriendo por nosotros en 
la cruz y Cristo en nosotros por su Espiritu 
es el único medio de quedar libres de tal 
maldición. Debemos ver todas las demandas 
de la ley satisfechas y a ella misma escrita 
sobre nuestros corazones. La ley, en si, 
traerá muerte, pero halla su fin en Cristo, 
quien garantiza nuestro seguro pasaje a 
la ciudad eterna de Dios. 


Tal vez podamos explicarlo mejor citan- 
do Gál. 3:23-26: “Estábamos confinados 
bajo la ley, encerrados para aquella fe que 
iba a ser revelada” (VHA). Estábamos así 
encerrados pero siempre con miras a la 
venida de Cristo, quien será nuestro liber- 
tador. 


“La ley fue nuestro ayo para llevarnos a 
Cristo”. Fue como un instructor, como la 
disciplina impuesta a un muchacho con el 


fin de producir un efecto moral durante 
su niñez para, al llegar a la edad madura, 
entregarle al Salvador para ser justificado 
por la fe. , 


En tal sentido, pues, la ley o dispensación 
de la ley, preparó al mundo para el adve- 
nimiento de Cristo, el Salvador; profundizó 
el conocimiento del pecado y de la santidad 
de Dios. Manifestó la necesidad de la sal- 
vación y luego, llevándonos al pie de la 
cruz, virtualmente nos dice: “Aquí tenéis a 
Aquel para cuya venida os he preparado; 
yo no puedo salvaros, pero he aquí al que 
puede hacerlo y será por vuestra fe en El.” 


El creyente ya no está en la condición 
de un niño, sino en edad de gozar de todos 
sus privilegios. 


El legislador, aunque puede llevarnos 
hasta la frontera, no puede introducirnos 
en la Canaán celestial, pero luego es Josué 
o Jesús quien conduce a la heredad. “POR- 
QUE EL FIN DE LA LEY ES CRISTO, 
AS JUSTICIA A TODO AQUEL QUE 

REE.” 


Walter T. Piran. 
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PENSAMIENTOS 


Es cierto que la caridad debe principiar por casa, pero sería mucho egoismo 


si se quedara allí. 


La naturaleza nos forma, el pecado nos deforma, 


Cristo nos transforma. 


El contentamiento hace a los pabres ricos; 


pobres. 


“La conciencia no le impide a usted hacer algo malo; 


lo disfrute. 


el evangelio nos informa, 
y el descontento hace a los .ricos 


lo que impide es que 


Es mejor tener nuestro banco en el cielo, que nuestro cielo en el banco. 
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ESI 


RA 


¡ALMA! Tengo un mensaje para ti: te 
lo voy a susurrar al oído para que resplan- 
dezca maravillosamente en medio de las 
tormentosas nubes de tu vida. 

EL MENSAJE es corto, tan sólo son 
CUATRO PALABRAS, pero déjalas pe- 
netrar profundamente en tu corazón, para 
que te lleven.a la verdadera paz. 


ESO. VIENE DE MI 
¿HAS PENSADO que todo lo que te 


preocupa también a Mí me preocupa? 
Porque “el que te toca, toca a la niña de 
mis ojos”. Lac. 2:8. 

DEBES SABER que cuando te envuelve 
la tentación y el enemigo te rodea, ESO 
VIENE DE MI, porque tu debilidad nece- 
sita mi fortaleza y tu seguridad sólo con- 
siste en que me dejes luchar a Mí. 

¿ESTAS en circunstancias difíciles? 
ESO VIENE DE MI, Yo soy el señor de 
las circunstancias. Tu ambiente; tu próji: 
mo, sólo hacen Mí voluntad. 

¿ESTAS en dificultades económicas? 


¿TE ES difícil sobrevivir? ESO VIENE : 


DE MI. Yo soy responsable de tu dinero. 
Yo quiero que tengas que venir a Mí y 
dependas de Mí. Mi riqueza es ilimitada. 


promesas son ciertas, 


¿ESTAS atravesando las tinieblas de la 


vida? ESO VIENE DE MI. Yo soy “el 
varón de dolores, el que conoce tu tribula- 
ción”. Isaías 53:3. 

YO PERMITI que el consuelo terrenal 
te faltase para que tuvieras que dirigirte 
a Mí y alcanzaras el consuelo eterno. 2% 
Tesal. 2:16-17. 

¿TE HA desengañado un amigo? ¿Uno 


al que le habías abierto tu corazón? ESO 
VIENE DE MI. Yo he permitido ese de- 
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VIENE DE MI 


DIOS en todos tus hechos, en'todo lo que- 
:pusieres mano”. Deut. 15:10. 
Filip. 4:19. Quiero demostrarte .que Mis +- 
- ¿manos un recipiente con aceite sagrado 


"con él todos los acontecimientos, toda pala- 


- labras que Yo os testifico hoy... 


sengaño para que supieras que Yo soy tu 
mejor amigo. yasi Dai 
¿FUERON tus planes deshechos y estás 
cansado y agobiado? ESO VIENE DE MÍ 
Hiciste tus planes y entonces pedistes mi 
bendición, pero yo quiero que me dejes 
hacer por ti los planes, entonces también 
tomaré Yo la responsabilidad porque “el 
negocio es demasiado, pesado para ti, y no 
podrás hacerlo tú solo” Ex. 18:18. Tú sólo 
eres un instrumento. , 
¿QUERIAS hacer algo grande para Mí, 
y en vez de ello fuistes postrado en el lecho 
del dolor? ESO VIENE DE MI. No pude 
conseguir tu atención cuando estabas: ocu- 
pado, queriendo -Yo decirte mis más pro- 
fundos secretos. ne 
“TAMBIEN sirven aquellos que están de 
pie y esperan”. A algunos de mis mejores 
obreros los excluyo del servicio activo pa: 
ra que aprendan a usár el poder dela 
oración, sE 
¿FUISTE repentinamente llamado a un 
trabajo difícil lleno de responsabilidad? 
CONFIA EN MI. Yo te creo capaz de so: 
brellevar- dificultades, na 
“Por ello te bendecirá JEHOVA TU 


-EN EL DIA DE HOY deposito en tus 
úsalo con prudencia ¡OH ALMA! Unge. 


bra que te duela, toda interrupción que te ; 
impaciente, toda expresión de tu propi 
debilidad. El aguijón desaparecerá CUAN- 
DO APRENDAS A VERME EN TODO. 

“Aplicad vuestro corazón a todas las pa: 
porqu 
no os es cosa vana en vuestra vida” Deut, ` 
32:46-47. , : 
L. A. BARTON SNOW. 


EL SENDERO. 


¿Qué significado tendrá la parábola del 
espiritu inmundo que vuelve? (Mat. 12: 
43-45; Luc. 11:24-26). 


Mirando la parábola en relación con Is- 
rael, tenemos la historia de la nación. Fue 
librada de Egipto para ser el pueblo esco- 
gido de Jehová, pero nunca dejó su ten- 
dencia a adorar los ídolos. El espíritu in- 
mundo podría ser, en este caso, la idola- 
tría, que es la fornicación espiritual. 


Fueron llevados al cautiverio babilónico 
y allí aprendieron a dejar los ídolos; vale 
decir que fue arrojado el espíritu inmundo, 
pero no se mostraron agradecidos por la 
bondad de Dios aunque fueron sanos de 
su idolatría. Más tarde fueron despertados 
de su letargo por la predicación de Juan 
el Bautista, pero. todo fue superficial; el 
culto a los ídolos cambió por el cumpli- 
miento frío de ritos exteriores y, en lugar 
de la idolatría, cayeron en la maldad 
séptupla del culto a la letra, el formalismo, 


el exclusivismo, la ambición, la avaricia, 


la hipocresía y el odio. La casa barrida y 
adornada quedó DESOCUPADA.' Cristo 


fue rechazado pero vendrá otro en su pro- 


pio nombre —el anticristo— y el estado 


postrero vendrá a ser peor que el primero. 


“En la historia de la Iglesia cristiana ha 


ocurrido algo que cuadra bien con esta 


parábola. No mucho tiempo después de la 
era apostólica, fueron colocados los “be: 


cerros de-oro” de la idolatría por la iglesia 


romana. Luego vino la reforma y, lo que 
fue el efecto del cautiverio para los judíos, 
ella lo fue sobre el cristianismo. El primer 


DEL CREYENTE 


espíritu malo fue echado fuera, pero, por 
el crecimiento de la hipocresía, la secula- 
rización y el racionalismo, la casa quedó 
vacía, barrida y abandonada por las decen- - 
cias de la civilización y los descubrimien- 
tos y el conocimiento secular; no obstante; 
vacía de toda fe viva y sincera. 


Leen muy mal la profecía quienes no ven 
detrás de estas mejoras la preparación pa- 
ra el desarrollo final bajo “el hombre de 
pecado”, aquello terrible “re posesión” 
cuando los siete espíritus inmundos más 
malos llevarán a la llamada cristiandad a 


un fin horrible” (Deán Alford). 


Tenemos pues una solemne advertencia 
de no quedar satisfechos .con meras re- 
formas, pues ellas no pueden ponernos fue- 
ra del alcance del enemigo. Cambiar la 
vida, relormarse, sin convertirse al Señor; 
sin la regeneración, no satisface. 


Por qué el espíritu inmundo sale del 
hombre? Podríamos nombrar varias cosas 
como reformas. morales, entusiasmo reli- 
gioso, predicación de falsa doctrina, etc. 
Hay también predicaciones que llegan al 
alma, asustan porque traen. por delante el 
juicio venidero; al oírlo, algunos dejan 
ciertas cosas malas pero, siendo esto sim- 
plemente. emocional, no tiene duración. 
Puede ser también una enfermedad o ca- 
lamidad; muchos, en tales apuros, han he- 
cho votos de cambiar su vida. Pueden ser 
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doctrinas novedosas que entusiasman por 
algún tiempo, pero esto no continúa y, al 
fin, hay una terrible caída. 

Notemos algo que agrega Mateo y es 
muy revelador; en él tenemos la clave: 
“DESOCUPADA”. El habitante de la ca- 
sa estaba contento de vivir solo. Expulsó 
al demonio pero no invitó al único que 
podía guardar la casa del poder del ene- 
migo. Debemos leer Mateo 12:25-30 co- 
mo un complemento de la parábola. Otro 
tiene que entrar y tomar el lugar del que 
fue echado; tiene que haber absoluta su- 
misión a Cristo. 

“VOLVERE A MI CASA”. Es terrible 
cuando el demonio habla de una persona 
como “su casa”. Al hombre no regenerado 
no agradará por mucho tiempo lo espiri- 
tual; para el tal, ocuparse de las cosas de 
Dios sería andar en “lugares secos” y, 
aunque haya algo de reforma, todo es mo- 
lesto. 

Tenemos un cuadro de aquellos que han 
dejado ciertas costumbres malas pero sin 
recibir a Cristo como Salvador y Señor y, 
por tanto, la “casa” nunca llegó a ser un 
“templo” para Dios. 

LA CASA FUE BARRIDA. Se ocupó 


en limpiarla; dejó muchas cosas, pero aún 


¡ALERTA! 


Al abrir el vientre de un tiburón encontraron en su interior un libro de recetas 
de cocina titulado “Cómo preparar la carne de tiburón”. No sería nada dificil 
de comprobar que muchos que se aprestan a “cazar” a Satanás serán devo- 


rados por él. 


Nadie ahoga por caerse al agua, sino por quedarse demasiado tiempo: en ella. 


Desde luego que existe la fe, deben existir los milagros. La fe crea, por eb: 
poder de Aquel que existe, lo que no existe. 


está. vacía. Barrer la casa: no salw 
Cristo no es recibido en el corazón. ` 

LA CASA FUE ADORNADA. Has 
introduce muebles religiosos, huevos, mo 
trando así buena apariencia en la carné, 
pero el hecho de que alguien deje de s 
lo que fue no significa que es salvo. ~ 

SON PEORES LAS COSAS ULTIMAS 
QUE LAS PRIMERAS. Tener un cono 
miento del evangelio y luego elegir el mun. 
do y sus cosas es peor que nunca pue 
hubiera sido mejor no haberlo conocido 
Puede que de estas palabras del Señor haya: 
una reminiscencia en las de Pedro (2* Pedr 
2:20-22). Habla de haber escapado y vol 
ver a enredarse; no es necesario que vuel 
van a las mismas cosas de antes, pero u 
nuevo y terrible poder tendrá posesión qu 
llevará a la perdición. 

-NO PUEDE HABER NEUTRALIDAD. 
Cristo es el único poder libertador y debe 
ser aceptado como Salvador y Señor. Nos 
dará su Espíritu sólo cuando nuestra “ca. 
sa” sea poseída por El; entonces no tel 
dremos miedo porque Satanás y sus dem 
nios no pueden vencerle para volver a ella. 


EL ES MAS FUERTE QUE EL FUERTE. 


La 
Ley 


de las 


RELACIONES 


CORDIALES 


DEL CREYENTE 


Por F. J. Huegel 


Secretos de la Oración 


65) 


Hemos llegado a una de las piedras fun- 
damentales más profundas de la estructu- 
ración de la oración. Puede quedar plan- 
teada de esta manera: Para prevalecer en 
la oración y ser poderoso con Dios en el 
cumplimiento de sus promesas, tenemos 
que mantener buenas relaciones con nues- 
tros prójimos. No hay nada que afecte 
tanto la vida de oración del cristiano como 
sus relaciones con sus semejantes. Aquí es 
donde zozobra la oración. Aquí es donde 
aparece el gran corto circuito que toca 
tierra y paraliza las oraciones de la Iglesia. 

Jesús, el Señor, arroja luz en la concien- 


cia de sus seguidores por medio de una 
de esas frases incisivas tan propias de El, 
y les dice: “Cuando estuviereis orando, 
perdonad.” Acababa de decirles, “Todo. lo 
que orando pidiereis, creed que lo recibi- 
réis, y os vendrá.” Pero continúa dicién- 
doles que no es tan fácil como parece, por- 
que hay que examinar las relaciones que 
mantenemos con nuestros semejantes, ¿Has 
reñido con alguien? Busca a tu hermano 
y reconciliate con él, ¿Que alguien te ha 
agraviado? Entonces tú tienes que perdo- 
nar. En seguida sigue el juicio terrible que 
debe hacernos temblar a todos: “Porque si 
vosotros no perdonareis, tampoco vuestro 
Padre que está en los cielos os perdonará 
vuestras ofensas” (Marcos 11:26). 


Llama la atención que este aspecto de la 
oración por lo general es pasado por alto 
en los libros que tratan este asunto. Posi- 
blemente lo hacen porque es doloroso. Nos- 
otros no nos atrevemos a cerrar los ojos a 
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este aspecto de nuestro tema, si deseamos 
alivio para el sufrimiento de la humanidad 
desesperada, y contarle acerca de las rique- 
zas inmarcesibles que Dios, en su gran 
misericordia, está tan ansioso de derramar 
sobre ella. El mundo tiene suma necesidad 
de grandes intercesores, para que el poder 
y la misericordia del Dios todopoderoso 
realmente aprender a orar y a encontrar 
llegue a las almas entenebrecidas, así como 
cuando las aguas de un gran río invaden 
las tierras secas del desierto. Pero los gran- 
des intercesores como Santiago y Moisés e 
Isaías y Pablo y George Miller y Juan 
Hyde de la India, tienen que pagar un 
gran precio por serlo. Nada cuesta tanto 
como la oración. Entre otras cosas, deman- 
da buenas relaciones con todos los prójimos. 
El perdón que cuesta es como el que se 
alcanzó en el Calvario. Si yo quiero acer- 
carme a Quien llevó todos mis pecados en 
su cuerpo cuando fue clavado en la cruz 
para que yo pudiera ser perdonado, tengo 
que perdonar a mi hermano.. Todos los 
pequeños resentimientos humanos, y la 
mala disposición para perdonar, se licúan 
en incongruencias infinitas frente al perdón 
de Dios ofrecido de un modo tan gratuito 
y generoso a pesar de lo grandes que sean 
Jos crímenes y ofensas de los hombres 
contra su amor y contra su ley; perdón 
que ofrece por medio del Crucificado que 
fue hecho pecado, sí, más aún, maldición, 
para que los seres humanos puedan verse 
libres de la maldición del pecado. Nada 
como la falta de perdón desvía al hombre 
de Dios y se interpone con los propósitos 
divinos. Tenemos que. perdonar, aunque 
nos duela como si nos sacaran todas las 
muelas, porque si no lo hacemos, tenemos 
que abandonar la esperanza de ser inter- 
cesores efectivos. 

En un pasaje de la Primera Epístola de 
Pedro, y al cual no siempre se le da la 
debida importancia, se contempla este asun: 
to, aunque en una forma un tanto distinta. 
verán estorbadas si no honramos “como a 
vaso más débil” a quienes son “herederas 
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HOMBRES >` 
CONSAGRADOS 


Dios puede hacer maravillas con 
el hombre consagrado. Los hom: 
bres pueden hacer verdaderos mi- 
lagros si llegan a consentir que 
Dios los dirija. La investidura ple- ; 
na del Espiritu que transforma se- 
ría eminentemente útil en estos. 
dias. La necesidad universal de la 
Iglesia es de hombres que pue: ' 
dan conmover poderosamente para . 
Dios todo lo que les rodea, cuyas - 
revoluciones espirituales cambien 
todo el aspecto de las cosas. 


7 


juntamente de la gracia de la vida” 3:7),.. 
es decir, a nuestras esposas. O sea dicho 

en otras palabras: el modo cómo tratamos. 
a nuestra esposa repercute de un modo tre- 
mendo en nuestra vida de oración. Si 
falta la consideración cristiana que debe 
caracterizar el comportamiento de un espo-. 
so cristiano, eso. seccionará al nervio cen: 
tral de la vida: de oración. Yo vivo, como E 
misionero, en un país donde sufren las es: 
posas. Solamente en los países cristianos: 
reciben ellas la consideración y conservan: :: 
el lugar que les corresponde en la econo- 
mía divina. Me encontraba hablando a un 
grupo de pastores reunidos en un retiro 
bíblico, y les pregunté si “se habían dado 
cuenta hasta qué punto sus oraciones pô: 
drían perder su eficacia si no se mostraban: 
considerados con sus esposas en la forma 
en que deben serlo. Se mostraron sorpren- 
didos al saber que la eficacia de sus ora»: 
ciones podría verse perjudicada por ur 
asunto tan trivial según ellos. Esa noche 


EL SENDERO 


se reunieron las esposas de los pastores 


“para tomar un pequeño “desquite” contra 
-sus maridos, entonaron un canto en honor 
mío, y me agradecieron el servicio que 
les había prestado. ¡Había que ver la cara 
de aquellos pastores! 

Pero observemos el asunto en su rela- 
ción más significativa sobre la oración. 
Yo estoy orando, digamos, por un aviva- 
miento en la Iglesia. Lo más grande que 
puede acaecer en este pobre: mundo, lleno 
de penas y enfermedades, pecado y muer- 


' te, es un avivamiento real y genuino. 


Porque un avivamiento genuino significa 
la invasión de la vida del cielo, del mismo 
modo que las olas del océano barren 
y bañan los pozos pestilentes que infestan 
las riberas. Pentecostés fue la vida del cie- 
lo que se derramó sobre-la tierra para sa- 
narla de las heridas putrefactas producidas 
por el pecado. Pero supongamos que yo 
oro de un modo sectario, que estoy animado 
por algún celo denominacional, que quie- 
ro un avivamiento, pero a mi modo y para 
mi iglesia, que oro en firme y continuado. 
Pero el 'avivamiento no se produce. El 
agua del río de la vida, transparante como 
el cristal, que procede del trono de Dios y 
del Cordero, no llega a mi iglesia. Perma- 
nece muerta como siempre. ¿Por qué no 
se escucha mi grito de agonía? Porque 
oro movido por un mal espíritu y desde un 
punto de vista equivocado. Primero tengo 
que purgarme de mis móviles egoístas. 
Primero tengo que ir al Calvario y morir, 
antes que pueda efectuarse una resurrec- 
ción y un Pentecostés. Los derramamien- 
tos del Espíritu Santo en los días del 
apostol Pablo no se produjeron simplemen- 


te como el resultado de oraciones sinceras 
y fervientes, sino por las oraciones de uno 
que pudo decir, “Con Cristo estoy jun- 
tamente crucificado, y vivo, no ya yo, mas 
vive Cristo en mí....”. 

Los trabajos misioneros me han llevado 
a muchos países, me han hecho conocer la 
distinta clase de gente que constituye ac- 
tualmente la gran familia de Dios, y. he 
podido constatar que existe la convicción 
general de que la necesidad más grande 
es recibir un bautismo de vida celestial, 
un avivamiento, el factor que inflamó los 
corazones y revolucionó las vidas en el 
día de Pentecostés. De vez en cuando en- 
contramos esa vida que caracterizó a la 
Iglesia después de Pentecostés, aunque no 
falta tampoco un fuego falso y espurio. 
¡Cuántos deseos existen de que irrumpa 
un genuino avivamiento! ¡Y cuántas ora- 
ciones sinceras se elevan a Dios para que 
Dios abra las ventanas de los cielos y des- 
cienda, y que los montes se derritan ante 
su presencia, como dice Isaías, pero el avi- 
vamiento no se produce! Y cuando uno 
examina las causas, tiene que llegar a la 
conclusión de que se encuentran en nos- 
otros mismos. Son nuestras divisiones, nues- 
tra mala volutad hacia grupos que practi- 
can genuflexiones eclesiásticas diferentes a 
las nuestras; nuestro orgullo denominacio- 
nal; nuestra indisposición para reconocer 
la unidad del cuerpo de Cristo con Cristo 
a la cabeza; nuestro celo por nuestro grupo 
particular con su énfasis y tradición carac- 
terísticas; nuestro fanatismo estrecho; 
nuestros trabajos febriles que, aunque 
decimos que tiene a Cristo como finalidad, 
lo cierto es que en su raíz aparece nuestra 


“BIENAVENTURADOS LOS DE LIMPIO CORAZON” 


¿Queréis ser dichosos? Muy bien, aplicad esta bienaventuranza a vuestro cora- 


zón. Llevadla consigo. 


Los de limpio corazón son los únicos que pueden saber 


lo que significa la suprema felicidad. Sus corazones son puros para con Dios 
Y, como resultado, ellos también son limpios en los tratos con sus semejantes. 


DEL CREYENTE 
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came que no ba sido crucificada. Si apli: 
cáramos el capítulo seis de la Epístola a 
los Romanos, se encargaría de quitar todas 
las dificultades, así como el fuego de la 
pradera barre con todas las malezas del 
camino. “Sabiendo esto, que nuestro viejo 
hombre juntamente fue crucificado con 
Cristo,” dice la Escritura. El cristiano que 
- no penetra en la experiencia de Romanos 
6 crea para sí mismo la dificultad más 
grande del camino hacia la eficacia en la 
oración que puede encontrar en toda la 
maraña de obstáculos que se le presentan. 

Yo puedo orar por un avivamiento siem- 
pre y cuando me halle situado en el terreno 
de lo universal. Por medio de la fe tengo 
que mantener mi unidad con el cuerpo de 
Cristo. Tengo que decir amén a las oracio- 
nes de todos los santos. Tengo que abrazar 
espiritualmente a todos los hijos de Dios, 
sin distinción de alguna otra denominación 
que se diferencia un tanto de la mía, con 
tal que las almas lleguen al conocimiento 
y a la posesión de la fe verdadera en Cristo. 
Tengo que estar dispuesto a morir, sabiendo 
que quienes vivimos llevamos siempre por 
todas las partes la muerte de Jesús en el 
cuerpo, para que también la vida de Jesús 
sea manifestada en nuestra carne mortal 
(22 Corintios 410). El orgullo y el desdén 
hacia un hermano en la fe cuyo color se 
diferencia del nuestro, cierra las puertas 
del cielo a mis oraciones, de un modo tan 
cierto y efectivo como cualquier pecado de 
naturaleza repugnante. 

Casi podríamos desear que el Salvador 
nunca hubiera dicho, “Por tanto, si trajeres 
tu presente al altar, y allí te acordares de 
que tu hermano tiene algo contra ti... 


_--—_—__—_—_____ KK 2 —KXÉX— E ————————— 


LA VERDADERA PREOCUPACION 


Mark Twain dijo cierta vez: “Mucha gente está preocupada por 
jes de la Biblia que no pueden entender. Pero en cuanto -a mi 
me preocupan son aquellos que entiendo perfectamente”. 
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“hermano.” Pero el Salvador dijo. esta 


vete, vuelve primero en amistad: “con 


palabras, y ellas solas derriban como" 1 
mitad de la eficacia y valor de las oracio 
nes de los cristianos. Si la Iglesia actuara: 
realmente sobre este principio, sus oracio 
nes revolucionarían la vida de las naciones 

Juan Hyde, el gran hombre de oración 
de la India, cuyo ministerio de intercesió 
trajo un nuevo día de gloria y poder para: 
la iglesia de la India, cuenta cómo en cier- 
ta ocasión se encontraba entregado a la 
oración por ciertos pastores indios. Dice 
que comenzó diciendo, “Señor, Tú sabes 
como el pastor fulano de tal es frío y. 
duro,” cuando sintió que la mano de Dios. 
sellaba sus labios. Se sintió reprendido. 
Comenzó de nuevo, pero esta vez era para 
agradecer a Dios por alguna virtud que: 
no tardó en encontrar en ese hermano. Y. 
así continuó con cada uno de los que tenía 
anotados en la lista. Más tarde descubri 
que el Señor derramó una gran bendición: 
sobre cada uno de esos pastores. Si, el Se- 
ñor conoce nuestros pensamientos secretos, 
como dice el Salmo 139:4, “Pues aun no 
está la palabra en mi lengua, y he aqu 
oh Jehová, tú la sabes toda.” En realidad, 
el poder de la oración está condicionado 
por la ley de las relaciones cordiales. El 
Padrenuestro no contiene ningún “yo” ni 
ningún “mío.” Está basado sobre terreno 
universal. Cuando oramos el Padrenuestro, 
abrazamos a todos los hombres de toda: 
partes de todos los colores, climas y condi- 
ciones. “Perdónanos nuestras deudas,. así 
como nosotros perdonamos.” ¡Qué “esto. 
sea así con todos los que llevan el nombre 
de Cristo! 


aquellos pasa- 
i, los que más, 


f EL SENDERO 


El apóstol habla, en primer lugar, de la 
piedad acompañada de contentamiento y 
dice que es “gran ganancia”. Nunca hemos 
de hallar gozo duradero en las riquezas 
materiales, pero en Cristo sí habrá puro 
gozo. La piedad y el contentamiento no 
son simple ganancia, sino “GRAN GANAN- 
CIA”. El Nuevo Testamento llama con nom- 
bres despectivos a las riquezas y honores 
materiales; son terrenales y transitorios, son 
como lazos y espinas y, en un lugar, Pablo 
aún los consideró como estiércol. Pero el 
N.T. habla en forma muy diferente de la 
piedad y riquezas espirituales, llamándolas: 
grande ganancia, riquezas celestiales, ri- 
quezas inescrutables y eternas. 


Luego de su conversión, Pablo podía 
decir lo que nunca antes de ese evento: “He 
aprendido a contentarme, cualquiera sea 
mi situación” (Filip. 4:11-13). Pero pri- 
meramente aprendió la piedad y luego ésta 
le enseñó a estar contento. Tal contenta- 
miento no es propio del hombre, porque el 
corazón natural siempre desea más, pero, 
como dijo Pablo, el espíritu puede enseñar- 


DEL CREYENTE 


l Ceistiano Y el Direto 


1 Tim. 6: 6-10 


nos y nosotros podemos aprender. El cre- 
yente que ocupa el lugar en que Dios lo 
ha puesto, nunca debe estar descontento. 


Las riquezas materiales no ennoblecen 
el carácter ni traen verdadera felicidad, 
pero cuando son utilizadas por la gloria 
de Dios, pueden ser de bendición. Ellas, 
en sí, no son buenas ni malas, pero sí 
peligrosas, pues si se aman podrán llevar- 
nos a males terribles; con el dinero se 
puede hacer mucho bien, pero también 
mucho mal, 


fo 


¿Quiénes son ricos? ¿Quiénes son po- 
bres? Los hombres en general, y aún un 
creyente mundano, tendrían una respues- 
ta pero el creyente espiritual daría otra muy 
distinta. Muchos pobres son ricos y muchos 
ricos son pobres. 


El apóstol nos hace ver que las riquezas 
nada tienen que ver con nuestra entrada 


«en el mundo ni con nuestra salida de él. 


“Desnudo salí del vientre de mi madre y 
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desnudo volveré allá”. ¿Tenemos, pues,-de-— 
recho a sentirnos descontentos con lo que 

nos es dado después? Cristo enfatizó una 

verdad muy importante cuando dijo: “La 

vida del hombre no consiste en la abundan- 

cia de los bienes que posee”. Del mundo 

no nos llevaremos lo que tenemos sino sola- 

mente lo que somos. El contentamiento 

vendrá cuando nos libremos de la escla- 

vitud de las cosas materiales. Todo lo acu- 

mulado en la tierra no será sino un especie 

de apéndice temporal y pasajero. Debemos 
pues concentrarnos en las cosas permanen- 
tes, lo que realmente podremos llevarnos de 

aquí; todo lo demás, no es más que bulto 
que no forma parte de la verdadera - per- 

sonalidad. 


TL 


El contentamiento cristiano nos hará ver 
la futilidad de correr tras las riquezas. Al 
decir esto no queremos significar que de- 
bamos ser pobres, pues no hay ninguna 
felicidad ni virtud especial en ello, ni en 
tener una lucha constante para poder vivir. 
Lo que nos enseña es que las cosas mate- 
riales no tienen poder en sí para traer ver- 
dadera felicidad. Un gran predicador dijo 
“una vez: “La roca sobre la cual se destru- 
yen tantos hoy, es la de no saber cómo vivir 
con poco”. El hombre que tiene lo sufi- 
ciente o necesario para vivir, está. bien; 
quien tiene algo más de lo. que necesita, 
es rico. 


-—IM— 
LA CODICIA Y SUS PELIGROS. El 


deseo de enriquecerse va por lo general 
acompañado del de tener poder, populari- 
dad, holganza, etc., y tal deseo es madre 
de muchos otros malos deseos. No es sola- 
mente la posesión de las riquezas que lo 
impiden, porque muchos que no son ricos 
tienen los mismos deseos y siempre están 
descontentos. 
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riamente y sobre las cuales ponemos nues: 


Los hijos de Israel murmuraron tanto cuan- 
do tenían el maná como antes de tenerlo. 


¿> EL AMOR AL DINERO ES RAIZ DE 

TODOS LOS MALES, No hay ningún mal 
al cual el amor al dinero no pueda llevar 
al hombre. Hizo robar al rico de la pará- 
bola de Natán la única corderita del pobre. 
Hizo dar las espaldas a Cristo al joven 
rico. Hizo que Judas traicionara a Cristo 
y que Ananías y Safira mintieran al Espí- 
ritu Santo. Hizo que los ricos opresores de 
Judá explotaran a sus obreros y ha sido la 
causa de multitud de fraudes, estafas, ho- 
micidios y perjurios; de guerras, divorcios, 
y casamientos. De él nacen el orgullo, las 
envidias, divisiones, sospechas y tantas otras 
cosas horribles, 


¿POR SOBRE TODO. 
UN BUEN TESTIGO! 


Cuenta un juez que en cierto. 
juicio criminal el acusado no tenía 
defensor y él le ofreció nombrar | 
dos abogados que se encargaran 
de su defensa. Estos dos juriscon- 
sultos —le dijo— lo representarán ` 
muy bien. Pero el acusado se li- 
mitó a mover la cabeza. en señal 
negativa. “Señor juez —dijo hu- 
mildemente el acusado—, ¿no se- 
ría posible cambiar esos dos abo- 
gados por un buen testigo?” 

¡Oh, cuánto vale un buen testi- 
go!... La Iglesia está llena de 
jurisconsultos, teólogos y maes- 
tros, pero escasean los testigos y 
su causa languidece. Levantad tes- : 
tigos y la Iglesia andará mejor 
que con la elocuencia y la persua- 
sión de los mejores retóricos. 


Nunca | llegará el momento de. decir 
“BASTA”, pues todo se basa en una ilu- 
sión; nunca podrá comprar la seguridad, 
ni libro de las enfermedades, la tristeza o 
la muerte. 


Es tomar un camino errado o “extra: 
viarse”. Sin duda, a la mayoría de. nosotros 
no nos esperan las riquezas; no. obstante, 
la pobreza no libra del pecado de aviricia. 


ODA ODIN, $ 


En el v. 9, las riquezas son vistas como 
una fiera que arrastra a su víctima a la” 
destrucción. 


DONDE TENEMOS NUESTRO TESO- 
RO, allí tendremos también nuestro cora- 


zón. Las cosas por las cuales vivimos dia- El Señor está delante de su pueblo. 


El Señor está detrás de s 

A z E E u a 
tros afectos, revelará qué.clase de personas ; pueblo 
somos. La avaricia podrá ganar dinero, 
pero nunca dar reposo. 


El Señor está encima de su pueblo. 


; El Señor está 
Todos quedan incluidos en esta adver hor esia ahededor de su pheblo: 


tencia (vv. 9-10); desde el cadete de ofi 
cina que gana poco pero luego lo apuesta 
a un caballo o compra un billete de lotería 
con la esperanza de multiplicarlo, hasta eli 
multimillonario con vastas especulaciones 


El Señor está con su pueblo. 


El Señor está en medio de su pueblo. 
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“caen en el lazo que hunde à los hombres. 


Las cosas «materiales no tienen nada de: 
malo en sí, como tampoco el procurar la 
independencia, no tener deudas y proveer 
para el futuro de la» familia; en fin, todo 
esto es un deber cristiano. Tampoco hay 
nada de malo en tener un hogar cómodo 
poder salir de vacaciones ni poseer artefac- 
tos que alivien el trabajo del hogar; repe- 
timos que en esto no hay mal, pero valorar 
todo en términos de dinero y hacer del 
amor al dinero la fuerza de la vida, nunca 


será más que uno de los pecados más 
peligrosos. 


“SE-EXTRAVIAN DE LA FE” y “fue- 
ron traspasados de muchos dolores”, algu- 
nos de los cuales podrán ser la insatisfac- 
ción, la envidia, frustración, el aburri 
miento y la tristeza. 

El creyente debe asirse de estas cosas 
con mano suelta; podrá contemplar hasta 
la pérdida de los bienes con ecuanimidad, 
como también mirar la posesión de cosas 
con indiferencia, así estará menos pro- 
penso a caer en el pecado de la aviricia. 
¡Que Dios nos libre del AMOR AL DI- 
NERO! 


Walter T_Bevan. 


BOSQUEJOS BÍBLICOS 
LA PRESENCIA DEL SEÑOR 


Mig. 2:13; Juan 10:4 
Salmo 139:5 

Salmo 63:7; 91:1 
Salmo 125:2; 139:3 
Mateo 1:23; 28:20 
Isa. 12:6; Sof. 3:17 
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La primra parte de este capítulo tenía 
referencia al Estado y nuestras relaciones 
con él, pero los versículos que hemos toma- 
do no se limitan a las autoridades, sino 
que tienen que ver con todas nuestras rela- 
ciones con otros. Nos hablan de nuestra 
obligación de amar a todos, y los versícu- 
los 11 al 14 presentan el rompimiento del 
elorioso día de la venida de nuestro amado 
Señor como el motivo para todo. 

No debemos entender que la única deuda 
que tenemos para con el hombre es la de 
amarle; el amor nos inspira a cumplir 
nuestras obligaciones para con los hombres, 
pero no deshace los mandamientos de Dios. 

NO DEBAIS A NADIE NADA. No hay 
duda de que esto incluye los impuestos y 
lo que, como súbditos, debemos al Estado, 
pero abarca también toda clase de deudas; 
condena la laxitud con que las contraemos 
y, en particular, la indiferencia mostrada 
en pagarlas. “El impío toma prestado y no 
paga” (Salmo 37:21). Tenemos que evitar 
la deslealtad de tener deudas mediante una 
restricción cuidadosa de nuestros gastos. 
Pocas cosas traen tanto daño al evangelio 
como el acumular deudas y luego negarse 
a pagarlas. 

Pero vemos que las deudas no sólo abar- 
can el dinero, sino toda clase de honra y 
respeto que, como hombres, debemos a 
otros: “NO DEBAIS A NADIE NADA, 
SINO EL AMARNOS UNOS A OTROS”; 
el amor debe ser una deuda perpetua y 
nunca exhausta; algo que siempre se paga 
pero siempre se debe; una deuda que nun- 
ca podremos liquidar, pues siempre acude 
con nuevas demandas. “Por amor, el amor 
es intensificado y cuanto más se ejercita 
menos puede ser satisfecho”. Debemos re- 
cordar, pues, que el amor es una obligación 
perpetua. No debemos entender que el amor 
debe limitarse sólo a los creyentes. La frase 
“unos a otros” puede hablar de los hijos 
de Dios, pero lo que sigue .nos muestra 
que abarca a todos nuestros semejantes. 

“EL QUE AMA AL PROJIMO”. Literal- 


mente, el griego significa “El que ama AL 
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OTRO”; vale decir, a la otra persona, n 
importa quién sea, y dice que quien lo 
hace “HA CUMPLIDO LA LEY”. El amo: 
debe ser tan amplio como la ley, la` que 
tiene que ver con nuestras relaciones: con 
todos los hombres. i 
““La ley” parece ser aquí una referenc 
a nuestro prójimo, o sea la segunda tabla 
del decálogo. El apóstol no está llevado por 
un sentimiento que habla de la belleza 
la caridad, etc.; debemos amar a cada un 
de aquellos con cuantos tengamos relacio: 
nes. El amor no es una emoción que deb 
mostrarse a capricho ni eligiendo nosotro 
según nuestra estimación de méritos; debe 
mos amar a buenos y malos. En cuan 
esta deuda, toda persona es nuestro acréee 
dor y si no le damos nuestro amor, n 
estamos dando tampoco el debido respe 
no es una deuda que podemos liquidar'd 
una sola vez; cuántas veces nos cansarmo 
de mostrar nuestro amor a quienes “no lo 
merecen” y pensamos que ya podemos deci 
“basta” y cerrarles nuestros corazones 
Un comentario divino sobre estos‘ Ve 
sículos sería 1* Cor. 13; el deber de ama 
incluye todo otro deber. Es el cumplimient 
de la ley en el sentido de que inspira 
conducta que ella demanda. No signific 
que toma el lugar de la ley; no dice qu 
la ley es el amor, sino que el amor cumpl 
la ley. El amor de poder e inclinación p 
hacer lo que la ley exige y a no hacer 
que prohíbe. : 


EL SENDER 


| Primacía del AMOR 


(Rom. 13:8-10) 


“El amor es emotivo y por tanto crea 
afinidad y afecto hacia el ọbjeto de su 
amor; es: emotivo en el sentido de que 
mueve a hacer algo, y es expulsivo. por 
cuanto echa fuera todo lo que sea contrario 
a los intereses que desa promover,” 


Pablo cita algunos mandamientos, sin 
duda como ejemplos de la ley entera y el 
hecho de ser negativos revela su realismo; 
la ley debe ser negativa a causa del pecado. 
Revela la falta de amor tan común a todos 
nosotros. 


Tenemos una cita de Lev. 19:18: “AMA- 
RAS A TU PROJIMO COMO A TI MIS- 
MO”, y los mandamientos 'se- resumen en 
esta frase.” Cuando se ejercita al amor, 
quedan cumplidos todos los mandamientos 
y, por lo tanto, pueden condensarse en esa 
frase. Quien ama a su prójimo “como a 
sí mismo”, lejos de hacerle mal procurará 
su bien. eee 


Notemos la frase “COMO A TI MISMO”. 
Nos amamos a nosotros mismos con un 
amor que evita todo lo repulsivo y lo hace- 
mos porque deseamos todo lo buéno y lo 
noble; hemos de considerar los sentimien- 
tos del prójimo como si fueran los nuestros 
y desear su bien. El amor halla felicidad 
en hacer bien a otros. Somos egoístas cuan- 
do no amamos a otros como a nosotros 
mismos; cuando somos absorbidos en nues- 
tras cosas de modo que no tenemos tiempo 
ni pensamientos para otros. 
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Aquí será bueno hacer notar que nunca 
se nos manda a amar a Dios como a noso- 
tros mismos; el amor de Dios es supremo 
y todo nuestro amor debe ser cautivo del 
amor divino; pensar de tal relación en 
conexión con algún otro sería pecado (Mar- 
cos 12:30-31). 


Este amor a Dios encuentra su expresión 
en el amor al prójimo. Ámar a otros por 
amor a nuestro Señor es un modo seguro 
de cumplir los preceptos de la ley, especial- 
mente los que tienen que ver con nuestro 
deber para con nuestro prójimo. 

Cuando no queremos ayudar a los hom- 
bres les estamos haciendo un daño (Prov. 
3:27-28). Estando a nuestro alcance poder 
mostrar simpatía o hacer algo práctico y 
no hacerlo es hacerles un mal. Esto tam- 
bién es aplicable al poner tropiezo a un 
hermano débil por nuestro uso de las cosas 
legítimas en sí, pero que le hace un mal 
a él; demuestra falta de amor el no poder 
negarse a sí mismo a fin de. evitar un 
tropiezo con el otro. 

“La ley es mirada como algo que debe 
ser cumplido”; este vocablo significa, a 
veces, “llenar” o “plenitud”, y el apóstol 
sugiere que el amar da a la ley la medida 
plena de que demanda. El amor llena la 


«medida y es, en este sentido, “el cumpli- 


miento de la ley”. 


Walter T. Bevan 
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LOS SALMOS 
UN DISCO DIFERENTE GRABADO POR 
ROQUE LEON y su guitarra (Long-play) 


Escuche sus Salmos favoritos: 
Salmos 25 - 126 - 120 - 133 - 24 - 23 - 127 - 67 - 121 - 150 


La 
Resurrección 
de 


Cristo 


Y además, cuatro canciones en una interpretación que 
lo llenará de gozo, consuelo, paz y victoria. 


COSTO DEL LONG-PLAY $ 30.— LEY 


Pidalo en su librería evangélica o directamente a: 


ALFA Y OMEGA | 
CASILLA 160 i l SUCURSAL 12B 


EVANGELICE | 
CON METODOS MODERNOS 


UTILICE PELICULAS EVANGELICAS DEL INSTITUTO MOODY 
DE CIENCIAS EN COLORES, SONORAS Y EN CASTELLANO" 


30 minutos de duración 
Ideal para reuniones especiales de la 
iglesia, hogares, escuelas, etc. 


HAY OTRAS PELICULAS 


Servicio de proyección exclusivamente 
en Buenos Aires y Gran Buenos Aires. 


Informes: 


BUENOS AIRES: CORDOBA 2053 - Tel. 80-4876 
LA PLATA: CALLE 4 N°? 611 


MOVIMIENTO ALFA Y OMEGA 


por: Jorge S. Somoza. 
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CRISTOLOGIA 


La tumba de Jesucristo ostentó en los 
labios del ángel sentado sobre la gran 
piedra revuelta, el epitafio más original, - 
asombroso y victorioso que jamás se haya 
conocido: “NO ESTA AQUI, PUES HA ` 
RESUCITADO, COMO DIJO” (Mateo 28: 
6). Cada vez que lo leemos en la Sagrada 
Escritura, nos embarga la gloria y emoción 
de la tumba vacía. Quienes han estudiado 
a fondo los detalles de la resurrección y 
sus diversas pruebas, encuentran. en la 


tumba vacía la evidencia más clara, Ja 


más categórica, la que más satisface al 
corazón y también al intelecto. 


La tumba vacía fue la gran sorpresa 
para los amigos del Señor, porque fueron 
olvidadizos, o como el Señor mismo tuvo 
que decirles: “insensatos y tardos de cora: 
zón para creer” (Lucas 24:25). ¿Acaso no 
había dedicado el Señor gran parte de su 
ministerio para enseñarles que era nece- 
sario que el Cristo padeciera y que resuci- 
tase al tercer día? Sin embargo, al mirar 
a los allegados de Cristo en los momentos 
que siguieron a su muerte en la cruz, les 
encontramos tristes, desorientados, turba- 
dos, sintiéndose como defraudados, hablan- . 
do del Señor como de uno de quien habían 
confiado pero que a causa de su muerte 
había quebrantado sus esperanzas: “Nos- 
otros esperábamos que El era el que había 
de redimir a Israel y ahora...” (Lucas 
24:21). Y este desánimo embargaba sus 
corazones a pesar de que tenían ya la in- 
formación, «que evidentemente no creían, 
de que El había resucitado (Lucas 24: 
22-24). 


Pero también la tumba vacía fue sor- 
presa para los enemigos de Cristo, para 
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“aquellos que, al contrario de sus discípulos, 
se acordaron que El había dicho que iba 
a resucitar de entre los muertos. Fue sor-. 
“presa para ellos, porque recordándolo, 
tomaron todas las providencias que huma- 
namente pudieran asegurar la inviolabili- 
dad del sepulcro. Seguro era ya por la 
gran piedra que José de Arimates había 
hecho rodar sobre su entrada, piedra que 
hizo angustiar a las piadosas mujeres que 
querían ungir el cuerpo exámine del Señor: 
“¿quién nos removerá la piedra de la 
entrada del sepulcro? (Marcos 16:3). Pero 
para mayor seguridad, y ante la insistencia 
de los principales sacerdotes y fariseos 
que acudieron a él, recordando la promesa 
del Señor de resucitar, Pilato les concedió 
las más absolutas garantías para impedir 
el posible robo del cuerpo: el sello oficial 
de la piedra y la custodia a cargo de la 
guardia pretoriana (Mateo 27:62-66). La 
historia secular da cuenta clara del sentido 


del deber y la responsabilidad personal ` 


que tenían los soldados romanos, lo que 
pone en evidencia la mentira divulgada por 
ellos al decir, por indicación de los prin- 
cipales sacerdotes y ancianos, que los dis- 
cípulos de Cristo habían robado de noche 
el cuerpo del Señor (Mateo 28:11-15): La 
suerte que hubiera tocado a esos soldados no 
era otra que la misma muerte, tal cual les 
sucedió, según Hechos 12: 18-19, a los que 
estaban a cargo de Pedro cuando fue libra- 
do de la cárcel por el ángel del Señor. 


Con toda claridad nos dice la Escritura lo 
que sucedió la mañana de la resurrección : 
“Hubo un gran terremoto; porque un ángel 
del señor, descendiendo del cielo y Hegan- 
do, removió la piedra, y- se sentó sobre 
ella. Su aspecto era como un relámpago 
y su vestido blanco como la nieve. Y de 
miedo de él los guardas temblaron y se 
quedaron como muertos” (Mateo 28:2-4). 
Y luego las palabras que ya hemos citado: 
“No está aquí, pues ha resucitado, como 
dijo”. “Ha resucitado”; esta es la gloriosa 
realidad de la tumba vacía. 
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¿POR QUE RESUCITO' CRISTO? ==: 


La respuesta escritural es que resucitó 
porque primero había muerto. Notamos con 
cuánta naturalidad se presentan estos he. 
chos en Apocalipsis 1:17: “Yo soy el pri: 
mero y el último, y el que vivo, y estuv 
muerto; mas he aquí que vivo por los siglo: 
de los siglos, amén”. Que Cristo resucitar 
se presenta como el acontecimiento má: 
natural y lógico para el que es el AUTO 
DE LA VIDA (Hechos 3:14). Lo milagroso: 
en la persona de Cristo no es su resurrec: 
ción sino su muerte. Milagro del amor de. 
Dios fue que el justo muriera. Milagro que 
el que no conoció pecado fuese hecho pe- 
cado por nosotros. Milagro que derramara 
su vida hasta la muerte. ¿Quién lo podía 
pedir, quién lo podía esperar? ¿Quien lo 
podía idear? El salmo 69 se refiere a su 
muerte de expiación como locura: vino a 
pagar lo que no había tomado. Lo incon- 
cebible humanamente es que el Justo pade- 
ció por nosotros los injustos; que siendo 
enemigos El murió para reconciliarnos. Pe- 
ro una vez muerto; una vez ofrecida su; 
vida, no podía haber un acontecimiento: 
más natural que su resurrección. La pro 
fecía del Salmo 16 anunciaba la resurrec- 
ción como un hecho inevitable: que si el. 
Santo entraba en el sepulcro, no podía sino 
salir de él. Idéntico es el argumento en el 
discurso de Pedro: “Al cual Dios levantó. 
(resucitó), sueltos los dolores de la muerte; 
por cuanto era imposible que fuese retenido. 
por ella” (la muerte) (Hechos 2:24). 


El profeta Oseas (13:14) había antici- 
pado también el desafío del Vencedor de: 
la muerte: “Muerte, yo seré tu muerte”. 
Como dice F. B. Meyer: “tenía que entrar 
con los millares de nuestra raza, en los 
confines tenebrosos del sepulcro, para que 
la muerte hiciera lo peor posible, pero en 
vano; para que el sepulcro perdiera su 
victoria, y para mostrar que el terrible 
carcelero no tenía poder para detener la 
Resurrección y la Vida”. 


ds EL SENDERO : 


LA RESURRECCION DE CRISTO 
Y NUESTRA FE 


La resurrección corporal de Jesucristo 
de entre los muertos es una piedra funda- 
mental en el gran edificio de la FE. La 
validez de nuestra fe en el Cristo crucifica- 
do está asociada inseparablemente al hecho 
ciertísimo de su resurrección, de tal modo 
que se nos declara que sin la resurrección 
nuestra fe sería vana (1* Cor. 15). “Muer- 
to por nuestros pecados y resucitado para 
nuestra justificación”, indica que muerte y 
resurrección son etapas esenciales en el 
cumplimiento de nuestra salvación. Creemos 
en el Cristo crucificado, pero más bien cree- 
mos en el Cristo crucificado que resucitó. 
La religión que dirige la mirada solamente 
a un Cristo yacente, evidencia carecer del 
poder vivificador de la resurrección. 


Eric Sauer, en su libro “El Triunfo del 
Crucificado” sintetiza en los siguientes pun- 
tos el valor de la resurrección de Cristo con 
relación a nuestra fe. 


“La resurrección da autenticidad a: 

1. El testimonio de los profetas (Salmo 
16:10; Oseas 6:2; “la señal de Jonás”, 
Mateo 12:39-40. Isaías 53-8-10). 


2. El testimonio de Jesús a sí mismo 


(Mateo 16:21; Juan 2:19-22). 


3. El testimonio de sus apóstoles (1* Co- 
rintios 15:15). 


4. La verdad de que Jesús es el Hijo 
de Dios (Romanos 1:4; Hechos 13:33). 


5. El reinado de Jesús (Hechos 13:34). 
6. La plena autoridad de Jesús como 
Juez universal (Hechos 17:31); y además 


garantiza: 


7. Nuestra futura resurrección y gloria 
(1 Tesalonisences 4:14).” 
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HOGAR DE VACACIONES 
“EL REPOSO” 


ONGAMIRA (Sierras de Córdoba) 
Desde la publicación de este aviso 
está abierta la inscripción para 
que usted pueda pasar sus vaca- 
ciones de diciembre 1973 a mar- 
zo 1974. Las comodidades -entre 
el 23 de enero y 6 de febrero 
1974 se encuentran ya totalmente 
reservadas. 


Escriba hoy mismo pidiendo da- 
tos, tarifa, etc. a 


STEPHEN G. SPOONER 


Av. Julio A. Roca e Int. Bergese 
Villa “Pan de Azúcar” - COSQUIN 
(Sierras de Córdoba) 


ADAN 


LA RESURRECCIÓN DE CRISTO Y 
NUESTRA VIDA EN EL 


La Escritura nos enseña abundantemente 
que la vida de santidad que tenemos que 
vivir no es nuestra propia vida sino la del 
Cristo resucitado. La única clase de vida 
que puede agradar a Dios en la tierra es 
la de Cristo en nosotros. Romanos 6; Colo- 
senses 3; Efesios 2; Colosenses 2, son algu- 
nas de las porciones en que se nos enseña 
claramente que debemos identificar nues- 
tra vieja naturaleza con Cristo en su muerte 
y tomar en cambio su gloriosa vida que 
nos viene por el Espíritu Santo, por medio 
de la fe, en el poder de su resurrección. 
La apelación de Colosenses 3:1 a la vida 
cristiana está basada precisamente en esta 
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identificación de fe: “Si pues habéis resu- 
citado con Cristo, buscad las cosas de arri- 
ba, donde está Cristo...” 


Cuando Pablo declara: “Ya no vivo yo, 
mas vive Cristo en mi” (Gál. 2:20) está 
anunciando de una manera práctica el 
efecto de la resurrección de Cristo en la 
vida de los que creemos en El. Pablo había 
realizado en su propia experiencia la. gran 
transacción de la fe: la sustitución de su 
vida por la de Cristo. Sabía, por habérselo 
escrito a los Romanos (8:11), que se ne- 
cesita el mismo poder que levantó a Cristo 
en resurrección para traer a nuestros cuer- 
pos mortales la presencia y la vida del 
Cristo glorificado. Una vez que hemos acep- 
tado la sustitución de nuestros pecados, 
tenemos que aceptar la sustitución de nues- 
tra vida. La primera requiere la fe de un 
momento; la segunda exige la fe de cada 


PAGO DE SUSCRIPCIONES 


` tes que han dormido en el Señor y es que 


momento. Porque. Cristo hba resucitado Es 
que e “de su plenitud tomamos todos, y gra: 
cia sobre gracia” . Porque Cristo ha resuci- 
tado es que “mirando somos transformadós” 
(2% Cor. 3:18). Porque Cristo ha resucitado 
es que podemos despojarnos del viejo hom: 
bre y vestirnos del nuevo. Digamos un 
rótundo NO a nuestra vida egoísta. y deci- 
damos cada momento por la fe vivir la vida 
de resurrección; que Cristo viva su vida 
en nosotros, por el mismo Espíritu que lo 
resucitó de los muertos. 


Finalmente, porque Cristo ha resucitado 
es que habrá resurrección de los creyen- 


habrá transformación de los que vivamos: 
en el momento de su glorioso retorno, 


“Mas ahora Cristo ha resucitado de los“ 


muertos”. (1% Cor. 15:20). 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


OCUPATE 
EN LA 
LECTURA 


+ 


Hay un refrán que dice: “Dime con 
quién andas y te diré quién eres”. Siguiendo 
ese mismo criterio podríamos expresar: “Di- 
me lo que lees y te diré quién eres”. Por 
supuesto que el refrán no quiere significar 
que hay que despreciar o huirles a aque- 
llos que sabes que no son como tú. Desde 
el punto de vista humano sería considerado 
como orgullo, como timidez, o como dis- 
criminación, y. desde el punto de vista 
cristiano, sería más condenable, por cuanto, 
además de poder ser considerado como 
todo lo dicho, también sería visto contra- 
rio al amor cristiano y a la misión del 
creyente en el mundo. 


¿Cómo entonces se debe entender ésto? 
Pues sencillamente como lo entiende todo 
el que usa del buen criterio. Es decir, la 
clave está en el término “andar” y en el re- 
frán: mencionado “andar” equivaldría a 
compartir formas de vida, maneras de 
pensar, de actuar, es decir, que las afini- 
dades entre ambos serían tan notorias, 
que bastaría conocer a uno para saber 
cómo es el otro. ¿Presupone esto que tú 
como joven creyente, debes huir de todos 
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aquellos que no comparten tu misma fe y 


normas de vida? ¡Si y no! Y otra vez 
ante el dilema. Abro: Sí, debes huir 
si la compañía de otro pudiera perjudicar 
tu testimonio o tu vida espiritual; pero 
no debes hacerlo de los que son distintos a 
tí si les buscas para ganarles para Cristo 
o para ayudarles con tu testimonio, que 
no sólo se da hablando del Señor, sino 
viviendo prácticamente el cristianismo, ` 
como cuando tendemos. una mano a un 
necesitado. Tan claramente se ve esta posi- 
ción en la vida terrenal de Nuestro Señor, 
que huelgan los comentarios, sólo recor- 
damos que Pedro dice que el Señor nos 
dejó ejemplo para que sigamos sus pisadas. 

Si consideramos ahora la paráfrasis: 
“Dime lo que lees y te diré quién eres”, 
tenemos que decir exactamente lo mismo. 
O sea, que esto no quiere significar que 
como cristiano tienes que repudiar y ana- 
temizar todo libro que no sea la Biblia 
o de naturaleza “espiritual. Constituiría la 
aberración más insensatamente imaginable, 
ya que pretender eso equivaldría a sumir 
a los creyentes en la más crasa ignorancia. 
Además, iríamos en contra de la misma 
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Palabra, que nos: aconseja: “Escudriñad 
q sej 
todo, retened lo bueno”. 


¿Qué podemos decir entonces al res- 
pecto? Lo siguiente: que según sean tus 
preferencias en la lectura, así serás tú como 
persona. La Psicología lo confirma de tal 
manera, que teniendo en cuenta esto, se 
han confeccionado tests para descubrir 
distintos tipos de personalidad, para cono- 
cer los sentimientos, las tendencias e incli- 
naciones, para descubrir la actitud frente 
a la vida, al estudio, al trabajo y frente a 
los demás. Precisamente uno de los tests 
que se utilizan para estos fines, es el deno- 
minado “Test del Catálogo”, que consiste 
en 430 títulos de libros, de los cuales el 
examinado debe elegir 10 títulos que le 
interesen, y de acuerdo a esta elección, se 
comprueba sus preferencias, inclinaciones, 
intereses, ete. Esto explica, si quieres de 
de una manera científica, la verdad ex- 
presada en las palabras: “Dime lo que lees 
y te diré quién eres”. 


Las anteriores consideraciones debieran 
motivarnos a examinar, en primer término, 
nuestras preferencias literarias, y en se- 
gundo lugar, según lo que surgiera de ese 
análisis, reestructurar nuestros gustos de 
lectura. Por ejemplo ¿no crees que si lo 
que lees en mayor cantidad son novelas 
de corte pasional o aventurero, tu mente 
se poblará de imágenes que podrían 
hacerte daño? ¿Recuerdas al respecto lo 
que le sucedió al famoso Don Quijote de 
la Mancha? ¿Cómo su mente se desequili- 
bró a: consecuencia de. la lectura. exce- 
siva de obras de caballería? 


Este ejemplo trae a mi recuerdo una ex- 
periencia personal de mis años de adoles- 
cente. Alguien me había regalado el libro 
titulado “Héroes y Mártires de la Obra 
Misionera” de J. C. Vareto, ya en la pre- 
sencia del Señor. Recuerdo cómo la lec- 
tura de aquellas vidas cristianas de hom- 
bres y mujeres que dejando todas las 
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comodidades de sus hogares y que renu 
ciando a las ventajosas posiciones que dis. 
frutaban en sus tierras, se. lanzaron';a 
penetrar con el Evangelio en lugares de 
conocidos, hostiles, y plagados de peligros 
por amor a las almas. Recuerdo cómo: 
esa lectura, esos ejemplos, me entusias 
maron tánto, que yo quería también ser: 
como ellos. Quería ser como el ex-zapatero.: 
Guillermo Carey, pionero en la India; o. 
como Alejandro Duff, que evangelizó 
los aristócratas hindúes; o como el Dr: 
Juan Clough, que ganó a miles de los des- 
preciados parias (en un sólo día bautizaron 
a 2222 de ellos). Quería ser como Hudson. 
Taylor, el fundador de la “Misión del. In- 
terior a la China”; o como aquel paladín 
del evangelio en Africa que murió sobre 
sus rodillas y que se llamó David Livings- 
tone; o como Juan G. Paton, Penzotti, Gar-' 
diner, etc., etc. 


¡Cuánta influencia puede tener la lec- : 
tura. sobre la mente y la vida, especial- 
mente sobre la mente plástica y la vida ' 
en formación del joven! . 


Por eso es más que importante ser: 
consciente de este poder de la lectura para 
controlarlo cada uno personalmente. Lo 
ideal es que este control no venga desde * 
afuera, sino que lo ideal sería, que cada: 
joven creyente tuviera tal grado de madu: 
rez espiritual, que pudiera sin perjuicio- 
para su desarrollo espiritual, “leer todo y = 
retener lo bueno”, o sea, que pudiera leer 
todo y sacar provecho espiritual. 


Esto implica “madurez espiritual”, 
como recién decíamos. Madurez que'no 
necesariamente significa, aunque si con- 
tribuye, muchos años de cristianismo. Pero 
la madurez espiritual se adquiere des- 
pués de mucha lectura y estudio de la 
Biblia. Madurez espiritual significa haber 
asimilado, fijado, y creído las doctrinas 
fundamentales del cristianismo. Significa. 

(Continúa en pág. 348) 
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III 
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¿Qué Haré 
de mi 


Vida? 


Ya he pasado la 4% conferencia misio- 
nera en donde vimos un número muy 
grande de jóvenes, tal vez habrían más de 
mil, y se hizo un llamado especial a la 
consagración de nuestras vidas al servicio 
del Señor. Si entre los mil jóvenes, cien 
se consagraran a la obra del Señor, listos 
para ir a las provincias donde hay ciu- 
dades sin ningún testimonio, ¡cuánta ben- 
dición traería al país! Es un tiempo de 
elección, ¿qué haremos con nuestras vi- 
das? Los mensajes nos: hablaron al cora- 
zón y quiera Dios que tenga su debido 
efecto en .nuestras vidas. 


Nos dice la escritura que el Señor Jesús 
“en aquellos días fue al monte a orar, y 
pasó la noche orando a Dios”. Lucas 6:12. 
El siguiente día llama a sus discípulos y 
elige doce. El ejemplo que nos da el Señor, 
su vida de oración, su dependencia de su 


“Padre, nos hace pensar que si el Señor 


pasaba toda la noche en oración antes de 
una elección de tanta importancia, ¡cuán- 
to más tiempo deberíamos de dedicar a 
la oración! Toda nuestra juventud estudia, 
se prepara para el futuro, pero ¿cuántos 
al elegir una carrera piensan en lo útil que 
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será en el servicio del Señor? Por lo gene- 
ral elegimos y luego pedimos la bendición 
del Señor sobre lo elegido. Si de veras ama- 
mos al prójimo, elegiremos lo que será una 
ayuda y una bendición para los que nos 
rodean, Luego viene el tiempo de elegir el 
compañero, si lo ponemos en. las manos 
de Señor no nos vamos a equivocar, peto” 
si sólo nos fijamos en su aparencia, fortuna, 
y aun si es creyente, nos podríamos equi- 
vocar con consecuencias trágicas. Estas 
elecciones demandan mucha oración y mu- 
cho “esperar en Jehová”. 


Después del. casamiento si no salimos 
a algún empleo y tenemós horas. libres, 
¿que hacemos con ellos? Hermanas, hay 
tanto que puede hacer una mujer dispues- 
ta a servir al Señor. En los hospitales con 
tan poco personal hay lugar para “volun- 
tarias” que pueden dar tal vez un medio 
día por semana, o dos horas por día. Las. 
oportunidades para ayudar a los enfermos 
son vastas, y por testimonio de hermanas 
que ya se dedican a este trabajo, tienen 
oportunidades de hablar del Señor a estas 
personas necesitadas. Las reuniones de se- 
ñoras necesitan hermanas que visiten e in- 
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viten a las vecinas. No nos hagamos escla- 

ingú visión por- 
vas de ningún programa de m P 
que encontraremos que nos roba muchas 
“horas que podemos utilizar de una manera 
mucho más provechosa. 


No hay ninguna excusa para la pereza, 
aun mis hermanas más ancianas pueden 
ayudar enormemente con sus oraciones. 
El Salmo 92:14 dice: “Aún en la vejez 
fructificarán: estarán vigorosos y verdes”. 
¡Qué hermoso. es pensar que el Señor nos 
puede usar aún en la vejez! Vemos, herma- 
nas, que no hay excusa para la pereza; 
preguntémonos: ¿qué estoy haciendo con 


naa 


(viene de pág. 346) 


no dejarse llevar por “cualquier viento 
de doctrina o fábulas por arte compuestas 
o por conceptos de la sabiduría humana 
contrarios al evangelio. Significa estar tan 
sintonizado espiritualmente que en toda 
lectura se detecte rápidamente todo lo que 
hay que desechar y todo lo que hay que 
retener. Si alguna lectura produce con- 
fusión ¡cuidado! o es mala, o nuestra ma- 
durez espiritual es dudosa. 


__AA AA<A<A<AA<A<«<A—á>—2>2 SK 


ORACIONES 
BIBLICAS 
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mi vida? ¿Estoy creciendo en: el conoc 
miento del Señor o estoy estancada? He 
aprendido a depender del Señor; o todaw: 
sigo mi propia voluntad? ¡Que el Señs 
nos ayude a hacer nuestras las estrof 
de ese himno! 


Página In fantil 


¡ATENCIO 


Dispón, por mi, Señor. La vía y seguiré: 
Cuiado por tu amor nunca resbalaré, 
No quiero yo elegir, elige Tú. por mi 
La senda en que debo ir 

En mi carrera' aquí. 


ae 


Lilian C. P. de Lea 


(Lectura. Apoc. 20.11-15) 
-El consejo sabio que Pablo da.a Timo 


luego de presentarle. las seis regla 5; 
que debía seguir para que los demás no lë 
tuvieran en poco, es: “Ocúpate en la le 
tura”. Esta es también la exhortación 
que hoy te da a tí. 


teo, 


Aníbal era un niño privilegiado. ¿Y 
sabes por qué? Pues porque había nacido 
en un hogar de cristianos; su papá y su 
mamá habían conocido al Señor Jesús como 


: ; inuare- : : 
El mes que viene, D.M., continuare: Salvador en su juventud y se habían casado 


mos con el tema, mientras tanto, lee, lee: 
de todo, si quieres; pero lee y retén lo: 


ideal común: servir a su Padre Celestial. 
bueno. 


Luego nacieron Aníbal y Susana, la di- 
cha de la pareja se vió aumentada a pesar 
de que también se multiplicaron los tra- 
bajos y las responsabilidades. 

Ver los niños crecer hacía muy felices 
a Juan Pablo y Raquel, cada nueva cosa 
que ellos aprendían los dejaba satisfechos. 

Aníbal ya cumplía nueve años y su her- 
manita siete cuando una noche antes de 
dormir mamá los escuchó conversar así: 

—Aníbal, no te vayas a dormir a tu 
habitación, ¡tengo miedo! —-sollozó Susa- 
mita. 

-—Pero Susy —respondió Aníbal—. ¿No 
ves que es muy tarde? Ya hemos jugado 
bastante, si me quedo un rato más, mamá 
se va a enojar conmigo. Tú sabes bien lo 
que nos cuesta levantarnos por la mañana 
cuando dormimos poco. 


Ramón Á. Quirog 


Es cierto que las oraciones regis- 
tradas en la Biblia. son cortas en 
palabras impresas, pero los hom- 
bres piadosos de Dios pasaban dul- 
ces y santas horas de combate es- 
piritual. Ganaban con pocas pala- 
bras pero con largas esperas. Las 
oraciones de Moisés parecen bre- 
ves, pero Moisés oró a Dios con 
ayunos y lamentos por cuarenta 
dias con sus noches. 
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con:el propósito de unir. sus vidas en un? 


— ¡Pero te digo que tengo miedo! —in- 
sistió la niña. 


—Pero... ¿miedo a qué? —preguntó 
Aníbal. 

—i¡Miedo al Diablo! —respondió la pe- 
-queña 7 -7> 


-—No digas eso; no puede ser que ten- 
gas miedo al Diablo —Arató de tranquili- 
zarla el muchachito—. Tú bien sabes que 
en esta casa somos hijos de Dios y. el 
Diablo no te puede hacer nada. 

—Papá y mamá son hijos de Dios 


-dijo Susana— pero, yo no y tú tampoco 
creo. 


-—¡De dónde sacaste eso! -—se extrañó 
el niño—. Tú bien sabes que papá pide 
la bendición de Dios sobre nosotros, y. ben- 
dice además los alimentos que comemos, y 
le pide también que ños cuide cuando sali- 
mos de casa a cualquier lado, y yo estoy. 
seguro de que Dios está con nosotros. Y 
además si papá y mamá van al cielo, ellos 
nos van a llevar, pues nos aman mucho. 

—Yo creo que tú nunca has prestado 
atención cuando nos enseñaban de la Pa- 
labra de Dios —se asombró Susy—. Por lo 
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que yo sé, nadie que no le haya pedido a 
Dios que le perdone sus pecados y le haga 
su hijo, no es hijo de El. Y sé también que 
nadie que no sea hijo de El, entrará en el 
cielo, Creí que tú también estarías preocu- 
pado como yo. 

—¿Estás segura Susy? -——preguntó alar- 
mado Aníbal. . > 

-—Sí, Aníbal —contestó la pequeña—, me 
dijo mamá hoy con mucha insistencia que 
si he cometido aunque sea un solo pecado, 
no soy hija de Dios. 

-—Pues, yo cometí muchos pecados — 
reflexionó Aníbal-— así que estoy perdido. 
¿Qué podemos hacer? 

Por un momento quedaron silenciosos, 
tratando de entender todo lo que les ha- 
bían enseñado durante tanto tiempo sus 
maestros de la Escuela Dominical y sus 
padres. 

Lo que ellos no habían observado era 
que su mamá estaba junto a la puerta, 
escuchando en silencio la conversación que 
tenía lugar en el dormitorio. 

-—¡Mis queridos niños! —dijo la mamá 
entrando a la habitación—. ¡Cuánto deseé 
durante todos estos años que ustedes solitos 
se dieran cuenta de la situación en que 
están delante de Dios! , 

—¿Qué podemos hacer, mamá? —pre- 
guntaron los hijitos, 

La mamá con mucho amor, pasó largo 
rato explicándoles que no por ser los pa- 
dres salvados, los hijos se salvan, sinó que 
cada uno por sí tiene que venir a Cristo 
y pedirle que le limpie el corazón. Así, 
leyendo la Biblia, junto a mamá; los en- 
contró papá al regreso de su trabajo. Enton- 


ces se unió al pequeño grupo para oír de 


MAS VALE UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


Cierto maestro preguntó a un niño por qué había llegado tarde a a escuel 
dominical. “Iba a ir a pescar —respondió— pero papá no me dejó”. “Supong 
que te explicaría por qué no debes ir a pesar en domingo” —agregó el maestro 
"Oh, sí —dijo el niño—, me dijo que no tenía carnada para los dos.” 


350 


` lanzado en el - z 


% En el mes de noviembre no hay cum::, 
pleaños. 


labios de sus hijos la más bella' oración 
—Dios mío: perdóname- mis pecado 
hazme un hijo tuyo. En el nombre del Señe 
Jesús... Amén. Oraron primera Ani 
luego Susana. Todo terminó en un € 
cionado abrazo. 
¿No estás tú en la misma situación 
Lee bien los textos de la lectura del més 
y luego arregla tus cosas con Dios, ` 
¿Sabes? Aquella noche en la casa de 
Aníbal y Susana, todos durmieron èn pi 
y muy felices pues la bendición de Di 
posaba en ellos. 
Antes de fin de mes tienes que envia 
me completa esta frase: : 
Juan, el escritor de Apocalipsis, cuen 
en el capítulo 20 de su libro que vió: 
trono , y sentado en él esta 
-————; y delante de El, todos de pi 
estaban los --———, grandes y + 
Entonces fueron abiertos los ; 
por las cosas que estaban escritos en ellos 
(las obras de los hombres), éstos fuere 
Y se abrió también otro i 
que se llama el Libro de la __——,'y 
que no se halló inscripto en ese libro: f 


Para completar este escrito tienes. q 
leer bien Apocalipsis 20 del 11 al 15... 
Envíalo luego a Tía María Elena; 
Rioja 1920, Avellaneda, Bs. Aires, Arge 
tina. ; 
Me despido de tí hasta el mes que vi 
en que seguiremos contándote la. historia 
de Aníbal y Susana. 


Tía Este 


5 
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NOTAS y NOTICIAS 


OCHO MIL NACIMIENTOS POR HORA 


El doctor Norman E. Bourlag, Premio 
Nobel de la Paz, 1972, afirmó que hay 
hoy tres mil setecientos millones de habi- 
tantes en el mundo y que el crecimiento 
sigue a un ritmo de ocho mil seres por 
hora. 


Las declaraciones del doctor Bourlag 
tuvieron lugar en la Ciudad de México 
poco antes de la Primera Convención Na- 
cional de Salud celebrada del 16 al 20 de 
julio de 1973 en.los edificios del Centro 
Médico Nacional. 


Se estima —agregó el doctor Bourlag—, 
que quizás una tercera parte de la pobla- 


“ción mundial vive a un nivel de vida mejor 


que nunca, pero al resto de la: población 
le falta alimento. Además esos seres huma- 
nos están mal nutridos, porque carecen, 
sobre todo de proteínas en su dieta, ya que 
sólo consumen cereales...” 


` En el mundo —agregó— ya somos tres 
mil setecientos millones de seres humanos 
y aumentamos alrededor de 73 millones 
cada año, o sea ocho mil nuevos habitantes 
por hora. Es mi creencia que todos los. 
que nazcan en este mundo tienen derecho 
moral a satisfacer todas las necesidades 
básicas para una vida normal, contando 
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con alimentos adecuados, educación y ves- 
tido. Hay muchos que no reciben esos 
beneficios,” 


Las afirmaciones del doctor Bourlag nos 
hacen pensar seriamente. Si tan crítica es 
la situación en el terreno puramente huma- 
no, ¿qué diremos de nuestra obligación de 
dar las Sagradas Escrituras —pan del Es- 
píritu a tantos millones de personas que 
carecen de ellos? 


MURIO DISTRIBUYENDO LA BIBLIA 


El 15 de junio: de 1973, a la edad de 76 
años, falleció en Montevideo, Uruguay, 
don Gregorio Szemetucha, incansable líder 
que recorrió Uruguay, Argentina y gran 


-parte de Brasil, distribuyendo las Sagra- 


das Escrituras. 


Un accidente automovilístico anticipó el 
fin de sus días, pues complicó su salud 
física sin que por ello el afán de dar las 
Escrituras a quienes lo rodeaban hubiera 
disminuido un momento. Al morir en el 
hospital, tenía a la almohada buena can- 
tidad de evangelios, selecciones bíblicas 
que ofrecía a quienes pasaban a su lado. 
Dar las Escrituras fue la única ambición 
de este hombre espiritual. 
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DIOS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS 


Fue muy oportuno que una estrella seña- 
lara el nacimiento del Salvador. “Cuando 


“Dios fundaba la tierra ... alababan todas 


las estrellas del alba” (Job 38:4-7). 

¡El nacimiento de nuestro Señor fue más 
maravilloso aún! Fue en relación con tan 
magno acontecimiento que Zacarías, padre 
de Juan el Bautista, habló de “la entrañable 
misericordia de nuestro Dios, con que nos 
visitó de lo alto la aurora; para dar luz 
a los que habitan en tinieblas y en sombra 
de muerte; para encaminar nuestros pies 
por caminos de paz” (Lucas 1:78, 79). 

Con mucha anterioridad otro profeta 
había dicho: “Saldrá estrella de Jacob y se 
levantará cetro de Israel” (Núm. 24:17). 
Quizás los magos del Oriente conocerían 
esta profecía: fuera así o no, vinieron a 
Jerusalén preguntando: “¿Dónde está el 
Rey de los Judíos que ha nacido? Porque 
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(Mat. 2:2) 


su estrella hemos visto en el oriente y veni- 


mos a adorarle” (Mat. 2:2). 

El anuncio perturbó a Herodes y a toda 
Jerusalén con él. “Oyendo esto, el rey He- 
rodes se turbó y toda Jerusalén con él. Y 
convocados todos los principales sacerdotes 
y los escribas del pueblo, les preguntó dón- 
de había de nacer el Cristo” (Mat. 2:3, 4). 

El hecho de que Herodes se refirió a él 
como el Cristo —el Mesías— en lugar de 
como rey de los judíos es interesante. Lo 
es también la respuesta de los principales 
sacerdotes y escribas porque en la cita de 
la profecía de Miqueas, se refiere al Señor 
como “Un guiador que apacentará a... 
Israel” (Mig. 5:2). 

Las profecías de Miqueas e Isaías acerca 
del nacimiento virginal (Is. 7:14) habían 
sido pronunciadas siglos antes del naci- 
miento del Señor y no sólo esto, sino que 
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“El varón Cabriel” había informado a Da- 
niel concerniente al tiempo exacto de la 
aparición y crucifixión del Mesías (Dan. 
9:21, 25, 26). De esa manera, tres grandes 
profecías se cumplieron en un tiempo, en 
un lugar y en una persona. 

La historia conoce sólo a uno que cum- 


- plió tales condiciones; nunca podrá repe- 


tirse tal combinación. 

Con estas noticias de la Palabra de Dios, 
aunque les llegara por vía de antagonistas, 
los magos continuaron su búsqueda del que 
“había nacido Rey de los Judíos”. “Y he 
aquí, la estrella que habían visto en el 
oriente iba delante de ellos hasta que, le- 
gando, se detuvo sobre donde estaba el ni- 
ño. Y al ver la estrella se regocijaron con 
muy grande gozo” (Mat. 2:9-10). 

Pero la estrella, por útil e importante 
que fuere, no era su meta, pues venían a 
adorar al que la estrella había señalado; 
ése era su propósito, “QUERIAN VER A 
JESUS”. 

¡Ojalá todo el pueblo de Dios fuera tan 
persistente! Cuán fácil es quedar deslum- 
brado por el brillo de algún don que el 
Señor ha dado a su Iglesia, de manera que 
no vemos al Dador de ese don. 

El ministro de Cristo puede ser, como 
Juan el Bautista, una “antorcha que ardía 


PENSAMIENTOS 


No hay manera correcta de hacer una cosa incorrecta. 
Dios juzga lo que damos por lo que nos dejamos. 


“Nunca oí nada acerca de las resoluciones de los apóstoles, pero sí y mucho ' 


acerca de los Hechos de los apóstoles. 


Es más fácil ofrecerle a Dios actividades que ofrecerle el corazón. 
Bancos sin oración hacen púlpitos sin poder. 


No te fíes de la riqueza ni de la piedad de los hombres por el aspecto que 3 


presentan los domingos. 


Los que están convencidos que el dinero lo puede todo, están dispuestos 


a todo porel dinero. 
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y alumbraba” y podremos “regocijarnos po 


un tiempo. en-.su-huz”_ (Juan 5:35), pero 
no debemos detenernos allí. La estrella no 
ha cumplido su misión en tanto no nos haya 
conducido al mismo Señor; luego puede 
desaparecer como, parece, ocurrió con la 
que guió a los magos. 
Nada menos que la visión del mismo Se: 
ñor es la que no sólo satisface, sino. quë 


induce a la adoración. Cuando los magos 


entraron en la casa, “vieron al niño con 
su madre María y, postrándose, le adora 


ron” (Mat. 2:11); no dice que adoraron ; 


a “ELLA” ni a “ELLOS”. 


No negamos que María ocupaba un lugar’ 


importante, pero secundario; por eso la Pa- 
labra reitera: “Al niño con su madre”. Nun- 


ca dice: “La madre y el niño”. Los magos. 


ofrecieron sus dones no a la madre sino al 


niño. “Le ofrecieron presentes, oro, incienso” 
y mirra”. El sólo es digno del homenaje 


y la alabanza y El sólo merece lo que somos 
y tenemos. : 
Quiera Dios que, al contemplar a El de 
nuevo en esta época del año, le rindamos 
con regocijo lo que somos y tenemos. 


Dr. Carl Amerding e 


(Tomado de la revista “Interest”) 
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| ACTUALIDAD 


EL ESPECTRO 
DEL HAMBRE 


Hace poco apareció en el matutino “La 
Nación”, en el rincón denominado “Créase 
o no” el dibujo de una manzana con la 
siguiente leyenda: “ .. „cultivada en el con- 
dado de Jackson, Oregon, EE.UU., medía 


48 cm de circunferencia”. 


Esto no nos sorprende, pues no es un 
secreto que tanto en los EE.UU, como en 
otros países del mundo, ante el espectro del 
hambre que. amenaza a la humanidad de- 
bido a la explosión demográfica conse- 
cuente, en parte, del progreso en materia 
sanitaria que ha reducido la mortandad 
infantil y aumentado el promedio de longe- 
vidad, los laboratorios trabajan afanosa: 
mente en la búsqueda de procesos que incre- 
menten la producción agropecuaria en can- 
tidad y, a la vez, en calidad. Así es que se 
están aplicando en cada vez mayor escala 
métodos que simplifican y aceleran las ta- 
reas agrícolas-ganaderas, y hasta se están 
utilizando fertilizantes radiactivos que ac- 
túan sobre la tierra de manera que su rendi- 
miento se incrementa en forma extraordi- 
naria. Los experimentos realizados con hor- 
talizas y frutas han dado resultados sor- 
prendentes, pues el efecto vitalizador de los 
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mencionados fertilizantes radiactivos, que 
se aplican también en forma de líquidos 
pulverizados, ha sido el de aumentar nota- 
blemente el tamaño de dichos frutos. 


En los últimos tiempos han recrudecido 
las expresiones de consternación de parte 
de estadistas y otros al vaticinar crecientes 
dificultades para proveer de alimentos a 
una población mundial en rápido aumento. 
Precisamente, en momentos de escribir estas 
líneas, hemos escuchado un noticioso radial 
que hacía eco de un llamado desesperado 
de cierto país africano para que se envíen 
alimentos para unos trece millones de habi- 
tantes a punto de perecer por inanición. En 
efecto, además de condiciones climáticas 
adversas que a menudo sobrevienen, tam- 
bién la rapacidad del hombre, su rebeldía 
contra todo orden establecido, los odios de 
razas y clases que desencadenan incesantes 
luchas, y la incapacidad de los hombres 
para entenderse, están produciendo situa- 
ciones generales de desasosiego que inte- 
rrumpen y detienen en distintos países la 
producción normal de los alimentos que la 
humanidad necesita. 
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¿Hasta cuándo seguirá este estado de 


cosas? Hasta que desemboca en una catás- : 


trofe de proyecciones universales, pues la 
Palabra inmutable de Dios dice en 2* Tim. 
3-13: “Los malos hombres y los engaña- 
dores irán de mal en peor” y en 2% Pedro 
3-7: “Los cielos y la tierra que existen 
ahora, están reservados por la misma pala- 
bra, guardados para el fuego en el día del 
juicio y de la perdición de los hombres 
impíos”. 


No podemos, pues, esperar ninguna solu- 
ción definitiva y perdurable del problema 
alimenticio hasta que venga el Señor para 
establecer su Reino Milenario en la tierra, 
época que ha de preceder el fin del mundo 
descrito en la 2 epístola de Pedro ya citada. 


La tierra de Canaan que Dios había pre- 
parado y destinado para su pueblo de Israel 
cuando salieran de la esclavitud de Egipto 
era “una buena tierra, tierra de arroyos, 
de aguas, de fuentes y de manantiales, que 
brotan en vegas y montes; tierra de trigo 
y cebada, de vides, higueras y granados; 
tierra de olivos, de aceite y de miel; tierra 
en la cual no comerás el pan con escasez, 
ni te faltará nada en ella” (Deut. 8:7-9). 
¡Qué descripción de hermosura y super- 
abundancia! Y como prueba de la extraor- 
dinaria fecundidad de esta tierra reservada 
para el pueblo de Dios, cuando los hombres 
enviados por Moisés para reconocerla antes 
de invadirla llegaron a cierto lugar “corta- 
ron un sarmiento con un racimo de uvas, 
el cual trajeron dos en un palo” (Num. 13: 


Y si semejante abundancia existía en un 
lugar de la tierra que aún yacía bajo la 
maldición a causa de la Caída. del hombre, 
¡cuál habrá sido la del Jardín de Edén, el 
lugar preparado por Dios para nuestros 
primeros padres! A: este respecto, los que 


han estudiado la botánica y han efectuado 


observaciones y experimentos pueden ha- 
blarnos de la maravillosa fecundidad de las 
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REBELDIA 


Cuando. el cansancio humano, 
el pesimismo y el desaliento espi- 
“ritual se apodera de una persona, ` 
hay varias maneras de reaccionar.. 
Una es como lo hizo Jonás, que 
sin decir palabra a Dios trató de 
huir de su presencia, como si esto 
fuera posible. Elías reaccionó de 
otra manera. Cuando huye de Je. . 
zabel y Dios le sale al encuentro, 
intenta buscar argumentos para 
justificar su deserción. Hay otros, 
como Job en su perplejidad y co- 
mo Jeremías en su desesperación, 
que ante el desaliento reaccionan 
con una actitud de rebeldía espi- 
ritual. Felizmente otros reaccio- 
nan refugiándose en la oración. 
"¿Cómo reaccionas tú? 


semillas. Para referirnos a un sólo caso, se 
asegura que un grano de maíz, si es sem 
brado en condiciones perfectamente favo- 
rables (como las que prevalecían en el 
Edén) producirá una abundante cosecha de 
nuévos granos que, sembrados a su vez, y 
así sucesivamente durante un período de 
cinco años, podría resultar en una montaña 
de granos capaz de cubrir toda la tierra, 
excluido los mares, con una alfombra del 
espesor de tres granos. 


Ahora bien, durante el Milenio será qui- 
tada la maldición de la tierra de manera 
que las cosechas han de ser tan enormes que, 
a pesar del incremento de la población, no 
faltará alimento para todos los seres vivien- 
tes que habitarán la tierra durante esa era 
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de prosperidad sin precedentes. En la Biblia, 
hablando de ese futuro glorioso, leemos 
palabras como las siguientes: “Se alegrarán 
el desierto y la soledad; el yermo se gozará 


y florecerá como la rosa, florecerá profusa- ` 


mente. El lugar seco se convertirá en estan- 
que, y el sequedal en manaderos de aguas” 


(Isaías 35). Lo que el hombre está reali- 


zando hoy para estimular la producción, en 


forma muy parcial, y restringida a los paí- 


ses y productores que pueden afrontar los 
elevados costos de su aplicación, durante 
el Milenio se llevará a cabo en forma mun- 
dial y tan económica que nadie será ex- 
cluido de sus beneficios: Esto sucederá por- 
que toda la tierra pertenecerá exclusiva- 
mente al Gran Rey y, porque El es el Sol 
de Justicia que finalmente alumbrará a este 
mundo, la verdadera justicia social será un 
hecho para todos, pues El regirá a las 
naciones'con absoluta equidad. Se cumpli- 
rán las palabras del Salmo 24: “De Jehová 
es la tierra y su plenitud; el mundo y los 
que en él habitan”, y de Miqueas 4:4: “y 


» 


RENOVACION DE SUSCRIPCIONES 


Argentina (semestral) $ 12.- 
(anual) 200.- 
Otros paises (anual) U$S. 


España 


se sentará cada uno debajo de su vid y 
debajo de su higuera, -y no habrá quien los 
amedrente,; porque la boca de Jehová de los 
ejércitos lo ha hablado” (Todos serán terra- 
tenientes del Gran Rey que adjudicará a 
cada uno su propiedad). También se cum- 
plirán las palabras de Amós 9:13: “He aquí 
vienen días, dice Jehová, en que el que ara 
alcanzará al segador, y el pisador de las 
uvas al que lleve la simiente” (revelando 
que habrá más de una cosecha anual), y de 
Isaías 65:21-22: “Edificarán casas y mora- 
rán en ellas; plantarán viñas y comerán el 
fruto de ellas. No edificarán para que otro 
habite, ni plantarán para que otro coma” 
(terminarán los problemas de arrenda- 
mientos y alquileres). 


Concluimos con las palabras de Apoca- 
lipsis 22:20: “El que da testimonio de estas 
cosas dice: Ciertamente vengo en breve. 
Amén; sí, ven, Señor Jesús.” 


Federico G. Coleman 


pesetas 
4.50 


Las snscripciones son por pago adelantado y los 
valores deben remitirse a la orden de 
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Capítulos 
claves 


del Libro de 


EXODO 


CAPITULO 16 


LA ENTREGA DE LA LEY 


DESPUES de vivir por 400 años bajo 
el látigo de los egipcios, encontramos a un 
pueblo enorme —600.000 hombres con sus 
mujeres y niños— acostumbrado a servir 
en tareas pesadas (Exo. 1:13, 14), de re- 
pente librado. y necesitando aún ser dirigido 
con mano autoritaria. Dios provee el hom- 
bre, a quien el escritor del libro de los 
Hebreos describe como un hombre decidido 
(cap. 11:25), y a él le comunica Sus órde- 
nes. El pueblo estaba armado (Exo. 13:18, 
14:8). entremezclado con gente de otras 
naciones (Exo. 14:31). A tal pueblo, en 
pie de peregrinación, Dios revela, a través 
de Moisés, Sus propósitos: 


1: Que sean un tesoro especial. 

2. Que sean un reino de sacerdotes. 

3. Que sean gente santa. 
(Exo. 19:5, 6) 
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TAINO 
D A 


Para poder cumplir con objetivos tan 
elevados, necesitarían instrucciones especi 
les. y les fue mostrado cómo deberían pre: 
pararse para recibirlas: 


salir fuera del campamento; 
escuchar; 

siempre creer a Moisés; 

ser santificados ; 

lavar sus vestidos; 

quedarse en lugares predeterminados; 
abstenerse del deber conyugal. 


(Exo. 19:9-15) 


Moisés entonces sube a la presencia de 
Dios en esta PRIMERA entrevista (Exo. 
19:20) y escucha las palabras que el Señor 
Dios de Israel le dictó oralmente para esta: 
blecer Normas de Conducta en cinco es: 
feras: 


1. En sus relaciones con Dios (Exo. 20: 
porque Yo 


2.11, “No te harás imagen... 
soy Jehová tu Dios”). 

2. En sus relaciones entre sí (Exo. 20:12 
-17, “Honra a tu padre y a tu madre.. .). 
3. En distintas esferas sociales: s 
los siervos y su libertad (Exo. 21:1- 
11); 

b) el homicidio (Exo. 21:12-15) ; 
c) el ladrón (Exo. 21:16, 22:1-4, 7); 
d) las recompensas por trabajo perdido 


(Exo. 21:19); 


e) la protección a las madres (Exo. 21: 
22); 7 
f) la indemnización por incapacidad 
(Exo. 21:26-27) ; 


g) la indemnización por muerte (Exo. 
21:33-34) ; 

i) daños y perjuicios en la propiedad 
(Exo. 21:35-36, 22:5-6) ; 

j) pérdida de posesiones ajenas (Exo. 
22:10-15); 

k) la coima (Exo. 23:8, “No recibirás 
presente, porque ciega a los que ven, y 
pervierte las palabras de los justos”. 

1) La compasión (Exo. 23:5, “Si viéreis 
el asno del que te aborrece caído debajo 
de su carga, ¿le dejarás sin ayuda? Antes 
bien le ayudarás a levantarlo. 

Si quisiéramos poner un título a este 


` conjunto de Normas. podríamos llamarlo, 


“El sermón del Monte Sinaí”, pues toca 
todas las vicisitudes de la vida en forma 
práctica tal cual lo hizo el Señor Jesucristo 
en Mateo, caps. 5-7. 

4. Además, Dios estableció tres fiestas 
anuales: 

los panes sin levadura; 

los primeros frutos; 


la cosecha a la salida del año. 
(Exo. 23:14-17) 


Las tres eran fiestas perpetuas, y tenían, 
como objetivo principal, que tres veces al 
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año todo varón debiera presentarse delante 


` del Señor Dios de Israel. Claro, hablan de 


vidas sin tacha a los ojos de Dios; cora- 
zones que ofrendan gozosamente y gente 
agradecida a Dios por las bendiciones que- 
han recibido: ¡qué contagiosas que son! y 
cuánto bien hacen a todos por su espíritu 
alegre, entusiasta y que siempre encuentra - 
el lado bueno de las cosas. Presentarnos 
regularmente delante de Dios nos ayudaa 
mantenernos con la frescura de almas 
limpias. 

5. Instrucciones prácticas. para vivir en 
un país desconocido (Exo. 23:20-31) : 


a) Obediencia al Angel protector (vs. 
20-23, “Guárdate delante. de El, y oye su 
voz; no le seas rebelde ...”; 

b) Separación de la manera de vivir de 
los habitantes (v. 24. “No te inelinarás 
a sus dioses, no los servirás, ni harás como 
ellos hacen”; 

c) Sustitución porene (v. 29-30), 
“Poco a poco los echaré . . . hasta que ua 
pliques y tomes posesión de la tierra” 


d) Promesas: 


l. salud asegurada (v. 25), “El bende- 
cirá tu pan y tus aguas, y Yo quitaré toda 
enfermedad de en medio de ti”; 

2. conquista sin espada (v. 28-30) ; 

3. extensión amplia (v. 31, “Y fijaré tus 
límites desde el Mar Rojo hasta el mar de 
los filisteos, y desde el desierto hasta. el 
Eufrates”. 

Pienso que las reacciones a la promul- 
gación de estas leyes se repetirían hoy si 
un gobernante tuviera la visión y la fe para 
presentarlas: 

el pueblo las aprobó unánimemente (Exo. 
24:3, 7; 

Moisés enseguida las escribió en un libro 
(Exo. 24:4, 7); 

Moisés levantó un altar al pie del monte 
(Exo. 24:4) ; 

los jóvenes ofrecieron sacrificios (Exo. 
24:5); 
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los ancianos y líderes gozaron de peña 
comunión con Dios mismo. “Y vieron a 
Dios, y comieron y bebieron.” (Exo. 24: 
1. 9-11). 


Es importante notar aquí que en ninguna 
de las normas dictadas a Moisés por Dios 
existen instrucciones de cómo proceder en 
el caso de que los israelitas fracasasen. Pero 
Dios llamó a Moisés nuevamente al monte 
con el objeto de tener comunión: “Sube 
a Mí al monte” (Exo. 24; 12); de enseñar 
a su siervo los frutos de la espera: “La glo- 
ria de Jehová reposó sobre el monte y la 
nube lo cubrió por seis días...” (Exo. 124: 
16), y, en tercer lugar, de recibir las ta- 
blas de piedra, la ley y los mandamientos 
escritos por Dios mismo (Exo. 24:12). 

En esta segunda visita al monte por Moi- 
sés, es evidente que Dios le dio instruc- 
ciones detalladas acerca, de: 


el tabernáculo (caps. 25 al 27), “harán 
un santuario para Mí”); 

el sacerdocio (caps. 28 al 29, “así consa- 
erarás a Aarón y a sus hijos”); 

los sacrificios- (caps. 29:10 a 25, “olor 
grato delante de Jehová”) ; 

la adoración (cap. 30, “una vez al año 
hará expiación sobre el altar... será muy 
santo a Jehová”). 


y en tales detalles encontramos la grandeza 
de Su gracia y de Su bondad, y Su conoci- 
miento de las debilidades de los israelitas. 
para las cuales proveyó abundantemente. 
Es extraordinario ver cómo Dios veía po- 
tencial en este pueblo en formación de ser 

n “tesoro especial”, “gente santa” o “un 
reino de sacerdotes”, pues ni aun los seten- 
ta ancianos con Aarón, Hur, Nadab y Abiú 
esperaron la vuelta de Moisés y Josué del 
monte como les había ordenado (Exo. 24: 
14), sino que escucharon las voces de quie- 
nes querían ver a dioses palpables (Exo. 
32:1) y se embalaron en una fiesta neta- 
mente. pagana. 


Mientras tanto, Moisés se quedó en el 
monte todo el tiempo que Dios dispusiera; 
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LIBERTAD DE ELECCION 


Dios obra de acuerdo con su 
rectitud. Jamás violará nuestra li- 
bertad de elección entre la vida 
eterna y la muerte espiritual, en- 
tre lo malo y lo bueno, entre lo 
justo y lo injusto. Su objetivo 
final no es sólo la gloria de sí 
mismo, sino. establecer también la 
feliz relación con el joyel de su 
creación: el hombre. Jamás exi- 
girá alguna cosa que menoscabe 


la libertad del hombre. 


en este caso, cuarenta noches y cuarenta 
días (Exo. 24:18), y recién entonces Dios 


le mandó bajar a raíz del cariz que las- 


cosas habían tomado en el campamento. 
Notificado Moisés de la corrupción del 
pueblo, ora a Dios en intercesión a favor 


de los israelitas, citando las promesas a.: 


Abraham. Isaac y Jacob e identificándose 
con- ellos, 
nuestro pecado...” (Exo. 34:9). Dios oye 
la oración de su siervo, pues “la- oración 
eficaz del justo puede mucho” (Sant. 5:16). 


Moisés desciende del monte “trayendo 


en su mano las dos tablas del testimonio, las 
2? 


tablas escritas por ambos lados...”, ve la ` 


idolatría y las danzas y arroja las tablas 
escritas por Dios (Exo. 32:16, “las tablas 


eran obra de Dios y la escritura era escri- + 
tura de Dios grabada sobre las tablas”), 


quebrándolas al pie del monte; allí mismo 


hace un clarín a la separación en medio de` 


la fiesta sensual de los israelitas, y corre la 
sangre: se cumplió nuevamente la ley que 
dice, “el ocuparse de la carne es muerte, 
mas el ocuparse del espíritu es vida y paz” 
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“perdona nuestra iniquidad y' 


(Rom. 8:6). Nos recuerda al Señor Jesu- 
cristo en el templo cuando echó fuera a.to- 
dos los que vendían y compraban en el tem- 
plo y volcó las mesas de los cambistas, y las 


- sillas de los que vendían palomas y les dijo: 


“Escrito está: Mi casa. casa de oración será 
llamada ; mas vosotros la habéis hecho cueva 
de ladrones” (Mat. 21:12, 13). 


Pero la misericordia de Dios llama a su 
siervo otra vez (Exo. 34:1), y le indica 
que debe preparar dos tablas de piedra co- 
mo las primeras y dijo: “Escribiré sobre 
esas tablas las palabras. que estaban en las 
tablas primeras que quebraste”. Por lo 
tanto, no estaba todo perdido. Dios siempre 
levanta al quebrantado de corazón; más, 
llama a Moisés para estar con El en la cum- 
bre del monte, “Y Jehová descendió en la 
nube, y estuvo allí con él, proclamando el 
nombre de Jehová” (Exo. 34:5). 

Al oír al Señor detallar Sus caracterís- 
ticas, “¡Jehová! ¡Jehová! Dios fuerte, mi- 


—sericordioso y piadoso; tardo para la ira 


y grande en misericordia... que perdona 
la iniquidad, la rebelión y el pecado .. 

Moisés bajó la cabeza hacia el suelo y ado: 
ró Situación bendita” que experimentó Pe- 


dro en Galilea (Marcos 16:7) y Tomás 


en Jerusalén (Juan 20:28). No es de ex- 


 trañar que la cara de Moisés. reflejara el 


gozo de tal comunión, y que él mismo estu- 
viese dispuesto a afrontar la tarea dura de 
conducir al pueblo “de. Israel. 

En estas Escrituras tenemos revelado a 
un Dios GRANDE, nuestro Dios, quien nos 
ama, nos entiende, es paciente con nosotros 
y provee todo lo que Su pueblo necesita 
para vivir una vida que le agrada a El: 
“Para que andéis como es digno del Señor, 
agradándole en todo, llevando fruto en toda 
buena obra, y creciendo en el conocimiento 
de Dios” (Col. 1:10). 

Cuan solemne es la advertencia del Espí- 
ritu Santo en Hebreos 10:28, “El que viola 
la ley de Moisés. por el testimonio de dos 
o tres testigos muere irremisiblemente. 
¿Cuánto más castigo merecerá el que piso- 
teare al Hijo de Dios y tuviere por inmun- 
da la sangre del pacto en la cual fue santi- 
ficado?” 

Que conozcamos bien la ley de Dios; 
que estemos frecuentemente en el monte con 
nuestro Señor; que reflejemons en nuestras 
vidas la dulzura de tal conocimiento, de tal 
comunión. 


David Drake 


EL MINISTERIO DE LA IGLESIA 


¿En qué consiste el ministerio de la Iglesia? 


1) En hacer conocer y amar a Dios. 


2) En hacer conocer y llevar a los hombres al Reino de Dios. 


3) En hacer conocer y confiar en las Promesas de Dios. 


4) En hacer conocer y disfrutar del Amor de Dios. 


5) En hacer conocer y alabar la Sabiduría de Dios. 


6) En hacer conocer y experimentar el Poder de Dios. 


DEL CREYENTE 


» 
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(Santiago 2:8-13) 


El tema del capítulo trata la parcialidad 
y que en Dios no hay acepción de personas. 
En su trato con el prójimo, el creyente no 
debe hacer distingos según la posición social 
(vv. 1, 9) ; no debemos ser descorteses con 
los ricos ni despreciar a los pobres; obrar 
así no sería conforme a las Escrituras: “No 
harás injusticia en el juicio, ni favoreciendo 
al pobre ni complaciendo al grande” (Lev. 
19:15). 


1) LA LEY REAL. Santiago hace refe- 
rencia al A. T, como la ley real, citando 
Lev. 18:19: “Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo”, aunque también es posible que 
se refiera a toda la ley de Dios y no sólo 
al mandamiento citado. 


¿POR QUE SE LLAMA “LA LEY 
REAL”? En primer lugar, podemos decir 
que es la ley del Rey de Reyes que dio a 
sus súbditos para gobernar las relaciones 
entre unos y otros. Es real porque tiene un 
autor real y vemos su motivo solemne para 
ser obedecida en las palabras: “YO SOY 
EL SEÑOR”. i 

Podría también significar la ley que es 
suprema; que reina como soberana sobre 
toda otra ley: LA LEY DEL AMOR. Es un 
título hermoso dado a las Escrituras y quie- 
nes la guardan se distinguen por no hacer 
acepción de personas. 
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Amar al prójimo es algo que las Escri- 


turas ordenan con insistencia. “Toda la ley 
en esta palabra se cumple: “Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo” (Gal. 5:14, Rom. 
13:10). 

El Señor también nos dio la “REGLA 
DE ORO”: “Todas las cosas que queráis 
que los hombres hagan con vosotros, así 
también vosotros haced con ellos, porque 
esto es la ley y los profetas” (Mat. 7:12). 

Podremos cantar, y con razón: “DE LA 
LEY LIBRES, DICHA INDECIBLE” en 
cuanto a nuestra posición delante de Dios 
en Cristo; no obstante, la fe en Cristo nos 
coloca bajo una nueva obligación de leal. 


tad al nuevo pacto del amor fraternal. Es“ 


algo que no podemos cumplir en nuestras 
propias fuerzas; sólo cuando el amor de 
Cristo ha sido derramado por el E. S. en 
nuestros corazones, podremos amar verda- 
dera y plenamente al prójimo. 


¿QUIEN ES MI PROJIMO? En sus 


prácticas de amor al prójimo. algunos mos- 
traban parcialidad. La ley real demanda 


trato igual para todos. La enseñanza del 


v. 9 tiene un significado especial para nues- 
tros días en medio de los diferentes pro- 


blemas sociales, raciales y laborales. Cuando ` 


elegimos con parcialidad a quienes vamos 


a ayudar, no estamos haciendo la voluntad. 


de Dios, sino la nuestra. Generalmente los 
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hombres se agradan a sí mismos por cuanto 
sólo obedecen a lo que va menos contra 
sus propios intereses e inclinaciones. | 
Parece que Santiago advirtió que algu- 
nos dirían más-o menos así: “De todos 
modos guardamos los aspectos más impor- 
tantes de la ley, por tanto, esta pequeña 
irregularidad de la parcialidad no interesa 


tanto”. Pensaban que obedecer la mayoría 


de las cosas compensaría las pequeñas 
faltas. 


2) LA UNIDAD DE LA LEY. Siempre 
ha habido una tendencia parecido a esto: 
Tener una lista de los actos de obediencia 
y colocarla al lado de las desobediencias, 
lo cual daría un balance de méritos a favor. 
Una o dos fallas quedarían eliminadas por 
el éxito de haber cumplido con lo demás. 
Con este método se podría guardar algunas 
leyes y quebrantar otras y aún tener méri- 
tos acreditados a favor. La Biblia nada 
tiene que ver con tales recursos; la ley 
representa la voluntad de Dios para el 
hombre y no nos toca elegir lo que nos con- 
viene. Tenemos la ley moral de Dios por 
delante y El no nos permitirá restar de ella 
lo que nos desagrada. Allí tenemos sentadas 
grandes verdades morales. y transgredir 
una, implica el quebrantamiento de todas. 
Por supuesto, esto no significa que todos 
los pecados sean iguales pues hay algunos 
peores que otros. Pero desafiar a Dios en 
un punto, nos hace culpables de haber 
quebrantado su ley. 

Digamos que alguien pende, sobre un 
precipicio. de una cadena de diez eslabo- 
nes; ¿cuántos de ellos tendrán que rom- 
perse para lanzarle a la muerte? Desde 
luego, bastará uno. Santiago no mira a la 
ley como una especie de examen en el que 
nueve respuestas correctas lo harán aprobar 
aunque haya una incorrecta; es más bien 
como una amistad en la que cien actos de 
fidelidad no pueden compensar un acto 
deliberado de traición. La ley de Dios es 
una unidad que no puede desmembrarse. 


DEL CREYENTE 


ARREPENTIMIENTO 
VERDADERO 


El llanto de arrepentimiento no 
es una lamentación por las pro- 
pias desgracias o infortunios, ni 
sentir pesar por la pérdida de 
bienes materiales, como tampoco 
tener remordimiento porque nues- 
tros pecados hayan «sido descu- 
biertos. El arrepentimiento es un 
cambio direccional, una alteración 
de las actitudes y una sumisión de 
la voluntad. Es la pequeña parte 
humana en el plan de la salvación. 
Con todo, el acto del arrepenti- 
miento en sí, no nos ahce merece- 
dores de la salvación; únicamente 
pone a nuestro corazón en condi- 
ciones de recibir la gracia de Dios. 


Santiago dio luego unos ejemplos extre- 
mos (v. 11). Es ridículo razonar que un 
pecado no es grave porque no se haya 
conietido otro. “Sería muy extraño oír a 
alguien disculparse de haber matado a otro 
sobre la base de no haber cometido adul- 
terio, Hay quienes son muy fieles en sus 
relaciones matrimoniales y condenarían se- 
veramente el pecado en este aspecto; no 
obstante, son duros y crueles y por nada 
perdonarían a quien les hubiera ofendido. 
Aunque no matan, serían incapaces de dar 
la ayuda necesaria para salvar una vida.” 


3) LA LEY DE LA LIBERTAD (v. 12; 
1:25). Empieza diciendo: “ASI HABLAD 
Y ASI HACED”. Es una ley escrita en el 
corazón y llega a ser la verdadera natura- 
leza del creyente. Cuando esto es así, lejos 
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de esclavitud, en la obediencia hallaríamos 
gozo puro. Santiago nos recuerda que nues- 
tro hablar debe ser el de personas que 
saben que deberán dar cuenta a Dios por 
todo lo que dicen. Es solemne saber que 
algún día nuestro trabajo y testimonio se- 
rán vistos de nuevo en la presencia de Dios 
y entonces no será suficiente decir: “Yo no 
hice mal a nadie”, si también debemos 
admitir: “Yo no hice bien a nadie”. En 
efecto, ¿hemos sido siempre bondadosos? 
¿Hemos amado siempre? Procúuremos ha- 
blar y obrar de modo que nadie podrá 
acusarnos de falta de amor y misericordia. 


LA LEY DE LA LIBERTAD. demanda 


la libre manifestación del espíritu de amor 


en la conducta diaria. Por su amor a Cristo, 
el creyente halla que un nuevo poder y 
libertad que obran desde adentro, hace 
posible rendir una obediencia gozosa; no 
significa que quedamos sin ley, sino que 
estamos bajo la ley de Cristo, la que resulta 
un yugo fácil y liviano y, aunque haya 
reglas, no hay rigor; es una ley de libertad. 
A veces el látigo urge a trabajar a algunos 
animales y vehículos sin vida son tirados 
por sogas, etc., pero los creyentes se con- 


ducen por la santificación de sus afectos 


y su sincera gratitud. Lo que vale no es 


ps 


- John Stott en Buenos Aires 


Conocido orador a nivel mundial y. autor de t5 libros, dictará dos conferencias: 


Fecha: 11 DE FEBRERO DE 1974, 


Horas: 16.30 a 19,00: “COMO EXPONER LAS ESCRITURAS” (Preguntas y respues- 


tas). 


20.30 Tema: “HACIA LA MADUREZ CRISTIANA”, 


Lugar: Tinogasta 5850, Capital Federal. 


Auspicia la Asociación Biblica Universitaria Argentina 
Bernardo de Irigoyen 840 - Tel. 26-2660 
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al fin y al cabo la mera profesión de f 
sino los hechos de amor y misericordia” 
favor de nuestros hermanos y semejante: 

Para el creyente, la: ley es de- liberta 
y no de esclavitud. El Señor guardó los 
mandamientos de su Padre y nos dio 1 
misma norma (Jn. 15: 10). Para los mo 
ralmente fuertes y rectos es fácil ser impa 
cientes e intolerantes con los débiles y: 
carecer de misericordia. Debemos recorda 
que la misericordia está muy cerca del 
corazón de Dios y gracias a él que es as 
pues la necesitamos continuamente. i 

El trato cruel dispensado al pobre del; 
principio del capítulo fue una manifesta 
ción de este espíritu falto de misericordia. 
y, por supuesto, también hay otras. Esta 
falta de misericordia fue lo que nuestr 
Señor tanto reprendió en los fariseos (Ma 
23:14; Jn. 8:1-11). Siendo recipientes .d 
la misericordia, es nuestro deber mostrarla ; 
su falta es un petado que de ninguna ma-- 
nera cuadra con la gracia de Dios. Debe- 
mos hablar: y- obrar con un permanente: 
sentimiento de nuestra propia necesidad de: 
la misericordia divina. La última palabr 
del versículo tomado es la del triunfo de la- 
misericordia, 


Walter T. Bevan: 


EL SENDERO 


La 
Ley 
de la 


Voluntad 
de Dios 


Por Federico J.. Huegel 


DEL CREYENTE 


Secretos de la Oración 


(6) 


Aunque parezca extraño, en los círculos 
eclesiásticos actuales, donde la fe, el poder 


y los grandes propósitos constituyen el santo 


y seña de la hora actual, existe una mar- 
cada tendencia a colocar vallas a la ley de 
la voluntad de Dios. Se nos dice que donde 
existe fe suficiente, los enfermos tienen que 
ser sanados. Y lo cierto es que se equipara 
la fe con la curación. Si la curación no tiene 
lugar, es porque la fe no ha sido suficiente- 
mente fuerte y poderosa. 

Y esta idea se hace tan plausible por el 
hecho de que puede encontrar basamento 
bíblico para ` sostenerse, porque Santiago 
5:15 dice: “La oración de fe salva al en- 
fermo”. Nada podría ser más cierto. Yo 
tengo un amigo y hermano en Cristo que 
ha sido curado de lepra. Los cristianos de 
Venezuela saben que es un hecho. Las mar- 
cas de la terrible enfermedad son visibles 
todavía y tan palpables como el hecho de 
que este apreciado hermano está libre de 
Ja lepra, tan libre como aquellos leprosos 
a quienes Jesús tocó mientras vivió entre 
los hombres. Todo el mundo sabe que el 
Señor Jesús realizó el milagro. Estas cosas 


suceden. El Señor Jesucristo es el mismo. 


ayer, hoy y por los siglos. En su gran amor 
y misericordia responde todavía a la ora- 
ción de fe y realiza cosas maravillosas como 
en tiempos idos, dando “gloria en lugar de 
ceniza, y manto de alegría en lugar del 
espíritu angustiado”, como dice el profeta 
Isaías (61:3). 

Pero, pretender partir de este hecho, al 
cual multitudes de cristianos dan testimonio 
en todo el mundo, para decir que Cristo, 
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A 


“el Señor, tiene que curar allí donde hay fe 


suficiente, significa violar uno de los prin- 
cipios más fundamentales de la interpreta: 
ción bíblica. Construir todo un sistema de 


« doctrina sobre un texto aislado, es ser víc- 


tima del más grande de los errores. La ver- 
dad que está fuera de relación con otras 
verdades que la condicionan, se convierte 
en error. La verdad a la que se le da una 
importancia que frente a otras verdades no 
merece, conduce al fanatismo. Para argu- 
mentar de Santiago 5:15 que el Señor tiene 
que curar siempre como respuesta a la ora- 
ción de fe, hay que pasar por alto una gran 
cantidad de otros pasajes bíblicos que, to- 
mados en conjunto, proporcionan una ense- 
ñanza equilibrada acerca de la oración. 


La fe se torna en elemento peligroso cuan- 
do toma una posición superior a la soberana 
voluntad de Dios. Cuando la fe pone a un 
lado los propósitos del todopoderoso Dios, 
resulta ser tan renegada como el criminal 
sin ley y sin gobierno. Eso ya no es fe. Es 
orgullo disfrazado. La fe que se erige en 
dictador ante quien Dios tiene que incli- 
narse, tiene más de los demonios, que tam- 
bién creen y tiemblan, que del cristiano que 
dice: “Sea hecha tu voluntad y no la mía”. 


Tenemos el propio ejemplo del Salvador, 
quien dijo que “No puede el Hijo hacer 
nada de sí mismo, sino lo que viere hacer 
al Padre; porque todo lo que El hace, esto 
también hace el Hijo juntamente” (Juan 
5:19). Y en la crisis suprema de su vida 
dijo: “No se haga mi voluntad, sino la 
tuya”. Cristo fue obediente hasta la muerte, 
y muerte de cruz. 


El caso del apóstol Pablo arroja gran luz 
sobre este zarandeado asunto. Pablo era un 
hombre enfermo, y si hubo alguna vez.un 
creyente que merecía ser sanado, era él. 
Dice que oró tres veces para serlo, y pode- 
mos imaginar con qué fervor lo habrá he- 
cho. Pero la respuesta fue, “No”, aunque 
velada en términos bondadosos, como es 
lógico esperar. “Bástate mi gracia.” Eso fue 
lo que se le dijo. Y esas palabras produjeron 
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. cernos algo parecido a lo que le sucedió al 


una transformación poderosa en Pablo. Dije 
que, como resultado, se gloriaría en su debi. 
lidad para que la potencia de Cristo se mani 
festara en él. Parecería que, de acuerdo a 
plan sublime de la economía de Dios, este 
hombre, un vaso escogido para llevar e 
nombre de su Salvador ante reyes, tuvo qui 
ser mantenido abatido e impotente, debid 
a una rara enfermedad que él mismo llami 
un mensajero de Satanás para que lo abofe 
teara, para que por medio de él pudiera 
cumplirse los grandes propósitos designado: 
por el cielo. Y tales propósitos pudieron ser. 
consumados porque él dependió, momento 
tras momento, de Jesucristo, su Señor. Cua 

quier autosuficiencia, proporcionada por su 
fuerza física y abundante vitalidad, era casi: 
seguro que hubiera resultado fatal. El tuvo 
en sí mismo la respuesta de muerte (2% 
rintios 1:8-10). El tenía que ser uno que 
pudiera decir, “Con Cristo estoy juntamente 
crucificado, y vivo, no ya yo, mas vive Cris- 
to en mí; y lo que ahora vivo-en la carne, 
lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual 
me amó, y se entregó a sí mismo por mî”. 


Y en 12 Juan 5:14, 15 tenemos una só- 
lida base bíblica para esta posición: “Y 
esta es la confianza que tenemos en él, que . 
si demandáremos alguna cosa conforme a 
su voluntad, El nos oye. Y si sabemos que 
El nos oye en cualquiera cosa que deman- 
dáremos, sabemos que tenemos las peticio- 
nes que le hubiéramos demandado.” El Se: 
ñor Jesús nos oye cuando pedimos de acuer 
do con su voluntad. Una vez que hemo: 
captado su oído y lo que pedimos está dé“ 
acuerdo con sus propósitos, entonces sabe 
mos que tenemos las peticiones que hemos: 
deseado de El. Entonces se apodera de no 
sotros la seguridad absoluta de que nos. 
será dado, aun antes de tener la respuesta. 


Pero cuando no tomamos en cuenta la, 
soberana voluntad de Dios, puede aconte- 


Dr. Goodell. Yo le oí narrar el hecho, har 


cosa de treinta años, a un grupo de predi 
cadores que se había reunido para honrar 
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a este distinguido pastor. Dijo que en cierta 


ocasión había recibido un telegrama de un 
obispo anglicano, solicitándole que --orara- 


por un hijo suyo que se encontraba enfermo 
de muerte. Goodell dijo que se entregó sin- 
ceramente a la oración por la salud del hijo 
de ese colega en el ministerio. Varios días 
más tarde recibió otro telegrama, rogándole 
más oraciones en favor del hijo que estába 
tan enfermo. El pedido fue accedido de 
nuevo con gran fervor y resolución. El Dr. 
Goodell agregó que varios años más tarde 


se encontró con el obispo amigo, que a la 


sazón se encontraba en la ciudad. “¿Re- 
cuerda”, le inquirió el obispo, “los tele- 
gramas que le envié solicitándole sus ora- 
ciones por mi hijo enfermo?”, a lo cual 
contestó afirmativamente. “Bueno”, le dijo 
el obispo, “temo que hice mal en insistir. 
Hubiera sido mucho mejor que el Señor 
se hubiera llevado a mi hijo en aquel en- 
tonces. Ahora es un hombre, pero tengo el 
dolor de verlo en el camino del pecado y la 
maldad.” El Dr. Goodell terminó diciendo 
al grupo de pastores: “Mientras oramos, es 
mejor dejar el asunto en las manos de Dios. 
El sabe qué es mejor.” 

En nuestras oraciones hay terreno que es 
firme y sólido, y terreno que es incierto. 
Quiero decir que hay cosas sobre las cuales 


no necesitamos. decir, “Señor, sea hecha 


tu voluntad”, porque sabemos cuál es la 
voluntad de Dios. Sabemos que la voluntad 
de Dios es que todos los hómbres se arre- 
pientan, y lleguen al conocimiento salvador 
de Cristo. Cuando oramos por la salvación 


de nuestros seres amados, podemos y debe- ' 


mos persistir hasta que obtengamos la res- 
puesta. Podemos decir como Jacob, “No te 
dejaré hasta que Tú me des mi petición”. 
La Sagrada Escritura declara que para Dios 
no hay nada imposible, y que no es su vo- 
luntad que nadie se pierda. Por otra parte, 
existe terreno donde no sabemos cuál sea 
la voluntad de Dios. En el asunto de la sa- 
nidad y la curación, por ejemplo, debemos 
andar con pies de plomo. Debemos y pode- 
mos orar por los enfermos. Sabemos por las 
Escrituras que Dios quiere que sus hijos 
respiren salud física, y todo lo demás. Sabe- 
mos, también, que el modo de vivir cristiano 
significa salud. Pero sabemos, además, que 
aún no tenemos nuestro cuerpo de resurrec- 
ción, y que ésta, nuestra casa mortal, está 
destinada a la muerte y al sepelio, yel 
Señor a menudo, en vez de curar el cuerpo, 
llama a los suyos al hogar celestial. O' por 
razones muy elevadas y santas, de natura- 


` leza espiritual, permite la prolongación de 


una enfermedad, como en el caso de Pablo. 


FELICIDAD BARATA 


La mayoría de nosotros empleamos métodos abreviados para llegar a la 


felicidad. Buscamos las pepitas de oro de la satisfacción espiritual en la super- 


ficie, pero no en las profundidades donde las hay en abundancia. Es muy 
natural seguir la vía del menor esfuerzo, olvidando fácilmente que el calor 


y la luz son producto de la resistencia que liberan las fuerzas 


de la vida. 


O aa | 
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La historia de Eddie Rickenbacker nave- 
gando con sus compañeros en una balsa de 
goma unos veintidós días en el Océano Pa- 
cífico, a la merced del sol, del frio, del vien- 
to y de las olas, ilustra de un modo hermoso 
el asunto de la oración de acuerdo a la 
voluntad de Dios. Se recordará que uno de 
los hombres tenía un Nuevo Testamento 
que el grupo pidió que leyera cuando vio el 
consuelo que derivaba de su lectura. La 
Palabra de Dios despertó fe y los hombres 
comenzaron a clamar al Señor en medio de 
su desesperada necesidad. La respuesta no 
se hizo esperar: la lluvia para saciar la sed 
que los consumía; un pájaro venido del cielo 
que alimentó sus Cuerpos famélicos. Todo 
cuanto pidieron les fue dado. Todo, menos 
una cosa: que pudieran ser avistados para 
ser rescatados. Esto les fue negado. No po- 
dían entenderlo. ¿Por qué era que el Padre 


PIDIENDO DIDIER 


HOGAR DE VACACIONES 
“EL REPOSO” 


ONGAMIRA (Sierras de Córdoba) 
Desde la publicación de este aviso 
está abierta la inscripción para 
que usted pueda pasar sus vaca- 
ciones de diciembre 1973 a mar- 
zo 1974. Las comodidades entre 
el 23 de enero y 6 de febrero . 
1974 se encuentran ya totalmente 
reservadas. i 


Escriba hoy mismo pidiendo da- 
tos, tarifa, etc. a 


STEPHEN G. SPOON ER 


Av. Julio A. Roca e Int. Bergese 
Villa “Pan de Azúcar”? - COSQUIN 
(Sierras de Córdoba) 
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-que pasó sobre ellos los vio, y fueron resca- 


celestial les daba todo lo que pedían, meno 
esto, que era el deseo principal de- su: 
corazón? i 
Finalmente uno de los hombres sugirii 
gue sería posible que no fuese la voluntad: 
de Dios que fuesen avistados. Estaban en 
una buena escuela: la de la oración. Nunca 
antes habían tomado en cuenta la Palabra: 
de Dios o invocado el nombre de Jesús en: 
oración. Era indudable que el Señor de-: 
seaba que alcanzaran un mayor aprendizaje: 
en esa escuela maravillosa. Era indudable 
que cuando se hubieran cumplido los pro- 
pósitos de Dios, y ellos hubiesen alcanzado + 
un entrenamiento mayor en la escuela de 
la oración, Dios vería que fuesen avistados. 
Y así pasó. A los veintidós días un avión 


tados. “Si demandáremos alguna cosa con- 
forme a su voluntad, El nos oye.” 


EL VALOR 
DE LA ORACION 


Necesitamos volver a aprender 
el valor de la oración, entrar de 
nuevo en la escuela de la oración. 
No hay otra materia cuyo conoci- 
miento cueste tanto trabajo y, si- 
queremos aprender el maravilloso 
arte, no debemos conformarnos 
con fragmentos aquí y alli, con 
“una corta plática con. el Señor”, 
sino demandar y retener las mejo- 
res horas del día para Dios y para 
nuestras devociones, o. no habrá. 
oración digna de tal nombre. ` 


EL SENDERO 


>] 


EDITORIAL 


“u o OS Ñ u 
Siendo IZ ico se Aito [Dobre 


Tenemos aquí una de esas lecciones que 
deben guiar nuestro obrar, aun en las cosas 
más insignificantes, con el ejemplo del Se- 
ñor Jesús delante de nuestros ojos. Tenemos 
una prueba de nuestra sinceridad. Lo que 
hicieron los macedonios no es ley para no- 
sotros: Porque “ya conocéis la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo, que por amor a 


“vosotros se hizo pobre, siendo rico, para 


que vosotros con su pobreza fueseis enri- 
quecidos”. No necesitamos un mandamien- 
to; sabemos lo que debemos hacer. Se nos 
da un ejemplo del dar a los creyentes. - 


DENS poaae 


LA GRACIA DE NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO. GRACIA, ¡Qué palabra 
hermosa para el oído de un pecador! Un 
hecho gratuito de amor que se derrama 


“sobre quienes no lo merecen. Si hubiera 


hablado de la ira o juicio de Dios, sería 
lo que merecíamos, pero. se trata de un 
amor que no miró a nuestra falta de mé- 
rito; amor que no se detuvo ante la mon- 
taña de nuestros pecados, capaz. de sufrir 
y morir por salvar a los pecadores. : 

El título “NUESTRO SEÑOR JESU- 
CRISTO” al hacer prominentes las alturas 
desde donde descendió, magnifica la con- 
descendencia de Cristo; al pensar en ella, 
vemos dos grados: 1) Estando en la condi- 
ción de hombre, se humilló a sí mismo, ha- 
ciéndose obediente hasta la muerte y muerte 
de cruz. 2) Lo que hizo antes de esto, la 
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condescendencia por la que, en primer lu: 
gar, descendiendo de un estado de gloria 
preexistente, eterna, se hizo hombre, despo- 
jándose de la manifestación de. esa gloria. 
Esta es una condescendencia mayor. 

Tal gracia es insondable, no tiene medida. 
1) La gloria infinita de su persona. 2) La 
profundidad de la humillación a la cual se 
sujetó. En primer lugar, de venir al mundo 
y luego, ya en él, SU POBREZA, cuando 
sobre la cruz dio su vida por las ovejas. 

ESTA GRACIA ES PARA NOSOTROS. 
“Por amor de vosotros”. Es nuestro privi- 
legio poder decir: “Fue por mí; tengo toda 
esta gracia derramada sobre mí”. 

De toda esta preciosa vida que va desde 


su cuna en Belén hasta la cruz en Gólgota, 


podemos decir: “Ya conocéis la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo que, por amor de 
vosotros, se hizo pobre, siendo rico”. Es la 
historia de un amor sin par. 


SAN y pres 


LAS RIQUEZAS DE NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO. Las riquezas consisten en 
la plenitud de recursos; la pobreza, en la 
absoluta falta de ellas. Nuestro Señor no 
necesitaba nada; lo tenía todo. En este 
versículo, el vocablo “rico” sólo puede sig- 
nificar que el que se hizo pobre estaba 
poseído de toda la plenitud divina. Fue 
rico con toda la gloria inefable de los atri- 
butos divinos. Trata de Cristo, el pre exis- 


tente Señor, quien “NO TUVO POR USUR- 
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PACION SER IGUAL A DIOS”. Notemos 


los verbos: “siendo””.,-“se hizo”.-S1. quisié- . 


ramos entender a Belén, tendremos que 


pensar en un tiempo antes de Belén y para - 


esto mirar a Juan 1:1, 14: “EN EL PRIN- 
CIPIO FUE EL VERBO”; “EL VERBO 
FUE HECHO CARNE”. La parte más im- 
portante de la Natividad de Jesús no es la 
del nacimiento de un niño, sino la encar- 
nación del Verbo eterno. “ERA, SE HIZO”. 
¡He aquí el misterio de la piedad!” “Dios 
fue manifestado en carne.” Cristo nació 
voluntariamente a fin de dar su vida en 
rescate por muchos. Venir e irse del mundo 
fueron hechos de su soberana voluntad. 

Venir a este mundo fue “HACERSE PO- 
BRE”. Fue infinitamente rico con toda la 
gloria de la deidad; se hizo pobre con toda 
la humillación de su humanidad. Nada de 
esto significa que no tenía poder, pues lo 
tenía aún durante su pobreza. Fue Creador 
y poseedor de todo, con derecho sobre todo. 
Podía resucitar a los muertos, etc. Las. ri- 
quezas, aquí, se refieren a su gloria antes 
de su nacimiento. 


— UI — 


LA POBREZA DEL SEÑOR JESU- 
CRISTO. Fue rico con toda la vida in- 
creada que es suya por su naturaleza y 
esencia. “SE HIZO POBRE”. A nosotros 
no nos toca preguntar, con curiosidad, có- 
mo el Señor se hizo pobre o cómo fue para 
El la experiencia de dejar el cielo y venir 
a la tierra; si no entendemos el método, 
por cierto entendemos el motivo. Todo fue 
voluntario y por nosotros. En Filip. 2 y en 
los evangelios tenemos la suma de esto. Ve- 
mos al Hijo dependiente en todo del Padre; 
no utilizó para sí el poder de su deidad 
y su comida fue hacer la voluntad de su 
Padre. 

LO VEMOS EN SU CONDICION. Com- 
parada con la deidad, la humanidad es 
pobre; es cierto que él nunca dejó de ser 
Dios, pero no debemos olvidar que también 


fue hombre; podría haber nacido en un 
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LEALTAD ESPONTANEA o 


Jesús no nos quiere hacer pen- 
sar que Dios es un autócrata cuyo 
ego únicamente se puede satis- 
facer por una sumisión coercitiva 
del ohmbre. Nada puede estar más 
lejos de la verdad, porque no hay 
felicidad cuando se nos obliga a 
hacer lo que no queremos hacer. 
No hay esclavos más miserables 
como los que constantemente se 
resisten de su servidumbre. Sería 
contrario a la naturaleza de Dios, 
como también al libre albedrío 
del hombre, exigir una lealtad no ` 
ofrecida espontáneamente. 


N 


palacio y tomado un cetro y un reino, pero 
no lo hizo; su madre fue una pobre y 
humilde” doncella judía y su cuna .un pe- 
sebre. 

TODA SU VIDA FUE DE POBREZA. 
No tuvo hogar propio; las mujeres santas 
y otros suministraron a sus necesidades 
tomando de sus propios bienes. Siendo Dios, 
no usó su poder creador para proveerse de 
alimentos; no tuvo estancias, ni dinero. 

SE ANONADO A SI MISMO. Pensé- 
moslo bien; en sus manos estaba elegir la 
manera de venir al mundo y podía haberlo 
hecho como príncipe. Todas las alabanzas 
de las huestes celestiales le pertenecen. Pero 
fue despreciado, escupieron su rostro, ven: 
daron sus ojos, etc. “SE HIZO POBRE” 
El Señor de todo no ordenó a sus legiones 
vinieran a librarle. Jamás obró un milagro 
para suplir sus propias necesidades. Vemos 
el colmo de su pobreza cuando llevó nues 
tros pecados. El que- no conoció pecado. 
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fue hecho pecado. En fin, murió y, como 
al nacer fue puesto en un pesebre prestado, 


fue colocado en un sepulcro prestado;” 
— IV — 
LAS RIQUEZAS DEL CREYENTE. El 


no habla de hacernos ricos por sus rique- 
zas, sino por su POBREZA. No se hizo 
pobre para enriquecernos en oro y plata. 
El tomó nuestra humanidad, pero nosotros 
llevaremos una humanidad como la suya, 
llena de toda la gloria de Dios. 

Pensemos en la herencia de los santos 


“ en luz, en los eternos tesoros del cielo pero, 


sobre todo, en que seremos como El es y le 


veremos a El. Se vació a fin de llenarnos 
con la plenitud divina. 

ENRIQUECIDOS. ¡Qué lengua sino la de 
Cristo podría hablar del cambio que habrá 
cuando los objetos de su gracia se encuen- 
tren con El sin mancha delante de su Dios! 
Pero esto es sólo una parte de las riquezas 
de su gracia. RIQUEZAS ETERNAS que 
vienen por vía de su empobrecimiento. Su 
venida, muerte y resurrección. “Ya cono- 


` céis la gracia de nuestro Señor Jesucristo 


que, por amor a vosotros, se hizo pobre 
siendo rico para que vosotros por su po- 
breza fueseis enriquecidos”. 


Walter T. Bevan 


DOS PERSONAS DIFERENTES 


Manifiestas son las obras de la 
CARNE: 


ADULTERIO 
HECHICERIAS 
ENEMISTADES 
PLEITOS 
CELOS. 

IRAS 
CONTIENDAS 
DISENSIONES 
HEREJIAS 
ENVIDIAS 
HOMICIDIOS 
BORRACHERAS 
ORGIAS 


y cosas semejantes a éstas. 


El fruto del Espíritu es: 


AMOR 

GOZO 

PAZ 
PACIENCIA 
BENIGNIDAD 
BONDAD 

FE 
MANSEDUMBRE 
TEMPLANZA 


Contra tales cosas no hay ley. 


Andad en el Espiritu, y no satisfágais los deseos de la carne. 
El deseo de la carne es contra el Espiritu, y el del Espiritu es con- 


tra la carne. 


Estos (la carne y el Espíritu) se oponen entre sí, para que no hagáis 


lo que quisiéreis. 


Los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y 


deseos. 


Si vivimos por el Espiritu, andemos también por el Espiritu. 
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(Gálatas 5:16-25) 
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“La conducta está fundada en el precepto 
y el ejemplo; la conciencia actúa de acuer- 
do con los conocimientos; por tanto, la gran 
-necesidad de hoy es insistir en que Dios 
“ha dado normas de conducta en la Biblia 

y tales normas sólo pueden ser conocidas 

por la exposición de las grandes verdades 

enseñadas en ella. 


1) La inescrutable e inviolable santidad 
de un Dios justo. Nuestro concepto de Dios 
- no puede ser en hase a ideas humanas in- 

adecuadas, siempre afectadas por la peca- 
minosidad del hombre, sino sobre la reve- 
lación dada en la Biblia. No hay a nuestro 
alcance otra fuente para informarnos y ha- 
cernos comprender las demandas que un 
’ Dios justo impone a sus criaturas personal- 
mente responsables ante él, “hechas a su 
imagen”. 

El resumen dado en el catequismo de 
Westminster a la pregunta: ¿“Quién es 
Dios”? tiene cierto valor, aunque tal vez 
-no sea la respuesta completa: “Dios es Es- 
píritu infinito, eternal e inmutable en su 
ser, sabiduría, poder, santidad, justicia, 
bondad y verdad”. 

¡Qué impacto podrían causar sobre las 
mentes juveniles las enseñanzas sobre. cada 
una de estas verdades! 


2) Hoy día hay necesidad apremiante 
de hacer resaltar la. autoridad absoluta y 
final de la Biblia en todo asunto relacio- 
nado con la vida y la piedad. Quitar la 
Biblia de su lugar céntrico, como han hecho 
algunas iglesias, ha ocasionado daños irre- 
parables. Poner en tela de juicio su inspi- 
ración es el primer paso enderezado a soca- 
var su divina e inalienable autoridad. * 

Los jóvenes jamás aprenderán a ser teme- 
rosos de Dios, aún en grado ínfimo, a ser 
rectos en su carácter y modestos en su 
comportamiento a menos que hayan sido 
enseñados y hayan comprendido la supre- 
ma sabiduría del Antiguo Testamento cuan- 
do dice: “El principio de la sabiduría es 
el temor de Dios; los insensatos desprecian 
la sabiduría y la enseñanza” (Prov. 1:7). 
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"es un autodescubrimiento dinámico por par-. 


. del Hijo de Dios”. 


3) Debe haber constante insistencia y: 


EL 
CREYENTE y 


Pronto se produciría una revolución en. 
la moralidad si se restableciera la costum- 
bre de leer la Biblia en los hogares. Las 
familias cristianas pueden ejercer una in-i 
fluencia considerable. en sus distintas esfe: 
ras de actuación por ajustar sus vidas a la 
enseñanza bíblica y testificar que sus con- 
ductas obedecen a la lectura de la Biblia 
en el hogar. 

Leyendo la Biblia, la mente atenta puede 
hallar a Dios revelado en la historia, provi- 
dencia y en la persona y obra de Cristo el 
Hijo de Dios. “Quién es Dios, es algo que 


debe revelarnos Dios mismo, pues de lo: 


contrario nunca lo sabremos. Una revelación 


te de Dios, a lo cual el ser humano responde 
por la fe. El hombre trasciende su pequeñez 
por reconocer que es finito”. El profesor 
Whale continúa diciendo: “Las Escrituras 
no son un tratado filosófico, sino un libro 
de historia y la historia que registra llega 
a su culminación y propósito en la misión 


repetida explicación de la perfecta, ade- 


cuada y final revelación de Dios en la. 


persona de Cristo. 

Debe ser presentado como una figura 
histórica, verídica, un verdadero hombre, 
sin pecado y aislado de otros hombres, no 
por altura sino por soledad. ` 
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LA SOCIEDAD PERMISIVA 


La fe cristiana carece de significado va- 
ledero si no postula la muerte redentora, 
voluntaria del Salvador sin pecado y su 
resurrección física indubitable, su ascensión 
literal al cielo como. mediador entre- Dios 
y los hombres, su presencia a la diestra del 
trono de Dios como Sumo Pontífice y Abo- 
gado, como perfecta garantía de completo 
perdón de pecados para todos los que se 
valen de la provisión hecha para ellos en 
su sacrificio, 

4) Es tan fácil familiarizarse tanto con 
la experiencia de la conversión que puede 
llegarse a desestimar lo singular y misterioso 
del hecho de que, quien cree el mensaje del 
evangelio recibe una nueva vida que es 


-Hamada “la naturaleza divina”. Esta reali- 


dad ha sido testificada por vidas transfor- 
madas de millones de hombres y mujeres 
en todas las esferas y en cada generación 
desde el descenso del Espíritu Santo en 
Pentecostés. Se puede asegurar, sin lugar 
a duda, que ese poder transformador está 
al alcance del más desdichado como del más 
pío por el mismo medio de fe y entrega 
al Salvador resucitado. 

Una parte integral del mensaje bíblico, 
tanto de la ley en el Antiguo Testamento, 
como de la gracia en el Nuevo, es la certi- 
dumbre de un juicio inexorable. En nuestra 
predicación es peligroso olvidar que “está 
establecido a los hombres que mueran una 
vez y después el juicio”. 
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Cuando nuestra vida presente termine, 
un juez imparcial, que no tiene favoritismo 
y es conocedor de todos sus detalles, hará 
una justa y final evaluación del tiempo de 
nuestra probanza sobre la tierra. 

La muerte es un hecho solemne y la so- 
ciedad permisiva recibe un impacto des- 
agradable cuando se persuade de la verdad 
solemne de que, después de ella, habrá un' 
encuentro con Dios; como Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo o como el Legis- 
lador cuyos caminos han sido desechados 
y cuya salvación, provista por la muerte 
y triunfo del Hijo de Dios, ha sido des- 
preciada, ; 

Hoy es difícil atraer a la juventud a las 
iglesias evangélicas, pero siempre es posible 
alcanzarla mediagte literatura atractiva y 
bien seleccionada. i 

Echar un folleto por un buzón o por 
debajo de una puerta es una manera rápida 
de cubrir un área considerable en una 
tarde a una noche; aunque este método es 
útil y no debe despreciarse, el más eficaz 
es la entrega personal de un librito o fo- 
lleto, bien presentado, pues fuera de la 
ventaja del contacto personal, dado en esta 
forma rara vez es rechazado, y su lectura 
puede despertar interés y hasta preocu- 
pación. 

Andrés Borland 
(Tomado del “Believer's 
Magazine”) 
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LOS SALMOS 


UN DISCO DIFERENTE GRABADO POR 
ROQUE LEON y su guitarra (Long-play) 
Escuche sus Salmos favoritos: 
Salmos 25 - 126 - 120 - 133 - 24 - 23 - 127 - 67 - 121 - 150 


Y además, cuatro canciones en una interpretación que 
lo llenará de gozo, consuelo, paz y victoria. 


COSTO DEL LONG-PLAY $ 30.— LEY 


Pídalo en su librería evangélica o directamente a: ` 


ALFA Y OMEGA 


CASILLA 160 SUCURSAL 12 B 


EVANGELICE 
CON METODOS MODERNOS 


UTILICE PELICULAS EVANGELICAS DEL INSTITUTO MOODY 
DE CIENCIAS EN COLORES, SONORAS Y EN CASTELLANO 


30 minutos de duración 
Ideal para reuniones especiales de la 
iglesia, hogares, escuelas, ètc. 


HAY OTRAS PELICULAS 
Servicio de proyección exclusivamente 
en Buenos Aires y Gran Buenos Aires. 


Informes: 


BUENOS AIRES: CORDOBA 2053 - Tel. 80-4876 
LA PLATA: CALLE 4 N°? 611 


MOVIMIENTO ALFA Y OMEGA 


E m K 
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EL CANTO 


DE LA 


ESPADA 


Caín fue un perpetuo vagabundo, un 
desamparado que vivía en la tierra de Nod, 
que significa “errar”; fue el primer pros- 
cripto del mundo; sin embargo, sus descen- 
dientes impíos hicieron muchas de las co- 
modidades del mundo civilizado, 

Estos edificaron ciudades, inventaron ar- 
mas de guerra, instrumentos musicales, ar- 


_tesanía y fueron los pioneros de lo que el 


mundo académico llamaría “humanidades” 
y “tecnología”. 

Valía la pena; habiéndose rebelado con- 
tra Dios, con la consiguiente pérdida de 
toda posibilidad del cielo que en otro tiem- 
po podrían haber tenido, era natural que 
procuraran todas las comodidades munda- 
nas posibles. La pena es que muchos de 
aquellos que no tienen esperanza del cielo 
transforman el mundo en un infierno. 

Los descendientes de Caín eran por cierto 
buenas. artesanos que sabían “manejar la 
fragua y el fuelle pero, ¿qué produjeron? 


Armas de guerra. Eran también cantores y 


» 
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músicos; sin embargo. que nosotros sepa- 
mos, el único cántico que legaron a la poste- 
ridad era el llamado “canto de la espada”. 

“El canto de la espada” es de Lamec, 
quien dedicó este. poema lírico a sus espo- 
sas; sí, a sus esposas, en plural, pues fue. 
el primer polígamo del mundo. Aqui está 
el canto: 

Mujeres de Lamec, escuchad mi dicho: 
Que un varón mataré por mi herida 

Y un joven por mi golpe. 

Si siete veces será vengado Caín, 

Lamec, en verdad, setenta veces siete lo será. 
Ada y Zila, oíd mi voz; 

¡Qué canto! En lugar de canturrear acer- 
ca de amor imperecedero como lo hacen 
tantos, Lamec compuso una cancioneta jac- 
tándose del asesinato de un muchacho que 
le había golpeado. Con. sus nuevas armas 
de hierro, fraguadas sin duda en su propia 
herrería, podía enfrentar a cualquiera. Cain, 
su lejano antepasado, pudo haber necesi- 
tado la protección de Dios porque podía 
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ser muerto por haber matado a Abel, pero 


no así Lamec; él podía arreglárselas sin ` 


Dios. Dios había prometido vengar actos 
de violencia contra Caín siete veces. Lamec 
iría mucho más allá; él no estaría satis- 
fecho con diente por diente; toda la denta- 
dura de su enemigo no le sería suficiente; 
sin duda era un hombre iracundo. 

Lamec tiene muchísimos descendientes; 
edifican ciudades con todas las comodi- 
dades de la civilización, pero pronto las 
transforman en “junglas de cemento”. La 
razón es que la ira de Caín se halla aún 
en todo corazón humano que no ha dado 
lugar a Dios. No olvidemos que los prime- 
ros fabricantes de espada eran descen- 
dientes del primer asesino del mundo. 

Así, la habilidad y talento humanos, no 
santificados, se ponen generalmente al ser- 
vicio del mismo diablo. quien fue asesino 
y mentiroso desde el principio. El espíritu 
de Lamec persiste en el mundo; las nacio- 
nes se jactan de su proeza y poderío en 
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PAGO DE SUSCRIPCIONES 


Reclbo s š 
N? Pesos 


2736 -M. Muro .. 22— 
2737 FE, González 36.— 
2738 — P. Bellini (U$ 1,650.— 
2739 D. Bultron ( 78,83 
2740 M., E. Kohler ... 12.— 
2741 G. M. Airth {£ 26.96) 626,07 
2742 Felisa Amaya .. 12. 
2742 E. Basualdo 20, — 
2742 C. A. Bloise 12.— 
2742 E. Carrizo-. 12— 
2742 R. David .. 12, 
2742 Marta De Belder 12.— 
2742 O. Gómez ... 12— 
2742 J. Gramajo-.. 22.— 
2742 S. Lancellotti . 20.— 
2742 R. Legorio 12— 
2742 J. L. Martínez 12 
2742: . A. Olivera 12— 
2742. R. Pardo .. t2— 
2742 L, - Perfetti 12— 
2742. J. Sara se. -12—= 
2742 M. Schmuklerman 12— 
2742 J. SOMOZA essee 24 — 
2742. María de Tánides 12— 
2742 Benita L. Castejón . 12— 
2742 - Mario Tag sees 12— 
2742 E. C. Fernández 22— 
2742 M. de Rodríguez .. 12. — 
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-< 2767 H. R. de Pérez ... 


tantas divisiones de infantería, tantos bom 
barderos y tantas cargas nucleares y coi 
este criterio se juzga si una nación es o no 
de primera categoría. ¡Qué necedad! ~: 

La Biblia nos enseña que “la justicia er 
grandece la nación” (Prov. 14:34) y que 
“Bienaventurada la nación cuyos Dios “es 
Jehová” (Salmo 33:12). Jesús dijo que 
“los mansos heredarán la tierra”. (Mat. 5: 
5); no los orgullosos, jactanciosos, fanfa- 
rrones que han heredado el espíritu de 
Lamec, sino los mansos que han sido mol. 
deados por Cristo. 

“Haya, pues, en vosotros este sentir que: 
hubo también en Cristo Jesús”, dijo Pablo. 
en Filip. 2:5. 

Cuando Cristo fue maldecido, no respon- 
día con maldición; cuando padecía no: 
amenazaba, sino encomendaba la causa al' 
que juzga justamente (1* Pedro 2:23). 


C. Donald Cole: 


(Tomado de la revista “Interest” ) 


Recibo 


2742 M. Salvatierra .. 
2743 A. Pena cin. 
2745 Luis E. Díaz 
2746 : Bethel Díaz . 
2747 H. Kasselian 
2748 ©. H. Coleman . 
2749 Fidela Z. de Cura . 


2750 1. C. E. - Potosí (U 
2751 C. P. de Majul . 
2752 F. J. Olguin .... 
2753 J. Ceballos 

2754. DD, Gatti cu... 

2755 F. A. Provenzano . 
2756 F. Pérez ... 

2757. R. Calógero 


2758 - Misión Laguna 
2759 Alberto Budini rio... 
2760 Argentina M. Aguirre 
2761 David Soto .. 

2762. A. Jamarlli... 
2763 J. L. Vander Velde 
2764- B. Kazepis 
2765 W. Ismay .. 
2766 S. de Aquines 


2769 - 1, C. E. - Bd. Guzmán 139 . 
2770 4. Petrocelli .imomiracirnnrinnasros a 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


OCUPATE 

EN LA 

LECTURA 
W 


Decíamos el mes pasado al concluir el 


artículo: “Lee, lee de todo si quieres, pero ` 


lee y retén lo bueno”. 

Es obvio que para poder retener lo bue- 
no, lo que se lee debe necesariamente con- 
tener algo de bueno, y esto, tan cierto, nos 
presenta un hecho que merece nuestra 
consideración. Existiendo. tanta literatura 
buena, ¿es justo desperdiciar el tiempo, el 
escaso tiempo del que disponemos, en leer 
lo- que sabemos no contiene nada, o casi 
nada de bueno? 

Creo que la excusa más generalizada 
para justificar que se lee poco, incluyendo 
la Biblia, es: “no tengo tiempo”. Si esto 
es cierto en alguna medida, ¿por qué en- 
tonces perder el poco tiempo que tenemos 
en lecturas no provechosas o en entreteni- 
mientos improductivos? 

Sé que alguno pensará. que al decir esto 
tengo “in mente” la televisión. Sí, entre 
otros pasatiempos. Sé también que estarán 
argumentando que es necesario un poco de 
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M E a 


distracción durante el día. Lo acepto e in- 
clusive te diré: “Mira televisión si así lo 


deseas, pero no dejes de leer. Una suge- 


rencia que puede ser de utilidad. ¿Sabes 
que por hora de televisión, veinte o más 
minutos corresponden a cortes publicita- 
rios? Esos momentos se pueden aprovechar 
si tienes a mano un libro y en cada corte 
lees lo que éste te permita. Recuerdo que 
una vez leí un libro en el cual el autor 
decía en el prólogo: “Este libro está escrito 
de manera que las distintas subdivisiones 
de cada capítulo puedan ser leídas durante 
los cortes publicitarios de la televisión. Por 
supuesto, no te sugiero que leas la Biblia 
así. La Biblia es un libro demasiado sa- 
grado para leerlo de esa manera. San Agus- 
tín decía: “Cuando oramos hablamos con 
Dios, más cuando leemos (as Escrituras) 
es Dios quien habla con nosotros”. 
Aparta cada día un tiempo sólo para 
la lectura y la meditación de la Palabra de 
Dios. Si no lo apartas, nunca lo encon- 


377 


trarás, otras cosas te lo robarán, y. bien 
vale la pena- aquí: recordar. la sentencia 
dicha no sé por quién, pero que encierra 
una tremenda verdad: “La lectura de la 
Biblia hará que el hombre deje de pecar, 
o el pecado hará que el hombre deje de 
leer”. 

Joven; ¿lees poco tu Biblia? ¿Lees muy 
poco tu Biblia? ¿No lees nada tu Biblia? 
¡Cuidado, corres un grave peligro! 


Cuando leo el Salmo 119, no puedo por 
menos que pensar: Qué necesidad tan im- 
periosa existe hoy en día entre el pueblo 
de Dios de que se experimente esta avidez 
por la lectura de la Palabra que sentía el 
salmista: “Todo el día es ella mi medita- 
ción”; ese deleite: “Tu ley es mi delicia; 
esa exquisita sensación: “Cuán dulces son 
a mi paladar tus palabras. Más que la miel 
a mi boca”. 


¿Por qué el apóstol recomendó a Timo- 
teo: “Ocúpate de la lectura”? “¿Acaso por- 
que creía que Timoteo no lo hacía? Pienso 
que no. Me inclino a creer que Timoteo era 
un joven que leía y mucho. Su abuela y su 
madre le inculcaron el hábito, y luego Pablo 
le sirvió de ejemplo, y no seríá arriesgado 
suponer que le prestaría sus libros y perga- 
minos. El pedido que le hace Pablo al final 
de su segunda carta así lo sugiere: “Trae, 
cuando vengas... los libros, mayormente 
los pergaminos”. ¿Por que entonces la reco- 
»mendaciónó: “Ocúpate en la lectura”? 
Porque Pablo sabía bien que nunca sería 
suficiente todo lo que se insistiera en la 
lectura, especialmente si esas recomenda- 
ciones eran hechas a quien como Timoteo 
era un joven que tenía toda la responsabi- 
lidad de conducir la grey del Señor. 


Joven que aspiras a ocupar lugares en 
la Obra y a servir al Señor, “Ocúpate en 


la lectura”; pero no leas con el solo propó-. 


sito de discutir sobre filosofías, ideologías, 
ciencia, etc. Por supuesto. que debes etar 
preparado para “dar razón de tu fe” cuan- 
do converses con un materialista, o un 
evolucionista, o un agnóstico, o un comu- 
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nista, o un mormón, o un Testigo de Jel 
vá, y para ello debes leer mucho,“ pe 
cuidado que tus conocimientos no te lleye 
a enredarte en discusiones interminable 
“que acarrean disputas más bien que edif 
cación de Dios que es por la fe”. Esta 
una observación que Pablo hace reiterada 
mente a Timoteo. Si bien le aconseja, co 
estamos considerando que lea todo, y q 
se ocupe en la lectura, Pablo no: olvid 
que el ardor juvenil está pronto a la discu 
sión y listo para entrar a un combate de* 
palabras y argumentos interminables y sir 
provecho; por eso le previene en varia 
oportunidades a través de sus cartas sobr 
este peligro, y en una de ellas lo hace co 
estas palabras: “Oh Timoteo, guarda lo qu, 
se te ha encomendado evitando las profa 
nas pláticas sobre cosas vanas, y los argu 
mentos de la falsamente llamada ciencia, | 
cual profesando algunos, se desviaron de 
la fe”. ; . 

Ya que debes ocuparte en la lectura: 
“leer todo”, encontrarás que algunos libros 
muchos de ellos del secundario y de 
facultad, pueden hacer .tambalear tu fe 
aférrate a esta norma: ante la duda, :1 
Biblia es la verdad. ¿Cómo puedes estar. 


verdad sólo está en Jesús, quien dijo 
soy la verdad”. 

Trabado firmemente de esta norma le 
lee todo, retén lo bueno. ; 


¿Cuándo empezarás a: poner en prái 
tica el consejo de Pablo? ¿Mañana, la 
semana que viene, el mes que viene? ¡No 
¡Ya mismo! Porque si no corres. el riesg 
de no hacerlo nunca. Un escritor argentin 
lo expresa de esta manera: “¡Ahora 
nunca, mañana es la mentira piadosa: cof 
que se engañan las voluntades moribun- 
das!” Empieza ya a leer, mejor, ya, “ocú: 
pate en la lectura”. : 


Ramón A. Quiroga 


EL SENDERO 


Página Femenina 


Nuestro 
Gran 


Enemigo 


Efesios 6:10 al 20. 


“Porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne; sino contra princi- 
pados, contra potestados, contra se- 
ñores del mundo, gobernadores de 
estas tinieblas, contra malicias espi- 
rituales en los aires... Estad pues 
firmes... Orando en todo tiempo 
con. toda deprecación y súplica en 
el Espiritu, y velando en ello con 
toda instancia y suplicación por to- 
dos los santos...” 


“Creo que si hay un ejercicio espiritual 
descuidado en nuestro tiempo, es la ora- 
ción. Precisamente esta es la táctica más 
sutil. y moderna de nuestro gran Ene- 
migo Satanás, sabiendo que le queda poco 
tiempo. La venida del Señor está muy 
cerca, y el Diablo no escatima esfuerzos 
en desplegar sus infernales instintos en 
contra de los hijos de Dios, y por ende 
a la obra del Señor. Si los creyentes nos 
dedicáramos debidamente a la oración, 
Satanás tendría muy poco campo de acción 
entre nosotros, pero su ataque más predi- 


DEL CREYENTE 


lecto es hacer que decaigamos en este 
ejercicio y no veamos la tremenda im- 
portancia que tiene la oración en nuestra 
vida espirtual, porque de esa forma nos 
mantiene vencidos. 


Si observamos la vida de muestro Sal. 
vador, vemos una vida de oración, en cons- 
tante comunión con Su Padre. Es que El 
debía librar la gran batalla de la liberación 
de nuestras almas en un campo donde el 
Diablo es el poderoso Emperador. Nosotras 
hermanas a veces olvidamos ésto, que nues- 
tro mundo es del dominio Satánico y el am- 
biente está cargado de malicias espiritua- 
les que nos rodean por todas partes ata- 
cándonos de mil maneras. El Apóstol Pedro 
dice en su carta que “El Diablo cual león 
rugiente anda en derredor nuestro bus- ` 
cando a quien devorar”. 


Como mujeres cristianas nos toca jugar 
un papel muy importante en este escena- 
rio de lucha, y debemos estar preparadas 
para el combate diario con nuestro adver- 
sario, “no ignorando sus maquinaciones”. 
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"a 


El diablo está “sumamente interesado en 


distraer nuestra atención a la voluntad de 


Dios, para entretenernos con las triviali- 
“dades de: esta vida presente y hacer que 


perdamos nuestro objetivo. Las vanidades 
del mundo con sus modas y costumbres, 
no son otra cosa que métodos diabólicos 
para llevarnos al descuido espiritual y a la 
falta de visión del propósito de Dios en 


- nuestras vidas. Otra sutileza suya muy co- 


mún en estos días, y donde quisiera pun- 
tualizar, es la de sumergirnos. en un estado 
mental de desdicha y frustración, también 
con el propósito de anularnos. Digo men- 
tal, porque la mente es el asiento de los 
pensamientos y es allí donde va dirigido 
el ataque. El Diablo no puede destruir 
nuestra nueva naturaleza en Cristo, por- 
que somos de El, y nadie puede arreba- 
tarnos de su mano, pero puede trastornar 
nuestra vida espiritual a través de la mente. 
Allí está el punto en cuestión. Sé por expe- 
riencia personal que las tremendas depre- 
ciones y fuertes abatimientos que muchas 
veces nos aquejan son el resultado de pen- 
samientos negativos que copan nuestra 
mente. Decimos para nuestros adentros; 
“Soy una miserable, me siento tan pobre 
cosa, tan inútil, no sirvo para nada, soy 
tan mala, tan lejos de ser lo que debería 
ser, tan indigna, que Dios no puede ben- 
decirme, no puede utilizarme, no. merezco 
nada y nada esperaré de El”. Bien. Diré 
que por un lado ésta es la gran verdad 
acerca de nosotras mismas. Creo que por 
más horrendo concepto que tengamos de 
nuestra propia persona, nunca seremos 
demasiado severas en juzgarnos, ya que 
nuestra naturaleza pecaminosa ha mere- 
cido solo la condenación. Pero la. estra- 
tegia satánica está en que él nos dice esta 
media. verdad y nos deja allí turbados, 
hacierido que miremos sólo para adentro y 
no veamos lo que Cristo es para nosotros. 
Y entonces caemos en la trampa. Este 
conjunto de pensamientos negativos solo 
nos trae un tremendo sentido de frustra- 
ción y una conciencia acusadora, por lo 
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“realidad mejor será no hacer nada para 


cual no nos atrevemos a hacer nada para 
Dios. Pensamos: “¿Qué voy a hacer sino 
estoy en condiciones? ¿De qué paz le voy 
a hablar a mis semejantes si yo misma 
no la tengo y estoy tan turbada? ¿Para 
qué leer la Biblia y orar si no me hace 
ningún efecto? ¿Para qué sirve lo que estoy 
haciendo si Dios no puede aceptarme? En 


Dios, ni testificar, ni entregar su palabra, 
porque mi vida no concuerda con ello; no 
sé que me pasa pero me siento mal espiri- 
tualmente...” Y aquí ya ha ganado una 
gran batalla Satanás, ha procurado atar- 


nos de manos, de pies y amordazarnos a: 


fin de que estemos bien quietitas, sin hacer 


nada, solas con nuestra pobre condición 
esperando si quizá Dios tenga misericordi 
de nosotras. Y en verdad queridas herma 
nas Dios la tiene, cuando aún estando así, 
inmóviles, hacemos lo único que es posible 
Orar. Podemos decir que el triunfo de 
Cristo como Dios-Hombre se ha debido a su 
perfecta dependencia con el Padre. Le re- 
cordamos en Getsemaní luchando con todas 
las huestes del infierno, por medio de la 
oración. Sus discípulos durmieron, pero El 


oraba más intensamente en su agonía y su. 


victoria fue manifiesta cuando les dijo a 
los suyos: “¡Dormid ya y descansad, la 


s . 


hora es llegada! ... : 


Y si el Hijo de Dios necesitó, por así. 


decirlo, de la oración para vencer al Gran 
Enemigo, ¿qué será de nosotras hermanas, 


tan débiles y prontas a flaquear en nuestra. 


fe? La situación que hemos descripto está 
ya muy generalizada y creo firmemente 
que es el propósito de Satanás anularnos 
en nuestra vida espiritual y de servicio 
porque éste es el último tiempo, cuánto 
más tendríamos que brillar para Dios. Nun 
ca somos más inútiles que durante el tiemp 


que permanecemos en esta situación, sin. 
mirar por la fe lo que Cristo ha hecho por. 


nosotros. La oración es el arma que debe- 


mos tomar y aunque no. tengamos otras: 


alabras clamemos: ¡Señor, sálvame! 
i 


(Continúa en pág. 383) 


; EL SENDERO 


Gran Travesia 


(Lectura Romanos 5:1-11) 


Había una gran fiesta en la isla de un 
anciano millonario. Nadie lo conocía perso- 
nalmente, pero sabían que era dueño de 
todo el pueblo, a pesar de que nunca les 
había pedido cuenta de sus posesiones que 
ellos estaban usando con toda libertad. 

Ahora se hablaba de la gran fiesta; la 

noticia había: comenzado a rodar cuando 
algunos dé los siervos del Señor estuvieron 
viviendo con ellos y buscando cualquier 
oportunidad para hablarles de su bondad 
y de sus riquezas sin límites. 
Pero el palacio estaba tras el ancho y 
caudaloso río, tan ancho era que no se veía 
la orilla opuesta, pero se sabían algunas 
cosas de allá: parques encantadores, coli- 
nas, bosquecillos, blanca arena en sus pla- 
yas... y la casa del Señor donde nada 
falta y hay reposo y paz. 

Un día un barco atracó en puerto, el 
capitán del barco era enviado del señor de 
la isla para invitar a todos los habitantes 
del pueblo a concurrir a una gran fiesta 
en su mansión. 

El barco sería el medio para llegar a la 
isla ya que no había otro modo de hacerlo, 
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nadie en el pueblo tenía una embarcación 
lo suficientemente fuerte como para ani: 
marse a la travesía. i 


La gente no: podía creerlo. Algunos 
decían: 


E: 
—No puede ser que yo sea uno de los 
invitados, soy muy miserable. 

—Si yo subo a ese barco no voy a poder 
hacer lo que yo quiera —decian otros. 

——Yo si voy no necesito que nadie me 
lleve, si es cierto que soy uno de los invi- 
tados, iré por mis propios medios —decían 
los demás. 

Pero un buen grupo se acercó al capitán 
del barco y le dijo: 

-—Señor, nosotros no somos dignos de 
ir a tu casa, pero ya que tú nos invitas, 
queremos que nos lleves... nos ponemos 
en tus manos. 

Así llegó el gran día de la partida. 

Los que no creyeron se quedaron en la 
orilla dedicados a sus pequeñeces. 

Los que temían someterse al capitán, tu- 
vieron que meter su cabeza en su trabajo 
que los esclavizaba. 
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Y el barco zarpó. Durante la travesía 
los viajeros recibieron cuidado, alimenta- 
ción, instrucciones y vestido y llegaron a la 
residencia luego de una difícil pero her- 
mosa travesía. 

Cuando llegaron todo estaba preparado 
y entraron en la casa como invitados de 
honor. ` , 

Allá en la playa, los que se habían deci- 
dido a llegar por sus propios medios, esta- 
ban ateridos de frío, sus ropas mojadas y 
su energía agotada. En realidad no estaban 
en condiciones de entrar a gozar de fiesta 
alguna, más bien necesitaban ir al hospital. 

Al fin los únicos que disfrutaron de la 
fiesta fueron los que recurrieron a quien 
podía llevarlos. Los demás, demasiado tar- 
de se dieron cuenta de su error. 

¿Pensaste qué tontos fueron los que no 
quisieron aceptar el consejo del capitán? 

¿Tú sabes que una gran fiesta se avecina 
en la ciudad de Dios que estás invitado? 

¿Qué dirás a la invitación? 

¿Que no quieres someterte a la voluntad 
de Dios? 
¿Que no eres digno de ir a su casa? 

¿0, que quieres llegar por tus propios 
medios? 


Mira, escucha mi consejo” de hoy: N 
hay otra manera de llegar a la ciudad de 
Dios que no sea aceptando a Cristo Jesús 
como Guía y Salvador. . 

¿Lo has hecho ya? ; 

Mira, para confirmar todo lo que habla: 
mos conviene que leas estos versículos y 
contestes las siguientes preguntas: 7 

Según 1 Timoteo 2:5, ¿cuantos media 
dores hay para llegar a Dios? ; 

¿Qué hizo El según Romanos 5:7-8, par: 
llevarnos a Dios? 

¿Cuáles son las palabras verdaderas d 
Dios en Apocalipsis 19:9? 


Te abraza 
Tia Ester 


Envía antes de fin de mes las respues 
tas az. 

TIA MARIA ELENA 

La Rioja 1920 

AVELLANEDA - Prov. de Buenos Aires 


Argentina ` , 


CUMPLEAÑOS DEL MES 
Milca Hilda Nasti 


Patricia Goibriev ` 


MAS VALE UNA GRACIA 


—¿De dónde venís, Juancito, con esa caña? 
—De pescar mojarritas. 
— ¿Cuántas pescaste? 

—Ninguna. a 
—¿Y cómo sabés que eran mojarrilas! 
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QUE DOS DESGRACIAS 


EL SENDERO: 


)viene de pág. 380) | ; 
Y pronto nuestro amado Salvador tèn- 


tederá su- mano y nos salvará, nos- 


descubrirá al enemigo que quiso frus- 


trarnos, para mostrarnos que aunque es. 


cierto todo lo que El nos ha dicho, no es 
menos cierto, (y aún como verdad es más 
brillante, pues “cuando el pecado creció, 
sobrepujó la gracia”), de que “somos jus- 
tificados por la fe y tenemos paz para 
con Dios por medio de Nuestro Señor Jesu- 
cristo” que “somos aceptos en el Amado” 
que “Dios nos ha reconciliado con Dios por 
la muerte de su Hijo”, que “El nos mira en 
Cristo”, que “la sangre de Jesucristo su 
Hijo nos limpia de todo pecado”, que “si 
siendo enemigos fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo, ¡cuánto 
más ahora estando reconciliados, seremos 
salvos por su vida! y “¿Quién acusará a 


los escogidos de Dios? Dios es el que jus-- 


tifica. ¿Quién es el que condenará? Cristo 
es el que murió, más aún, el que también 
resuscitó, quien además está a la diestra 
de Dios, el que también intercede por noso- 
” : 

Cuando el Señor en su misericordia re- 
nueva nuestro entendimiento con la luz de 
esta bendita verdad, entonces vuelve la paz 
a nuestro corazón y la mente se despeja 
de la neblina nociva que nos postraba. Sa- 


:. biendo entonces nuestra real posición de- 


lante de Dios y ubicándonos como verda- 
deras hijas suyas, podemos con toda con- 
fianza. y denuedo hablar la palabra de 


Dios a los que nos rodean, dar un folleto, . 


invitarles a escuchar más del: evangelio; 
podemos también con renovado gozo seguir 
nuestra tarea con ahinco y amor a nuestro 
Salvador. Seguiremos orando con fervor, 
no sólo por nosotras mismas sino por los 
demás, interceder por otros que estén pa- 
sando también por tentaciones y pruebas, 
según leímos en el verso 18. Podemos cla- 
mar por los perdidos y así nos sentiremos 
“sueltas” para hacer con diligencia la volun- 


. 
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tad de Dios sea donde El.nos haya colo: 5" 
cado, Estemos apercibidas entonces herse 


manas, orando-en` todo tiempo con toda 
deprecación y súplica en el Espíritu, ya 


que los poderes satánicos están extremada- = 


mente desatados y procurando penetrar 
sigilosamente en la vida de cada creyente, ` 
de mil maneras, con tal de que la voluntad 
de Dios no sea hecha, y el Nombre del 
Señor sea deshonrado con nuestras dudas. 
Tomemos el escudo de la fe y la espada 
del Espíritu que es la palabra de Dios. No 
le demos lugar al diablo, sino que perma- 
nezcamos firme. Pensemos que estamos lu- 
chando con un enemigo vencido y que 
pronto dejaremos este campo de batalla 
para vivir eternamente con Aquel que nos 
amó y nos ha lavado de nuestros pecados 
en su sangre. A El sea la gloria e imperio 
para siempre jamás. Amén. l 


Maria Agostino 


La Cuna 


Si yo supiera de qué selva vino 
El árbol vigoroso que dio el 
[cedro 
Para tornear la cuna de mi 
[hijo ..... 
Quisiera bendecir su nombre 
[exótico, 
Quisiera adivinar bajo qué cielo, 
Bajo qué brisas fue creciendo 
Vento, 


El árbol que nació con el 
[destino 
De ser tan puro y diminuto 


lecho. 


JUANA DE IBARBOUROU 
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EL POEMA DE ESTE MES 


APARECIO 
EL 22 LIBRO 
DE LA COLECCION - 


¡Señor! ¡Señor! Tú antes, Tú después, Tú en la inmensa 
hondura del vacío y en la hondura interior; 

Tú en la aurora que canta y en la noche que piensa; 

Tú en la flor de los cardos y en los cardos sin flor. 


Tú en el cenit a un tiempo y en el nadir; Tú en todas 
las transfiguraciones y en todo el padecer; 
Tú en la capilla fúnebre, Tú en la noche de bodas: 
¡Tú en el beso primero, Tú en el beso postrer! 
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Tú en los ojos azules y en los ojos oscuros; 
Tú en la frivolidad quinceañera, y también -=~ 
en las grandes. ternezas de los años maduros > 

"Tú en la más negra cima, Tú en el más alto edén. 


Si la ciencia engreída no te ve, yo te veo; 

si sus labios te niegan, yo te proclamaré; 

por cada hombre que duda, mi alma grita: “Yo creo”. 
¡Y con cada fe muerta, se agiganta mi fe! 


AMADO NERVO 


384 


COOPERE 
distribuyendo 


las Sagradas 


Escrituras y 


PARTICIPANDO 


en el esfuerzo 


económico 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
$ "Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
E San Martín 862, Local 72, Rosario, 

Av, Colón 350, Of. 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 


Avenida La Plata 2489 
Buenos Aires 


“PRECIO DE LA SUSCRIPCION 


Argentina (semestral) $ 12.— 
España (anual) 200 pesetas 
Otros países (anual) U$S 4,50 
Las suscripciones son por pago adelantado 
y los valores deben remitirse a la orden de Registro Nac: de la Propiedad 


"El SENDERO DEL CREYENTE” Intelectual N? 1.029.633 
Avda. La Plata 2489 - Buenos Aires (37) I 


-EL SENDERO DEL CREYENTE 


imprimió LEC - Llavallol 4670/72 - 53-2278 


